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PARECER DEL M. R. P. Fr. PABLO MUGAR-

tegui, de la Regular Observancia de N. S. P- San 

Francisco, y aclual Custodio de esta Provincia del 

Santo Evangelio. 

EXMÒ. S E Ñ O R . 

HE leído con el cuidado que intima el superior encargo el 
Compendio historico sacro-profano, teológico-dogmático, 

y filosóíico-christiano, que intenta dar á luí el M. R. P. Mrò. 
Fr. Miguel Hidalgo de la Orden de mi Gran Padre Santo Do-
mingo para instrucción de la Juventud, y me persuado, que el 
Señor haya excitado el espíritu del R. P. Mrò. en tiempos tan 
calamitosos, en que mucha parte aun de los que se criaron en 
el seno de la Santa Iglesia, se han agregado al número de los 
blasfemos que dixeron á Dios : apártate de nosotros-, no queremos 
Ia ciencia de tiu caminos *. Dexada la ciencia de los Santos, que 
con seguridad podia conducirlos á su fin, dirigieron el rumbo 
por el peligroso camino de la inflante ciencia, no considerando 
( dice San Bernardo * * ) quantos males acarreó á todo él género 
humano haber emprendido este camino su primer Padre: aun no 
exijúan los hombres sino en él, quando este destemplado apeti-
to los perdió, y ahora se empeñan en lo mismo, para que el nue-
vo error sea peor que el primero: y si él inició la perdición del 
mundo , él lo disponga para su consumación. Traspasando los 
términos que señalaron sus Padres, y aquella sobriedad que pide 
el Apóstol * * * , se engolfaron en este abismo grande, y aban-
donando el gobernalle de la fe, fiados en la razón natural, se 
pietieron á formar el mundo , configurar á su propósito la mate-
ria, sujetar á las leyes del movimiento , atracción, virtudes cen-
trípetas y centrífugas; hacer cálculos prodigiosos de la magni-
tud , distancias de los cuerpos celestes Stc. ; y quando de viage 

* Job. li . 14. ** Ser 111. 4. de Ase. Dñi. *** A4 Rom.». 



tan prolijo podíamos esperar algunas noticias que condiixéran al 
conocimiento de las grandezas de Dios, se estrellaron unos en el 
escollo del Materialismo, otros del Naturalismo, Deísmo, y aun 
Ateísmo , y otros horrores, que la Serpiente astuta sobre todos 
los animales de la tierra se reservaba para aquellos é(i quienes se 
acercaron los fines de los siglos. Lo vano de esta ociosidad labo-
riosa conoció aun sin luz de fe uno , i quien estos mismos ensal-
zan sobre modo. 

Sócrates (dice su Discípulo Xenofonte * ) no quería can-
sarse en la nimia investigación de la naturaleza ni astros, por pa-
recerle estudio de mucha dificultad y paquísima utilidad para la 
vida humana. Sus freqaentcs disputas eran sobre lo piadoso, ó 
impío; sobre lo honesto, ó torpe; justo, ó injusto; sobriedad, ó 
insania. Después de él, los Discípulos de Aristipo Cireneo y Aris-
tón Chio afirmaban, que la moral Filosofía entre todas era digna 
de toda la atención del hombre, por los provechos que se trae 
consigo. ¡Qué sacaremos ( decian ) de ser elevados sobre el Per-
seo y las Pleiadaj, y contemplar de allí la naturaleza de todas 
las cosas, movimientos de cuerpos celestes, si esto no nos hace 
mas prudentes, mas justos, mas modestos ? Sí estos son los senti-
mientos de los cuerdos Filósofos Gentiles, j quales debieran ser 
los del Christíano ? Sabe éste , que uno es necesario, una sola es 
la ciencia de salud, y la doflrína que conduce á la eterna felici-
dad. Esta es la que enseña nuestra santa Religión, y la que con 
tanto acierto compendía el M. R. P. Mro. comenzando de la 
creación del mundo, y continuando sus progresos, no fundado 
en sueños ni vanas conjeturas, sí en los Libros santos, que diétó 
el mismo Dios. Distribuye el tiempo en diversas edades ó épocas 
y acomodándose al gusto de la Juventud, entrevera lo síncrono 
de las historias profanas, (como lo han hecho Historiadores Ecle-
siásticos muy clásicos, que sin embargo de lo fabuloso y duduso 
que Marco Varron sospechaba el tiempo que corrió antes y des-
pués de la guerra de Troya hasta las Olimpiadas, no quisieron 
omitir aquellas tradiciones que conservaba cada Nación). Expone 

* Apud Euseb. Caes. 1. 15. de Praepanr. Evang. c. 6¡. & «Ubi. 

con "faritá claridad como erudición .los principio^ dogmas,, y 
quanto conduce á un perfeéto conocimiento de la Religión: ame-
niza su Compendio con una Selva de infinitas noticias, exemplos, 
sentencias, curiosidades, en que puede eí ánimo fatigado re-
crearse. En él los Jóvenes hallarán instrucción, lqk Instruidos 
erudición, los Padres de familia, y otros á quienes incumbe, un 
auxilio oportuno para el desempeño de su obligación, y todos 
generalmente mucha utilidad. Por lo que, y no contener cosa 
opuesta á nuestra santa Fe, buenas costumbres y Regalías de 
S. M. juzgo:al Autor muy digno del superior permiso que solici-
ta! Este es uri sentir , salvo meliori. Convento de N. P. S. Fran-
cisco de México 17 de Marzo de 1800. 

EXMÓ. SEÑOR. 

Ir. Pablo Mugartegui. 

LICENCIA DEL SUPERIOR, GOBIERNO. 

El Exmó. Señor Don Miguel Joseph de Azanza, 

Caballero de la Orden de Santiago, del Consejo de Es-

tado de S. M. Virrey, Gobernador y Capitán general 

de esta N. E. y Presidente de esta Real Audiencia &c. 

•visto el antecedente Parecer, concedió su licencia pyra 

dar á las prensas este Compendio histórico por su De-

creto dé 20 de Marzo de 1800. 



PARECER DEL Dr. D. JUAN JOSEPH PE-

rez Texada, Examinador Sinodal de este Arzobis-

pado, y Cura de Santa Maria la Redonda en esta 

Capital. 
- JHJ í-Jti :, .-fj i ¡0T»1f , KiJimat S- . v . I K j l . r :;10 

S E Ñ O R P R O V I S O R . 

HE reconocido el Compendio histórico sacro-profano, teo-
logice-dogmático, y filosófico-ckristiano, que para la ins-

trucción de la Juventud pretende dar á luí el M. R. P. Mtói Fr. 
Miguel Hidalgo del sagrado Orden de Predicadores. Se me pre-
senta e»te zeloso Ministro ó como una Abeja diligente, que de I03 
jugos mas dulces hace un panal el mas agradable al paladar, ó 
como un Jardinero de buen gusto, que de las flores mas fragran-
tés y hermosas forifia" un ramillete que arrebata la vi.ta y de-
ley ta el olfato. Porque su Libro contiene una explicación tersa 
clara y sólida de casi todos los dogmas de nuestra sagrada Reli-
gión, apoyada en dodrinas esparcidas en muchos y dilatados 
volúmenes, que con diligente esmero reco~gió ya de las sagradas 
Escrituras, Cope»io> .y&uups Padets, ya dedos Autores mas eiá-
slcos y de ¡cejornúta'iíddnktnao esta esplk-acíón con la ame-
nidad de la historia, y con las flores de los exentólos aplicados 
oportunamente á cada una de las verdades que explica. Con lo 
qu? consigue instruir eifibeksaiido el entendimiento,,que es el 
ápice de la perfección , en el estilo que muclu? tiempo lia tenia 
•Mñal»49 cleloqSente Horacio: 

Omte (ul\t pHnSltm-i qa¡ miseuii urile dulcí , 
, Leliorem delectando ,pariterque tflmetido. 

ConvendrámUch'ó, que éstevotómüú ¿preciable se verse en ¿ á -
nos lía.todor, p?jifienl:itme!itfc dptós,Jóvenes , á-quieiies se di-
rige, para que haciéndose ̂ esde; su tierna edad ,í gujar , (a, sua-
vidad y dulzura de la. sana' dofirina , les sean siempre insípidas 
aquellas, que suelen esparcir por sus libros ( particularmente en 
estos tiempos ) los Espíritus altivos, que. contra el consejo del 
Apóstol, intentan saber mas de lo que conviene ; y se vayan en-

«eSando i guardar el depósito de la verdad, como amonesto .el 
mismo San Pablo á su discípulo Timoteo, diciendo: deposijum 
cuitodi devltans profanas vocum novitatis & oppositlones falsi no-
mims scientiae *. Aviso , que si el Apóstol dirigió inmediatamen-
te á Timoteo por Obispo y Maestro de la Iglesia, es documento, 
que no dexa de comprehender á todos los CUristianos, pues ca-
da uno en su esfera debe ser un fiel custodio de la vérdáá de 
nuestros dogmas sagrados. 

Por lo qual, y por no contener el referido volumen 
clausula ni palabra que se oponga á la pureza de nuestra Fe, ni 
contradiga i las buenas costumbres y Regalías de S. M- , que 
Dios guarde, soy de difiámen que beneficiará V. S. al público 
concediendo la licencia que para su impresión se solicita. Este 
es mi sentir, salvo meliori. En esta Parroquia de Santa Maria la 
Redonda de México Febrero 16 de 1800. 

SEÑOR PROVISOR. 

Dr. Juan Joseph Perez Texada. 

» 1. adTimofh. cap. 6. iS. 

LICENCIA DEL ORDINARIO. 

El Señor Lie. D. Juàn Cienfuegós, Juez Provisor 

y Vicario general de este Arzobispado, visto el prece-

dente Parecer, concedió su licencia para la impresión 

de este Compendio histórico en 3 de Marzo de 1800. 



PARECER DEL M. R. Prot M. Fr.. IGNACIO 

Gentil- Éxúminádor Sinodal del Arzobispado de Mé-

xico y del de Guadalaxara, Calificador del Santo 

Ofició, y ex-Provincial de la Provincia de Santia-

go Orden de Predicadores. 

M. R- P^N. PRIOR PROVINCIAL. 

F»N obedecimiento del decreto de V. P. M. R. por el que se 

/ digna remitir á mi censura el Libro intitulado Compendia 
histortco sacro-prolano, teológico-dogmático, y filosólico-chris-
tiano para la iustrucciflo de IQS jóvenes, y en gran manera útil 
y deleytable á todo género de personas, que ha compuesto é in-
tenta dat á luf. ei M. JUíVMró. .Fr. Miguel Hidalgo. En come-
qiiencia, vuelvo á decir, del superior orden he registrado atenta-
mente todas sus páginas; y aunque la inclinación del afeito es-
taba interiormente propensa al Autoc viuj spJo .par,la profesión 
de un mismo Instituto, sino principalmente por el conjunto de 
prendas î uc adornan su p ' ^ n a p r o c u r ó sin. cíiibar-go ponerlci 
en libertad, para decir ingenuamente mi sentir sobre asunto de 
tanta consideraron é importancia:. Opmtcl pJurjmom utifenttntiam 
jeras, quod afeftum volunMis procul ammeas, decia S. Bernardo. 

ehristiano y MUfcKKóqqc le anima, ha ordenado 
•este Libro sin 

otro hu W e la in.rtuce¡on de' la J ^ ó M , . Wemp "¿.la vj^sd el 
mas murante para el Catolicismo} porque ¿qué otra cosa pue-
de haber q»íe-«tfa t:,nt¿ u t s i í a ^ como 
la cencía de lo. Misterios inefables de nuestra Religión, de la 
qual pende el culto que se debe dar al supremo Ser? Este saluda-
ble pensamiento ataca de lleno la impiedad y el libertinage , y 
combate hasta ea sus mismos atrincheramientos á esos monstruos 

abominables de nuestro corrompido siglo, que no cesan de en-
salzar á la razón, para envilecer los sagrados oráculos. Yo bien 
sé, que: ¡muchas hombres grandes han empleado sus talentos en 
este mismo argumento , como el admirable Granatense, el cele-
brado Bosuet, Fleuri, Lipsin y otros iniichos, cuyas huellas si-
gue de un modo recomendable el Autor de esta Obra, pero te-
niendo siempre por guia en la cxccucion de su laudable proyec-
to á la divina revelación , de cuyo conocimiento nos gloriamos , 
y tributamos sin cesar gracias al Altísimo por ese beneficio, que 
nos tiene siempre en vela contra los sofismas de la coucupicen-
cia. Penetrado el Autor de estos sentimientos /instruye, ensena y 
deleyta á la Juventud, para lograr en ella una exaéta noticia de 
los Misterios de nuestra Religión, que aun por eso sazona la lec-
tura de su Compendio con la sal de los cxemplos que refiere, así 
sagrados como profanos, lo qual no puede inéno» que imprimir; 
se en los ánimos de los Jóvenes, y excitarlos á llevar una vida 
arreglada; y ojalá que para el logro de un fin tan santo, tuvie-
ran todas las familias un ejemplar de este Libro, tan conducente 
á la felicidad de la Juventud christiana. En cuya virtud , y la de 
no haber hallado en esta Obra cosa opuesta á la Religión, buenas 
costumbres y Regalías de S. M. (Q. D. G.) soy de parecer, salvó 
msliorí, que se le conceda la licencia que pide para su impresión. 
Convento Imperial de N. P. Santo Domingo de México 13 de 
Diciembre de 179*9. 

Fr. Ignacio Gentil. 

Mró. ex-Proál. 

B 



N O S Fr . D O M I N G O B A R R E D A , P R E S E N T A D O 

en Sagrada Teología, Prior de este Imperial Convento, 

y Vicario General de la Provincia dé Santiago de Pre-

dicadores de Nueva España. 

J ^ O R la preseme y autoridad de nuestro oficio , concedemos 

licencia, por lo que á Nos toca, al M. R. P. Mró. Fr. Miguel 

Hidalgo , para que pueda dar á la Imprenta un Libro que lia 

compuesto intitulado Compendio histórico sacro-profano, teoló-

gico-dogmático, y filosófico-christíano para la instrucción dt; 

los Jóvenes, y en gran manera útil y delcytable á todo genero 

de personas, atento á que reconocido de orden superior por el 

M. R. P. M. ex-Províncial Fr. Ignacio Gentil, no contiene cosa 

contra nuestra santa Fe , buenas costumbres y Regalías de S. M. 

(que Dios guarde). 

En fe de lo qual dimos las presentes, firmadas de nues-

tro nombre, selladas con el Sello menor de nuestro oficio, y re-

frendadas de nuestro Secretario y Companero. Convento Impe-

rial de N. P. Santo Domingo de México Diciembre 20 de 1799. 

Fr. Domingo Barreda. 
Pdó. Prior y Vie. Grál. 

Por mandado de S. P. M. R. 
Fr. Miguel Hidalgo. 

Lugar •}• del Sello. Mró. Secret, y Comp. 

Rcg. fot. 113. 

PRELOCUCIOX 

Para ¡a mejor ¡nicUgei'da de esta Oka. 

tttbtHgft* •• ¡I • ' . Jflg' ¿ol sb IB+Isiiíb 

ODA. la tierra, decia en aquellos remotos 
I üempos el Profeta Oseas, se halla modada de 

latrocinios, mentiras, ebriedades é -
1 cias, y. no se-encuentra ya en süs hab.tado es 

la verdad V la misericordia, por quanto olvidados los 
t m b r e s en un todo de su Dios, han despreciado la 
tiencia de los. Santos, y convertido en .gnom.ua toda 

SU ffiSEá infeliz y desgraciada situación en que consi-
deraba el Profeta santo al ingrato y rebelde Pueblo de 
Israel presenta á nuestra vista tma cierta imagen del fc-
S o Iglo que preparó el Omnipotente para nuestra 
existenciLonyi.s últimos penodos,.se parecen e n e r a n 
manera á a q u e l l o s tiempos peligrosos, en los que se de Ka-
ra n ver, hablando con S. Pablo <» unos hombres aman-
tes de si mismos, codiciosos, soberbios, inflados, blasfe-
mos. desobedientes, ingratos, sin afección, .ncontinentes, 
turbulentos, crueles, traidores, protervos, voluptuosos, 
corrompidos y náufragos eu la fe santa del Señor: ¡gran 
Dios» ; podría excogitarse descripción mas propia y ade-
quada del caráfter de esos « f e s de la mentira, que para 
inundarnos en lágrimas ha abortado el abismo en estos 
novísimos días? Dexaria verdaderamente materia de ad-

( , ) Oseas cap. 4- (») A d T ™ o t h ' 3 ' 



miración á las generaciones futuras, si me fuera permiti-
do .asertar aquí un plan de las i n j u s t a s , s a c r i E é 
infamias que esos precursores del hombre de p e c á E h i -
jo de perdición, como los llama el Aposto! M han S e -
cutado en la porcion mas deleytable dVia tierra T f i n H, 
dernbary cubrirde ignominia" Jos tronos a l a d o s 

do v i '0,S a u a r e S d e . ' a V e r d a d c r * S i o n s u s S -
cios y colocar la abominación en el templo santo W : unos 
terribles apostatas de quienes se q ! I e l í a Dios por Tere-

' becho pedazos el y L > suave de „ lev 
para establecer una libertad, mas difícil de entender nue 
los enigmas de Sansón y los déla Reyna de Sabá (3) v 
unos insensatos en fin, que penetrando los R e y n t 
estandarte de la rebehon y del cisma, hart c i f r a d ? ^ sú 
g b n a en ver arrastradas sobre la suciedad y e l d a s 
piedras mas preciosas del Santuario, y en h L r infelices 
a los hombres, desterrando de sus almas la reffi,ú¿, e pu-
dor, y la adorable religión de sus Padres 

Esta ha sido en realidad la divisa de esos deses-
perados, a quienes el Apóstol San Judas pinta en su Ca-
nónica como unos árboles infrufituosos „ „ l 
impíos del fratricida Cain, y de 
Iaan, p o r I a s pesulentcs máximas y diabólicos consejos 
con que ,mentar, seducir y perder al Pueblo escondo del 
Señor í e l q u e e n med,o de las rribuladones S ¡ S £ 

j , e r o d M " y fe), no ha perdido la esperanza 
de ver amquilado á Madian: y aun vive r J ? , f 
persuadido,de que la s e g u r é d i S a S ' Z 
puesta, la raiz de estos árboles inútiles, p " ™ ^ 

U ) Ep:s,. J u d a e . N u m e r . . f = p , s ¡ ¡_ fo 

y arrancarlos de la tierra que en vano ocupan ('), y ha-
berlos servir i h manerade uiiós troncos podridos y se-
cos , de horroroso pábulo al fuego sempiterno que les es-
pera. 

indagando pues con la mas profunda atención el 
pernicioso1 'principio y fatal Origen de tan desenfrenada li-
bertad J' íamefttáblesdesórdtnés, hemos M i a d o , arregla-
dos á fó's divinas Eselitl,ras, que tbáaí las desgracias del 
mundo emanan como 'de principal causa del descuido y 
«mféiótTde Tos Padres de fíSiiHa-en la educácion de sus 
hijos iílo ü n a ^ r t j u e ñó'iéffVferosimU,- ames'si repugnan-
te á tbd'd BbSSS Eilo&fia, el-q'QésedSnti'úican en un mo-
mento las criaturas á extrtmos monstruosos y bárbaros, 
quandb diSa la experiencia misma, cjue las acciones del 
hombre van paulatinamente degenerando de aquella loa-
ble ingenuidad, nobleza de pertsamientos y garvosa ge-
nerosidad que inspira el elevado carááer de rarional y 
de Christiano: y lo otro, porque los hijos de Adán, en 
semencia del Espíritu Santo , no se apartarán en su v e -
jez de aquellos caminos qiie emprendieron en su infancia 
jr-juvenlud por lo que si'crYesti Hubieran sido reco-
«ftehaábM'Jr jtetos, en laaneiaitfdad-seriafl precisamente 
exemplares y gloriosos. Baxo cuya suposidon é inteligen-
cia, nadie debe admirarse declamemos Contra aquellos Pa-
dres defamilia ¿¡ueno-'empefián todo su esmero y solici-
tud en alimentar, como otro Abrahán , á sus hijos desde 
sü tierna edad , con la leche de la doftrina santa, y en 
apartarlos de las gentes perversas y corrompidas, para 
que teman, adoren y sifvan al Señor(3)5 n¡ colocan todas 
sus c0mplacencias-c0n_el santo_Jcb, en ofrecer perennes 

< i j Matth. c. 3. (1) Erorab. cap. 12. (3) Gínes¡1 a¡>_ ,8 & jS_ 



sacrificios al Dios de Israel por sus descuidos y negligen-
cias (,0; ni procuran, por último, el saQfo .^nci^np 
Tobías, prevenirlos muy á menuda con aquellas santas 

consideraciones, útiles avisos y gloriosos exemplos, que 
desde aquel punto en que entran en los años,de la discre-
ción, les son indispensables para rechazar lo&úgukqs d e 
aquellos fuertes y poderosos enemigos, que según la ex-
presión del santo Rey.David, .no duermen ni aun dor-
mitan para impugnar á IsraeL que es e j alma (?); antes 
bien, como si fu paternal providencia se dijcunscribiera 
en los limitados términos de las humanas granclezas^ CflfM 
vejiiéncias perecederas, sedesentÍMiden;(j|uaado no l^.ig-
npren ) de la principal de siis obljgag¡90es,qu;il,e§, inspi-
rarles en ia mañana de la vida las idea¿*mas, sulpjimes de. 
aquel Señor O.-pnipotente, en cuya.prcsppcia tpdo el Ui i -
verso. qs como, qna gfjja del,¡rocío .j$(ma nana , y an-
te cuya Ma^ístad-tejri^spjpjredjilfcM las;:pjas¡ elsjiíyias 
ínteligeijeias de la y jpt ig •<•*);. pe«jes ék 1? verdad que un 
Infiel, 4sando,deU(:ngpíge_4e|aH gablo <3) í & y f u y e n j , 
la nianíra df.Heií;._«jpn sus delinqueores.omisiones -y. disi-
mulos, la gloria,y feliqidad.de.sus familias, y precipitan 
al mismo tiempo las almas (ie sus liijos ea un abismo eter-j 

« V f o c a c a . z o í o h e l j » E M S l q r i r a j r a 
Díga lo siiió, aqt^cl nijiiiero ¿pfijjitp de necios, que 

en nada,apff¿ían y ^ f f i ^ M ^ i í f t k i l i ^ ^ f l É S I ^ e A 
• í t & j M refiramos sej-^ees^ppi; ig-, 

llorar sus excelentes perfeepionesj herfiipsura y bellez^,, y 
los medios para conducirse á ella (7): % a l p , ^ i $ : n i p g u n 
horror, abominación y tastitüorqucticneo.yai^jiombres 

• • ' ' < - ' Lililí ,•-! . • ---•' r- .-..inr,' 

( i ) cua.-S.—U) Tobíascap., 14. l '^lm. lao . Saptcnt. rap, i.i. 
(4). Job cap. 13. (5) i .ad Tiiüolh. cap. 5. (6) 1. Reg. cap. 3. 8¿ 4. 
(7;. Eccl»ii5t.̂ M(!ji..P)alnu»o5.:ad Hebl.;cap:(3, 

á l a mortal culpa, por no conocer su fealdad suma, é 
. infelices conseqüencias: dígalo, vuelvo a dear, aquella sa-

t i s f a c c i ó n y c o m p l a c e n c i a c o n q u e l a m a y o r p a r t e d e l a 

descendencia de Adán sé dexa dominar de la» pasiones 
mas brutalés y vergonzosas, por ignorar los terribles con-
sejos del Señor sobré los hijos de los hombres (0 , y la se-
veridad con que castiga á los impíos en aquel occeano de 
llantos, peskres y amargurasfy díganlo por ultimo, tan-
tos'hortiWeS-malos-como vertios en el mundo, por no ha-
berles enseñado desde su infancia á ser buenos, 111 haber-
les procurado la suficiente instrucción en sus primeros 

añós¡ . , , - • • 
•'•En esta tarr lamentable ignorancia de los testimonios 

y cloquios del Señor , refunde la servidumbre de Israel el 
Profeta Isaias W ; las terribles plagas con que son afligi-
dos los Reynos, el Profeta Oseas (3) 5 la ira y la indigna-
ción de Dios contl-a las almas en el dia de la revelación de 
su justo juicio, el Apóstol S. Pablo M • y de vanos califi-
ca últimamente el Espíritu Santo á todos aquellos hom-
bres, que carecen de la ciencia que los conduce al conoci-
miento de la bondad y hermosura de su Criador (5): por lo 
que no es de extrañar, sean tan repetidos los preceptos de 
instruir á los Jóvenes en los inefables misterios y justifi-
caciones del Señor, en las divinas Escrituras, Concilios 
y Santos Padres, como puede verlo el curioso en el Evan-
gelio de Su Juan, Epístolas de San Pablo á los Hebreos, 
Gálatás y Corintios;1 Concilios Lateranense y Tridentino; 
en Sán Agustín, Santo Tomás, San Cirilo, San Gregorio 
Niceno, y en Daniel por último, donde leemos, que los 

( . ) Psa ta - 65 cap- 5 - : <3) Oseae « P - 4-
¡4) 1. ad Corlnth. cap. . 14. (5) Sapiencia« cap. 13. 



Maestros de la Ley de Gracia resplandecerán como es-
trellas en perpetuas eternidades W . 

Qüasuo interese á la República Christiana el ins-
truir bien á los pcqueñuelos para que se vayan formando 
en la virtud, y permanezcan constantes en ella hasta la 
edad mas proveña, lo demuestra el exemplo de San Pe-
dro Mártir: siendo este Santo de edad de siefe años tuvo 
un ijo suyo la curiosidad de preguntarle, qué cosahabís 
aprendido en la Escuela} y habie'ndole respondido el Ni-
ño, que el Símbolo de la Fe Christiana, quedó con tal res-
puesta sorprendido aquel mal hombre y no menos sus Pa-
dres, como imbuidos también en la heregía de los Mani-
queos i por lo qual procuraron, ya conl caricias y alha-
gos, y ya con enojos y amenazas, apartarlo de aquella 
dofírina tan desagradable para ellos, quanto contraria á 
su infame seña: Pero ¡ó fuerza maravillosa de la divi-
na .gracia! nada fus cappz de hacer retroceder. al j o -
ven Pedro del camino que eligió en. aquellos sus prime-
ros años; ántes bien, renunciando el mundo, guando tuvo 
proporcion para ello, tomó el hábito de mi sagrada'Re-
ligión Dominicana, donde resplandeciendo en grandes 
virtudes y milagros, dió ppr, último su vida eo defensa 
de la F e , año de mil docientos cincuenta y dos, escrí. 
biendo , ántes de espirar, con sus dedos en el polvo de 
la tierra, aquel mismo Símbolo que había aprendido eu 
su infancia. 

. , Estas consideraciones, con otras muchas que me 
' ^ l l l l a u o I a experiencia, motivaron la fonnacjpn de 

este Compendio, no con-el fin de darlo al pú&Üco, pues 
no ignorábamos el cúmulo de preciosidades con que se 

(•) A d Hefer, í. iá-Gj\l-.6. ad CoJíaih?-2. W f k á o . ' o p . a . Be ,. 
Aug. hb. I. de Trio, ad Hebr. ap: •,3.<SuWt*. ' •>*• " • = 7 

halla en el particular entiquecido, sino con el de propor-
cionar una competente instrucción de los principales Mis-
terios de la F e , y noticias mas esenciales de Dios, de los 
Angeles y de ios hombres, á un Joven consanguíneo, en-
tregado á nuestra dirección; pero.habiendo visto el orden 
y variedad de las especies contenidas en él, algunos suge-
tos instruidos y amantes del bien común, me estimularon 
con sus reflexiones, á que no defraudase á la Juventud de 
unos conocimientos tan útiles y proporcionados para con-
ducirse á su último.fin; y como el de mi instituto y profe-
sión no es otro que el de procurar por todos medios la 
mayor honra y gloria del Señor, y excitar á los hombres 
(quanto es dado á mi pequenez) al mas claro conocimiento 
de su bondad, hermosura y misericordia, para inflamar-
los en su amor, accedí^gastoso á.sus solicitudes é instan-
cias, disponiendo este pequeño libro en lengua vulgar, 
con un estilo familiar, claro y sencillo, y usando de un 
método dialógico, que es el mas proporcionado y fácil 
para retener las especies que se mandan por la lección á 
la memoria. 

Si en los puntos puramente históricos que referi-
mos , y en cuya rigorosa crítica no nos detenemos por no 
apartarnos del principal asunto, hallaren alguna dificultad 
los Leñares, remítanse á los Salíanos, Danieles, Elianos, 
Genebrardos y otros que ss citan en diversas páginas de 
este volumen; pues en la fe de estos y otros muchos es-
clarecidos Autores que hemos registrado, se apoyan las 
noticias que interpolamos en la Dodrina, consultando 
mas bien al variable gusto de los Jóvenes, que no á la 
necesidad que haya para ello; mas en lo respectivo al 
dogma no debe darse jamás lugar alguno á las dudas, 
indiferencias y novedades, sino creer, confesar y defen-
der constantemente lo que está propuesto, declarado y 



mandado por nuestra Santa Madre Iglesia Católica, Apos-
tólica , Romana, á cuyo juicio y corrección sujetamos 
todo lo contenido en este Libro, pues baxo su creencia y 

aquella fidelidad que le es debida, quere-
mos vivir y morir. 

A M E N . 

En que se trata de Dios y de sus excelentes perfec-

ciones. 

SAbiamente dixo Mercurio Trismegisto, que este 
mundo era un libro lleno de divinidad, y un es-
pejo clarisimo donde quantas criaturas existen en 

él forman una hermosa imágen del Ser supremo: senten-
cia digna de un hombre tres veces grande, y cuya ver-
dad evidencian los cielos y la tierra, y todo quanto se 
contiene en el ámbito espacioso del universo; pues aque-
llos, hablando con los mas celebrados Profetas, predi-
can con su pasmosa magnitud, alta situación y hermosu-
ra la Omnipotencia y Sabiduría de su Criador. (') E l 
Sol, la Luna y las Estrellas con sus veloces y rápidos 
movimientos, ingente grandeza y claridad, precisan á la 
creencia de un occeano incomprehensible de poder y de 
gracias: el mar con la vasta extensión de sus aguas, in-
trincados laberintos de sus ocultos senos, terrible estruen-
do de sus olas, y asombrosa prontitud con que quebranta 
sus impulsos y ferocidad en las mas humildes riveras de 
la tierra, elevan hasta el grado mas sublime el explendor 
y grandeza de una Magestad eterna; la disposición y fi-
gura de la tierra, la graciosa perspeñiva de sus átboles, 
montes, collados y selvas, el delicioso murmullo de sus 

( i ) Fsaltn. 103, Isaiac. cap. 34. 
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corrientes cristalinas aguas, agradable olor y suavidad 
de sus flores y frutas, y el suavísimo concento de sus 
partes todas, son lenguas mudas que nos hablan de su Ha-
cedor, y por las que según el Apóstol (') llegamos al 
conocimiento de lo invisible y sempiterno; por último: 
la duración perpetua de los Elementos, (aun sin embargo 
del continuado conflióto y cruda batalla de sus qualida-
des tan contrarias) declara una suprema inteligencia, que 
consultando á la perpetuidad de esta delicada y artifi-
ciosa máquina del orbe, todo lo componey reduce á 
consonancia y concordia: W por to que decía agudamen-
te Tertuliano, que el conocimiento de la suprema Dei-
dad era tan ingénito á toda racional criatura, que en los 
repentinos peligros y desesperados acaecimientos miran 
los hombres con un cierto natural instinto, no al capito-
lio, sino al cielo. (3) 

Como este primer principio y último fin de toda» 
las criaturas vence, en expresión del Real Profeta, la 
capacidad de los Angeles y de los hombres, (4) quantos 
quisieron transcender, en este punto la línea que nos de-
xaron señalada nuestros santos Padres, dieron en los de-
lirios del primer ateista Protagoras , condenado justa-
mente por infame en Atenas; (s) por lo que es necesario á 
todo hombre amante de su eterna felicidad, no escudri-
ñar, ni fixar de tal modo la vista inteleaual en ese mar 
interminable de luz , belleza y hermosura, que sea opri-
mido por su gloria: <«> solo nos es lícito desear con el 
Salmista verle y gozarle, (7) cautivando en el Ínterin 
nuestro entendimiento en obsequio de la F e , como lo 

(l) Ad Ko,n. cap. . ( , ) S . Grcgor. ftacianr. <nt. 3 4 S. A l t a n » . 
I.h, cont G « , , l . (3) TírtuL Hb. de r , « ¡ m . « . u n e . (4) P a l » . i . í 
y <?> L " * ™ ? ' L i e r : - ta JOSEPH» crm. ADÍO,,. C íe« , lib. «, 
de rar. B e « . e m . S i . (6) Prcv. 55. ( j ) p5a|m. 4 , . 

aconseja San Pablo, ("> y confesándonos en esta materia 
del conocimiento de Dios tan ignorantes como el Filóso-
f o Simónides, quien preguntado por Hieron, Rey de 
Siracusa, qué cosa era Dios, pidió un dia de término 
para responder; pasado aquel pidió dos, y pasados estos 
pidió quatro, por lo que deseando saber el Rey la causa 
de tales dilaciones, respondió, que quanto mas lo con-
sideraba tanto mas difícil le parecía la respuesta: en 
efefto, así como no ha habido hombre que jamas viese á 
Dios quanto es visible, según se refiere en las divinas 
Escrituras, W tampoco ha habido ni habrá quien lo pueda 
definir: solo sabemos de este inefable Señor, que es un 
Ente infinito, simplicísimo, omnipotente, inmenso, un oc-
ceano de toda la bondad y hermosura, el piélago sempi-
terno de Sabiduría, Justicia y Misericordia, y el princi-
pio y último fin de todas las criaturas. 

Joven, t Pero no podréis darme alguna idea mas cla-
ra de ese omnipotente Señor que adoramos? 

Anciano. Qué idea clara puedo darte de un tesoro 
escondido, cuya magnitud no tiene fin, en expresión del 
Salmista? (3) de un Señor, cuyo rostro está cubierto á los 
mismos Serafines, y que habita una luz inaccesible? (4) de 
aquel Dios 110 conocido, á quien levantaron ara los fa-
mosos Sabios de Aténas? <s) y de aquella entidad tan ad-
mirable, como manifestó el Angel que lo representaba 
al Padre de Sanson, que si todas las criaturas visibles é 
invisibles se convirtieran en lenguas, no podrían defi-
nirla. ÍD 

Jáv. Viviendo y o en la inteligencia,de que Dios y 
la colección de todas las criaturas es algo mas que Dios 

(1) a. ad Corimh. 10. (1) 1. Joann. cap. 4. (3) Mauhaci 13. 
Psalm. 144. (4) Isaiac 6. ad Timo!. 6. ($) Aflor. cap. 17. (6) Ju-
dicuai 13. 



C«e!'-que.1d<;nde hay mas y ménosim-
posible la definición de la cosa. 

Anc. E s una inteligencia errada en la que has vivi-
do hasta ahora, pues así como el que añadiera un punto 
á una linea, no la haría mayor; á este modo ( aunque 
deficiente y diminuto) es Dios tan excelso, grande y 

ni S ! ¡ M ? a n a d , é n d o l e t o d a s criaturas no es mas? 
ni eparandolas es menos de lo que antes era solo, puel 
de un modo eminentísimo todas están en él. 

Jóv. ¿ De donde se deriva este nombré Dios 1 
Anc. Este nombre Theos, que es lo mismo que el de 

Dios, se deriva, d.ce Ensebio Cesariense, del nombré 
que significa amor y reverencia, por quanto apénas le 
oímos nombrar, quando nos sentimos estimulados á amar, 
venerar y desear la posesion de tan sumo Bien. (-) ' 

Jó-v. No hallándose proporcion alguna entre extre-
mos infinitamente distantes, como siente el Filósofo, »in-
ftnra qualqmera con sobrado fundamento, que el y » á 
Dios es un imposible, quanto mas el poseerle? 

d : j r : s U n 0 S ante°-i°s V e m o s l o s f i c t o s 
• q u e S O n c o m o i o s anteojos del 

de v°HSm e r r 0 f '° ,q u ,e I a , U Z n a : a r a l n o s mau'fiesta 
de Dio , y después Por la luz de la gloria, veremos cara 
a cara-lo que ahora vemos por espejos y enigmas. M 

D Í Q S T P " R V E M U T A H O M B R E S 1 U C n i e g u e n á 

T ° d O S a q U e " 0 S n e C ¡ 0 S y d e u n a s costumbres 
verdaderamente corrompidas y abominables, de que ha-
bla, el santo Profeta David, (a) 1 « Ateístas quiero' decir, 
como los Diagoras, Epicuros, Machia velos, Espinosas 

y otros muchos que va descubriendo el tiethpo, (') y aun 
entre Christianos (hablando con San Pablo) <«) hay mu-
chos que lo confiesan con la boca y lo niegan con las 
obras, que son todos aquellos, que quisieran no hubiera-
Dios, para entregarse con toda libertad á los placeres del 
mundo, y evitar al fin déla vida el rayo de su eterna 
maldición. 

j f o . ¿Qué medios ministra la naturaleza para venir 

en conocimiento de Dios? 
Anc. Las Escrituras del viejo y nuevo Testamento 

sentencian por inexcusables á todos aquellos hombres, que 
por las criaturas no conocen á Dios, (3) y aun el pagano 
Cicerón afirma, que no puede haber racional alguno, que 
al considerar la infinidad de aves, peces y bestias que se 
contienen en el ayre, en la mar y en la tierra, la mara-
villosa sucesión de los tiempos y el orden tan maravillo-
so y deleytable de lo celestial y terreno, no se vea pre-
cisado á confesar, que todo es efeQo de un Señor omni-
potente. (4) 

Jóv. He oido decir, que este mundo fué formado 
del encuentro fortuito de los átomos eternos, lo que si es 
verdad, jamas podrémo» venir por su aspefto en conoci-
miento de Dios. 

Anc. Mayor necedad no se puede fingir, dice Séne-
ca, que el que una cosa de tanta belleza y hermosura, y 
tan bien dispuesta y constante, sea efe&o del acaso, y no 
de una suprema inteligencia, (s) 

Jáv. ¿ E s precisa obligación de todas las criaturas el 
creer qae hay Dios ? 

( i ) Domingo ¡i Trini:, p. z. lib. 4. Graves, tom. 8. siglo 17. 
(a) Epist. ad Titum cap. I . (3) SapieDtiae c. 13. ad Rom. c. 1. Job. 

t ta. (4) Ciar, lib. 6. de r.at. DeoiuB. D. T h . j . p. 3 - •». ar!. 3. 
(S) Sínica 1. i," <¡uaest. rat 



(6) . 
Arte. N o solamente la razón natural precisa al hom-

bre á creer la existencia de un Ser supremo, sino tam-
bién la revelación, por la qual se dignó el Señor decla-
rarnos qual debe ser nuestra creencia en ese punto fun-
damental de nuestra Fe. (') 

Jóv. ¿Quantos Dioses hay? 
Anc. Aunque Simón Mago, Manicheos, Seleucia-

nos, Cainitas, Sethianos y Pitagóricos establecieron dos 
principios, uno malo de las cosas visibles, y otro bueno 
de las invisibles j y a los hombres se ríen de semejantes ex-
travagancias y locuras, y arreglados á las divinas E s -
crituras confiesan, que asi como en el Cielo hay un Sol, 
un Emperador en el Imperio, un Rey en el Reyno, un 
Juez en la Provincia, una Alma en el Hombre, un 
Padre de familias en la Casa, un Capitan en el Exército, 
y un Príncipe en las Abejas, así también no hay mas 
que un solo Dios y Señor de todas las criaturas visibles 
é invisibles. <*) 

Jóv. ¿Como puede ser verdad divina la de que hay 
un solo Dios, qliando á los hombres los llama Dioses la 
Escritura, y aun de Moysésexpresa ella misma, que fué 
constituido el Dios de Faraón 1 

Anc. Los Reyes , Magistrados, Jueces Eclesiásticos 
y Profetas se llaman Dioses, no porque en realidad lo 
sean, sino por las virtudes en grado eminente que Dios, 
les ha concedido, ó por quanto participan del divino 
imperio, administración de justicia, soberana celsitud, y 
poder hacer milagros.<?) 

Jóv. Quedo enterado en que Ateísta es aquel que 
niega á Dios; pero de esta voz Polyteísta quisiera saber 

„ . ( t ) . Exod. c. 10. Jooan. cap. 17. ¿d Ruin. c. 6. (a) .Deuteion. c. ¡5. 
Psalm. 8 + Sppiejiiüc c. «a. ad Epli. c. 4. 1. ad Cor. c. ,3. C o o c . N i c . 

(3) Fsulra. 81. EsoJ. c. 3. & 31. Psalm. 4 ; . 

(?) 
la significación pues totalmente la ignoro. 

Anc. Polyteistas son aquellos hombres insensatos y 
brutales, que admiten pluralidad de Dioses, cuya cegue-
dad llegó á tanto en el Gentilismo, que tributaban ado-
raciones á Júpiter, Hércules, Saturno, Marte, S o l , 
Mercurio, Venus, Luna, y otra infinidad de simulacros 
asquerosos y nefandos; de suerte, que Hesiodo ( el mas 
antiguo quizá de los Escritores profanos) llegó á admi-
tir treíota mil Dioses, á cuyo monstruo, mas que hom-
bre, no dexan de parécersele los Valentinianos, Marcio-
nistas, Lucinianos, Gnósticos y Maniqueos. W 

Jóv. í Es del todo necesario para conseguir la sal-
vación eterna, la creencia, de un solo Dios ? 

Anc. Las Escrituras y nuestra Santa Madre la Igle-
sia en el Símbolo de San Atanasio, dan por 'imposible la 
consecución de la Gloria sin la fe de un Dios único y 
eterno; y á la verdad, siendo este Señor la bienaventu-
ranza cumplida, es una especie de locura querer obte-
nerle sin creer eñ él, servirle-y adorarle. <J> 

Jóv. ¿ Hay algunas razones que prueben con clari-
dad la existencia de un solo Dios 9 

Anc. L a necesidad de. un primer movente inmoble; 
lá.de una primera causa de todas las criaturas; la de un 
Ente necesario, del qual participen su «er todas las co-
sas contingentes^ la de un Espíritu sumamente perfefto, 
que mensure la perfección de todas las cosas criadas, y 
la de un. Supremo Gobernador por último, que todo lo 
dirija á sus fines. c'.< ¡ /> • •• .1 

Jóv. Distinguiéndose todas las cosas entre sí-pop su 
género y diferencia, como hablan los Filósofos, jes 

j i ) . . Ensebio I. s- do P r u p a a t , Evaeg. «.,»$.. {») .Macth. c. 18. 
M a c a c. 16. Simb. ¡>. Athan. 

D 



regular se verifique de Dios lo mismo en órden á todas 
ellas ? 

Anc. A Dios como ua a d o purísimo, simplirísimo 
y el mas noble de todos los entes imaginables, le repug-
na toda composidon física, metafísica y lógica; y así se 
distingue de las criaturas por sí mismo, lo que es propio 
de todas las substancias simples; con cuya doflrina se 
destruyen los errores de Orfeo, Virgilio, Almarianos y 
David Dinando, que se atrevieron á asegurar, que Dios 
era la alma del mundo, la forma de todos los entes y 
la materia primera de todas las cosas. (') 

Jóv. Os oí decir, que Dios era sumamente perfedo, 
y quisiera saber el fundamento de esa aserdon. 

Anc. Todas las perfecciones aduales é potenciales 
que se hallan en losefedos, deben estar en su causa: con 
que siendo los efedos de Dios infinitos, por quanto infi-
nitas son las criaturas posibles, es necesario que Dios sea 
infinitamente perfedo. 

Jóv. i Porqué es Dios la suma Bondad ? 
Anc. Porque la bondad, sin disputa alguna, es per-

fección: conque si Dios (como dexamos dicho) es infi-
nitamente perfedo, predsamente ha de ser sumamente 
bueno: es el sumo Bien, donde se halla de un modo emi-
nentísimo toda utilidad, toda honestidad, y toda deley-
tabilidad, y fuera del qual no hay que apetecer M . 

Jóv. ¿ Porqué Dios es infinito? 

Anc. Porque en su ser, en su obrar y en su existir 
carece de todo limitativo material y formal, y por consi-
guiente es una substancia indrcunscriptible, como la 11a-

. J i L L r ^ ; C o " , ; G s n I - " P ' S - P 1- 3 =»• 8 . Orpheo. Carmín. 
, ; ? n W u , l n S j J " " " » in s M h a n m . «1 Gentes. 
5 ) ; ™ * y M n K b - Marc. 10. L-JC. «8. S. A r á m . lib. 
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ma el Damasceno, é independiente de toda causa M . 
Jóv. ¿Será cierto, que Dios todo lo llena, todo lo 

tiene presente, y en todas criaturas se halla? 
Anc. Dios produce, conserva y mueve.todas las co-

sas con su virtud creativa y conservativa, que es la 
misma substancia de Dios, la que en todo esta por esen-
cia, por quanto todo lo crió y conserva: por presencia, 
por quanto todo lo ve y lo conoce; y por potencia, por-
que todo se le sujeta; mas no adual y positivamente en 
los espacios imaginarios, por quanto en ellos nada 
o b r a . « 

Jóv. Parece mas conforme á razón lo que algunos 
afirman , de que esa presencia de Dios en las criaturas 
es virtual, no real y substancial como decís vos. 

Anc. En Dios vivimos, nos movemos y somos, de-
da San Pablo en el Areópago, con cuyas palabras des-
terró el error de Aristóteles, de Eugubino y otros mu-
chos, que excluían la real presencia de Dios de las c o -
sas corporales y terrenas. (3) 

Jóv. ¿Porqué Dios es inmutable? 
Anc. Porque es un a ñ o purísimo, sumamente per-

f e d o , infinito en todas líneas, é incapaz por lo tanto de 
movimiento para adquirir alguna perfección que ántes no 
tuviese. (4) 

Jóv. ¿.Como puede eso ser verdad, hallándose en 
los sagrados Libros tantas mutaciones en Dios, ya eno-
jándose, ya desando el furor, y aun pesándole haber 
criado al hombre? Cs) 

(1) S. Joann, Dam. lib. 1. de Fide orlhod. c 4. D. Thorn. 1. p. q. 8. 
art -a. (a) S. Thorn. 1. p. q. 8. art. 3. (3) Ai ta Apostot. cap 17. 
S. Epiph. cap. 65. Job cap. Aristot. fib. «. de Coelo & Mundo T e x t . 
100. Eugubin in Psalm. 138. (4) Exodi cap 3. Psalm, IOX. Hieremiae 
cap. 33 Malaciuae c. 3. Jacobi c. 1. (}) Psalm. 37 y 101. Genes, c . 6! 



Cío) 
Anc. Esas locuciones de Ja Escritura son acomoda-

das á las costumbres de los hombres, los que en todas 
esas cosas se mudan; pero la voluntad de Dios queda in-
mutable, produciendo todos esos efedos, que dicen mu-
tación eu la criatura.. 

Jóv. A lo menos ¿ no será Dios inmenso, por quan-
to según David é Isaías, sube y baxa, se aproxima y se 
aleja, lo qual repugna á la inmensidad ? 

Arw. Platón y Aristóteles erraron acerca de este 
atributo, como d>ce Santo Tomás; pero es de fe, que to-
dos esos movimientos de que hemos hablado son meta-
fóricos ó impropios, que solo denotan unos efefios espe-
cialisimos que Dios obra en esos lugares; pero sin mu-
darse, y estando en todos ellos. (') 

Jóv. ¿ Porqué Dios es Eterno ? 
Anc.^ Así como el tiempo supone el movimiento, le 

acompaña y le sigue, así la eternidad supone y sigue la 
inmutabilidad; conque si es Dios inmutable, como dexa-
mos referido, ha de ser precisamente eterno; pero f qué 
digo? es su misma Eternidad, por quanto su ser es su 
existir. • * 

Jóv. ¿Porqué Dios es Omnipotente? 
Anc, Porque la virtud operativa se sigue al ser, v 

se proporciona con é l , como dice Santo Tomás: luego si 
el Ser de Dios es infinito, inmenso y eterno, indispensa-
blemente ha de ser Omnipotente. (3) 

Jóv. Dios, no puede errar, mentir, ni q u c | a s c o -

temePaS v e n i d e r a s S ) u e S ° «o es Omnipo-

Anc. Obrar mal y verificar á un mismo tiempo co-
sas contradi<3orias y repugnantes en los mismos térmi-
nos, es contra el concepto quiditativo del poder; por lo 
que si pudiera hacer esas cosas, no solo no seria omni-
potente,pero ni tampoco sería Dios (•) . 

Jóv. lDios es Santo? 
Anc. Tres veces Santo lo confiesan las divinas E s -

crituras, y hasta los Demonios, según leemos en San 
Marcos, lo llamaron Santo: y con razón, porque siendo 
la Santidad una limpieza libre de toda mancha, Dios es 
la fuente de toda pureza, y una luz clarísima, purísima y 
eterna, que todo lo ilumina, santifica y engrandece; su 
Santidad en una palabra es su misma Esencia W. 

Jóv. ¿Dios por ventura es Sabio? 
Anc. L a sabiduría de Dios es un concepto intuitivo, 

comprehensivo, infinito y expreso, por el qual enten-
diéndose á sí mismo quanto es inteligible, en él entiende, 
conoce y v e , sin discurso (por ser su entendimiento su 
misma substancia) todas las criaturas posibles, pretéritas, 
existentes y futuras <3>. 

Jóv. ¿Tiene Dios cuerpo? 
Anc. Así lo sintieron en los antiguos tiempos los An-

tropomorfas, Tertulianistas y Audeanos; pero sin razón, 
pues Dios es una substancia espiritual, infinita, invisible, 
inmortal, inmensa é inmutable: todo lo qual repugna al 
cuerpo <*). 

Jóv. Si Dios crió al hombre á su imágen y seme-

( 1 ) S. Thorn, quaesc. cit- Aristot. lib. 6. Ethic. S. August, lib. cont, 
Fans:. S. Anselm. lib. 6. cor. De-.is hom.. (a)' S. Dion. lib. de Div. Nomio. 
cap. a . Apoc. cap. 4. Isaiac cap. 6. Marc. cap. x . S. Thorn a . 3. q. 8 1 . a. 3. 

(3) Ad Rom. cap. 1. Psalm. 103 & 13S. Sapient, d p . 1 1 . Proverb, cap 
8. S. Thorn. 1 p. q 14- S. Aug. lib. 7 . de Trin. 

(4) Psalm. 9. Epis:. ad Tisnoth. 1 . ad Hebr. cap. 10. Dan. 7 . 



janza, ¿como no ha de tener cuerpo en que se le asemeje? 
Anc. N o fue criado el hombre semejante á Dios en 

quanto al cuerpo, sino en quanto á la alma; pues así c o -
mo en Dios hay una Naturaleza y tres Personas, así en 
el hombre una alma con tres potencias. 

Jóv. ¿Pues como en casi todos los libros de ambos 
1 estamentos leemos, que hay en Dios ojos, manos, bra-
zos, y otros diversos miembros? 

Anc. L a Escritura explica las cosas divinas por las 
humanas, para que las entendamos; y así, los ojos signi-
fican el conocimiento infinito de Dios, y su ciencia, por 
la qual todo lo sabe y lo ve: los oídos, manos, brazos 
etc., que todo lo oye y lo puede, y por esta misma causa 
pintan a Dios con cuerpo ( 0 . 

Jóv. ¿ E s Dios misericordioso ? 

f ' c - Asuque l o s Novacianos y Montañistas negaron 
en Dios ese atributo; pero todas las Escrituras, y aun la 
Naturaleza misma clama contra semejante blasfemia é im-
piedad, qpando toda la tierra, según el Pveal Profeta Da-
v i d , esta llena de la misericordia del Señor, y hasta en 
el mismo Infierno, dice el Angélico O o á o c , resplandece 
su.misericordia, castigando á los reprobos ménos de lo 
que merecen sus culpas W . 

Jóv. ¿ H a y en Dios Providencia? 

Anc Solo los Epicuros, dice Salviano, negaron la 
Providencia del Altísimo; pero consta de la Escritura, y 
la razón natural lo dicta: por quanto si los Padres c o -
biernan con todo amor á sus hijos, los Reyes procuran la 
paz y tranquilidad de sus R e y nos, sustentan á sos-Mi-
nistros, y todos los Señores hacen con sus Criados lo 

t i l V l n í b , r , C s P £ J o b c ! p - , 0 - L u c ' •• P « l m . 3 3 . 
W » « W - 3 1 - T l o m . i p. q . . 2 1 , a. 

mismo: aquel Dios que nadalborrece de 
¿habia de descuidarse en el gobierno de sus cr.a u 
¡Quien tal pensara de unos hombres criados para 

eternamente felices! <0, , 
Jóv. ¿ N o hay alguna otra prueba por la que 1P 

mos venir en conocimiento de la Providencia » 
Anc. Sí hay , dice Philon, la admirable he m^ura, 

órden, disposición, elegancia y régimen del u i w , 
la templanza de los ayres; las conversiones de ta 
pestades anuales; el giro uniforme y constante*• H 
líos Luminares, que presiden al dia y á la noche, las m 
raciones de las Estrellas errantes, y el suavísimo concen 
to de los Cielos en sus movimientos: todo lo qu» 8 
que una Sabiduría infinita lo gob'ierne, di.i)a y 
sus debidos fines, en lo que consiste la P ' ^ X m b r e ' s , 

Jóv. Si Dios tiene tal providencia de los hombres, 

¿porqué no los libra de tantas persecuciones, dolores y 

miserias como padecen? j««»r9ilsbles 

Anc. L o s males que sufrimos, a u n q u e desagradares 
al cuerpo, son para la alma muy provechosos y utiies 
como á los Filipenses lo dá á entender San Pablo W 
¿Quandohubiera reynadoel Patriarca J o s e p h e n n j g r 
t o , si no lo hubieran vendido sus hermanos' ¿N> quando 
tendríamos noticia de la paciencia de un J o b ' . , 
biera sido entregado su cuerpo á los D é m o n o s -
quando, últimamente, Moyses y David fueran para uo 
sotros exemplares tan gloriosos, á no haber sido ta att _ 
bulados y perseguidos? Por lo que debes q u e d a r e n « » 
dido, en que los trabajos y las aflicciones son muy c onto-
centes para el exercicio de las virtudes, contener las pa 

' ( O Salvian. l ib. i . Sapieotiae cap. «. M a n h . c . 6. E l " " ' ' ' 

P e t r i c a p . 3. ( a ) F h i L lib. 4. (3) EpisL a d P h ü i p - • 



(*4) 
«iones, aumentar la gracia, y despues la gloria ('). 

Jóv. Penetro muy bien todas esas razones; pero la 
infinidad de monstruos, á lo.menos, que son tan perni-
ciosos y nocivos á los hombres, me parece á mí prueba 
clara, de que no es tan absoluta como decís la providen-
cia de Dios para con ellos. 

Anc. También los monstruos y demás sabandijas que 
persiguen y mortifican al hombre, son para muchas cosas 
útiles y de gran provecho, ya porque participan de cier-
to grado de bondad y perfección, sin el qual sería imper-
f e t o el mundo, y ya también porque nos elevan á ala-
bar la sabiduría de nuestro Dios: muchos de ellos ade-
mas, son medicinas muy eficaces para nuestros quebran-
tos y dolencias, y conduce su variedad en cierto modo 
al decoro y hermosura del universo W . 

Jóv. ¿Debemos creer de Dios , que remunera las 
obras santas, y castiga las malvadas é iniquas? 

Anc. Jesuchristo, constituido por su Eterno Padre 
•Juez de vivos y muertos, juzgará al mundo en equidad, 
dan.io a los Justos una corona de justicia por sus obras 
buenas, y a los impíos un cáliz de perpetuo llanto, do-
lor, couí usion y amargura fe). 

O 

& s - t S f f l c a p= 3 2 a 4 ' - J o b c a p . . . Exod. 

H < 3 Í . ^ > 95. Ad 

( i S ) 

CAJPlTtrZÓ I I . 

En el qual se trata de los Santos Angeles. 

EL recto orden de la disciplina Christiana pide ab-
solutamente, que despues de informados los Jó-
venes en lo concerniente al R e y de los Reyes y 

Supremo Señor de todas las criaturas, hablemos de sus 
Aúlicos y Legados, que son los Angeles, á quienes San 
Dionisio Areopagita coloca á las puertas de la Trinidad 
Beatísima, como Ministros que verifican los sabios y 
eternos decretos de su voluntad divina. 

Estos sublimes Espíritusson en el idioma de San 
Gregorio Nazianceno otra admirable Trinidad en sus Ge-
rarquías, y unos rayos de aquel Sol indeficiente, que cla-
rifican la Patria celestial, é iluminan y alegran la Militante 
Jerusalen con su poderosa protection, beneficios y gracias: 
unas Substancias espirituales las mas cercanas á Dios, y 
tan superiores á las demás del mundo, que compendian 
en sí toda su dignidad y hermosura: á estos celestiales 
Palatinos y purpurados Dinastas del Palacio del Empí-
reo los llama Philon Ojos del Altísimo; Milagros de la 
Teología, el gran Basilio; Letras de los Cielos, Oríge-
nes; celestiales Oficinas, el dotlo San Damianó; Voces 
del mundo, San Ambrosio; Oficios del mismo Dios, Ter-
tuliano; y Manos por las que nos comunica el Señor sus 
gracias y beneficios, el eloqüente San Hilario. De estas 
altas Inteligencias y espejos lucidísimos de la divina per-
fección, diremos aquellas cosas mas necesarias y útiles 
para la perfeíta instrucción de los Jóvenes, y aun para 
la de todos aquellos hombres, que suspiran por la compa-
ñía de tan admirables Espíritus en la Gloria, ignorando 

E 



( i 6 ) 
al mismo tiempo hasta la definición de tan sublimes 
Substancias. 

Jóv. ¿Quien crió al mundo? 
Anc. Aunque algunos Filósofos defendieron con te-

nacidad, que el mundo fué eterno, y aun Platón se atre-
vió á distinguir tres mundos, exemplar, inteleéiual y 
corporeoj pero verdaderamente erraron, pues es articu-
lo de fe , que Dios lo crió y sacó de la cada en el prin-
cipio de los tiempos. (') 

Jóv. ¿Quantos años se cuentan desde la creación 
del mundo hasta el presente ? 

Anc. 5802 según la opinion de los Autores mas 
fundados en la Cronología de los tiempos, pues hasta la 
venida del Mesías numeran 4.004, y desde el nacimien-
to de ese Señor hasta ahora 1798. 

Jóv. ¿ Quantos dias gastó Dios en criar al mundo ? 
Anc. Aunque todo en quanto á la substancia lo sacó 

de la nada en un momento; pero duró el tiempo de seis 
dias naturales el darle la perfección, adorno y hermosu- ( 
ra que tiene. (») 

Jóv. Pudiendo Dios dar en un instante toda su per-
fección y belleza al mundo, no es de creer gastase su 
divina Magestad tantos dias en eso. 

Anc. Todo quanto obra Dios es en gran manera 
bueno, excelente y perfeétísimo. Si en la formación del 
Universo empleó el Señor ese tiempo, fué para darnos á 
entender, que á todo quanto dio el ser no era Dios, sino 
unas criaturas ordenadas al obsequio del hombre, y es-
te solamente al de Dios. 

Jóv. Quisiera saber donde fué criada la luz del 

( i ) Gen. c. 1. (2) S. Jcinn. CluisMt. ¡o Genes, c. 3. S. T h o m . 1 p, 
<j. 74. Ecclesiostici c. 18. 

( i ? ) 
ptimer dia, y si acaso es distinta de la del Sol. 

Anc. L a luz del primer dia fué criada en el Orien-
te, y la misma que la del Sol , con la diferencia, de que 
á este se le añadió nueva y determinada virtud para di-
versos efeótos. (0 

Jóv. ¿Qué cosas comprehendc el mundo? 
Anc. Los Cielos y la tierra, y todas quantas criatu-

ras visibles é invisibles hay en ellos. W 
Jóv. Decidme pues, como se llaman esas criatu-

ras invisibles, y donde están? 
Anc. Estos entes puramente intele&uales, invisibles, 

incorporeos, libres, inmortales, y ministros del Altísimo 
para el gobierno del mundo se llaman Angeles, y están 
en el Cielo Empireo. (3) 

Jóv. jQuantos son los Cielos? 
Anc. Saturnino y Basílides dixeron, que eran tres-

cientos sesenta y cinco, criados no por Dios, sino por 
otros tantos Angeles: heregía á la verdad, digna del 
mayor desprecio. El sistema" de Ptolomeo, que es el mas 
verosímil y probable, señala once, á saber: el de la L u -
na, Mercurio, Venus, S o l , Marte, Júpiter, Saturno, 
Estrellado, Cristalino, Primer móvil y Empireo. (4> 

Jóv. Y o conjeturo, que por ser los Angeles unas 
criaturas invisibles, no habrá sido á todos fácil el creer 
su existencia. 

Anc. Así es, pues los Saduceos, según consta de las 
divinas Escrituras, negaban la existencia de los Ange-
les y. de los Espíritus (5); mas todas ellas claman contra 
ese error, pues un Angel prohibió á Abrahan la muerte 

(1) $. "Choro, i - de pot, are. a . S . Gregor. lib. 3 1 . moral. 
(j.¡ S. Tíiom 1 . p. q. 45. nrr. 3. (3) Psalm. 103. L o e . 24. ad Ephes. 

<¡. S. Aug. do vera vira t. 9. Damasc. lio. a . de fide ottfcodox. (4) E P ' " 
phan. hieres. 24. (5) Luc. c. 20. A S . Apost. c. a 3 . i . 8. Matth. n . 



( i 8 ) 
de Isaac; otro luchó con Jacob; Angel fué el que con-
duxo á Tobías desde Ninive hasta la M e d i a , y el que 
apareció en el Monte Sinai para dar la ley á los Israe-
litas, y conducirlos por el desierto; Angel el que custo-
dió á Judith en la empresa de Holofernes, y el que 
anunció á Maria Santísima la encarnación del Divino 
Verbo; el que mandó á San Joseph huyese á Egipto; 
los que cantaron en el nacimiento del Señor, y el que le 
confortó en el huerto: ademas, la p.-rfecciun del Uni-
verso pide ciertas Substancias espirituales, que se aseme-
jen á Dios en lo posible, obrando por el entendimiento y 
voluntad, aunque con una distancia infinita de perfec-
ción. (') 

Jóv. ¿Donde fueron criados los Angeles? 
Anc. Unos dixeron, que en la primera región del ay-

re; «tros, que en el Cielo sidereo ó estrellado; y otros, 
que en el Primer móvil; (*) pero lo cierto es, que fueron 
criados en el Cielo Empíreo, pues como á partes mas . 
excelentes del Universo, y de una naturaleza superior á 
la de los hombres, les corresponde «1 lugar mas noble y 
supremo. '3) 

Jóv. ¿Quando fueron criados los Angeles? 
Anc. Es la opinion mas cierta que en el mismo dia 

en que fué criado el mundo, por quanto siendo partes de 
é l , serían imperfectas separadas del todo. <4¡ 

Jóv. ¿Pues porqué Moyses quando describió la 
creación del mundo, no hizo mención de los Angeles? 

Anc. Porque según San Gerónimo, solo intentó dar 
noticia de la producción de las cosas visibles y corpora-

( i ) Gejes . 32. & 33. T o b . <;. Exod. 13. & 20. Judith 13. Luc. c. 1 . 
& 2. Matth i . Lue. 3 ! . {3) Rup. lib. 1 . Gea. c. x i . Suarea, Lorino & c . 

(3) Pssim. 8.S. Thorn. 5. 6 1 . 1. p. art. 4. (4) Cone. Later, sub I n -
nocenzo 3. c. firmit'jr. 

(19) 
les, ó por no dar ocasion de idolatrías á sus hermanos 
con la noticia de tan aventajada naturaleza. (0 

Jóv. ¿ Porqué así como Dios crió á Adán fuera del 
Paraíso, no hizo lo mismo con los Angeles? 

Anc. Porque el Paraiso 110 era lugar conveniente á 
la habitación del hombre sino por gracia, y para que es-
ta la conociera, fué precisa esa circunstancia; pero el 
cielo Empireo es lugar conveniente al Angel por natu-
raleza. <*) 

Jév. Según qneda dicho, los Angeles no tendrán 
cuerpo ní serán corruptibles. 
• Anc. Algunos Santos Padres antiguos llevaron la 
sentencia de que los Angeles tenian un cuerpo aereo, pe-
ro extremadamente delicado y sutil ; mas la Iglesia defi-
nió despues lo contrario, <3> pues la perfección del mun-
do pide unas Substancias libres de todo cuerpo como los 
Angeles ; otras puramente corporeas como las piedras; y 
otras compuestas de cuerpo y espíritu como el hombre ; 
el ser incorruptibles se origina, de que carecen de mate-
ria y de qualidades alterantes y contrarías. 

Jóv. Asentiría con gusto á esa dottrina, si no viera 
á los Angeles pintados con alas, y si no me aseguraran 
por cierto, que el humo de un pez y el sonido de una 
cítara, fueron suficientes para arrojarlo» de los cuerpos de 
Sára y de Saul, y que un fuego material por último los 
quema y los abrasa. U) 

Anc. Los pintan con alas, no porque tengan cuerpo 
alguno, sino para dar á entender la velocidad con que 
executan las órdenes del Altísimo: el hígado de aquel 

(1) S. Geron. Epist. 139. S. T h o m . q. 61. 1 . partís art. 1 . 

(a) S. Thom. r. p. q. 102. art. 4. (3) Cone. Laterali, c . firmi [er 
psalm. 103. ad Hebraeos 3. Luc. 24. ad Ephes. 6. 

(4) Tobiae 6. 1. Reg. 16. 



Pez y la cítara de David ahuyentaron al Demonio por 
virtud divina, y por la Pasión de Jesuchristo que repre-
sentaban ('), y el fuego últimamente atormenta al Demo-
nio como instrumento de la divina Justicia, así como la 
agua del Bautismo elevada por Dios produce la gracia 
regenerante en el alma. 

Jóv. ¿Qué quiere decir Angel? 
Anc. Según San Gregorio y San Bernardo es nom-

bre de oficio, no de naturaleza, por lo que Angel es lo 
mismo, que un Nuncio enviado por Dios para executar 
sus misericordias, ó las órdenes de su Justicia (2) 

Jóv. Qué noticia tan agradable seria para mí el sa-
ber el número cierto de los Angeles. 

Anc. Pretendes un imposible, pues solo se sabe, que 
es tan grande y estupenda la muchedumbre de estos ce-
lestiales Espíritus, que sc-gun se refiere en Job y en D a -
niel, millones de millares asisten ante el Señor, y le sir-
ven, y su Exército no tiene número <3). Y aunque San 
Ambrosio afirma, que todos los hombres pasados, pre-
sentes y venideros son la centésima parte del número de 
los Angeles W, y San Bernardo es de sentir, que los 
Angeles buenos exceden en el número á las estrellas del 
Cielo, á las arenas del mar y de la tierra, á las hojas 
de los árboles, á las yerbas del campo y á todas las de-
mas cosas criadas (s)j pero Santo Tomás asegura, que 
exceden á las cosas materiales, no ai número de sus in-
dividuos, que es la opinion mas verdadera. 

Jóv. ¿Son los Angeles de una misma especie, así 

. .( ') A'-'S- & a l ¡ ¡ S. Paires apud Seiarius q. 3. ¡a caput oftavurn T o -
bías, (2) Genes. 19. Kauh. 9. Exodi 13. 20. 1. Paralip. a i . 2. Kej 
24. A d a Ajest. Ja. Eccteiasaci 43. Psalm. 140. Mstth. 13. (3) Dan 
8. Job 25. (4) s . A a b . ¡a cap. 1;. Luc. S.'Greg. Nic. homilía 1. de 
Creanons c. i8. (5} S. Be.-ñ. toar. 4 . serm. 48. 

como lo son todos los hombres? 
Anc. Todos son de distinta especie, la que se con-

serva en un solo individuo por su incorruptibilidad; mas 
la naturaleza humana, como corruptible, necesita de 
muchos individuos para conservarse. 

Jóv. ¿ D e qué materia son los cuerpos en que apa-
recen los Angeles? 

Anc. Esos cuerpos son formados, por virtud natural 
del A n g e l , del ayre 6 vapor condensado, y reducido á 
aquella figura en que quiere dexarse ver por los hombres. 

Jóv. ¿Los Angeles en esos cuerpos asuntos, exerceti 
las'mismas operaciones que nosotros? 

Anc. Realmente no hablan, comen, veen ni oyen, 
por quanto no viven en esos cuerpos con vida sensitiva, 
ni tienen tales potencias; y así, todo es apariencia ('). 

Jóv. Siendo espíritus los Angeles, estarán, según y o 
conjeturo, en todas partes. 

Anc. Así lo sintió Durando; pero es falso, por quan-
to estando el Angel en un lugar por su operacion y vir-
tud, siendo esta limitada, quando está en el cielo, no 
está en la tierra; y enviados por Dios al mundo, no que-
dan en el cielo, aunque en todas partes claramente lo 
veen, y gozan de su bondad y hermosura W. 

Jóv. Deseo en gran manera saber, qué cosas se suje-
tan al conocimiento de los Angeles. 

Anc. Conocen á Dios, como Autor natural, y á sí 
mismos, por su propia substancia, y todas las cosas del 
Universo, por especies que Dios les infundió en su crea-
ción ; mas no las cosas futuras y secretas del corazon, 
por ser esto propio y caraQerístico de la Deidad. 

Jóv. ¿Pues como los Demonios con su ciencia natu-

( i ) D . Thom. i . p. a. 3. (2) S. Joann. Dam. lib. a. de Fide orthod. 



ral, que no perdieron, han revelado tantas ocasiones los 
futuros eventos, mayormente en las respuestas dadas por 
los ídolos? 

Anc. Porque Dios, por ocultos fines de su providen-
cia , les ha revelado, por sí , ó por los buenos Angeles, 
las cosas venideras; ó solo las han anunciado por puras 
conjeturas, y por el conocimiento penetrante de la natu-
raleza ('). 

Jóv. ¿ L o s Angeles fueron bienaventurados en el 
mismo instante de su creación ? 

Anc. En aquel instante todos conocieron y amaron 
á Dios como Autor de la Naturaleza; pero no vieron su 
divina Esencia y atributos, en lo que consiste la bien-
aventuranza sobrenatural. 

jóv. Quisiera saber cómo fué esa desgraciada caída 
de los Angeles, y qué tiempo estuvieron en el cielo antes 
de ser arrojados de él. 

Anc. E n el primer instante de la creación, todos los 
Angeles amaron á Dios con la gracia santificaste que re* 
cibic-ron:-en el-segundo, uuos perseveraron, y otros se 
revelaron contrae¡ Altísimo, y en el tercero, unos fue-
ron glorificados, y otros arrojados del cielo. 

CAJPITUXO I I I . 

De los Demonios. 

O 
j ° v - i, -a U A L fué el primer pecado da los Angeles ? 

Anc. El amor de. su propia excelencia y perfección, 

( r ) ¡a. tT-hsoi a. a . q,_ç<,. ¡1. 5.- - d : i . 

03) . , 
contra la regla dada por Dios, en lo que consiste el pe-
cado de la soberbia <•). 

Jóv. i Porqué la voluntad de los Demonios esta obs-
tinada en el mal ? . 

Anc. Porque la aprehensión del Angel es inmoble , 
y su voluntad se termina al objeto sin discurso, y de un 
modo comprehensivo, y así solo Dios, ántes y despues 
de la elección, es inmutable, mudable el hombre ántes y 
despues de ella? el Angel ántes, pero no despues; y en 
eso consiste su obstinación é impenitencia M . 

Jóv- Si el Angel no puede suspender la acción, ó 
elegir la contraria, no será libre, quandoesa indiferencia 
es propia de la libertad. 

Anc. No es constitutivo de la libertad, que la volun-
tad se retrañe despues que quiso, sino que ántes de su 
elección pueda querer uno ú oiro,como lo vemos en 
Dios, cuyos decretos son inmutables, y el Señor es per-
fectamente libre. 

Jóv. ¿ E s verdadero fuego el que atormenta á los 
Demonios? 

Anc. Sí es, como consta del Evangelio y Santos 
Padres (3); y aunque San Ambrosio y San Juan Damas-
ceno digan que es incorporeo, solo dan á entender, que 
es incorruptible, y no necesita materia, como el nuestro, 
para conservarse. 

Jóv. ¿Como puede un fiiego material atormentar al 
Demonio, que es un puro espíritu? 

Anc. Ya dexamos referido, que por virtud sobrena-
tural que Dios comunica á ese instrumento de su divina 

( i ) S. Thorn. I. p. q. 63. a. a . Isai. 14. E i e c h 18. Tobiae 4lEcc!es:5st. 
10 August, lib de nat. & grat. »9. Bern. lib de Anima. Greg, in Moraiibus 
c. 18. (a) S. Thorn. ï . p. q. 64 a. a . (3) 3. Matth. cap. a j . S . Aug. 
lib, s i . de Civit. S. Greg. 4. Moral, a ç . 
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Justicia, el qual, á una nobilísima criatura como el An-
gel , le liga el entendimiento para que no penetre y per-
ciba muchas cosas que quisiera, y medite las que no qui-
siera; lo sujeta á cierto lugar angosto y tenebroso, y lo 
trata como á un Vil esclavo ( ') . 

Jóv. ¿ E l Demonio fué el primero y principal de to-
dos los Angeles del cielo? 

Anc. Fué el primero de los Serafines, dice Santo 
Tomas, y la mas excelente y hermosa criatura de los 
cielos (*). 

Jóv. ¿Fué igual el número de los Angeles que ca-
yeron, al de los que quedaron en el Empíreo ? 

Anc. Menor fué el número de los que se revelaron, 
por quanto el pecado es contra la natural inclinación de 
la criatura, aunque es cierto, que de todos los órdenes 
cayeron algunos. 

J<fa ¿Ese Príncipe de las tinieblas tiene algún go-
bierno y mando sobre los demás Demonios? 

Anc. Aunque no hay orden, sino un sempiterno hor-
ror en los Infiernos, sin embargo ese desgraciado Serafín 
gobierna y manda á los restantes Demonios, como cons-
ta de San Mateo (3) 5 pero este principado lo hace mas 
desdichado y miserable. 

Jóv. ¿Es verdad que el hombre tiene desde su naci-
miento uñ Angel malo que lo tiente? 

Anc. Es falsa doñrina esa, porque el hombre es bas-
tantemente combatido por el Mundo' y la Carne; aunque 
es cierto qu'e ese soberbio, para usurpar la semejanza del 
divino poder, deputa Diablos para tentar á los hombres. 

(1) Ejfist. Judac c. 1. Episc. 2. I'erri cap. i . Apoc.cap. s i , 
¡1) Job a i . S . T h o m . q.isest. 6¡. art. 8.' 
Í3 f Alatih. 12. Job 4 1 . 1 . P e n i c . j . 

fóv. > Qué daños nos hacen los Demonios? 
% c . Como Leones feroces y hambrientos nos rodean 

para devorarnos, nos inducen á todo lo malo, y no hay 
K la tierra, dice el Santo Job, poder con quien. com-
parar el de esos espíritus inmundos, pues « t , 
xeron la guerra en el Cielo, el engano en eV P r a i ^ l 
odio entre los primeros hermanos que hubo en el mundo, 
Y la zizaña en todas nuestras obras W 

Jóv. ¿Qué lugares son mas propensos a las apari-

. ciones del Demonio? 
Anc. Supuesta la verdad de que se aparece», como 

consta de nuestros primeros Padres, de Jesuchristo y 
otros muchos, y de que en todos lugares no cesan de ha-
cer daño á los hombres, los mas expuestos, s.n embargo, 
son los solitarios, cuevas, bosques y lupanares . 

Jóv. i, Es del todo cierta esa especie, de que iiay 
hombres poseídos del Demonio ? . ¡ , 

Anc. N o hay duda en ello, pues Jesuchristo benor 
nuestro arroió muchos de los cuerpos, dió facultad a sus 
Discípulos para hacer lo mismo, y ésta la dexo á su Igle-
sia para que usara de ella en los futuros tiempos (3). 

Jóv. ¿En qué forma entran los Demonios en los 

cuerpos de los hombres ? 
Anc. En su forma natural unas veces, y otras en la 

de los cuerpos que toman, como San Germán, Obispo de 
París, arrojó del cuerpo de una Muger al Demonio en la 
forma oue habia tomado de una Mosca, y San Fortuna-
to del cuerpo de un Diácono, baxo la figura de una A v e * 
pequeña. . 

Jóv. ¿Porqué permite Dios que un enemigo tan cruel 

(rt Apoc. 12. Gen 3. & 4- i. Ve-ñ. Job 4 ' - A-g- sertn. 4. (2) Gen. 3. 
Muvth. 4. !.uc. 1 1 . (3) Luc. 29. Marc. 16. Joan. 13. Maith. 1 2 . 1 3 . & 17. 



(26) 
posea el cuerpo de los hombres ? 

Anc. Para manifestamos su clemencia, haciéndonos 
ver de qué enemigo tan poderoso nos libró por la sangre 
de Jesuchristo; para declarar su justicia asimismo, casti-
gando aun en esta vida los pecados, y para evitar tal 
vez á los hombres por ese medio un suplicio eterno. 

Jov. ¿Quales son los principales pecados por los que 
el Demonio entra en nuestros cuerpos ? 

Anc. L a infidelidad, el abuso de la Eucaristía, la 
impureza, la avaricia é impiedad, y las maldiciones O : 
aunque otras veces lo permite Dios, para probar al hom-
Dre, y aumentar su gracia y mérito. 

Jov. ¿Qué remedios hay contra enemigos tan pode-
rosos y capitales del hombre ? 

Anc. Laoracion, ayuno, limosna, humildad, po-
breza de espíritu, misericordia, invocar el nombre de Je-
sús, las reliquias de los Santos, y la Santa Cruz (»). 

buaíaí'? m ° d Í S c e r n i r é m o s I o s «P'ritus malos de los 

Anc. Por el consuelo que dexan los Angeles buenos, 
temores, dudas, y tristezas que dexan en el eorazon los 
malos: se conocen asimismo, si huyen á la presencia de las 
cosas buenas, o aconsejan cosas malas, y aunque se trans-
figuren en Angeles de luz, sus consejos y predicciones 
los manifiestan del todo (3). 

Jóv. Si el Demonio quedó ligado, como queda di-

meríe\q U e m ° " V ° h a b e f y * e D d h o m b r e p a r a t e " 

Anc. Quedó por la Encamación y Pasión de Jesu-

c r i s t o tan ligado ese enemigo, que aun meterse en unos 

p „ „ „ * ^ s s s s s i s t 

t í ^ S r s E r ^ - " ' 

> » s r • t z d e l 

^ f i S ^ S S 5 — 3 1 hom" 

£U soberbia fué 3). 

T S ^ A S í « P & l a n d a d tienta mas el 

^ r í 0 A los que - convienen á D i ^ P o r la 

cía renunciando n.uy deveras la mala v.da y P 

cipian.es en la virtud, como que no K l a s 

q U e los nuevos ed.fic.os fácilmente " M t e ^ l a 

plantas nuevas con un leve impul» ^ F a . 
tierra: todo lo qual fue ^ ^ ^ ¿ " ' ^ f j e s u e h r i s t o (4). 
raon á los Israelitas, y en la de Herode^ a J , 

Jóv. Sobre quienes prevalece el Demoni , 
mas lugar sus fuerzas y ardides? caba-

Anc. Sobre aquellos que ^ dice 
ilos y mulos, que carecen de emend,miento ^ 
D a v i d , se entregan a todo genero de liviano 

(3) M » « h . 4- (4) E ® * - 3- M " ^ ( 5 ) 3 



EXEMPLOS SOBRE LO REFERIDO. 

AL Beato Abraban Ermitaño, cantando una noche 
las divinas alabanzas, se le apareció de repente una 

luz como la del Sol , y se oyó una voz que deda Bien-
aventurado eres, Abrahan: no se halla otro semrian e á 
. e n el cumplimiento de todas mis voluntades. BieTpres 
° J ° n ° f ° hiervo de Dios, que aquellas alabanzas no 

podían ,ener otro origen que la astucia del DemonTo y 
revestido de una humilde c o n f i a n z a s el Señor, le r 

V dolo' a , e S b " I 0 ; i t > h e n c m ' § ° "eno de toda ¿ 1 d a 
n a t o Z COiK¡8° Para ia Perd¡c¡0" na. yo soy un hombre pecador; pero el nombre de mi 
Señor Jesuchristo, á quien siempre amé, me es e escudó 
mas poderoso contra tus maldades. Dicho lo qual Te des 

q « ocasionaba por lo tanto en la recaudación de los t'ri! 
bu o g ^ d e s perjuicios y agravios á todo género de n -

1 ' mayormente a las pobres y desvalidas ñor rut„ 
motivo era tan aborrecido de rodeos, que a J e S r 1 2 

. q U C d a b a h 0 a , b r C lo ¿ S e a ' £ 

• que n t e nort'aT ePn TS.U C a ? § ° ' y e n m i e " d a rie 

J cenc a a'.m S L e m p i e ° " a d a m é n o s > D ™ 
C c 2 r r " ; , P a r a , q U C 5 fiSura humana se le 

h e ñ i d o ! ' " ' 1 0 q " a l r e c a d o , quedó sorpre-
n d i d o d, l pavor; y entendiendo por su plática, que el 

Así pues caminaba^,guando cierto pobre hombre, 
que llevaba atado un Puerco, y apénas p o t o ¿ w d e » 
trar por camino, lleno de .ra y de furor lo « ^ p e -

das veces á los Diablos: ea am.go, le dixo el Alcabale 
ro aquel Puerco te lo ofrecen y encornudan haz presa 
de'é y Ucvátelo: no me lo dan de corazon, d,xo el D e -
mon o , y así esas palabras hacen poco al caso para el 
cieño. Llegaron despues á cierta estanca, don d e u u a 
madre , l i g a d a de los llantos y gritos de un hijo peque-
- X nroferia entre otras muchas expresiones escanda-
" I ^ é ^ p r u d e S la de llévente los Diablos. Esta es 

buena ganancia, amigo mió, dixo el Mayordomo a, om-
pañero, por verse libre de su lado, recibe aquella cna 
i,ira oues tan de veras te lo ofrece su propia madre, el 
hablafde ese modo, replicó el Demonio, es costumbre 
de Padres irritados por las impertinencias de sus hijos 
ñero en realidad no son de c o r a z o n semejantes ofreci-
mientos Llegaron por último á una V i l l a , por la que ha-
bia de comenzar á cobrar los tributos el refer.de, M a y o r -
domo V al divisarlo sus habitantes, comenzaron a po-
blar los ay res contra él de maldiciones, y á clamar á 
arandes voces: ya viene ese Demonio: ojala te llevaran 
Quinientos Diablos del Infierno, para no tener que sufrí 
nis vexaciones. Estos sí , dixo, dando al parecer grandes 

dsadas el infernal compañero, te me dan y ofrecen con 
odo su corazon, por lo tanto entiende que eres m . , y 

asiendo de é l , se lo llevó para los abismos. Justo castigo 
de Aquellos que tratan con crueldad á gente pobre y hu-
milde, quitándoles injustamente aquella - a ¿ 
don, que apénas les alcanza para mantener sus obhgacio 
ne° D e todo lo referido dió noticia el Criado que acom-
pañaba al Mayordomo. Promp. Exemp. 



(3°) 
CAFJoniJLo r r . 

De los Angeles Custodios. 

¿ / " \ U A L e s la ocupacion perpetua de los San-
W tos Angeles ? 

Anc. Aniar siempre á Dios, no cesar jamas de 
sus divinas alabanzas, y como Ministros fidelísimos suyos 
executar todos sus mandatos. 

Jóv. ¿ W Todos los Angeles los envía Dios al mun-
do para que cuiden de nuestra espiritual salud ? 

Anc. Los de la primera Gerarquía jamas dexan los 
cielos para ministerios exteriores y cuidar á los hombres 
pero sí los de las otras M . 

Jóv. ¿Pues como dice San Pablo, que todos son 
Espíritus administradores de quanto conduce á nuestra 
eterna salvación; Isaías, que era un Serafin el que le pu-
rificó los labios; un Querubín, el colocad) ante las puer-
tas del Paraíso, y que San Rafael era uno de los siete 
que asistían ante el Señor, (i) ? 

Anc. Todos administran mediata ó inmediatamente, 
ó si vale decirlo así, unos obran, y otros mandan: y así 
el que purificó los labios de Isaías se llamaba Serafin, 
por el incendio, ó porque por autoridad de un Serafin 
obraba; el del Paraíso se denominaba así, porque guar-
daba el Arbol de la ciencia, la que se atribuye á los 
Querubines; San Rafael era uno de los asistentes, por 
la visión clara de Dios que gozaba, no porque fuese A n -
gel de la primera Gerarquía; aunque nada obsta á lo di-
cho, el que fuesen enviados de todas Gerarquías á servir 

(•) I s a a e 6 . A p w . s . Tobiae 5. A f t . Ap. 10. («) S. Thom. . . » . , „ 

(3) fcp. ad Hebr. c. 1. Isaiae 6. Gen.3. Tobiae 1 1 . S. Thom. q. i 0 8 . i , 

(3») 
á Jesuchrísto, como á su Cabeza, despues de la tentación 
y ayuno del desierto, la noche de su divino nacimiento 
y resurrección, y el día de su ascensión á los cíelos. 

Jóv.' ¿Es verdad que tiene cada uno de los hombre; 
deputado un Angel desde su nacimiento, para que lo de-
fienda y custodie? 

Anc. Constando de la Escritura, no hay que poner 
duda en ello; los supremos para los mas dignos y santos, 
y los demás para el común de los hombres <'). 

Jóv. ¿Jesuchrísto como hombre, y nuestro Padre 
Adán, tuvieron Angeles Custodios ? 

Anc. Jesuchrísto en quanto hombre se regulaba in-
mediatamente por el divino Verbo, y así era superflua la 
custodia del Angel; pero Adán sí lo tuvo, p ó r quanto 
aunque interiormente todo estaba bien ordenado y libre 
de peligros; pero los había exteriores, por las asechanzas 
del Demonio, como se verificó con su pecado. 

Jóv. ¿En qué tiempo deputa Dios ese Angel, para 
guarda del hombre? 

Anc. Desde su nacimiento, pues ántes es custodiado 
y defendido por el Angel de la madre, de quien es par-
te como fruto pendiente del árbol. 

Jóv. ¿Solos los hombres tienen Angeles Custodios? 
Anc. N o , que también los tienen la Iglesia , los Im-

perios, las Provincias, las Ciudades, los Exércitos, y to-
das las especies de criaturas, con la circunstancia, que 
los Pontífices, Reyes, Principes, Prelados y otras Per-
sonas públicas tienen dos Angeles de guarda, uno por la 
persona, y otro por el oficio. 

Jóv. ¿El Antechristo y demás réprobos, que ha habi-
do, hay, y habrá en el mundo, tendrán Angeles de Guar-
da ? 

(1) Génesis 48. Fsalm. 90. Judith. 3. A i t . Aposc. Matth. 18. 
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Anc. E s fuera de disputa el que todos los hombres 
han tenido, tienen, y tendrán su Angel Custodio, pues 
Dios quiere que todos los hombres se salven, y por con-
siguiente les provee de medios, para conseguir ese fin, 
entre los quales el Angel Custodio es de principal consi-
deración; aunque es verdad, que del Antechristo asegu-
ran muchos Autores, que quando llegue al colmo de su 
malicia, lo desamparará, lo qual no se verificará de otro 
hombre alguno. 

Jóv. ¿Qué beneficios merecemos á nuestros Angeles 
Custodios? 

Anc. Nos inspiran pensamientos saludables; nos apar-
tan de las culpas, manifestándonos su fealdad é infeliz 
éxito; nos ayudan en todas nuestras obras santas; suje-
tan al Demonio, para que no nos haga daño, y tiente mas 
de lo que podemos resistirle; presentan á Dios nuestras 
oraciones, acompañadas de sus méritos, y ruegan por 
nosotros; nos consuelan y alegran en nuestras aflicciones 
y tristezas; alientan nuestra esperanza, y no queda bien 
que no les debamos (0. 

Jóv. ¿ Qual debe ser nuestra correspondencia á tan-
tos beneficios? 

Anc. Poner en sus manos todas las mañanas nues-
tros pensamientos, palabras y obras, honrarlos, venerar-
los , é invocarlos en todas nuestras necesidades, y pues 
siempre los tenemos presentes, no executar cosa alguna 
que les desagrade ('). 

Jóv. ¿ E l Angel Custodio visita á los enfermos y 
moribundos? 

Anc. N o hay duda en ello, como puede verse por 

( t ) Tobi.ie j a . Genes. 19. & 32. Dan. 3. t i . & i » . M a B h . a.-. 
{ ' ) Psaim. 50. Tcfc, lozocit . Bernard. in Psalm. 90. 

los Exemplos que trae Surio en su tomo quarto; y si es 
verdad lo que dicen algunos, que tantas quantas veces se 
nombra al Demonio, otras tantas se aparece á la hora de 
la muerte; del Angel de la Guarda podremos creer pia-
dosamente lo mismo, si á menudo le invocamos. 

Jóv. ¿ E s cierto que los Angeles hablan unos con 
otros? 

Anc. Así consta de la Escritura <">, y la razón lo 
persuade, por quanto el Angel es libre como el hombre 
para manifestar su concepto á otro, ú ocultárselo, que es 
lo que pide la perfeña sociedad. 

Jóv. ¿ De qué modo hablan entre sí los Angeles, 
siendo puros espíritus? 

Anc. Dirigiendo y ordenando sus conceptos á aquel 
Angel á quien quieren manifestárselos W . 

Jóv. ¿ El hombre dirigiendo el concepto á otro no 
le habla: luego el hablar no consiste en dirigir los con-
ceptos. 

Anc. E l concepto del hombre pende en su manifes-
tación de dos impedimentos, que son la voluntad y gro-
sicie del cuerpo, y aun por eso necesita de palabras para 
que lo entiendan; mas el Angel no tiene otro velamen 
que el de la voluntad, y quitado éste, ya queda mani-
fiesto su pensamiento. 

Jóv. ¿ Un Angel ilumina á otro ? 
Anc. Los Angeles superiores, por la plenitud de íuz 

que reciben de Dios, proporcionan á los inferiores los 
misterios y verdades que no conocen, y en esta manifes-
tación proporcionada á su virtud consiste la iluminación. 

Jóv. ¿Los Angeles supremos son iluminados por 
Dios, ó por Jesuchrísto ? 

( i ) Isaiae 6. Apoc. 6. Judac 1. (a) S . T h o m . 1 . p. q. 107. a. 



Anc. Jesuchristo en quanto hombre es Cabeza de los 
Angeles y de los hombres ('), y á la dignidad de Cabe-
za pertenece influir inmediatamente en los miembros. 

Jóv. ¿ Estas iluminaciones de los Angeles durarán 
toda la eternidad? 

Anc. Se verificarárf solamente hasta el día del Jui-
cio, por quanto son de cosas pertenecientes al gobierno 
de la Iglesia, para que esta consiga su fin. 

Jóv. ¿ Quantas son las Gerarquias y Coros de los 
Angeles? 

Anc. Tres son las Gerarquias, y nueve los órdenes: 
la primera contiene á los Serafines, Querubines y Tro-
nos: la segunda Dominaciones, Virtudes y Potestades; 
y la tercera Principados, Arcángeles y Angeles <*). 

Jóv. ¿Estos órdenes de Angeles permanecerán des-
pués de la resurrección de la carne? 

Anc. En quanto á la naturaleza y 'gracia permane-
cerán; mas no en quanto á los oficios que ahora exercen. 

Jóv. ¿Acabado el mundo, serán los hombres seme-
jantes á los Angeles ? 

Anc. En el grado de gloria serán muchos semejantes, 
y aun otros l?s excederán , mas no en la naturaleza, pues 
siempre será superior la del Angel á la del hombre. 

EXEMPLOS ACERCA DE LO EXPUESTO. 

P r e g u n t a r o n á cierto Abad, que qual era la principal 
causa de contenerse con tanto cuidado dentro de 

los límites de la virtud, y respondió, que por el respeto 

1 
(i) S. Pauli ad Colos. csp. x. 
( i ) Isaías Psalm. 17. & 79. Eiechiil a8. Ad Colos. 1. Psalm. 148. 

Ad Ephü'. a . Ad Colos. 10. Psalm. 13. Ad Thcsakm. 1. Episi. Judae. 

v reverencia que tenia á su Santo Angel de Guarda, el 
qual, decia, observa todos mis pasos y movimientos, y 
sube á Dios todos los dias á referirle mis dichos y he-

C h ° S ' Otros muchos exemplos pueden verse en las di-
vinas Escrituras, como los dos Angeles que libraron la 
casa de Loth de aquellos nefandos Sodomitas: el que ex-
citó, consoló y confortó á Elias quando huía de Jezabel: 
el que alegró y dió ánimo á Gedeon para que pelease 
contra Madian, y librase al Pueblo de Israel: el Angel 
que libró á los tres Niños del horno de Babilonia: ban 
Rafael, que acompañó á Tobias hasta la región de los 
Medos: en lo que se ve como en imágen quantos benefi-
cios, favores y gracias debemos á nuestros Angeles Cus-
todios. LiberTobiae, Gen. 19, Judicum 6, 3. Reg. 19» 
Daniel 9, 10, 11 y 12 Mattb. cap. a. 

c a j p i t u z o v . 

Del Hombre. 

EL método que nos propusimos observar en este Li-
bro exige de justicia, que instruido ya el Joven 
Christiano en aquellas cosas mas esenciales rela-

tivas á Dios y á sus Angeles, le facilitemos las corres-
pondientes al hombre, el qual, según el Nazianceno, es 
otro Angel, y un dignísimo compendio de las obras del 
Omnipotente: él es el horizonte del tiempo y de la eter-
nidad; el sagrado vínculo de los espíritus y de los cuer-
pos; el nexó é himeneo de todo el Universo, un testi-
monio clarísimo de la infinita sabiduría del Señor, el mi-
lagro de los milagros, la honra de toda la Naturaleza, 



Anc. Jesuchristo en quanto hombre es Cabeza de los 
Angeles y de los hombres ('), y á la dignidad de Cabe-
za pertenece influir inmediatamente en los miembros. 

Jóv. ¿ Estas iluminaciones de los Angeles durarán 
toda la eternidad? 

Anc. Se verificarárf solamente hasta el día del Jui-
cio, por quanto son de cosas pertenecientes al gobierno 
de la Iglesia, para que esta consiga su fin. 

Jóv. ¿ Quantas son las Gerarquias y Coros de los 
Angeles? 

Anc. Tres son las Gerarquias, y nueve los órdenes: 
la primera contiene á los Serafines, Querubines y Tro-
nos: la segunda Dominaciones, Virtudes y Potestades; 
y la tercera Principados, Arcángeles y Angeles <*). 

Jóv. ¿Estos órdenes de Angeles permanecerán des-
pués de la resurrección de la carne? 

Anc. En quanto á la naturaleza y 'gracia permane-
cerán; mas no en quanto á los oficios que ahora exercen. 

Jóv. ¿Acabado el mundo, serán los hombres seme-
jantes á los Angeles ? 

Anc. En el grado de gloria serán muchos semejantes, 
y aun otros l?s excederán , mas no en la naturaleza, pues 
siempre será superior la del Angel á la del hombre. 

EXEMPLOS ACERCA DE LO EXPUESTO. 

P r e g u n t a r o n á cierto Abad, que qual era la principal 
causa de contenerse con tanto cuidado dentro de 

los límites de la virtud, y respondió, que por el respeto 

1 
(i) S. Pauli ad Colos. csp. x. 
( i ) Isaías Psalm. 17. & 79. Eiechiil a8. Ad Colos. 1. Psalm. 148. 

Ad Ephü'. 1 . Ad Colos. xo. Psalm. 13. Ad Thcsakm. 1. Episi. Judae. 

v reverencia que tenia á su Santo Angel de Guarda, el 
qual, decia, observa todos mis pasos y movimientos, y 
sube á Dios todos los dias á referirle mis dichos y he-

C h ° S ' Otros muchos exemplos pueden verse en las di-
vinas Escrituras, como los dos Angeles que libraron la 
casa de Loth de aquellos nefandos Sodomitas: el que ex-
citó, consoló y confortó á Elias quando huía de Jezabel: 
el que alegró y dió ánimo á Gedeon para que pelease 
contra Madian, y librase al Pueblo de Israel: el Angel 
que libró á los tres Niños del horno de Babilonia: ban 
Rafael, que acompañó á Tobias hasta la región de los 
Medos: en lo que se ve como en imágen quantos benefi-
cios, favores y gracias debemos á nuestros Angeles Cus-
todios. LiberTobiae, Gen. 19, Judicum 6, 3. Reg. 19» 
Daniel 9, 10, 11 y 12 Mattb. cap. a. 

c a j p i t u z o v . 

Del Hombre. 

EL método que nos propusimos observar en este Li-
bro exige de justicia, que instruido ya el Joven 
Christiano en aquellas cosas mas esenciales rela-

tivas á Dios y á sus Angeles, le facilitemos las corres-
pondientes al hombre, el qual, según el Nazianceno, es 
otro Angel, y un dignísimo compendio de las obras del 
Omnipotente: él es el horizonte del tiempo y de la eter-
nidad; el sagrado vínculo de los espíritus y de los cuer-
pos; el nexó é himeneo de todo el Universo, un testi-
monio clarísimo de la infinita sabiduría del Señor, el mi-
lagro de los milagros, la honra de toda la Naturaleza, 



como hablaba Platón en otro tiempo, "y una criatura en 
fin, semejante al mismo Dios en el entendimiento, libre 
alvedrio, dignidad real, y sumo imperio en todas las 
criaturas corporales. Este nobilísimo Ente, que crió Dios 
en el sexto dia del mundo, es una criatura racional, in-
mortal, compuesta de alma y cuerpo, inferior álos A n -
geles , y superior á todas las demás criaturas. 

J&v. ¿ Porqué el hombre se llama criatura? 
Anc. Porque su principal parte, que es la alma, fué 

criada por Dios dé la nada, é infundida en el cuerpo 
y este , aunque lo traigamos de nuestros Padres según la 
materia, pero su principal formador es Dios W. 

Jóv. Quisiera saber, quien fué el primer hombre , y 
de que materia formó Dios su cuerpo. 

Anc. Adán fué el primer hombre que hubo en el 
mundo, y su cuerpo lo formó Dios por sí mismo del 
lodo o tierra virgen y roja de los campos Damascenos. 
como sienten los mas de los Hebreos. 

Jóv. ¿ Porqué no se Valió su divina Magestad de 
otra materia mas noble para la formación del cuerpo hu-
mano ? r 

Anc. Para que viendo el metal de su cuerpo, no se 
gloriara de su origen, como se explica San Gerónimo, 
smo se confundiera, humillara y avergonzara con la v i -
leza de tal principio; para que conociera asimismo, que 
con la misma facilidad que lo formó del polvo, reducido 
a e l , podía resucitarlo; y para prefigurar, dice Tertu-
liano, la encarnación del divino Verbo. 

Jóv. i Qué consideraciones ministran la alma y cuer-
po del hombre? 1 

Anc. E n quanto á la alma, su excelencia y dignidad, 

( i ) a . Macal , . Job. 7 . Chrísost. supe, M e . I l ¡ 3 . 

pues es un espíritu criado á imágen y semejanza de Dios, 
y redimido con la sangre de Jesuchristo; y en quanto al 
cuerpo, que es como un sepulcro blanqueado , dentro del 
qual no hay mas que inmundicias, podredumbre y fetor. 

Jóv. ¿Qué dia fué la creación del primer hombre? 
Anc. Aunque es la primera y la mas digna criatura 

de todas las corporales, fué criada la última de todas 
ellas, por quanto era conveniente, dice el Nazlanceno ('),. 
que primero se edificara el Palacio, y despues se intro-
duxera el R e y , ó como habla el Niceno , no era con-
gruente que existiera el Príncipe y Gobernador del mun-
do, ántes de aquellos á quienes había de gobernar é im-
ponerles sus preceptos <3). 

Jóv. ¿Donde fué criado Adán ? 
Anc. Totalmente se ignora el lugar de su creación, 

dice el Sinaita (3), y aunque los Hebreos son de opinion 
que en Damasco, lo cierto es, que fué criado fuera del 
Paraíso terrestre, con todas las perfecciones en quanto al 
cuerpo, edad y hermosura, que correspondía á un Dios 
omnipotente de cuyas manos salió (4). 

Jóv. Es regular, que así como Dios en la creación 
de los animales formó los dos sexos, hiciese lo mismo 
en la del hombre. 

Anc. N o fué así, sino de Adán, ya producido, sacó 
á E v a , para que entendiera el hombre, que era ordenado 
á obras mas nobles y sublimes, que las de lamuger; y 
para que, así como Dios es principio del Universo, Adán 
lo fuese de toda la humana especie. 

Jóv. ¿ Eva sería paríenta muy cercana de Adán, por 
quanto dice la Escritura, que fué formada de su misma 
carne? 

H Í ' L 4 g 3 D t 0 l , i S c i o homin' c ' (3) S i o a i u homl1- v- '•> 



Anc. Para contraer parentesco es necesario recibir 
el ser de otro por generación, lo que no se verificó de 
E v a , pues fué criada inmediatamente por Dios, como 
su esposo Adán. 

Jóv. ¿Donde fué criada E v a ? 
Anc. En el Paraíso terrenal, y esto no por ella, sino 

por el principio de donde fué formado su cuerpo, que 
fué de la costilla del primer hombre ('). 

Jóv. Si E v a hubiera sido formada de la costilla de 
Adán, quedaría éste con una notable imperfección toda 
su vida; y si acaso nó, ¿porqué fué formada de esa par-
te, y no de otra? 

Anc. E s de fe, que E v a fué formada de una costilla 
del primer hombre, sin que quedase en él por ese motivo 
alguna imperfección ó monstruosidad, lo uno, porque 
llenó Dios de carne aquel vacío, y lo otro, porque la tal 
costilla no pertenecía á la integridad de la persona, sino 
á la de la especie de que era principio: no fué formada 
de la cabeza ó de los pies, porque no fué sacada de la 
nada para ser Señora, ni tampoco para ser Sierva ó E s -
clava, sino del costado, para denotar, que habia de ser 
compañera del varón, y figurarnos la Iglesia, la qual tu-
vo su principio del costado de Jesuchristo, como dice 
San Pablo « . 

Jóv. ¿Porqué fué criado el hombre á imagen y se-
mejanza de Dios? 

Anc. Por el imperio y dignidad que obtiene sobre 
todas las cosas terrenas, las que del todo se le sujetarían, 
si él hubiera permanecido sujeto á Dios; porque le co-
municó su sabiduría, su prudencia, su santidad, su libre 

( i ) Genes, i . Ang. Praecept. q- "Oí. a. 4. (a) Episi. ad Ephes. c. 5 . 

Genes, a. D. Thom 1. p. q. Ra. 

alvedrio, y todos los demás dones naturales y sobrena-
turales, que lo baeian la criatura mas feliz de quantas ha 
habido jamas; y porque tomó Dios por último una fi-
gura hermosísima de Mancebo, como dice Saliano, para 
que le sirviese de modelo en la formacion del primer 
hombre W. 

Jóv. ¿ Adán fué criado en gracia de Dios? 
Anc. Asi como los Angeles fueron criados en gra-

cia, así también Adán M ; ni era congruente, que habien-
do Dios criado los árboles en un estado perfeóto y pro-
porcionado, para producir frutos temporales, criase á 
Adán en aquel en que no pudiese producir frutos de vida 
eterna. 

Jóv. ¿Qué cosa era aquella justicia original, que se 
le dió á Adán para.sí y su descendencia? 

Anc. La gracia santificante, la qual como causa de 
la triple sujeción del cuerpo á la alma, de los apetitos á 
la razón, y de ésta á Dios, y de los privilegios asimismo 
concedidos á Adán en su creación, se llama justicia ori-
ginal. 

Jóv. ¿Qué privilegios fueron esos,que gozó Adán 
en el estado feliz de la inocencia ? 

Anc. Fué ilustrado su entendimiento con la plenitud 
de todas las ciencias naturales <3), de cuya sabiduría ma-
nifestó el primer rasgo en los nombres, que puso á todos 
los animales de la tierra, lo que no pudo executar sin 
una íntima penetración y conocimiento de su naturaleza 
y propiedades: como primer Maestro de todo el género 
humano, tuvo noticia de los misterios y cosas sobrenatu-
rales, para el buen régimen de su vida y. de sus hijos: 

S S d ™ W scs. 5. caá. 1. Ecclesiaít . 7 . 

H 



(40) 
estaba adornado de todas las virtudes, que no repugna-
ban á la perfección de aquel estado: gozaba de un pleno 
y despótico dominio sobre todos los animales de la tier-
ra ('>: se hallaba exento de todo error y engaño, pues el 
de E v a , según el Angélico Doélor,aunque precedió al 
pecado de obra, se siguió al pecado de la soberbia: ca-
recía de toda enfermedad, dolor y tristeza, pues todo 
eso es pena del pecado, el qual no habia en el estado de 
la inocencia: era inmortal é impasible por la justicia ori-
ginal y por el Arbol de la vida: y siendo aquel estado 
un preámbulo de la Gloria, carecia de toda pena, mise-
ria y desdicha, y así solo podian cometerse aquellas cul-
pas, por las que se perdería el estado; mas no aquellas, 
que no lo destruyesen, como Son las veniales. 

Jóv. ¿Los hombres que hubiesen nacido en el esta-
do de la inocencia, serian fin todo iguales? 

Anc. De ningún modo, pues habría diferencia en el 
sexo, en la edad, en la justicia, en la ciencia, en el libre 
alvedrio,en la complexion, en la hermosura y e n las 
fuerzas; pero carecerían de todo defe&o de alma y 
cuerpo. 

Jóv. Con ese Arbol de la vida, creo yo que en aquel 
estado no necesitarían los hombres de comida alguna. 

Anc. Todos debían comer, para sustentarse y nutrir-
se , pues tenian vida vegetativa, y si no hubieran comido 
pecarían, por quanto les mandó Dios, que comiesen; el 
Arbol de la vida era como medicina, y no para comida 
usual <»). 

Jóv. Deseo saber, si en aquel estado de la inocencia 
nacerían mugeres, y si los infantes tendrían viryid per-
fccla para mover sus miembros. 

( i ) Genes. 3. & 4 . ( i ) Ibidem c a p . 2 . 

(40 
Anc. E s cieFO que habrian nacido mugeres, y que 

éstas serian tanas, quantos los hombres, y que en los 
niños no habrá defedto, enfermedad ni corrupción, sino 
solamente ajuellas puerilidades conseqüentes á la gene-
ración. 

Jóv. Según esta doñrina, nacerían todos los hom-
bres coa la justicia original, y lien® de ciencia. 

Anc. En aquel instante en que se infundía la. alma 
en el cuerpo, se daba la justicia original, como un don 
de Dios , para toda la naturaleza; y aunque no nacerían 
perfeftos en la ciencia, pero la aprenderían sin dificultad. 

Jóv. En aquel estado feliz ¿nacerían acaso los ni-
ños con uso de razón ? 

Anc. De ningún modo, porque la naturaleza proce-
de de lo imperfeéto á lo perfeéto, y ios sentidos y po-
tencias inferiores se hallaban impedidos por la demasía- -
da humedad del cerebro. 

Jóv. ¿ Qué fin tuvo Dios en imponer á Adán el 
precepto de que se abstuviese de tocar en el Arbol de 
la ciencia ? 

Anc. Para dar á entender, que era el supremo S e -
ñor de todas las criaturas, y para que ligado el hombre 
por esa ley, conociera su dependencia del Criador, y 
que nada debía executar contra su voluntad santísima. 

Jóv. ¿Observó Adán en el Paraíso ese precepto que 
le impuso Dios? 

Anc. De ningún modo: pues solicitado por E v a , 
comió de aquella fruta prohibida, con cuyo bocado se 
perdió á sí y á toda su descendencia W . 

J<™% Quisiera saber como sucedió esa tan lamenta-
ble tragedia. 

( i j Genesis 3. 



Anc. Valiéndose el Demonio de <a lengua de una 
Serpiente, como un Angel santo de la de una Burra,pa-
ra hablar á Balan <0, induxo á E v a con IUS falsas pro-
mesas y mentiras, á que comiese de aquella fruta, y ésta 
á su marido, para que hiciera lo mismo; lo ose verifica-
d o , quedaron los dos desnudos de todas las gracias, y 
llenos de pudor y vergüenza, en medio del Paraíso, don-
de prevaricaron. 

Jóv. ¿En qué día pecaron nuestros primeros Padres? 
Anc. N o hay nada cierto sobre el particular: Userio 

y los Rabinos dicen, que el mismo dia: otros fixan ese 
intervalo de tiempo hasta los diez; pero mi Angélico 
Doélor afirma, que el sexto, y á la hora de nona, que 
aun por eso Jesuchristo espiró en ése mismo dia y á la 
dicha hora, para que el tiempo de la libertad correspon-
diese al de la transgresión, cuya opinion es mas confor-
me á las divinas Escrituras, pues habiendo dicho Eva al 
Demonio, que de la fruta de los árboles que habia en el 
Paraíso, comían, es consiguiente el que durase algunos 
días el estado de la inocencia. 

CAJBITUZO VJL 

Del Paraíso terrenal. 

Jév. i\/UE cosa es el Paraíso terrenal? 
Anc. Un Jardín deliciosísimo, que crió Dios en 

la Provincia de Edén al tercer dia de! mundo, adornado 
de tan excelentes árboles y plantas, que lísongeaban en 

( i ) Nurrciorum a a . 

un todo el gusto, y formaban eí mas grato domicilio á 
nuestros primeros Padres. 

Jói'. i Dura ese tal Paraiso aún todavía ? 
Anc. Philon, Orígenes, los Herminianos y Seleucía-

nos fueron de opinion, que jamas existió tal Paraiso visi-
ble, pero sin hacerse el cargo de que Enoch agradó á 
Dios,«y fué trasladado al Paraiso, como nos asegura el 
Espíritu Santo, cuya noticia tienen los Santos Padres por 
tradición apostólica ('). 

Jóv. • E s inútil y superfiua la creación de un lugar 
que no ha de servir para cosa alguna, y tal me parece el 
Paraiso, quando recien plantado fueron desterrados de 
él Adán y Eva. 

Anc. Fué del todo necesario ese lugar, para que c o -
nociera Adán los bienes que perdió; para que hubiera en 
la tierra una obscura sombra é imágen imperfeña de la 
Gloria: y si no fué en vano por último, la justicia que se 
le dió, ¿porqué lo había de ser el lugar? 

Jóv. Si existiera el Paraiso, le habría sido mas fácil 
i Noe irse á él durante el diluvio, que no gastar cien 
años en la fábrica de una Arca, para conservarse con su 
familia; ó se habría visto á lo ménos por algún Viagero 
de los que han rodeado el mundo. 

Anc. El Paraiso era lugar destinado á la inocencia 
y felicidad del hombre, la que faltaba á Noe y sus hijos, 
pero no á Enoch y á Elias, los que están exentos de las 
miserias de esta vida: si no se ha hallado todavía, es por 
quanto está separado de nosotros por ciertos impedimen-
tos que ignoramos, y ni hay verdaderamente necesidad 
de saberlos W . 

( i ) Ecclesiastici cap. 44. S. Aug. 111 Genesini, 8t lib. 6. de Peccatis. S . 
Iren. lib. 5. contra Haereses. S. Hierooim. EpfeL 65. S. Thom. j . p. 9 . 4 9 . 

(a) S. Xhora. I . p. 10a. a. j . 



Jóv. Asegurándose en el Génesis, que las aguas del 
diluvio se elevaron quince codos sobre los montes mas 
altos, es preciso confesar á lo ménos, que el Paraíso que-
dó destruido ('). 

Anc. Que fué preservado de las aguas , es mas con-
veniente milagro, que el de conservar á Enoch en el ay-
re , como á las aves del cielo, ó enmedio de las aguas, á 
la manera de un pez, por un año entero. 

Jóv. En virtud de esa dodrina, que supone la exis-
tencia del Paraíso, dudo yo si ese lugar será.el Limbo, 
por quanto Jesuchristo dixo al buen Ladrón, hoy estarás 
conmigo en el Paraíso, lo qual se verificó en el Limbo W. 

Anc. Ese dicho del Señor se entiende de la visión 
clara de Dios, que se llama y es el verdadero Paraíso, 
sea el lugar que se fuere donde se contempla su hermo-
sura y gloria. 

Jóv. Mucho me agrada esa do$rina; pero aun quie-
ro saber no obstante , qual es el verdadero sitio donde 
Dios colocó ese Jardín tan delicioso. 

Anc. Pretendes saber una cosa, que nadie ha podido 
penetrar hasta ahora: Estrabon y el Venerable Beda fne-
ron de sentir, que estaba colocada á tanta altura,que lle-
gaba hasta el globo de la Luna (3); el Abulense afirma, 
que se plantó quince codos mas arriba de los montes mas 
altos (i); Pererio, que lo crió Dios en las planicies mas 
fértiles y fructuosas (s); y otros finalmente lo colocan en 
la suprema parte de esta ínfima región del ayre, por ser 
(dicen) mas conveniente lugar á la habitación del hom-
bre, libre de perturbaciones y frialdades, de calores ex-
cesivos, ayres violentos y humedades, y ser mas benignas 

( i ) Genes. c. 7 . ( i ) Lucae.c. »3- (3) S. Thom q»»tst. cic. 
(4) Abálense ¡o Genesim c. 2. (5) Pererio lib 3. ¡u Geaesrro. 

las influencias de los cíelos; opiniones que no agradan á 
muchos Críticos, á quienes parece lo mas verosímil, que 
el terreno existe, pero no con aquella frondosidad y her-
mosura, que tuvo en sus principios. 

Jóv. £ E s mucha la extensión ó amplitud del Paraí-
so terrenal ? 

Anc. Siendo un huerto plantado en el Oriente, adon-
de Dios trasladó á Adán despues de haberlo c r i a d o , y 
arrojó despues por su culpa, es fa&ible, que su longitud 
fuese dg treinta leguas poco mas ó menos, y á proporcion 
de estas su anchura. 

Jov. Yo concibo, que si Adán no hubiera pecado, su 
posteridad no cabria en el Paraíso, y esparcida por con-
siguiente en el mundo, carecería del fruto del Arbol de 
la vida. 

Anc. Es cierto que en tal caso se multiplicaría su des-
cendencia, y ocuparía el orbe de la tierra; pero podrían 
ir al Paraiso como á herencia suya, quando les pareciera, 
y llevar el fruto de ese Arbol , ó plantar en otras pro-
vincias sus ramas. 

Jov. ¿ E r a mucha la hermosura del Paraiso? 
Anc. E l mismo nombre declara su belleza, pues 

Moisés lo llama Paraiso de deleytes y Huerto de las de-
licias ; San Basilio hace exceder su hermosura á todas las 
criaturas sensibles; y San Juan Damasceno lo llama el 
Prontuario de la aiegria, el lugar de la-felicidad y de la 
inocencia, y á su habitación, cierto preámbiilo de la Gloria. 

Jóv. ¿ L a feracidad de aquel terreno, su tempera-
mento y amenidad, correspondía á su hermosura? 

Anc. Nadie lo ha dudado hasta ahora, pues el mas 
saludable cielo lo cubria, la igualdad suavísima de los 
tiempos causaba un Verano delicioso y perpetuo, la se-
renidad y pureza de los ayres era tanta, guanta la luz y 



claridad que lo iluminaba, ingente la abundancia de sus 
aguas, ministradas por una fuente colocada en su centro, 
y dividida en los quatro grandes ríos Phison, Gheon, Ti -
gris y Eufrates, que fecundan con sus corrientes la In-
dia, el Egipto, la Etiopia, Mesopotamia, Asiria y C a l -
dea; y la tierra finalmente, era óptima y fértilísima, y 
daba sin trabajos y molestias quanto podia colmar de 
gustos y de deleytes todos los sentidos del hombre. 

Jóv. ¿Qué cosa era aquel Arbol de la vida colocado 
enmedio del Paraiso (')? 

Anc. Una planta, que suministraba con su fruto un 
remedio eficaz contra la muerce, reintegrando en su mis-
ma pureza aquella substancia, que el calor natural consu-
mía , y no. dexando marchitar la flor de la juventud en el 
hombre; antes sí conservaba su vigor y sanidad, su ro-
bustez y sus fuerzas, y lo mantenía libre de enfermeda-
des, vejezes., melancolías., y demás miserias, á que que-
damos .sujetos por la primera culpa. 

Jóv. ¿ Era por ventura sobrenatural la virtud de tan 
singular y admirable fruta? 

Anc.- Aunque San Buenaventura, Josefo, el Abálen-
se-y ÍJugo dicen, que era natural; pero el gran Padre S. 
Agustines de opinion contraría. 

Jóv. ¿ Qué otro Arbol de consideración plantó Dios 
en el:Paraíso terrenal? 

Anc. E l Arbol de la ciencia, llamado así, por quan-
to la comida,de su fruta le habla de manifestar á Adán 
por la experiencia misma, la gran distancia que habia 
del nuevo estado de la culpa al primero de la inocencia; 
así: como el Pozo de Isaac se llamó del pleyto, por la di-
ferencia-.,ocurrida entre sus Pastores y los de Gerára (*). 

(x) Génesis 9. (}J . lbideai.aó. 

Jóv. ¿Qué especie de fruta era la que llevaba ese 
otro Arbol de la ciencia? 

Anc. Nada se sabe con certeza, por quanto la E s -
critura lo calla: unos díxeron sin embargo, que U.bas: 
muchos,qpe Higos ó Zerezas; pero la mayor parte de 
Escritores se inclina á que fueron Manzanas. 

CAJPITUZO V I I . 

Del pecado de Adán, y su expulsión del Paraiso. 

Jóv. ¿ C ~ ) ü A L fué el primer pecado de Adán? 
Anc. E l de la soberbia ó desordenado apetito de 

la propia excelencia, queriendo ser Dioses, no en la na-
turaleza , sino en la semejanza, en quanto á la ciencia y 
el p o d e r « . 

Jóv. ¿ Qué mas pecados cometió Adán? 
Anc. De inobediencia, gula , sacrilegio, homicidio, 

hurto y avaricia « . 

Jóv. ¿Qué circunstancias agravaron ese pecado del 
primer hombre? 

§ / . Muchas: Primera: la de la persona, que se ha-
llaba llena de gracia, de sabiduría, de virtudes y priví-
legios tó: 2. el lugar donde pecó, en el qual no había 
verdaderamente ocasion ni estímulos para maldades, sino 
para alabar, reverenciar, amar y obedecer al Señor: 3. 
los daños que se siguieron, y bienes que se perdieron, 
que jamas se habían de recuperar: 4. la ruina últímamen-
te de toda su descendencia, á la que despojó de la justi-

M S. Thom. , a. . . . ,«3 . , . s, A 3 g lib. , , . , „ Genesim cap. j o . 
" A u S knchxr. cap. 45. (3) S. Bern. sem>. i. de Anountiat. 



(48) 
cía original y d e l don de la integridad, dexándola sujeta 
á la muerte, lleno su entendimiento de ignorancia, la vo-
luntad de malicia, y de desenfreno y enfermedad las de-
mas pasiones de la alma. 

Jóv. j, Qué sucedió despues de scena tan lamentable 
y desgraciada? 

Anc. El Señor hizo á Adán y á E v a unas túnicas de 
pieles de animales á la manera de bragas, para que se 
cubrieran, y los arrojó del Paraiso ( 0 . 

Jóv. ¿ E n qué Provincia de la Asia fixaron despues 
su establecimiento nuestros primeros Padres ? 

Anc. Se duda si fué en Mesopotamia, Armenia, Me-
dia ó Palestina; lo mas probable parece, que fixaron su 
mansión en la Siria. 

Jóv. ¿Qué debo sentir acerca de aquél Querubín, 
que con una espada de fuego, puso Dios á la puerta del 
Paraiso, para impedir la entrada en él á todo hombre ? 

Anc. Que un Angel, haciéndose visible por lá asun-
ción de un cuerpo aereo, se dexó ver en dicha forma to-
do el tiempo que nuestros primeros Padres estuvieron á 
la vista de aquel lugar delicioso. 

Jóv. Si la primera muger hubiera pecado solamente, 
se transfundiria á su posteridad la miseria de su culpa? 

Anc. De ninguna manera, porque solo Adán repre-
sentó la humana naturaleza, y obró á nombre de todos 
los mortales; por lo que permaneciendo él solo fiel, no 
se hubiera quebrantado el patio, por el qual se obligó 
Dios á hacernos perpetuamente felices. 

Jóv. Quisiera saber si Adán y E v a hicieron peni-
tencia de sus pecados, ó si les sucedió lo que al primer 
Angel arrojado por su soberbia de los Cielos. 

( i ) Gen. a g . 3. 

(49) 
. Anc. Que Dios los sacó de su delito es el unánime 

consentimiento de la Iglesia y Santos Padres, y aun San 
Epifanio añade, que Adán fué enterrado en el monte 
Calvario, para que experimentase el primero la eficacia 
de la sangre de Jesucbristo; y su fiesta la celebran los 
Griegos el dia 19 de Diciembre ('). 

Jóv• ¿Qué cosa notable ocurrió en aquellos primeros 
años del destierro de Adán y E v a ? 

Anc. Habiéndoles dado Dios dos hijos, á quienes pu-
sieron los nombres de Cain y A b e l , éste fué muerto coa 
la mayor inhumanidad por su mismo hermano (*)„. 

Jóv. Quisiera saber con mas extensión y claridad tan 
desgraciado acaecimiento, entre los primeros hermanos 
que hubo en el mundo. 

Anc. Viendo Cain que los sacrificios de Abel eran 
mas agradables á Dios que los suyos, por el fuego que 
descendía del cíelo y los consumía, concibió contra él 
tal envidia y furor, que convidándolo á pasear al campo, 
separados ya de los demás hombres, levantó un palo, y 
lo mató. 

Juv. ^ ¿Pues como dicen, que el instrumento de que se 
valió Cain para matar á Abel, fué una quijada de asno? 

Anc. No coocuerdan los Escriturarios en el instru-
mento de su muerte, pues unos están por la quijada, otros 
por la hoz, algunos por la azada, y muchos por la espa-
da, piedra ú horca; por lo que en el particular nada hay 
cierto. 

Jóv. ¿Como castigó Adán ese fratricidio tan doloso 

A " c - Njt) Adán, sino;Dios, lo castigó, infundiendo 

( i ) S. Epiphsn.- Haeresi 4 S . Boland. toar!. 4. pj». 4 , . Sapienr. cao. 10. 
( i ) Genesis cap. 4. ' r 



en Caín un temblor espantoso en tódo el cuerpo, un as-
pe íto horroroso, y tal consternación y ferocidad, quetió 
podía ocultar su criminal conciencia á ninguno ('). 

Jóv. ¿ Según el enojo del Señor,- el fin de Caín sería 
bastantemente infeliz y desgraciado? 

Anc. N o dudes acerca del desastrado fin de ese fra-
tricida cruel, ni tampoco en el de su descendencia, la 
qual, aunque numerosísima, toda pereció en el diluvio. 

Jóv. ¿Pues de quien descienden Noe , sus hijos y 
mugeres, que fueron preservados por Dios en las aguas 
que ahogaron al mundo? 

Anc. Del Patriarca Seth, dado por el Señor á nues-
tros primeros Padres en lugar de A b e l , el qual fué la 
fuente y el origen del Pueblo de Israel. 

Jóv. Creo será muy del caso saber los nombres de 
los Patriarcas antediluvianos, y los años que vivieron. 

Anc. Adán vivió 930 años, Seth 9 1 2 , Enós 905 , 
Cainán 9 1 0 , Malaleel 8 9 5 , Jared 9 6 2 , Enoch 3 6 5 , 
Matusalén 9 6 9 , Lamech f f f t y Noe 950. 

Jóv. ¿ E s cierto que los años de esos Padres fueron 
compuestos de dos, quatro ó seis mesés, como muchas 
veces he oido decir? 

Anc. Constando de la Escritura, que el año del di-
luvio se compuso de doce meses, de treinta días cada 
uno, no hay razón para creer, que fueron desiguales los 
que precedieron*1). 

Jóv. ¿Porqué motivo vivirían tanto los Patriarcas 
en aquellos tiempos V quisiera yo saber. 

Anc. Por la buena economía de los humores, buen 
temperamento y complexión úias céfcatia á Adán ; por 

. 0 ) *>. AiiKiieOíiu F^ust-Jib. xa. cap. xa. S. Geron. Epis:. ad Dama/uro. 
S . Joann. C l m s a n . é i T h e o d o r « . inGenesim. (a) Josepho lib. 1 . Aniiquit. 

habitar etimedio de ayres mas puros, por falta de Villas 
y de Ciudades; por la mayor castidad que observaron; 
por el mas saludable jugo de las plantas y frutos de que 
se alimentaban; por la simplicidad y frugalidad de sus 
comidas ; y por la voluntad de Dios principalmente, que 
dispuso tal -ntedió, para que se propagase fácilmente el 
género humano. 

Jóv. ¿Qué cosas memorables se refieren de esos P a -
triarcas en las divinas Escrituras ? 

Anc. De la mayor parte de ellos solo se saben sus 
nombres y los años que vivieron, aunque' de Enós se 
asegura, que prescribió el modo de algunas oblaciones y 
ceremonias del culto externo del verdadero Dios ('). 

Jóv. ¿Qué significa ó da á entender aquel texto del 
Génesis, Enoch anduvo con Dios, y no pareció, porque 
se lo llevó el Señor W? 

Anc. Se recomienda en él la sublime santidad de ese 
Patriarca, y se da á entender al mismo tiempo, que fué 
trasladado vivo al Paraiso terrenal, para venir al fin del 
mundo con Elias á predicar contra el Antechristo (3). 

Jóv. ¿Qué hijos tuvo el Patriarca Enoch? 
Anc. Fué Padrre de Matusalén, á cuya edad de 9 6 9 

años no llegó ninguno de los mortales, y su santidad fué 
tanta, que los Héregés Sethianos pensaron que era Jesu-
christo , y algunos otros afirmaren, que fué milagrosa-
mente preservado de las aguas del diluvio; lo que es fal-
so, pues murió en el mismo año (4). 

Jón. ¿ Qual fué la causa del diluvio ? 
Anc. Los pecados del mundo, con particularidad los 

que se originaron dé los casamientos de los hijos de Seth 
liciaia fltOÍB3sq. <m ailiünir.ü 7 ¿oíuv; • ¡oí ic 

(x) Genes. 4. (a) Ibid. s . (3) A d Hebr. cap. xx. Ecclesiast. c. 44. 
S. Aug. Itb. 4. conL Julián, c. 30. S . Thoin. 1. p. q. 10a. a. (4) G e n e , 
tap. 4.8c ¡ . <•• 



con las hijas de Cain, quienes con sus malas costumbres 
y atradivos de su peregrina belleza corrompieron al gé-
nero humano. 

Jóv. ¿Qué verdad tiene esa especie de los Gigantes 
procreados de esos profanos casamientos ? 

Arte. Aunque algunos tuvieron por fábula la existen-
cia de tales Gigantes, no podemos negar tal cosa sin opo-
nernos á la sagrada Escritura, en la que se nos dá noti-
cia de los Gigantes de E n a c , de O g R e y de Basan, y 
asimismo de Goliat M . 

Jóv. ¿Tuvieron de antemano los hombres noticia 
del universal diluvio ? 

Arte. El Patriarca Noe Ies anunció próxima la ¡ra de 
Dios, si no enmendaban sus costumbres, y la A r c a , que 
fabricaba al mismo tiempo, les manifestaba con bastante 
claridad el estrago que amenazaba al mundo, y.que ex-
perimentaron por su incredulidad. 

Jóv. Muy agradable me sería el que me instruyeses 
sobre ese. punto del d¡lu vio- universal. 

Aiíc. E l ano de 1656 de la c/eacion del mundo, por 
el mes de Diciembre, según unos, ó por el de Marro, co-
mo quieren otros, introducidos en la Arca los animales, 
Moe con su muger, sus tres hijos, y las.mugeres de és-
tos^ se, rompieron todas las fuertes del grande abismo, 
( que es el mar) y abriéndose al mismo tiempo las catara-
tas del cielo, quarenta dias con sus noches, llovió con 
tanto exceso, que remontadas las aguas quince codos so-
bre los montes mps altos del mugdo, y permaneciendo en 
ese estado ciento y cincuenta dias, ahogaron á quantos 
hombres y animales habían, quedado fuera de ¡a Arca ('/,. 

Jóv. Si los párvulos y animales no pecaron, ni eran 

(1) Niimc'r. c. 1 3 . Deuier. c. 3.' 1. Keg.• c. 17. ( i ) ' Gcneíis c . 7 . 

capaces de eso, ¿porqué fueron embueltos en la misma 
desgracia que los demás hombres 1 

Anc. Porque en esos niños fueron también castigados 
sus Padres, y en los animales áüs dueños M. 
' Jóv. ¿Donde fué á parar por ¡último esa Arca , que 
conservó á Noe y sus hijos enmedio de las aguas del di-
luvio ? 

Anc. Algunos dan ese honor á Apamea, Ciudad de 
Ptírigia; pero la opinion común asegura, que descansó 
en los montes de Armenia, llamados Ararat, donde salió 
á tierra aquel varón justo y su familia á los 1 6 5 7 años 
de la creación del mundo, y 3 4 siglos poco ménos án-
tes de la venida de Jesuchristo. 
-i'o ns> tía f w K l aol w í i i f beki\ñ obftsns-í... ~ oh ririj; 

CAJPZTWJLO V I I I . 

Fragmentos históricos sagrados y profanos pertenecien-

tes á la primera edad del mundo. 

COmprehende esta primera edad el espacio de 1 6 5 6 
años, que corrieron desde la creación del mundo 

hasta el diluvio universal. 
Aristóteles, Demócríto, Epicuro, Menandro, Ba-

sílides, Carpócrates, Cerinto, Cerdon y Apeles, no re-
conocieron á Dios por único Autor de las cosas visibles 
é invisibles; antes bien algunos de éstos, no solo atribu-
yeron á un principio malo la creación del mundo, sino 
que afirmaron también, que hombres y animales nacieron 
espontáneamente de la tierra; que perecían las almas; y 
que no había Infierno, ni providencia en Dios. Concil. 

(>)• S . T h í m 2. i . q . 10S a. 4. (2) Genes, cap, 8. 
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Bracarens. I. Líctañm lib. 3. Divin. Instituí: cap. 17. 

Isaac Pereyra1, Calvinista Francés, tuvo la osadia 
de enseñar, que ántes de Adsn¡ hubo otros hombres en el 
mundo; pero.se vió precisado á- retratar opinion tan ex-
travagante y contraria á las divinas Escrituras ante la 
Santidad de Alexartdro VII. ACl. 4post. cap. 17. 

Las fabulosas edades dé los Egipcios,que nume-
raban mas de jooS 'años de mundo, los 470® de los Cal-
deos, y la portentosa antigüedad de los Asirlos y de los 
Chinos, como delirios de unas imaginaciones perturba-
das, solo se merecen la risa y el desprecio. S. Aug. cap. 
20. de Civ. Dei, Terenc. Barren y Luis Vives. 

El mundo fué criado en el mes de Marzo, en fi-> 
gura de cuyo beneficio fueron libres los Israelitas en di-
cho mes del Cautiverio de Faraón ; anunció el Angel la 
encarnación del divino Verbo en el 25 del mismo; y en 
él por último, padeció y murió Jesuchristo Señor nues-
tro en un afrentoso patíbulo. S. Ciril. cap. 14, S. Ambr. 
lib. 1. Exaiii. Tbébiidret. in Exodu'm. 

Los árboles del Paraiso aparecieron todos llenos 
de frotas en el momento mismo de su creación, que fué 
el tercer dia del mundo, como sis dexa entendec,del man-
dato de Dios á nuestros primeros Padres, sobré el ali-
mento que debían usar en aquel estado de la inocencia. 
S.Tboni. i.p.q. lo'a'.'fl.i." 

Aunque Tertuliano, San Ambrosio y San Juan 
Damasceno fueron dé opinion, que las rosas ántes del 
pecado de Adán carecían de espinas,el Angélico Doítór 
<Jice,cjuq las tenían, no para ocasionar alguna penalidad 
al hombre, sino pira su uso , y el i'é ios demás anímales 
del mundo; para adorno de la tíerrr.; y para elevar mas 
á DátíJa alma de la racional criatura, con tanta diversi-
dad de entes. -Twtuü Ub. 3. contr. Marc. S-Arr.br. lib. 3. 

Exam. cap. 11. S. Joan. Damase, lib. a . de Fide. Div. 
Thom. i. p. q. óg.art. 2. ad 2. • 

Las aguas; que cubrían toda Iá superficie,del orbe 
terráqueo, congregadas ya-en un lugar determinado ( al 
que se ledió el nombre de mát).'quedaron mas altas que 
Ja tierra, á la que naturalmente volverían á inundar, si 
un precepto del Altísimo no contuviera sus -movimientos 
é impulsos. Job cap. 38;, ib ••J iiy-.ri, -O SS; 

Esta voz Adán, significa Hombre eiilsentir de S. 
Gerónimo y San Agustín ; pero se le apropió á nuestro 
primer Padre, por carecer de nombre- peculiar , que lo 
distinguiese de su descendencia!. S. Hierotr. de Nomin; be-
fa* S. Aug. capx^de-.Civüu. Deii o f c . L b orno-..<„'. . 

E l cuerpo de Adán f«é. desde e l instante de'su 
formacion robustOj hermoso y elegante, de estatura per-
f e ñ a , y de un temperamento y coroplésioamas excelen-
te, que la de lodos los cuerpos dclosdetrias puros hom-
bres;. así como el de Eva fué/mas fuerte, hermoso y 
agraciado ,. que el de todas .quantas mugeres descendieron 
de ella, exceptuando el de la Virgen Maria Señora 

nuestra. » 
Celso y Juliano Apóstata, negáron con la mayor 

libertad y desvergüenza, que la primera muger fué for-
mada de la costilla de Adán, pero, por su ignorancia en 
las divinas Escrituras y Santos Padres, los que confun-
den con la mayor claridad su error. Genes, cap, 2, Div 
Hieron. in Epist. ad Bbitem. S.Tbom. 2. p. quasst. 02. 
a. 3. 

Díó el Señor al primer hombre una estatura refla 
y elevada ; lo primero, para hacerlo capaz de lo celes-
tial y terreno, y distinguirlo de los demás animales, que 
nada tienen común con el cielo: lo segundo ^porque an-
dandQ.inclinado á la tierra, y en quatro pies, como un 

k 



bruto, carecería la humanidad de las excelentes obras de 
sus manos; y lo último, porque sería indispensable en 
ese caso, el que la boca fuese larga y los labios gruesos, 
para tomar el alimento, con lo qual quedaría impedida 
la locucion totalmente. S. Tbom. i . p. q. 9 1 . a. 3. 

Como el Paraíso era una obscura imagen de la 
Gloria, pareció á algunos Escritores, no correspondía á 
su limpieza entrasen en él los anitiíaleí, y que por lo tan-
t o , maridó Dios á Adán lo custodiase de ellos; pero mi 
Angel Maestro es de opinion contraria, pues aquel pre-
cepto del Señor, dice, no tuvo otro objeto, que el que 
lo guardase para sfey sus descendientes, y no lo perdiese 
pecando, como defaíto lo perdió. Rup. ¡ib. 3. in Genes. 
S. Tbom. 1. p. g. ¿02. a. 3. 

Esos mismos Autores nos refieren, que deseando 
E v a ver lo que había fuera del Paraíso, llegó hasta sus 
márgenes, en las-'quales vió á la Serpiente (tal vez en 
figura de una hermosa Virgen de medio cuerpo arriba, 
como dice el Venerable Beda, para captar su voluntad, 
y seducirla mas fácilmente) y en esa positura, tuvieron 
los dos aquel fatal coloquio, que arruinó toda su posteri-
dad. V. Bella, ex ~Magist. in Genes. 

N o ignoraba nuestra madre E v a , que la Serpien-
te no era loquaz por su naturaleza, ni que la Manzana 
fuese capaz de dar la ciencia que Satanás le prometía; 
pero se persuadió, serian efectos de algon principio ex-
trínseco, y que no era imposible adquirir por tal medio 
una ciencia extraordinaria, y semejante á la Angélica. 

A l momento que Violaron el precepto de Dios 
nuestros primeros Padres, abrieron los ojos, y se vieron 
desnudos, como enseña la Escritura, no porque ántes es-
tuviesen ciegos, sino porque vieron en aquel instante con 
rubor y vergüenza, lo que antes por su inocencia no k s 

(S?) 
ocasionaba confusion alguna. S. Tbom. 2. 2. q. 164. a. 2. 
S. Aug. in Genesim. 

Despues de tan terrible y espantosa caída , se es-
condieron Adán y E v a , y temieron parecer en la presen-
cia de Dios, no como existente en la divina naturaleza, 
sino en quanto á la forma humana que tomó para tratar 
familiarmente con ellos, reprehenderlos, y declararles 
las penas y estragos en que habian quedado embueltos 
con toda su descendencia, por aquella primera culpa. , 

Permaneciendo Adán en la inocencia, Jesuchristo 
Señor nuestro no hubiera venido al mundo, por quanto 
no habiendo enfermedad, no había necesidad de Médico 
ni de medicina, y los hombres en ese caso , como inmor-
tales , llegada aquella hora dispuesta por la divina pro-
videncia, hubieran sido trasladados en cuerpo y alma á 
la Gloria. Conc. Afric. cap.?8, S. Aug. cap. 15. de Civ. • 
Dei, S. Tbom. 3. p. q. 1. a. 3. 

Era tal la fecundidad de las mugeres en aquellos 
primeros tiempos del mundo, que parian muchas veces 
dos, y hasta tres hijos: de suerte, que quando sucedió la 
desgraciada muerte de Abel , estaba ya poblada gran par-
te de la tierra. Bonfrer. in cap. 4. Genesis. 

Gobernó Adán al mundo durante la obediencia 
de sus hijos y nietos, mas como Padre de familias, que 
como Soberano, que exerce su potestad y dominio sobre 
los vasallos de su Reyno. 

Si hubo Reynos ántes del diluvio, secoarftaban 
solamente á un Pueblo, Ciudad ó campo; y de este mo-
do, no hay inconveniente alguno en creer, que Caín rey-
nó en la Ciudad de Henocha, que él mismo fundó dán-
dole el nombre de su hijo. 

Las ceremonias del culto exterior, por las que 
reconocían los hombres el supremo dominio de Dios, im-



ploraban'su protección, daban gracias poc los beneficios, 
recibidos, y reconociendo su flaqueza., solicitábán/su di-
vina-clemencia, no constan de la Escritura , conio las de 
la L e y Escrita y de Gracia; aunque es cierto, que de 
Adán se derivó á sus hijos la noticia de los sacrificios, 
oraciones y demás obras caradterísticas de una Religión 
verdadera y santa. S. At han. Epist. de Nicea Sitiad. Eu-
seb. Iib. i. cap. 10, S. Aug. epist. 162. 

Aunque algunos opinaron, que ántes del diluvio, 
no solamente hubo sagrados Himnos, Cánticos y Salmos 
para alabar á Dios, y celebrar las historias, hechos y 
virtudes dé los hombres mafc esclarecidos en aquella edad; 
sino.también, de que el insigne Patriarca Seth inventó las 
L e t r a s , no debe darse crédito alguno á semejantes noti-
cias , por hallarse destituidas de sólidos fundamentos. Da-
niel Huet. in Dem. Evang. 

De la expresión de San Judas en su Epístola Ca-
nónica acerca de la profecía del Patriarca Henoch, infirió 
Tertuliano, que ese Santo Profeta habia escrito un L i -
hrp, el que dice Genebrardose conservaba entre los Etio-
pes ; pero la Iglesia, San Gerónimo y demás Santos Pa-
dres lo tienen por apócrifo. Tertulian. Iib. de Hab. Mu-
lieb. S. Hieron. in Epist. ad Titum. 

Desde Adán hasta el diluvio, no solamente hubo 
Sacramentos para perdonar los pecados, especialmente el 
original, sino también preceptos, como el de la perpetui-
dad del Matrimoaigijiél de contraer con sola una muger; 
el que los descendientes de Seth no casasen con los oriun-
dos de Caín; y la santificación del Sábado, instituido por 
Dios e,l diaisiete de la creapion.del mundo; y renovado 
en tiempo de Moisés, por hallarse interrumpida, ó en su--
ma, decadencia su observancia: este último precepto lo 
transfirió al Domingo la Iglesia, en memoria de la resur-

rección del Señor, por la qual fuimos introducidos al 
eterno descamo. S.Joan. Domase. Iib. 4 . de-Fide Ortb. •• 

L a comida de catne y bebida de vino no fueron 
prohibidas por Dios ántes del diluvio; mas con todo, los 
hombres de aquellos tiempos se abstuvieron de su t;so, 
ya por su éxemplar frugalidad ya por cierta especie 
dé religión,:Originada de que el Señor no les habia man-
dado tal cosa expresamente, cuya costumbre extiende S. 
Basilio hasta á los animales carnívoros, de quienes afir-
ma, que se alimentaban de solas frutas y yerbas de los 
campos; pero Santo Tomás de Aquino es de parecer, 
que se mantenían de carne entonces del mismo modo que 
ahora. «S". Basil. Hom. 1 1 in Genesim, S. Tbom. 1. p. q. 
96. a. 1. 

N o estando determinados en aquellos antiguos 
tiempos los ritos y ceremonias del culto del Señor, Caín 
ofreció frutos de la tierra, Abel lo mas florido de los 
ganados que pastoreaba, Henoch oraciones públicas, Noe 
un altar de holocaustos, Abrahan en lugar de Isaac un 
Carnero, Job muchos sacrificios por sus hijos y amigos, 
y .Melquísedec pan y vino. Genes. 4. 5. 8. 14. 22, Job 
cap, 1, 

E s tradición de los Hebreos, que hallándose Caín 
entre la espesura de un monte, Lamech, uno de sus nie-
tos, teniéndolo por una fiera lo mató; pero S. Teodoreto 
tiene tal relación por una fábula, por quanto si así se 
hubiera verificado, se habría falsificado la promesa que 
Dios le hizo despues de su fratricidio. Tbeodor. cap. 44 . 
in Genesim. 

Las trompetas, y otrps instrumentos bélicos, que 
en aquellos tiempos antiguos ya se usaban, dieron moti-
vo á algunos Escritores para sospechar, que entre los 
descendientes del Patriarca Seth y Cainitas, hubo sus 



(6o) 
guerras ocasionadas de la oposicion de esas familias. 

De Adán, Padre de todas las generaciones, se 
derivaron, como queda dicho, á sus hijos, los principios 
de la verdadera religión, de las ciencias y de las artes 
todas; y de estos se propagaron á todos los demás hom-
bres del Universo, como lo persuade el que Matusalén, 
abuelo de Noe, vivió con Adán 2 4 4 años; Sem, hijo de 
Noe , 100 años con el referido Matusalén; Abrahan mu-
chos años con el Patriarca Sem; Isaac también con este 
50 años; Jacob vió á los hijos de Joseph, y estos á 
Moisés. 

Algunos tienen por increíble, que unos hombres 
como los que vivieron cerca del diluvio, destemplados, 
voluptuosos, intemperantes, y esclavos de su vientre y 
liviandades , dexarañ de comer carne, supuesto que Dios 
expresamente no la prohibió. 

Habiendo oido los descendientes de Seth á nues-
tro Padre Adán, que el mundo perecería con dos dilu-
vios, uno do fuego, y de agua el otro, fabricaron dos 
columnas, una de piedra contra el agua, y otra de ladri-
llo contra el fuego, y esculpieron en ellas sus inventos,, 
artes y principios de las ciencias, para los hombres veni-
deros. Josepbo ¡ib. 1. Antiquit. cap. 3. 

Adán y Eva son reconocidos por los primeros 
Sastres del mundo, quando precisados de la necesidad, 
cosieron con hilo extraido de las cortezas de los árboles, 
ó con yerbas á propósito para el efefto , unas hojas de 
higuera para cubrir su vergonzosa desnudez. 

El primer Labrador que hubo en el orbe de la 
tierra fué Caín, el-primer Pastor Abel , y el primer Ca-
zador Lamech. Genes. 4. 

La necesidad que tuvieron los hombres de bus-
car asilo contra la injuria de los tiempos, hace opinar, 

( 6 1 ) 

que el arte de edificar casas fué el primero de todos, ya 
expelidos nuestros Padres del Paraíso. 

Pedro Xifilkio, en su Libro intitulado Fasciculus 
temporum, nos da la noticia, que siendo Matusalén de 
edad de 500 años, le dixo el Señor, que edificase casa 
en que vivir , atento á que le restaban casi otros tantos 
años de vida: á lo que respondió, que para tan poco 
tiempo, no era necesario meterse en esos trabajos y cui-
dados: baxo de árboles y tiendas de campaña, dixo, pa-
saré eso poco que he de vivir, como lo he verificado 
hasta aquí. E l Autor sabrá de donde sacó esta especie, 
pues ni aun conjeturarlo he podido yo. 

E l arte de sacar metales de la tierra, ó precedió 
á la Agricultura, ó nació con ella, como dice Aristóteles. 
Lib. 1. cap. 2. Econ. 

El Inventor de las Tiendas de campaña fué Jabel: 
de la Música y sus instrumentos Jubal: del arte de labrar 
el hierro y metales Tubalcain: de hilar y texer la lana 
Noema: de la Naútica el Patriarca Noe , enseñado por 
Dios quando le mandó fabricar el Arca ; y este mismo 
inventó el arte de labrar las tierras por el ministerio de 
las bestias; lo que parece dió á entender su Padre L a -
mech, el día de su feliz y dichoso nacimiento. Genes, c. 5. 

E l principio de la Idolatría la atribuyen algunos 
á Enós nieto de A d á n , pero falsamente, pues no se c o -
noció tal pecado en aquella edad, aunque se freqüenta-
ron otros muchos, y entre ellos el de Lamech descen-
diente de Caín, que contra el precepto de Dios, casó á 
un mismo tiempo con dos mugeres llamadas A d a y Sela. 
Genesis 4 

Los Gigantes de que hace mención la Escritura 
antes del diluvio, fueron unos hombres de desmedida es-
tatura , excesivas fuerzas, y de una ferocidad, atreví-



miento y costumbres tan depravadas, que provocaron Ja 
ira de Dios, y lo movieron en gran manera á acabar el 
mundo con las aguas del diluvio. S. Thom. i, p. q. 51. 
a. 3 . S. Aug. in Cenesim. 

Del primer Profeta que hubo en el mundo, que 
fué Adán, debemos creer como punto de f e ; que se sal-
v ó , como también su Esposa E v a y Abe l ; y.por quan-
to Tacíano, protoparente de los Encratitas* negó la eter-
na salvación del primer hombre, lo condenó justamente 
la Iglesia. Sapient. c. 10, Tertul. iib. 1. cont. Marcion. c. 
2 5 , i'. Ir en. ¡ib. 3. cap. 37, S. Epipb. Haéres. 46. 

Fué finalmente Adán figura de Jesuchristo Señor 
nuestro, pues- de una tierra virgen lo crió Dios al sexto 
dia á su imagen y semejanza; le di ó un absoluto dominio 
sobre todos los animales de la tierra, peces del mar, y 
aves del cielo; desnudo se hallaba quando pecó, y nos 
entregó á la muerte por un leño; y fué desterrado por 

túltimo del Paraiso, enmedio del qual dormía, quando,fué 
criada Eva de su costado. E l Verbo Divino heeho car-
n e , es la imágen de Dios invisible, Espejó sin mancha, 
y figura de su substancia eterna: nsció en quanto hombre 
de Santa Maria Virgen ; por otro mejor I.eño nos resti-
tuyó á la vida; desnudo reparó en la Cruz los daños de 
aquella primera culpa; muriendo Jesús al sexto día, na-
ció de su costado la Iglesia; se le dió el poder sobre los 
cielos y la tierra; y entró despues triunfante en el verda-
dero Paraiso de la Gloria. 

CAJPITWZO I X . 

Poblacion del mundo por los hijos de Noe. 

Jóv. U E fué de este Patriarca Santo, finalizado 
w aquel espantoso diluvio? 

Anc. A los 3 7 5 días de haber estado encerrado 
en la A r c a , salió á tierra, y levantando un altar, ofreció 
en él un sacrificio al Señor, el qual fué consumido por el 
fuego: bendixo despues su divina Magestad á toda la fa-
milia, y medíante la señal del Arco Iris, hizo con ellos 
un paélo de no volver á inundar al mundo con otro di-
luvio. ( ' ) . 

Jóv. Siempre me ha parecido cosa muy difícil de 
creer, eso que refieren de la embriaguez del Patriarca 
Noe, y quisiera saber, qual debe ser mi sentimiento so-
bre el particular. 

Anc. E s punto de f e , que bebiendo Noe una gran-
porcíon de vino, quedó totalmente embriagado y desnu-
do ; por cuyo motivo su hijo Cham se burló de él (*). 

Jóv. ¿Qué hizo el Padre noticioso de la burla de su 
hijo? 

Anc. Maldijo á su nieto Canaan, cuya descendencia 
previo había de ser reprobada por Dios , y no á Cham, 
porque á éste habia dado su bendición el Señor. 

Jóv. ¿ Quantos años vivió Noe despues del diluvio? 
Anc. 350 años, al cabo de los quales murió de 950, 

dexando solos tres hijos, llamados Sem, Cham y Japhet, 
á quienes dexó por herencia el mundo. 

(1) Genes, cap. 9. (a) Ibidem. 
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Jóv. ¿Quando se dividieron esos tres hermanos, pa-

ra tomar posesion de las Provincias respectivas á cada 
uno? 

Anc. A los 1 9 a años despues del diluvio, en cuyo 
tiempo, edificando una Torre altísima, para hacer memo-
rable su nombre á la posteridad, confundió Dios la lengua 
en que hablaban de tal suerte, que no se entendían los 
onos á los otros, cuya confusion los precisó á dividirse 
por el mundo. 

j i Qué nombre quedó á esa Torre, despues de 
prodigio tan estupendo ? 

Anc. L a confusion de la lengua que dexamos referi-
da , originó el dar á esa Torre el nombre de Babel (,). 

Jóv. Quisiera saber los nombres de los Patriarcas 
postdiluvianos, y los años que vivieron. 

Anc. Sem vivió 600 años, Arfaxad 338, Salé 4 3 3 , 
Heber 4 6 4 , Phaleg 339, Rehu 239, Sarug 230, Nacor 
1 4 8 , y Tharé 205. 

Jóv. ¿ Donde habitaba Tharé Padre de Abrahan por 
esos tiempos? 

Anc. En H u r , Ciudad de la Caldea, donde según 
opinion de algunos, él y su hijo Nacor adoraron ídolos. 

. Jóv. Si Tharé fué idólatra, es regular lo fuese tam-
bién Abrahan su hijo. 

Anc. Así opinaron algunos; pero es lo mas verosí-
mil, que toda esa familia salió de la referida Ciudad por 
horror de la idolatría M . 

Jóv. ¿Qual fué la causa de la idolatría ? 
Anc. L a temprana muerte de un hijo, á quien el P a -

dre, para aliviar su dolor, lo elevó hasta tributarle ho-
nores divinos: el primor de ciertas obras de Escultura : 

' ( 1 ) G e n e s . c a p . 1 1 . (a) Judith cap, S-

(6S) 
la pericia de un Artífice, que consagró por Dios á un Si-
mulacro formado de su mano; y la hermosura y benefi-
«encia de los Astros y de los Elementos fe). 

Jóv. Estando cierto de que Abrahan nació dos años 
despues de la muerte de N o e , me causa grande admira-
ción, el que los hombres se olvidasen tan presto de su 
Dios. 

Anc. Siempre fué esa la intención y astucia del D e -
monio, el borrar de la memoria de los hombres los be-
neficios del Señor, para que entregados al amor de las 
criaturas, y al desorden de sus pasiones, atrepellen to-
das las leyes de la razón. 

CAJPXTUZO X . 

Fragmentos históricos sagrados y profanos pertenecien-

tes á la segunda edad del mundo. 

ü.4- • 'i -•'•> :•• '. i! 

ES T A edad comprehende el número de 4 2 6 años, 
que corrieron desde el Diluvio universal, hasta la 

vocacion de Abrahan. 
Por mandato expreso del Altísimo y dirección 

suya, fabricó Noe la mayor y mas bien dispuesta Nave, 
que han visto los siglos; en la qual introducido él con 
toda su familia, los Angeles traxeron á su presencia de 
todas las especies de animales, á los que (depuesta la 
ferocidad en los unos, y el natural miedo en los otros) 
fácilmente los acomodó en las estancias, que tenia pre-
venidas para el efefio. Genes, cap 7 . 

Las Moscas y demás insectos que se engendran 

( ' ) Sapienc. cap. 13 & 14. 



de los cadáveres ó humores de la tierra, no entraron en 
la Arca de N o e , sino solamente aquellos, que se pro-
pagan por generación. . 

En sentir del gran Padre San Agustín, supuésta 
la existencia del A v e Fénix , también estuvo en la refe-
rida A r c a , pero única en su especie; y los anfibios ó 
animales, que viven con igual comodidad en el agua, 
que en la tierra, tenían fuera de la Arca lugares pro-
porcionados para su descanso. S. Aug. lib. n.de Civit. 
Dei cap. 27. 

Tirino con otros Intérpretes de la sagrada Escri-
tura numeran 150 especies de animales terrestres, y co-
mo unas 25 de Serpientes, Culebras y demás vivientes 
reptiles; fuera délos monstruos, que han resultado de 
la promiscua unión de sexos diferentes en la especie. 

N o es fácil de creer (dicen algunos) que vién-
dose perecer los hombres en las aguas del diluvio, dexa-
sen de llorar con todo su corazon los pecados, ni de que 
la misericordia de Dios abandonase en tal conñito á los 
que imploraban su clemencia; pero parece mas probable 
á otros, que así como ningún Sodomita, Egipcio, y com-
pañeros de Datan y Abíron se salvaron, tampoco en el 
diluvio se salvó alguno. Lucae cap. i?, S. Hieronlm. in 
Quaestionib. Hebraicis, inGenesim, &' in Proph. Nabum, 
Rupert. lib. 4. in Genes, cap. 16. 

Antes del diluvio aparecía el Arco Iris en el cíe-
l o , pero como signo natural de lluvias y de tempestades; 
mas despues, nos recuerda también la segura promesa del 
Señor, de que no volvería á enviar otro diluvio para aca-
bar con el género humano. Genes, cap. 9. 

Aunque es cierto, que ninguno de los mortales 
(fuera de los nacidos en la primera edad del mundo) lle-
gó despues del diluvio á la edad de 500 años, no 

por eso es verdad lo que afirma Josefo , de que coartó 
Dios la vida de los hombres á solos 120 años, pues ese 
periodo de tiempo que señala la Escritura, es d destina-
do por Dios á los hombres que vivian en tiempo de Noe, 
para que hicieran penitencia de sus culpas. Génesis c. 6. 

Se engañan verdaderamente los que hacen autor 
del vino á Baco; pues Noe , que le precedió muchos si-
glos, fué el primero que plantó y cultivó viñas, y el pri-
mer ébrio que hubo en el mundo; pero su embriaguez 
procedió de ignorancia, por quanto ni él, ni otro alguno 
desde Adán ( aunque hubiesen comido ubas ) no habían 
probado el vino, y así , no podia saber los efe&os que 
producía. S. Ciril. Tbecdoret. S.Joan. Cbrisost. S. Ai/ib. 
in Genesim. Lattant. lib. 2. Instituí, cap. 14. 

Despues del diluvio concedió el Señor la comida 
de carne á los hombres , pero prohibiéndoles expresamen-
te el uso de los miembros cortados á los animales, estan-
do aún vivos, y de la sangre asimismo, donde reside la 
alma de los brutos. Genesis cap. 9. 

N o es creíble lo que dice el Emó. Cayetano, de 
que Noe tuvo otros hijos despues del diluvio; y mucho 
ménos lo que escribe Beroso Anniano, de que entre esa 
nueva descendencia hubo 30 Gigantes, que del nombre 
de su madre Titea, se llamaron Titanes. 

Los fabricantes de la Torre de Babel pecaron 
gravísimamente en querer difundir por todas partes la fa-
ma y gloria de su nombre, y sin razones sólidas los ex-
cusan algunos Escritores. Atulense. 

Setenta fueron las lenguas que resultaron en la 
confusión de aquella Torre, según los Santos Padres L a -
tinos, y 7 2 según los Padres Griegos; entre las quales, 
algunos reconocen por matrices la Hebrea, Arábiga, 
fr iega, Esclavona, Alemana, Tártara y Latina; pero es 



(68) 
mas cierto, que todas fueron dialeflos de la Hebrea, así 
como lo son de la Latina, la Española, la Francesa y la 
Italiana. S. Aug. iib. 1 6 . de Civit. Dei cap. n.S.Hiero-
nim. in cap. a 6. Mattb. 

L a lengua Hebrea, que fué la única que hubo en 
el mundo, desde Adán hasta la desgraciada época del di-
luvio, se conservó despues de éste sin notable alteración, 
en la familia del Patriarca H e b e r ; y aun le dió el nombre 
de Hebrea, según nos enseña San Agustín. 

Como á los 200 años despues del diluvio, y adul-
to ya el Patriarca Phaleg, se dividieron las gentes por el 
mundo: Japhet con su descendencia partió para la Scitia 
y Europa, Cham para la Siria, el Egipto y Africa, y 
Sem para la Persia, l a India y demás tierras de la Asia. 

Aunque Aristóteles, L a ñ a n d o y algunos otros, 
negaron los antípodas, es constante, que los descendien-
tes de Noe poblaron las Américas; ó trasladados á ellas, 
como Henoch al Paraíso:ó pasando de unas Islas á otras, 
ó arrojados á este continente por alguna tempestad desde 
la Afr ica: como sucedió á aquel Cabral, que por seme-
jante incidente descubrió el Brasil, Yucatan y playas de 
Veragua: ó lo que es mas probable y verosímil, cami-
nando de unas Provincias á otras, por hallarse tal vez 
unida la tierra en los extremos de la América Septentrio-
nal , donde se reconüte ahora el estrecho de Bering. 

E s una creencia vulgar, la de que el color negro 
y atezado de los Africanos, procede de la maldición de 
Noe á su hijo Cham-, quando ésta la dirigió el Santo Pa-
triarca á su nieto Cánaan, del qual no descienden esas 
gentes, sino de otro hijo llamado Phuth; por lo que, lo 
negro de ese color debe atribuirse á los rayos del Sol de-
masiadamente ardientes en aquellas regiones, como opi-
nan algunos, ó como sienten otros, á los carbones, fósi-

(69) 
les, hálitos, y vapores tétricos, que exhala continuamente 
aquella encendida región, y se introducen por la inspira-
ción en los cuerpos de sus habitantes. D. Bouff. tom. 3. 
Hist. nat. 

El primer R e y de Egipto, llamado Menes por. 
Herodoto, Erastótenes y Diodoro Sículo, no fué otro, 
que el mismo Cham hijo de Noe, á quien dieron culto ios 
Egipcios baxo el nombre de Júpiter Amon. Josepbo ¡ib. 
x. Antiquit. 

Nembrod, hijo de Chus, fundó el Imperio de los 
Asirios y Babilonios, á los 1 1 5 años despues del diluvio; 
colocó la silla de su Imperio en la Ciudad de Babilonia, 
y despues de haber reynado en ella 65 años, le sucedió 
su hijo Niño casado con la célebre Semíramis. 

De esta Heroína se refiere, que luego que nació, 
fué atrojada á la orilla de un estanque de agua en Siria, 
donde ciertas aves del cielo la alimentaron, hasta tanto 
que unos Pastores la recogieron, y llevándola á sus es-
tandas, la educaron con tanto esmero, que vino á ser 
una Reyna valerosísima. Diodor. Sícul. ¡ib. 3. 

Esta misma Reyna amplió y hermoseó con mag-
níficos edificios y Jardines á la Ciudad de Babilonia, para 
cuyo efeño empleó dos millones de hombres. Era esta 
Ciudad de figura quadrada: tenia veinte y quatro leguas 
de círcunferenda, y veinte y cinco puertas de bronce ma-
cizo en cada quadro: en el centro estaba el Templo de 
£elo, mas alto que la mas elevada Pirámide de E g i p t o , 
y el qual, según Bocharte, era la misma Torre de Babel 
cuya coronacion servia de Observatorio á los Babilonios. 
tierodot. tib. 1 Estrabo». ¡ib. ib.pág. 738, Diodor. Sic. 
'">• 52. pág. 98. 

• . . ^ j 3 v " o n i l Semíramis fué la primera, que ántes 
ue.Aiexandro Magno,atravesó desde la Asia el rio Inda 



con Exército armado, el qual, según Ctesias, se compo-
nía de tres millones de Soldados de Infantería, y quinien-
tos mil de Caballería; y aunque con tanto aparato y pre-
venciones invadió aquellos Reynos, fué infelicísimo el 
éxito de su expedición. Muerta esta Señora , fué adora-
da por los Siros baxo la figura de una Paloma. 

A la orilla oriental del rio Tigris, edificó Asur 
hijo de Belo la famosa Ciudad de Nínive, la qual tenia 
siete leguas y media de largo, quatro y media de ancho, 
veinte y quatro de circunferencia: sus muros de tanta la-
titud, que corrían á un mismo tiempo por ellos tres car-
ros de frente, y se hallaban sostenidos y fortificados por 
i goo torres de 200 pies de alto cada una. Así lo refiere 
Diódoro Sículo en su lib. 1. pág. 90 y 9 5 ; pero advier-
to, que todas estas relaciones del Siciliano sobre el Impe-
rio de los Asirios, las tienen los Críticos por puras pon-
deraciones ó fábulas. 

Jaban, hijo de Japhet y nieto de N o e , fué el 
Padre y origen de todos los Pueblos y Reynos de la Gre-
cia, siendo el primero el.de los Sicionios en el Pelopone-
s o , donde su primer R e y Egíaleo reyr.ó 52 años, y 4 5 
su hijo Europs, que dió nombre á la Europa. 

Aunque según Marco Terencio Barron, á quien 
sigue Eusebio, hubo mas de quarenta hombres con el 
nombre de Hércules, el Líbico, visnieto de Noe , é hijo 
de Osíris ó Júpiter, y del que parece hace mención Moi-
sés en el Génesis con el nombre de Laabin, fué el mas 
afamado de todos, y tan valeroso, que en el Egipto , 
Phrigia, Phenicia , C r e t a , Libia, Italia y España," quitó 
la vida á muchos malvados: sus hijos, llamados Híspalo 
y Tusco, dieron el nombre á Sevilla y á laToscana: go-
bernó la España con mucha prudencia y suavidad, y mu-
riendo en Cádiz , sus moradores le dieron honores divi-

nos. Genes. 10, Easeb. in lib. Temp. Josepho lib. 3. An-
tiquitat. 

En esta edad tuvo principio la idolatría , la qual 
se extendió en breve tiempo por toda la redondez de la 
tierra, adorando unos al Foego como los Caldeos, otros 
al Sol como los Egipcios, y muchos á los hombres, as-
tros, animales y quanto se les ponia en la cabeza. Sobre 
su autor varían los Escritores, pues unos quieren sea He-
nos, otros que Cham, algunos que Sarug, que Taré otros, 
muchos que Ismael, y otros Nemrod; pero la opinion 
mas común es, que fué N i ñ o , por haber consagrado á 
su Padre un Simulacro con el nombre de Saturno Babiló-
nico, Bel o Baal. S. Hzeronim. in cap. 2. Oseas. 

Sin embargo del desorden y confusion de esta 
edad, tomaron algún incremento las artes y las ciencias, 
pues como a los 200 años despues del diluvio, salió á 
luz la Pintura: se inventó el arte de tirar y batir el oro, 
é introducirlo en los vestidos: el de dorar piedras y ma-
deras: el de trabajar los metales, y fabricar con ellos va-
sos y otras figuras: la Escultura y modo de dar el tinte 
massobresahente á muchas cosas. Sallan. 

Los Magos eran en la Persía los depositarios de 
W r e m o m a s del culto, de las máximas del Estado, y 
los Sab,os del Imperto; como los Ghinosophistas ó Brac-
manes en la India, y los Druidas en las Gallas. 

De la ArquiteQura antigua, nos dan una idea 
, a n d e S m e d ¡ d a S q - t o decantadas 

en Mpm v. S'PTO) construidas por los que reynaban 

tos é inflL°S C a l d , e °? c o , n e n z a r o n á notar los movimien-

- £ ¿ fen*y d e j 0 S a s t r o s ' 1 9 u u - -
e - U - X a n d r u Magno, como consta por las obser-

M 



vaciones remitidas á Aristóteles por su discípulo Caliste-
nes, y estos mismos Caldeos merecieron los primeros el 
nombre de Filósofos. Aristot. Pkac. Laerc. & Simplict 
in Arist. 

Misrain, hijo de Cham, fué el primer Maestro 
de las ciencias en el Egipto ; Atotis, ó Teut, según Pla-
tón, el inventor de los Números; Torsotro Rey de Egip-
to, y á quien llamaron Esculapio, el inventor de la Me-
dicina, aunque .otros dan esta gloria á Apis el Egipcio ; 
y los Babilonios últimamente, los primeros Astrónomos 
del mundo, cuyo cuidado y estudio les hizo caer en las 
vanidades y locuras de la Astrologia Judiciaria. 

CAJPZTVZO X I . 

De la vocación de Abrahan, y nacimiento de los doce 

Príncipes de las Tribus de Israel 

. ..", fjv, '•-..-: : : w. i'-i ¡ : ••• • 

Jóv. ¿ D o n d e nació el Patriarca Abrahan ? 
Anc. Este santo Padre, eleflo especialmente por 

Dios para que fuera el de todos los Creyentes, nació en 
la Ciudad de Hur , situada en la Provincia de Mesopo-
»amia. 

Jóv. ¿De qué edad le mandó Dios saliese de la Cal-
dea , y fuese para aquella tierra, que le habia mostrado? 

Anc. De 7 5 años de edad fué llamado por el Señor 
á la tierra de Canaan, p3ra la que salió al instante, de-
sando á su patria, parientes, amigos, y auu á su Padre 
Taré enterrado en la Ciudad de Harán W . 

( i ) Genes, cap. i i . 

Jóv. ¿Quémotivos tuvo Abrahah para dexar la Pa-
lestina, y pasarse al Egipto con su muger Sara? 

Anc. La cruel hambre que afligía toda aquella re-
gión donde habitaba, le obligó á peregrinar para el Egip-
to, á cuyo Rey hirió el Señor con- terribles plagas, por 
haberle robado á su santa Esposa. 

Jóv. ¿Qué razones tuvo L o t h , para separarse de 
Abrahan? 

Anc. Habiendo reñido los Pastores de ambos, para 
quitar toda ocasion de discordia, el uno se retiró á Sodo-
ma, y el otro quedó cerca de Hebron <0 . 

Jóv. ¿Gozó siempre de felicidad en esta Ciudad de 
Sodoma el Santo Loth ? 

Anc. De ninguna manera, pues hecho cautivo por el 
Rey de los Elamitas, hubiera perecido en la esclavitud, 
s¡ no lo hubiera rescatado su tio Abrahan, con toda la 
presa que aquellos quatro Reyes se llevaban W . 

Jóv. ¿Qué ley fué aquella que intimó Dios á Abra-
han , despues de tan memorable batalla ? 

Anc. La ley de la Circuncisión , para que con esa 
sagrada señal se conociese, que él y toda su familia esta-
ban consagrados al culto del verdadero Dios (3). 
, ¿Quienes fueron por aquel tiempo los que se 

circuncidaron ? 

Anc. Abrahan, Ismael, y todos los varones de su 
casa, despues de cuya diligencia, se aparecieron tres An-
geles anunciando el nacimiento de Isaac, y la destrucción 
de Sodoma, que iban á executar. 

Jóv. ¿Perdonó Dios acaso á aquellas poblaciones 
del Pcntápolis, por las súplicas y ruegos de Abrahan? 

Anc. De ningún modo, antes bien sacando los A n -

{') Genes, cap. 13. (i) Ibiá. cap. 14. (3) Ibid. cap. 17. 



vaciones remitidas á Aristóteles por su discípulo Caliste-
nes, y estos mismos Caldeos merecieron los primeros el 
nombre de Filósofos. Aristot. Pbac. Laerc. & Simplict 
in Arist. 

Misrain, hijo de Cham, fué el primer Maestro 
de las ciencias en el Egipto ; Atotis, ó Teut, según Pla-
tón, el inventor de los Números; Torsotro Rey de Egip-
to, y á quien llamaron Esculapio, el inventor de la Me-
dicina, aunque otroa dao esta gloria á Apis el Egipcio ; 
y los Babilonios últimamente, los primeros Astrónomos 
del mundo, cuyo cuidado y estudio les hizo caer en las 
vanidades y locuras de la Astrologia Judiciaria. 

CAJPZTVZO X I . 

De la vocación de Abrahan, y nacimiento de los doce 

Príncipes de las Tribus de Israel 

. fjv, '•-..-: ; : ¡. >,! i'-i i',-\S.Y, • . 1 

Jóv. ¿ D o n d e nació el Patriarca Abrahan ? 
Anc. Este santo Padre, eleflo especialmente por 

Dios para que fuera el de todos los Creyentes, nació en 
la Ciudad de Hur , situada en la Provincia de Mesopo-
tamia. 

Jóv. ¿De qué edad le mandó Dios saliese de la Cal-
dea , y fuese para aquella tierra, que le habia mostrado? 

Anc. De 7 5 años de edad fué llamado por el Señor 
á la tierra de Canaan, p3ra la que salió al instante, de-
sando á su patria, parientes, amigos, y aun á su Padre 
Taré enterrado en la Ciudad de Harán W . 

( i ) Genes, cap. x a . 

Jóv. ¿Quémotivos tuvo Abrahah para dexar la Pa-
lestina, y pasarse al Egipto con su muger Sara? 

Anc. La cruel hambre que afligía toda aquella re-
gión donde habitaba, le obligó á peregrinar para el Egip-
to, á cuyo Rey hirió el Señor con- terribles plagas, por 
haberle robado á su santa Esposa. 

Jóv. ¿Qué razones tnvo L o t h , para separarse de 
Abrahan? 

Anc. Habiendo reñido los Pastores de ambos, para 
quitar toda ocasion de discordia, el uno se retiró á Sodo-
ma, y el otro quedó cerca de Hebron <0 . 

Jóv. ¿Gozó siempre de felicidad e o esta Ciudad de 
Sodoma el Santo Loth ? 

Anc. De ninguna manera, pues hecho cautivo por el 
Rey de Jos Elamítas, hubiera perecido en la esclavitud, 
s¡ no lo hubiera rescatado su rio-Abrahan, con toda la 
presa que aquellos quatro Reyes se llevaban W . 

Jóv. ¿Qué ley fué aquella que intimó Dios á Abra-
han , despues de tan memorable batalla ? 

Anc. La ley de la Circuncisión , para que con esa 
sagrada señal se conociese, que él y toda su familia esta-
ban consagrados al culto del verdadero Dios (3). 
, ¿Quienes fueron por aquel tiempo los que se 

circuncidaron ? 

Anc. Abrahan, Ismael, y todos los varones de su 
casa, despues de cuya diligencia, se aparecieron tres An-
geles anunciando el nacimiento de Isaac, y la destrucción 
de Sodoma, que iban á executar. 

Jóv. ¿Perdonó Dios acaso á aquellas poblaciones 
del Pcntápolis, por las súplicas y ruegos de Abrahan? 

Anc. De ningún modo, ántes bien sacando los A n -

{') Genes, csp. 13. (a) Ibiá. cap. 14. (3) Ibid. cap. 17. 



geles por la mano, de aquella infame Ciudad, á Loth , 
su muger é hijas, fué tal la lluvia d e fuego , azufre y ra-
yos que despidió el.cielo al salir el Sol, que en muy bre-
ve tiempo quedaron abrasadas las Ciudades de Sodoma, 
Gomorra, Adama y Seboin, reas todas de los delitos mas 
execrables ( ') . 

Jóv. ¿Qué otros estragos causó ese tan espantoso in-
cendio ? 

Anc. Aquel terreno, tan famoso por su amenidad y 
hermosura, se hundió por diversas partes, y estancándo-
se en sus cavidades las aguas del Jordán, tomaron el 
nombre de Mar muerto, por quanto los animales que en-
tran en su seno, los sofoca y mata: son asimismo dichas 
aguas tan amargas, gruesas y pesadas, que con dificultad 
se hunden los que nadan en ellas; y aunque hermosas 
por último las frutas de toda esa región, se convierten 
en cenizas al tocarlas. 

Jóv. ¿Sola la familia de Loth se salvó de tan for-
midable incendio? 

Anc. Y aun no del todo ésta, pues al oir la esposa 
de este Patriarca el. horrible ruido de los truenos, y es-
pantoso estremecimiento, que ocasionaban los rayos y 
lluvia de fuego, miró para atrás contra la orden del An-
gel , y por desobediente, ó falta de fe , quedó en aquel 
instante, con vertida en una estatua de sal. 

Jóv. ¿Quien fué Ismael? 
Anc• Hijo de A g a r , muger secundaria de Abrahan, 

y tronco de las doce Tribus de los Árabes, llamados así 
por la región de Arabia, que ocuparon; Sarracenos, de la 
palabra Sarac, que significa robar; y Agarenos, de su 
abuela Agar. 

( ' ) G e n » . « j p . 19. 

Jóv. ¿Qué religión profesaban esos Ismaelitas? 
Anc. L a idolatría, consagrando por deidad una Pie-

dra (tal vez la que está en el pórtico de la Meca); pero 
habiéndose hecho casi todos Christianos, abrazaron por 
último en el siglo séptimo la seíta de Mahoma (»). 

Jóv. ¿ Qué ocurrió en casa de Abrahan despues de 
la partida de Ismael y de su madre Agar? 

Anc. A los 2$ años de nacido Isaac, queriendo Dios 
manifestar al mundo la obediencia, fe y esperanza de tan 
gran Patriarca, le mandó subiese á aquel monte , donde 
se edificó despues el Templo dé Jerusalen, y le sacrificase 
á su amado hijo. 

Jóv. ¿Se verificó de fado tan inaudito sacrificio? 
Anc. A l tirar su Padre el golpe para sacrificarlo, le 

detuvo un Angel la espada, y en lugar del hijo, sacrificó 
un Carnero, que se dexó ver allí entre las espinas W . 

Jóv. ¿Qué premio consiguió por esa obediencia el 
santo Patriarca? 

Anc. Juro por mi mismo, le dixo el Señor, que esta 
tu obediencia me obliga á llenarte de todos los bienes: Y o 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y 
arenas del mar, y en tu posteridad serán benditas todas 
las generaciones de la tierra, que es Jesuchristo. 

Jóv. ¿ Qué nos refieren las divinas Escrituras del Pa-
triarca Isaac? 

Anc. Que á los 40 años de su edad, y despues de 
la muerte de su madre Sara, casó con Rebeca, nieta de 
Nacor, hermano de Abrahan, de la qual, á los 20 años 
tuvo á Jacob y á Esau hermanos uterinos <3). 

Jóv. ¿Qual de esos dos mellizos fué el primogénito 
de Isaac? 

( 0 S . Ci«D. Alezand. ¡e Proteí t (a) Genes, c. j a . (3) Xb. c, 3 4 . & a$. 



Anc. E l velloso Esau, quien despues de crecido, ven-
dió el derecho de su primogenitura á Jacob. 

Jóv. ¿Qué privilegios contenia esa primogenitura 
entre los Hebreos? ,, 

Anc. Presidir en todo á los demás hermanos, obte-
ner dos porciones en la herencia paterna, el derecho del 
Sacerdocio acotes de la L e y Escrita, y una bendición par-
ticular del Padre de familias, que se cree tenia especial 
virtud. 

Jóv. ¿De qué edad murió el Patriarca Abrahan ? 
Anc. Instituido Isaac por heredero de quanto poseía, 

murió a los 175 años de su edad, y en su sepulcro, que 
tue el mismo de su esposa Sara, edificaron los Christia-
nos un Templo, que convirtieron despues los Turcos en 
Mezquita. 

Jóv. ¿Vivieron siempre en paz Jacob y Esau, des-
pues de la muerte de su abuelo Abrahan? 

Anc. Nada menos, pues irritado Esau por haberle 
usurpado Jacob fraudulentamente la bendición, que á él 
por primogénito le pertenecía, tuvo que retirarse á Me-
sopotamia a casa de su tío Laban ('). 

• ¿ Q u é / a v o r e s r e c i b i ó d e Dios durante la ausen-
cia de la casa de sus Padres? 

Anc. E l de aquella celebrada escala, por cuyas gra-

£ n V ' l e " s u e n . ° y baxar á los Angeles; riquezas 
abundantes, y aoce hijos, que son los Padres de las Tri-

S n N l r V Í ' ; R u b e n ' S i m e o n ' Levi, Judas, 
P a n , Nepbtali, Gad, Asér, Isachar, Zabulón, Joseph y 

Benjamín, de cuyo, parto murió Rachel cerca de Betlen 

Jóv. ¿ Quantos años vivió Jacob en la Mesopotamia? 

. ( i ) . C t m . « p . 1 7 . X») I b i d . cap. a S , . s s , & 30. 

Anc. Veinte, al cabo de los quales se regresó á Ca-
naan; pero ántes de su llegada á dicha Provincia, luchó 
una noche entera con un Angel, y habiendo prevalecido 
en la contienda, le mudó el nombre de Jacob en el de 
Israel <0. 

Jóv. ¿ N o sucedió á Jacob desgracia alguna en ca-
mino tan dilatado? 

Anc. Por la injuria que hizo á su hija Dina el Prínci-
cipe Sichen hijo de Hemor, Simeón y Leví , sin dar no-
ticia á su Padre de sus malvadas intenciones, mataron á 
todos los varones de la Ciudad de Sichem, y la dexaron 
destruida ('K 

Jóv. ¿Qué otras maldades se refieren dé los hijos de 
Jacob ? 

Anc. Que llenos de envidia contra su hermano Jo-
seph, lo vendieron á unos Ismaelitas, que caminaban con 
bálsamos para el Egipto, y llevando á su Padre una tú-
nica ensangrentada, le dixeron, que una fiera pésima ó 
cruel lo habia despedazado (3). 

Jóv. Aquel Putifar que compró á Joseph, y que se-
gún he oido decir, era General de las Armas de Faraón, 
¿qué empleo le dió despues que lo compró? 

Anc. L o estimó tanto aquel Principe por sus virtu-
des y sabiduría, que le entregó la administración de su 
casa y hacienda, hasta que él mismo lo puso en la cár-
cel por una falsa acusación de su muger. 

Jóv. ¿Abandonó Dios al casto Joseph enmedio de 
tan grande congoja y aflicción ? 

Anc. De ningún modo, ántes bien lo hiza tan gra-
cioso y amable al Álcayde ó Custodio de aquellos Presos, 
que los fió todos á su fidelidad y prudente dirección. 

( f l Gcacs- cap. 3a . (a) Ibid. cap. 34. (3) Ibid. cap. 37 . 



(78) 
Jav. j Quando obtuvo su libertad hombre tan ino-

cente y santo? 
Anc. Profetizada la muerte del Panadero de Faraón, 

y restablecimiento de su Copero al antiguo empleo y gra-
cia de su Señor , é interpretado el sueño de Faraón, rela-
tivo á las siete Bacas gordas, y Qtras tantas flacas, que 
significaban siete años de abundancia, y otros tantos de 
esterilidad, no solo fué extraído de las prisiones, sino 
creado también el Principe y segunda Persona de todo 
el Reyno de Egipto ( '). 

Jóv. Ensalzado Joseph al Principado de tan gran 
Reyno, es muy regular diese á su Padre noticia de su 
fortuna y elevación. 

Anc. Llegados los años de la esterilidad profetiza-
dos por él, llamó á su Padre y hermanos, y los estable-
ció en la tierra de Jesén. 

Jóv. ¿Quantos años vivió Jacob en el Egipto? 
Anc. Diez y siete, al cabo délos quaies, dándole 

una particular bendición á todos sus hijos, y profetizán-
doles, que no se quitaría el cetro de la nación Judaica 
hasta que viniera el Deseado de todas las gentes, des-
cansó en el Señor W. 

_ J ° v - i hizo Joseph con el cuerpo de su Padre 
Jacob ? 

Anc. Acompañado de sus hermanos, y de los Gran-
des del Reyno, lo llevó á la tierra de promisión, y de-
seándolo colocado al lado de sus mayores, se volvió á 
Egipto, donde vivió con mucha estimación hasta la edad 
tíe n o años. 

Jfo- i Quien de los Hebreos substituyó á Joseph en 
el Principado del Egipto? 

'(•) GMES. cap. 4,. W na . ^ 4J & 4j). 

m 
Anc. Ninguno, ántes bien pasados sesenta años des-

pues de su muerte,el Rey Rameses Miamo los persiguió 
de tal suerte, que hasta decretó fuesen arrojados al Nilo 
sus infantes luego que-s&liesen á luz, -

Jóv. Yo conjeturo, que orden tan bárbara y cruel, 
no llegaría á tener éfeflo alguno. 

Anc. Es de fe el que se prafiicó, quando Moisés fué 
sacado de las corrientes del referido rio por mandado de 
Termutis hija de Faraón, y adoptado por hijosu^ojiaun-
que es cierto, no;permanecería su observancia los ochen-
ta y mas años que duró la o'presion ( 0 . , 

Jov. Yo no dudo en que Moisés restablecería el buen 
orden y tranquilidad.de su i Pueblo, por la privanza y 
aceptación que.gbzaba en eliPalacio deiFaraonJ j . . . . 

Anc. Instruido en las ciencias de los Egipcios, aban-
donó á los 40 años de su edad la gloria de hijo adopti-
vo de tan gran Señora, y retirándose á Madian, casó 
con Z,éfora hija de Jetró ^.Sacerdote. del ¡verdadero- Dios 
cn aquella:tierra , cotea Mdchisedec en¡'Jetusalen, y el 
Santo Job en Denav^úirnO bL sido acq olcbraasAo: 

Jóv. ¿Como fué la vocacíon deMoises, para redimir 
al Pueblo.Hebreo del cautiverio de Faraón? 

- iiif4nc¿ . A los;4o año? ide: su morada en la tierra de 
•Madian^ penetrando conlsus ganados hasta el monte Oreb, 
vio una Zarza,que ardia, y no se quemaba, y acercán-
dose á aquel fuego con ánimo de explorar, tal prodigio, 

• oyó tina voz del Señor, que le deria, fuese á Egipto á 
sacar á su Pueblo para la tierra de promisioit (»J-
" Jóv. ¿Obedeció Moisés, con la prontitud que debia 
la órden que le intimó el Señor? 

Anc. No pensó en tal cosa, ántes bien se excusó re-

í ú o d , capJi . a J. ( í ) . i W . c a p . 3. 

N 



(8o) 
petidas ocasiones, hasta que vió su Vara, ó Cayado, con-
vertida en Serpiente, su mano llena de lepra, y dado por 
Intérprete á su hermano Aaron. 

Jóv. ¿ Como desempeñaron los dos hermanos comi-
sión de tanta entidad y ruidosa execucion? 

Anc. Optimamente, pues aterrado el Egipto por el 
espacio de un mes, ó de un año según parece á otros, con 
gravísimas plagas, se vió precisado á dar libertad al Pue-
blo de IsraeL io:| i v / . y1, :¡ . ;T 

Jóv . Sería para mí de gran satisfacción, saber con 
individualidad el número de plagas con que fué herido 
el Egipto. 

Anc. Diez se refieren en la divina Escritura: la pri-
mera, el verse en un momento: convenidas en sangre to-
das sus aguas: tal abundancia de ranas, fué la segunda, 
que herbia de ellas todo el Reyno: la tercera fué, una 
multitud de gusanos ó mosquitos tan asombrosa, que Jan-
nes y Mambres, Magos de Faraón, no solo no pudieron 
imitar el prodigio , sino que con él, quedaron aturdidos, 
confesándolo por obra del Omnipotente: infinidad de 
moscas, que hicieron el mas horroroso estrago en los 
hombres y en los brutos, fué la quarta plaga: á esta si-
guió el quinto suplicio de una peste tan cruel, que quitó 
del medio en brevísimo tiempo la mayor parte de los aní-
males del Egipto: en sexto lugar se hace mención de 
unas úlceras, que no dexaban reposar á los hombres con 
los agudísimos dolores .que les ocasionaban: por séptima, 
referimos aquella tempestad tan terrible de rayos, true-
nos, relámpagos y granizo, que taló los campos, y qui-
tó la vida á quantos mortales cogió al raso: la octava fué, 
aquel enxambre de langosta«, que cubrió todo el Egipto, 
y acabó con el residuo de las otras plagas: de la nona, 

" i.o tengo que deciros otra cosa , sino que fueron tan déñ-

m 
sas las tinieblas que ocuparon aquel Reyno el espacio de 
tres días, que quedaron como fuera de sí los hombres, y 
ni verse, ni aun tratarse podian : el Angel del Señor úl-
timamente, discurriendo por el Egipto con espada en ma-
no, quitó la. vida á todos los primogénitos en 14 de 
Marzo del año 3300 poco mas de la creación del mundo, 
430 de la vocacion de Abrahan, y 3 1 5 de la entrada 
del Patriarca Jacob en el Egipto. Exodi cap. 7. 8.9. 10 

# * * * • • »iorn2 lab «-»v tal obriza/,rt ,ÍODÍ5G eoqaw» ni 

cAJP:cm:LO x x £ 

Fragmentos históricos sagrados y profanos pertenecien-

tes á la tercera edad del mundo, que principia en la 

vocacion de Abrahan, y termina en la salida del Pue-

blo de Israel de Egipto: comprebende 430 años. 

OC H O ocasiones apareció el Señor en Canaan ál Pa-
dre de todos los Creyentes, y en ellas le prometió 

cosas grandes; le reveló el Misterio de la Santísima Trini-
dad, lo hizo el Príncipe de la verdadera Religión, y de 
una gente grande, ilustre y santa. S. Tbom. in cap. 11. 
Genesis, ó el Autor que por él se cita, pues no es obra 
del Santo Doétor esa exposición in Genes. 

Orígenes y Didimo son de opinion, que Melchise-
dec fué un Angel del Señor; S. Epifanio, que fué el Hijo 
de Dios en figura de hombre; y otros, que el Patriarca 
Sem hijo de N o e ; pero lo cierto e s , que fué un R e y de 
Canaan, que habitaba en Jerusalen, Sacerdote del Alt í-
simo, figura expresa de Jesuchristo, y cuyo sacrificio de 
pan y vino, fué un claro diseño del Sacramento de la Eu-
caristía. Epipb. Haeres. 5 5 , Calrnet dicert. super Riel-



( 8 ¿ ) 
ebis. X Aug. in Psalm. 33, S. Ir en. Euseb. Cesar. & Jo-
seph ¡ib. 7. Antiquit. 

Según San Ambrosio, los tres Angeles que anun-
ciaron al Patriarca Abrahan el incendio de Sodoma, fue-
ron las (res Personas de la Santísima Trinidad. En opi-
nion de Tertuliano, San Irerteo, San Hilario y San Gre-
gorio Naziánceno, el uno de ellos era el Hijo de Dios; 
pero en sentir de San Agustín, todos tres fueron Angeles 
en cuerpos aéreos, haciendo las veces del Señor. S.Amh 
lib. 1. de Abrab. S. August.lib. 2. de Trinit. in Exod. & 
Genesim. ' ' 

L a ley de la Circuncisión intimada baxo de pe-
nas graves al referido Patriarca, se extendió por medio 
de él, de su hijo Isaac, de Ismael , de Jacob,ydeEsau, 
no solamente á los Israelitas, sino también á los Jdumeos, 
Arabes, Etiopes, Sarracénos, Turcos, y aun á los Egip-
cios por Joseph, en el parecer de algunos. 

Aunque Abrahan, Abel, y otros muchos que re-
fiere la Escritura, no eran los primogénitos de'la familia, 
les fúc dado sin embargo el derecho del Sacerdocios por 
especial disposición de Dios, como lo dan á entender los 
sacrificios que ofrecieron al Señor. S. Tbom. 3. p. q. 
3 ' -

En el centro de aquel Jardín que plantó Abrahan, 
y adornó con ios árboles mas excelentes; colocó un altar 
para los sacrificios, y en dicha estancia recibía y recrea-
ba á los huéspedes y Peregrinos, sin pedirles mas recom-
pensa por su hospitalidadj, que la de que temiesen, ado-
rasen y sieviesen al verdadero Dios Criador de cielos y 
tíertal £ayetan. in G enesim. 

_ Aunque Gedeon y Zacarías, pidiendo al Angel 
uria señal segura de sus promesas, pecaron pordebilidad 
de f e ; mas jio Abrahan pidiéndola al Señor sobre la po-

(83) 
sesión de Canaan, que acababa de prometer á su descen-
dencia, pues todo lo hizo por divina inspiración. S.Tbom. 
2. 2. q. 97. a. 2. 

En la compra que hizo á Ephron Eteo el Patriar-
ca Abrahan, de una cueva cerca de la Ciudad de Hebron, 
para enterrar á la hembra mas admirable en santidad de 
aquel siglo, que fué su esposa Sara, no cometió pecado 
de simonía, por quanto era una tierra común, y no des-
tinada hasta entonces para dar sepultura á los difuntos, 
S. Tbom; 3. 2. q. 100. a. 4 . 

Los pecados de soberbia, gula, luxo, y abundan-
cia de todas las cosas conducentes á la sensualidad, en-
cadenados con los vicios del ocio, crueldad y desenfreno 
imponderable en la deshonestidad, ocasionaron el incen-
dio de Sodoma y Gomorra. EzecbieJ cap. 16. 

Aquel fuego que cayó de repente de los cielos 
para reducir á cenizas las Ciudades del Pentápolis, cogió, 
enañual pecado á los Sodomitas, y por consiguiente , 
fuera de algunos párvulos, todos los demás se condenar 
ron. Epist. Judae. 

Los Angeles que en forma humana, elegante y 
hermosísima, aparecieron á Loth,para preservarlo del in-
cendio, hirieron á los Sodomitas con una ceguedad tan 
pasmosa, que viéndolo todo muy bien, ni veían ni acer-
taban con la puerta de la casa del Patriarca, que tenían 
delante de sus ojos; del mismo modo que aquellos, que 
buscaban en otro tiempo al Profeta Elíseo, mirando bien 
todo lo demás, solo á é l , que tenían presente, no lo ve-
ían. 4. Reg. cap. 6. 

L a muger de L o t , (que fué convertida en aque-
lla estatua de sal, que aun conservaba su configuración 
en tiempo de Josefo) no trascendió las líneas del pecado 
venial; así como por otra culpa leve, castigó Dios des-



pues á un Profeta, mandando á un León que lo despe-
dazase. 3. Reg. cap. 13. 

Sabiendo el Patriarca Jacob por divina revela-
ción , que el derecho de primogenitura le era debida y 
correspondía á él , la compró al profano Esau por un po-
taje de lentejas, aliñadas con azafran, culantro ú otras 
especias semejantes, según se dexa entender por el color 
rufo que manifestaban, en cuya compra no cometió si-
monía, sino redimió la vejación que padecía. Genes. 35, 
S. Aug. in Psa/m. 46 , S. Tbom. 2. a . q. 100. a. 4 . 

E l artificio de las varas descortezadas de que usó 
Jacob para aumentar sus ganados , fué del todo justo y 
equitativo, pues se lo enseñó un Angel, para que se com-
pensase de sus trabajos, y recibiese el dote de sus muge-
res, que retenia injustamente su duro y pertinaz suegro 
Laban. 

Las Mandrágoras, que Rubén llevó á su madre 
Lia, eran cierta especie de Manzanas odoríferas, según 
fían Agustín y San Ambrosio; bien que aseguran otros, 
que eran yerbas, por su innata frialdad soporíferas, y cu-
yo efefto lo causaban, tanto olidas, como bebiendo la 
agua de ellas. «S*. Aug. lib. 22. contra Faustum cap. 36. 
S. Ambros. serm. 19. in Psalm. 118. Plin.üb. cap. 3. 

A l partirse para Canaan la hermosa Rachel, hur-
tó los ídolos de plata á su Padre Laban, que venían á 
reducirse á unas figuras en forma humana; acción que 
executó, no porque ella fuese idólatra, sino por el zelo 
de ta justicia, contra la avaricia de su Padre; ó para qui-
tarle la ocasion de idolatrar y dar culto á los Demonios, 
á que era bastantemente inclinado. Tbeodoret. in Genes. 

L a lucha de Jacob con aquel Angel, que se le 
apareció en forma humana, no se asemejaba á la que 
practican mutuamente los hombres, sino se reducía sola-

mente á abrazarlo y detenerlo hasta lograr su bendición , 
y obtener lo que pedia: y si en esta lucha quedó cojo, 
por habérsele contraído un nervio con el contaao del 
Angel, no permaneció así toda la vida , por quanto el 
mismo Angel lo sanó al instante en sentir del Abulense. 

Al llegar esté santo Patriarca á Canaan vió dos 
exércitos de Angeles, el uno de Mesopotamia, que lo con-
ducía; y el otro de la referida Provincia, que con el Ar-
cángel San Miguel le salió, al,encuentro, para llevarlo 
con seguridad á lapresencia de su Padre Isaac. Tbirin. 

E l pecado de que el Patriarca Joseph acusó á 
sus hermanoscon su Padre Jacob, fué según Ruperto, de 
sodomía; pero el Angélico B o & o t es de sentir, que fué 
el de bestialidad. S. tbom. 2. 3. q. 154- »• 12-

La ley del Levirato, aunque instituida por Moi-
sés , tuvieron noticia de ella los Patriarcas por divina re-
velación, y la observaron , á fin de que no se disminu-
yese el número de las familias, ni se confundieran sus 
herencias. Genes, cap. 38. 

Algunos llevan la sentencia, de que Joseph casó 
en él Egipto con la hija de aquel Putifar, de quien fi)é 
en cierto tiempo esclavo; pero ese Señor era Príncipe de 
la Milicia.en Memphis, y su suegro fué un Sacerdote de 
Heliópolis, S. Aug. in Genes. 

Este santo Patriarca Joseph fué una figura expre-
sa de Jesuchristo, pues logró ser el mas amado de su Pa-
dre, adorado por su familia, aborrecido de sus herma-
nos, y vendido por ellos á los Ismaelitas: socorrió la ham-
bre dé los Pueblos: fué la causa de la salud de toda su 
familia, y llamado Salvador del mundo, por Faraón R e y 
de Egipto: todo lo qual, quadra en el mejor sentido á Je-
suchristo Señor nuestro. 

En aquellos 40 años que vivió Moisés en Madian 
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con Jetró Su suegro,' escribió el Libro.del santo Job, par 
ra consolar á sus hermanos , demasiadamente oprimidos 
por la bárbara crueldad del R e y Faraón y sus vasallos 
los Egipcios. • U si«» !'.£ «i jonamiíq OI) ,I;rggí 

L a tierra de Hus,' ¡donde reynó Jobab visnieto de 
Esau ( que no es otro que el santo Job) confina al Sep-
tentrión con la Mesopotania y el rio Eufrates 5'al Oriente 
con la Babilonia y la Caldea; al Ocaso con la Siria y Pa-
lestina ; .y al Medio dia con los montes de la Arabia feliz. 
S. Aug. ¡ib. 18. de Givit. Dei cap. 4 ? . S. Atban. in Si-
nop. S. Joan. Cbrisost. botn. 21. de Patient. Job. 

En el referido Reyno de Idumea, duró mucho 
tiempo el conocimiento del verdadero Dios, y el culto 
de una Religión santa;'todo lo qual trae su origen de 
Esau, primogénito de Is&ae, y on esto se fundan algu-
nos para decir, que se iiXvíi. Tbirin. in Genes. 

L a última plaga del Egipto, que fué la de los 
primogénitos, y que no solo comprehendió á los hom-
bres , sino también á las mugeres, sé exécutó por los De-
monios , y Ia's nuevé anteriores por Angeles santos: su 
duración, como queda referido, la limita á un mes Tor-
nelio; & tres muchos Escriturarios con Bonfrerio; y á un 
año entero, si nos resolvemos á creer á Saliano. 

Aquella sangre del Cordero PáSqu'al, que sé dió 
por signó á los Hebreos de la libertad de sus primogéni-
tos, se puso en el frontispicio y postigos de sus habita-
ciones en figura de Cruz, como afirma el Dr. Máximo ra 

••«$».'66; fi«».:i:S!Í1'JE[Blf ;<oi fe »Jf» 3<>q oUfcnuv v ¿o.i I 

Hdrárfi', hijo de Taré y hermanó 'del Patriarca 
Abrahan , fué el primero de los hombres, que murió de 
repente en el mundo. Salían. 

El Patriarca Joseph fué el Maestro público de las 
cosas sagradas y'-divinad en 'el Egipto, comó afirma el 

(8.7) 
Abulense; y en su familia habia siervos Médicos , como 
consta del cap. 50 del Genesis. 

Las guerras que refiere Josefo hechas por Moysés 
viviendo en el Egipto, las tienen por fábulas los hombres 
cordatos y críticos. 

De Suphis R e y de Memphis refiere Manetón, 
que levantó ántes del nacimiento de Harán, la Pirámide 
mas elevada del Egipto. Mercurio I. Príncipe y Señor en 
el mismo Reyno de Egipto, inventó las Leerás geroglí-
ficas: el Rey Menón, según Plinio, los CarafteresEgip-
ciacos ; y Foy los Sinenses, ó de los Chinos, según halló 
Kirkér en sus Monumentos. 

Los Egipcios se gloriaban haber recibido las Le-
tras, de Isís, hija de Inaco Rey de los Argivos, y consa-
grada por ellos en Diosa despues de su muerte; y estos 
mismos grababan en columnas los inventos de las artes y 
délas ciencias, y las guardaban con particular cuidado 
y vigilancia en las cuevas. 

Inaco, primer Rey de Argos, reyno 50 años; 
Phoroneo su hijo y de Melisa 60, y 70 mucho despues 
Argos, al qual, por su singular prudencia, llamaron Cen-
tóculo, ó de cien ojos. 

Cecrope fundó el Reyno de Atenas por los años 
2446 del mundo; reynó 51 años, y de él se llamaron 16 
sucesores, Cecrópidas. 

Reynando Ogiges en la Grecia, sucedió aquel 
memorable diluvio, que inundó toda la Atica, en cuyo 
tiempo, la estrella de Venus pareció haber mudado su 
color, magnitud y figura. S. Aug. ex Varron. ¡ib. 25. de 
Civit. Dei cap. 8. 

Fegoa hermano de Phoroneo, fué el primero que 
en Grecia midió los tiempos por meses y años; pero ya 
ántes de él lo habian executado los Hebreos y Egipcios. 
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Proraetéo fué el primero, que inventó el modo de 

sacar fuego de los pedernales, y conservarlo despues mu-
cho tiempo. 

E l primer R e y de Creta fué Crés, de quien tomó 
el nombre la Isla; despues Júpiter I . , cuyo nombre fué 
común á otros muchos, así como el de Faraón á los de 
Egipto, y el de Césares y Augustos á los Emperadores 
Romanos. 

Solo á los Hierophantas entre los Egipcios; á los 
Caldeos entre los Babilonios; á los Magos entre los Per-
sas; á los Hinosofistas entre Indios; á los Literatos entre 
los Chinos, y á los Pontífices entre los Romanos, era per-

-»itido escribir las cosas memorables de su siglo. 

c a f z t v z o xzzz. 
De la salida de los Hebreos dtl Egipto, para la tierra 

de promision. 

Jóv. / " V U Á N T O S Israelitas salieron de ese Reyno 
para la tierra de Canaan? 

- Anc, Congregada toda la nación Judaica en la 
Ciudad de Rameses, se numeraron 6oo3 hombres capa-
ces de tomar las armas, sin mugeres, niños y extrange-
ros, que podrían ascender á otros tantos W. 

Jóv. ¿Ocurrió por ventura algún prodigio en la egre-
s e n de ese Pueblo de Israel, para la tierra prometida á 
.sus Padres? 

Anc. Muchos , y en gran manera estupendos: el pri-
mero fué. que un Angel del Señor los acompañó y diri-

(i) I Exod: Q»p. 12. 
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gió en una nube, que-de noche despedia luz para ahu-
yentar las tinieblas, y de dia se condensaba y obscurecía 
para defenderlos de los ardores del Sol: Llegados, en 
segundo lugar, al Mar Bermejo, se llenaron de pavor 
al ver la imposibilidad de su tránsito; pero extendiendo^ 
Moysés su vara sobrerél, se dividieron sus aguas, y pasa-
ion por su centro á pie enjuto á la rivera opuesta; y el 
tercero fué, que perseguidos por Faraón con un milloii; 
de hombres, (según el Poeta Ezequiel citado por Euse-, 
b¡o, ó con 2503 según Josefo ) y metidos étíel mar, se 
juntaron sus aguas, y perecieron todos W. 1 

Jóv. j Qué rumbo tomaron los Israelitas despues de 
tan grandes prodigios verificados en el Mar Roxo ? 

Anc. Hicieron varias mansiones en el desierto, hasta 
llegar á Sinai, y en ellas convirtió Moysés en dulces las 
$guas amargas de Etan, arrojando en ellas un leño' poé 
mandado de Dios; les envió este Señor á sus Reales en 

desierto de Sin, tanta abundancia de Codornizes, que 
spbraron para dar de comer á dos millones de hombres; 
y les llovió del cielo el Maná, que sirvió de pan hasta 
llegar á la tierra de promision (*).• 

Jóv. ¿ E s cierto que ese Maná se llamaba Pan de los 
Angeles, y se acomodaba al gusto de todos ? 

Anc. Se.denominaba de ese modo, porque seles mi-
nistró por medio de los Angeles; y el acomodarse al gus, 

V to de todos, fué privilegio de los Siervos de Dios é Israe-
litas verdaderos, pues de otro modo, no se habrían que-
xado de que su alma ya estaba fastidiada dé semejante 
alimento. 

Jóv. ¿Qué sentís sobre aquella Piedra que daba agua 
?on abundancia á los Israelitas, y los seguia por el de-
sierto? 

;(•) JjRígiio. tih. ». .ÁMiqrnt ESBKI. c i i j - í c 14 . (1) Ibid. fc.'i5 &.I6. 



Anc. Tumultuados contra Moyses en Raphidin por la 
falta de agua, hirió el santo Profeta con su vara un pe-
fiasco del monte Ortb , é hizo salir de él una vena de 
agua tan copiosa y cristalina, que siguiendo en su cor-
riente al Pueblo, los proveyó suficientemente hasta la 
muerte de Maria hermana de Moys'és M . 

Jov. Proveídos de lo necesario por medios tan pro-
digiosos, creo yo tardarían poco en llegar á la tierra de 
promisión. 

Anc. A los 50 dias de camino llegaron al monte Si-
naí, donde al amanecer, precediendo un repentino es-
truendo de trompetas, truenos, relámpagos y nubes, des-
pidiendo humo y radiantes llamas, les intimó el Señor 
los diez preceptos del Decálogo, escritos de su dedo en 
unas tablas de piedra, las quales hizo pedazos Moysés á 
la falda de aquel mente, por el pecado de idolatría que 
cometieron adorando un Becerro (*). 

Jóv. ¿Pues como dice San Pablo, que la Vara de 
Aaron, que floreció en el desierto, una medida del Ma-
ná, y las Tablas de la L e y , estaban en la Arca del Tes-
tamento, si estas las quebró Moysés (3)? 

Anc. Porque renovada despues la alianza con el Pue-
blo, volvió Dios á escribir otras Tablas, y á entregár-
selas á el Profeta, para que manifestase su contenido á 
Israel. 

JóiK ¿Qué vió este Profeta en aquel monte los qua- • 
renta dias que estuvo conversando con Dios? 

Anc. V ió la gloria del Señor, la idea del Taberná-
culo, Arca, Querubines, Mesa y Altar para su culto, 
baxando despues con un rostro lan resplandeciente, que 
le fué necesario cubrirse con un Velo; pata tratar coa 
sus hermanos. 

(«J .EMd. t»p ' 1 ( j j - t b i d ; u p . Í9 8c ÍO; ' (3) A d H e b r . rap. y . 

Jóv. ¿Qué cosas eran esas ,cuya idea se manifestó 

á Moysés en el Sinai? 
Anc El Tabernáculo era un quadro de madera mas 

largo que ancho: la una de sus p a r t e s era el lugar santo, 
donde estaba la Mesa de los Panes el Candelero y A l -
tar de los inciensos; y la otra era el SanÉta Sanflorum, 
lugar destinado para la Arca del Testamento O . 

%óv. Explicadme por vuestra vida, que cosa era esa 
Arca, de la que se refieren tantos prodigios y maravi-
llas, y decidme donde está. . 

Anc. Era una exquisita pieza de madera de betin, 
semejante á un Escritorio, forrada en planchas de oro, a 
cuyos lados habia un Querubín de oro macizo, y en ella 
notificaba el Señor su voluntad á el Pueblo , por medio 
de Moysés y el Sumo Pontífice: Se ignora del todo donde 
está, pues al acercarse la cautividad de Babilonia, la 
ocultó Jeremías en una cueva del monte donde muño 
Moysés, y despues no se ha podido encontrar ni saber 

Jóv. ¿ Quien fué el primer Sumo Sacerdote del Pue-

blo de Israel? , . 
Anc. Aaron, cuya dignidad debía ser hereditaria en 

su familia, según la disposición de Dios, manifestada vi-
siblemente á la Nación, en aquel fuego que baxo del cie-
lo para consumir el primero de sus sacrificios l") . 

Jóv. i Qué tiempo duró ese milagroso fuego < 
Anc. Hasta la destrucción de Jerusalen por los Cal-

deos, en cuyo tiempo se escondió en una caberna de la 
tierra, y hallado despues convertido en agua crasa y ce-
nagosa, fué consumida esta por un nuevo fuego, que duró 
hasta la persecución de Antioco. 

( 0 Exod. c a p . i S . (a) I b i d . c a p . ' } 



Jqv. ¿Era lícito usar de algún otro fuego en lo» 
sacrificios ? 

Anc. N o , y .por quanto los hijos de Aaron, Nadab 
y Abiud, pusieron un fuego profano en sus incensarios, 
salió un fuego del altar, que los abrasó, y quitó la vida 
de repente (ó 

Jóv. Semejante transgresión, ocasionaría según pre-
sumo yo, la condenación eterna de esos hombres. 

Anc. La mayor parte de los Santos Padres é Inter--
pretes los absuelven de pecado mortal, y por consiguien-
te es lo mas probable, que se salvaron. 

Jóv. ¿Qué fin tuvieron la muger é hijos de Moysés,. 
que quedaron en Madian ? 

Anc. Oídos por Jetró los prodigios que había obra-
do el Señor para sacar á los Hebreos de Egipto, y i n o i 
visitar á Moysés con su muger Zéfora, Jersan y Eliezér-, 
sus hijos, y entonces fué, quando por consejo del suegro, 
eligió Jueces el Profeta, para terminar las causas meno-
res y de poca suposición W . 

Jóy. Con tan conocida protección del cielo, camina-
rían ya alegres los Israelitas para la tierra de promision. 

Anc. Así debia ser; pero quexándose en el desierto 
de Pharán déla fatiga, del camino, y suspirando poco 
despues por las carpes,-cebollas y ajos d.d Egipto, la o»,' 
no vengadora de Dios sev^jamente-lqs castigó, y aun .los 
hubiera:acabado, si 110 fuera por las-oraciones de'Moysés. 

Jóv. ¿Qué otro acaecimiento se verificó, ántes de en-
trar en (a "ierra dp prombjop? 

- P v w n p s i rila,envió Moisés doce Explora-i 
dores para considerarla, Jos que regresados á los 40 días 
con un racimo de ubas t^tn,desmedido, que pendiente de 

( i ; a m e cap. io." - (a) - Ib¡>. cjjp. «JJ. ¿ 

una pértiga, lo traían Josué y Caleb; conmovieron Sin 
embargo diez de ellos al Pueblo contra Dios y Moysés, 
de tal suerte, que irritado en gran manera el Señor, los 
castigó con muerte repentina, y á los demás reos de aque-
lla maldad, que pasaban de 25 años, los acabó en el de-
sierto. 

Jóv. Despues de tan terrible castigo, ¿mirarían ya 
con mas respeto y veneración las disposiciones de Moysés 
y de Aaron ? 

Anc. Eso era lo regular; pero Coré de la Tribu de 
L e v í , y Datan y Abíron de la de Rubén, pretendiendo 
contra la órden de Dios el Sumo Sacerdocio, y el gobier-
no civil y político del Pueblo, se los tragó vivos la tier-
na ; y á r 50 de sus cómplices, los reduxo á cenizas un re-
pentino incendio. 

Jov. ¿Perecieron también las familias de todos esos 

sediciosos? 
Anc. Fuera de las referidas, las demás no perecie-

ron, y aun los hijos de Coré, que no tuvieron parteen 
la rebelión de su Padre, quando se abrió la tierra, que-
daron por un milagro suspensos en el ayre, hasta que 
volvió á cerrarse por donde se abrió ( ' ) . 

Jóv. ¿ Es verdad ese tan decantado prodigio de la 
Vara de Aaron (?) ? 

Anc. Para manifestar Dios que era su absoluta vo-
luntad prevaleciese el Sacerdocio en su familia, su Vara, 
que era de Almendro, apareció vestida de hojas, flores, 
botones y frutos, sin mudanza alguna en las de las doce 
Tribus, que se pusieron ante el Arca del Testamento; 
para memoria de cuyo prodigio, se depositó en la refe-
rida Arca, donde según San Ambrosio y el Abulense, se 

( i ) Nunieror. cap. 16. (a) Ibid. cap. 1 7 . 
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conservó mucho tiempo verde, florida y fruñuosa. 

Jóv. ¿Qué aguas de contradicción son esas, de que 
te hace mención en la divina Escritura ? 

Anc. Muerta Maria hermana de Moysés, se experi-
mentó escasez de agua en el Pueblo, y levantando éste 
la voz contra los dos hermanos, hirieron en tal conflito 
una piedra con vacilante f e ; y aunque sacaron agua, los 
privó no obstante el Señor de la entrada en la tierra de 
promisión, como poco despues se verificó de Aaron, que 
murió en el monte Hor á los 123 años de su edad <0 

Jóv. Yo me persuado , que con tantos milagros co-
mo habéis referido, dexaria ya ese Pueblo tan descon-
tentadizo y rebelde, de perseguirá Moysés. 

Anc. Es verdaderamente falsa esa persuasión, pues 
fastidiados del Maná, y de lo largo y penoso del camino, 
prorrumpieron en sus acostumbradas quejas contra Dios 
y Moysés; pero viéndose acabar por unas Serpientes de 
íuego, acudieron á él, para que con sus oraciones apla-
case la ira del Señor, lo que de fatto consiguió, fabri-
cando por su órden una Serpiente de metal, cuya vista 
los sanó W . 

Jóv. ¿ Qué otro suceso memorable acaeció ántes de 
entrar en la tierra deCanaan? 

• Anc. Destruyeron á Sehon Rey de los Amorreos, 
y á Og Rey de Basan, Gigante de la raza de Rephain, 
y se apoderaron de sus Rejmos; estragos que conturba-
ron de tal suerte á los Príncipes de Moab y Madian, que 
llamaron al Profeta Balaan, para que maldixe.se al Pue-
blo de Israel,y atraxtse sobre él el infortunio y la infe-
licidad. 

Jóv. ¿Lograron acaso su intento esos malvados R e -

(I) NumoTOr. cap. 10. (a) Ibid. cap. a ! . 

yss, con la venida tan deseada de Balaan? 
Anc. A l salir ese hombre de su casa en una Burra 

para verse con el Rey Balác, le habló la Jumenta, im-
properándole la crueldad con que la castigaba; y habien-
do tenido despues un coloquio con el Angel del Señor, 
fué al fin, y llenó de bendiciones al Pueblo de Dios ('). 

Jóv. ¿En qué vino á parar ese Profeta, y todos 
aquellos aparatos de Balác contra Israel? 

Anc. Dado al Rey aquel pernicioso consejo, que oca-
sionó en los Israelitas la idolatría, la impureza, y la muer-
te de 249, pereció con todos los hombres y mugeres de 
Madian, á excepción de 328 vírgenes, que reservaron 
para el servicio del Pueblo M„ 

Jóv. ¿Qué camino tomaron los Hebreos, despues de 
la destrucción de Madian ? 

Anc. Terminados los 40 años de desierto, y las 43 
mansiones que hicieron en él , señaló Moysés á Josué por 
sucesor suyo, escribió el Cántico Óid, Cielos, to que ha-
blo, dió á todos su santa bendición, y registrando desde 
la cumbre del monte Abarín, toda la tierra de promision, 
murió por mandado del Señor de edad de 120 años (3). 

Jóv. Es regular llevasen el cuerpo de Profeta tan 
admirable y sant9, al sepulcro de los Patriarcas en He-
bron. 

Anc. Aunque Josefo negó su muerte, y otros lo su-
ponen resucitado y trasladado al Cíelo; es cierto que mu-
rió, y que su cadáver lo escondió el Señor en el valle de 
Moab por ministerio de los Angeles, lo que originó su 
altercación entre el Demonio y San Miguel (4). 

Jóv. Tendría especial gusto en saber, qué género de 

( 0 Numer. cap. 1 3 & ( i ) I b i d . cap. a j . (3) Deure^ cap. 3 + . 
V4J S- J"d ia sua Epist. 

P 
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disputa fué esa, que intervino entre un Angel bueno y 
otro malo. 

Anc. Quería el Demonio quedase manifiesto y pú-
blico el sepulcro de Moysés, para que visitándolo fre-
qüentemente los Hebreos, cayesen en el pecado de la ido-
latría; á cuya infame pretensión se opuso el Príncipe de 
los celestiales Exércitos, pidiendo lo contrario al Señor. 

Jóv. Decidme por vuestra vida, ¿qué quiere decir 
Pentateuco, y quien fué su Autor? 

Anc. Son los cinco primeros libros de la Biblia, es-
critos por Moysés en aquellos 38 años que anduvo va-
gando por el desierto; en lo que no debes poner duda al-
guna , quando el mismo Jesuchristo y su divino vaso de 
elección San Pablo, aseguran fué su Autor (•>. 

Jóv. ¿Quien introduxo al Pueblo de Israel en la tier-
ra de promision? 

Anc. E l invifto Capitan General Josué, para cuyo 
efefto dividió el Señor las aguas del rio Jordán, como 
las del Mar Bermejo en la salida de Egipto, haciendo 
que las inferiores corriesen hacia el Mar muerto, y retro-
cediesen hácia su origen las superiores, con lo que que-
dó seco el centro para que pasasen los Israelitas el dia 10 
de Marzo á los 40 años de la salida de Egipto W. 

Jé-v. ¿Qué se hizo de aquella Nube que conducía al 
Pueblo Hebreo á la Canaanitis? 

Anc.' Muerto Moysés desapareció esa Columna pro-
digiosa, así como pasado el Jordán cesó de llover el Ma-
n á , por quanto ya tefcian ázimos, espigas y frutas de 
aquella deliciosa tierra. 

Jev. ¿Qual fué la primera Ciudad que ocuparon los 
Israelitas en la tierra de promision? 

( i ) J & K ' . '¿ p. 5. ad K-mi2r...ca?. 10. (a) Josué cap. 3. 

Anc. Desplomados los muros de Jericó con el soni-
do de las sagradas trompetas, entraron en la Ciudad, y 
pasaron á cuchillo á todos sus moradores, reservando so-
lamente á aquella Meretriz ó Mesonera llamada Raab, y 
á su familia, por haber ocultado los Exploradores envia-
dos por Josué ('). 

Jóv. ¿Qué destino dieron á esa mugér y demás pa-
rentela que quedó libre de la mortandad? 

Anc. Abjurada la idolatría, y abrazada la Religión 
Judaica, fué una muger insigne en la fe. y piedad ; casó 
con Salmón, Príncipe de la Tribu de Judá, de quienes 
descienden David y Jesuchristo, los demás se agregaron 
al Pueblo, y gozaron de sus privilegios (»). 

Jóv. ¿Siguieron con la misma rapidez la conquista 
de toda la tierra prometida? 

Anc. Tomada poco despues la Ciudad de Hai, ma-
taron 129 hombres; pero embolvieron ántes en un torbe-
llino d piedras á Acan, hijos, hijas, bueyes, asnos, al-
hajas, y hasta su misma tienda de campaña, por haber 
ocultado una capa de grana, una vara de oro, y aoo si-
dos en la toma de Jericó (3). 

Jóv. ¿ Se condenó acaso Acan y su familia por ese 
pecado? 

Anc. Cayetano con el Abulensc y Masio, afirman 
que no, fundados en la penitencia y humilde confesion 
de su delito; pero San Agustín lo duda, y Casiano lo 
condena. 

Jóv. ¿Qué guerras sucedieron á la de Hai y Jericó ? 
Anc. La de los cinco Reyes que impugnaban á los 

Gabaonitas, sus siervos y aliados, á quienes persiguió y 

( i ) Josué cap. 6. (a) E p i s t ad Hebr. cap, x i . Jacob.cap a. S. Amb. 
lib. de Frac- S. Augusr. q. 4. in Josué. S. Hieronim. epist. ad l'amachiaro. 

(3) Josué cap. 7. 



destruyó Josué,'mandando al Sol y á la Luna re detu-
vieran en su carrera, hasta vengarse completamente de 
ellos W . 

Jóv. Quisiera saber de qnantos Reynos se apoderó 
Josué, y qué tiempo gastó en esas conquistas ? 

Anc. De 3 1 , y en el corto tiempo de 7 anos, no en 
5 como dice Josefo, dispersándose las gentes que esca-
paron de su venganza en el Egipto, algunos otros en la 
Germania y demás Provincias de la Europa (»). 

Jóv. ¿En qué año dividió Josué la tierra de promi-
sión á los Israelitas, y qué causa ocurrió para no dar par-
te en" ella á la Tribu de Leví ? 

Anc. En el año séptimo de su Principado dividió la 
tierra á las Tribus de Israel, quedando excluida la de Le-
ví , ya porque Dios, á cuyo culto estaba consagrada, era 
su posesion; y ya para que mezclada con las demás, las 
instruyese en la ley del Señor, quién para su manuten-
ción le señaló los sacrificios, diezmos y primicias. 

Jóv. ¿Qué parte separó Josué para si y su descen-
dencia? 

Anc. Los Santos Padres afirman, que fué celibato 
toda su vida, y que por Ib tanto eligió para sí la pobre y 
miserable Ciudad de Tannata en los montes de Ephrain 

i1'- Theodor. Arias ¡Honra™ & Serario. • 

~ r ¡ " u. ". "T1® 4- «rstor. Feries. UfrcébíEÜ. In Chronic. 
l b - ' • M n t - •!*»'"• s . Christst. de M a n . S." Ignat. E p U t 

CAJPXTUZO X I V . 

Délos Jueces de Israel. 
3¡> y y ñ ns&uT'c : ' f:E 1 i t nou" ib f : " ' 
;b ¡\< i,. -. 1. .'• 1 ,• • - • _ -

Jóv-i. y í u i e n reynó entre los Hebreos muerto Josué? 
Anc. ^ A ese admirable Capitan del Pueblo de Is-

rael , que murió el año 16 de su gobierno , 110 de su 
edad, y en el siglo 26 de la creación del mundo, le su-
cedieron en el Principado 15 Jueces por el espacio de 
300 años, poco mas ó menos; á saber: Othpniel, A o d , 
Sangár, Barác, Débora, Gedeon, Abimelec, Thóla, Ja-
hir, Jepthé, Abésan, Hahialón, Abdón, Sansón, Ileli 
y SamueL 

Jóv. ¿En qué tiempo sucedió la desgracia de A d o -

nibesec ? 
Anc. En tiempo de los citados Jueces, la Tribu de 

Judá y de Simeón vencieron á ese R e y , y le cortaron 
las extremidades de los dedos, así como él lo habia exe-
cutado con 70 Reyezuelos, precisándolos á comer las 
migajas que caían de su mesa, como si fueran unos per-
ros (•). 

Jóv. ¿Esos Jueces que nombraba el Señor para go-
bernar su Pueblo, consiguieron todos la eterna salva-
ción? 

Anc. A excepción del tirano Abimelech, todos se 
salvaron, pues quatro de quien podia dudarse en algún 
modo su eterna felicidad , los coloca el Apóstol S. Pablo 
en el Catálogo de los Santos W . 

(1) Judie, cap. 1. (a) Epi i t .ad Hebi. cap. x i . E c c i e s i a s l k . 4 6 . 
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i 1 ' - i 6 * * 4 ' » - A , ¡ « Monr™¡ & Serano. • 
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Jóv. ¿En qué tiempo sucedió la desgracia de A d o -
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Judá y de Simeón vencieron á ese R e y , y le cortaron 
las extremidades de los dedos, así como él lo había exe-
cutado con 70 Reyezuelos, precisándolos á comer las 
migajas que caían de su mesa, como si fueran unos per-
ros (•). 

Jóv. ¿Esos Jueces que nombraba el Señor para go-
bernar su Pueblo, consiguieron todos la eterna salva-
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(1) Judie, tap. i . (>) Epist. ad Hebi. cap. x j . E c c l e s i j s t k . 4 6 . 



{too) 
* Jóv. ¿Qual era el cargo y ministerio de esos Joeces 
del Pueblo de Israel?. 

Anc. Sacarlo de las esclavitudes y opresiones, en que 
por sus idolatrías y demás pecados se precipitó, las qoa-
les fueron seis, y duraron 1 1 1 años: á Cusan R e y de 
Mesopotamia sirvieron' ocho años, 18 á Eglón Rey d® 
Moab, 20 á Jabín Señor de Canaan, 7 á los-Madianitas, , 
18 á los Amonitas y Philísteos, y 40 últimamente á Pili-
listín (0. 

Jóv. ¿ Qué obras dignas de atención dexaron á la 
posteridad esos Jueces de Israel? 

Anc. De Sangár se refiere , qué con una reja de ara-
do mató 600 Philísteos: de la Profetisa Débora, que 
acompañada de Barác, venció á Sisara Capitan de Jabín, 
á quien Jahel atravesó las sienes con un clavo, dexando 
unida á la tierra su cabeza: que confortado Gedeon por 
un Angel, y alentado con los milagros que v i ó , venció 
á Madian con solos 30o- hombres, aterrándolos de tal 
suerte con sus trompetas, y luces que llevaban metidas 
en unos cántaros, que mutuamente se mataron 120S) Ma-
dianitas: se refiere asimismo, que Abimelech mató yo 
hermanos sobre una piedra para tiranizar á Israel, y que 
él pereció en Thebes á impulsos de una texa arrojada 
por una muger; y que Jepthé, hijo espurio de Galaad, 
sacrificó á su hija única, en virtud de un voto que hizo 
antes úe pelear con Anión'<s>. 

Jóv No habéis referido nada de Sansón, y quisiera 
saber quien fué, y como se portó en su judicatura. 

Anc. Sansón, hijo de Manúe, de la Tribu de Dan, 

J-prometido por un Angel á su Madre estéril, fué un 
ombre de tanta fortaleza, que dislaéeró un León con sus 

(<> J - - ¡ - c. 3 . 4 . 6. iot & 13* (1) Ibid. c , 3. 4 . s- 6.7. 9 . 1 1 í> . . , . 

desmedidas manos; quitóla vida á ^ V m ^ V ™ 
pasar el precio del enigma que les p opuso, y en ot a 
ocasión mató 10 de ellos con una quijada de a no, de la 
aua ó de la tierra, pero por cl conduite de dicha man-
S ; brotó una fuente, para rcfocilar.su espintu , que 
aun permanecía en tiempo de San Gerónimo < >. 

Jóv. ¿Qué otras hazañas refiere el sagrado Histo-

r i a d o r de ese Juez de Israel? 
Anc. Encerrado por los Philísteos er1 la Ciudad de 

Gaza, desquició ambas puertas, y poniéndolas sobre sus 
hombros, las llevó á la cumbre de un monte prójimo 4 
dicha Ciudad; á 300 Zorras, que cogió poco después, 
las ató por las colas, y colocando enmed.o un acesito de 
paia, le pegó fuego, con lo que se dispersaron todas por 
L mieses, viñas y olivares de los Philisteos, y las dexa-
ron reducidas á ceniza. „ 

Jóv. ? En qué consistía la fuerza de banson i 
Anc. En cierta qualidad sobrenatural dada a sus 

miembros por Dios, pero dependiente de los cabellos, 
como signo indispensable de ella. 

Jóv. ? Qué fin tuvo Sansón ? 
Anc. Vendido á los Philísteos por su muger Dalila, 

le cortaron los cabellos, sacaron los ojos, emplearon en 
dar vueltas á la muela de una tahona, como si fuera una 
bestia, y llevado despues al templo de Dagon, para bur-
larse de él , se abrazó á dos columnas que sustentaban to-
da aquella máquina, y arrancándolas de sus quicios, ss 
desplomó todo el edificio, y quedó sepultado en sus rui-
nas con 3® Philisteos <a>. • 

Jóv. ¿ Será acaso verdad, que las demás Tribus de 
Israel destruyeron en aquellos tiempos á la de Benjamín i 

( . ) S . H i t r o n . i n e p U a p b . P í u l . J u á i c . c. 1 3 & I S - W J u d i t . í . 16. 



Anc. Para vengar la muerte infame que dieron á la 
muger. de un Levita, se juntaron las once Tribus y quita-
ron la vida á 2 5 $ Benjaminitas, quedando solos 600 hom-
bres, de los quales desciende el Apóstol San Pablo W. 

Jóv. j £ n qué tiempo se verificó la historia de Ruth? 
Anc. Gobernando Débora y Barác al Pueblo de Is-

rael, Ruth Moabita, y nuera de Nohemí, casó con Booz 
hijo de Salmón y visabuelo de David. 
, , J0 D- ¿Quántos años juzgó al Pueblo el Pontífice 
Helí? 

Anc. Quarentaaños, al cabo de los quales, oyendo 
la cautividad de la Arca del Testamento por los Philis-
teos, cayó para atrás de la silla en que estaba sentado, y 
quebrantándose la cerviz, murió de 90año> ('i. 

Jóu;_ j.Quanto tiempo estuvo la Arca en poder de 
los Philisteos, y qué veneración le dieron estos? 

Anc. Siete meses , y habiéndola colocado al lado de 
su ídolo Dagon , lo encontraron á éste postrado "delante 
de la Arca el primer dia , y el segundo hecho pedazos, y 
cabeza y brazos sobre el lindal del templo. 

Jóv. ¿Paró en solo ese castigo el justo enojo de 
Dios ? 

Anc. N o , pues los hirió el Señor en las partes mas 
secretas de los nates con un cáncer tan maligno, que pe-
recieron muchos, y el dolor obligaba á otros á dar ahu-
Ihdos espantosos; sus Pueblos y campos ademas fueron 
talados por una multitud inmensa de ratones, en virtud 
de cuyo estrago determinaron remitirla á Bethsátnes con 
cinco asentaderas de oro, y otras tantas efigies de dichos 
animales <3). 

Jóv. Yo creo, que aquel dia que llegó la Arca á la 

W caj>. i * f . Reg. cap. 4- (3) I ^ J . cap. 6. 

Ciudad de Bethsátnes, sería para sus habitadores el mas 

alegre de toda su vida. . 
Anc Así fué; pero presto se convirtió su alegría en 

tristeza' y llantos, pues mirando con excesiva curiosidad 
la Arca del Testamento, quitó Dios de repente la vida a 
7 o Magnates y á So9 plebeyos. 

Jóv. ¿Quien fué el último Juez del Pueblo Hebreo ! 
Anc. Él Profeta Samuel, quien con su excelente san-

tidad y prodigios, contuvo al Pueblo en la debida obe-
diencia y fideiidad á su Dios. 

Jóv. ¿Qué motivos tuvieron los Israelitas para peüir 

Rey á Samuel? 
Anc. L a desordenada avaricia de sus hijos Joel y 

Abias, puestos por él Jueces en Beihsabé ('>. 
Jóv. ¿Porqué á éste no lo castigó Dios por los pe-

cados de sus hijos, como á su antecesor? 
Anc. Porque eran de menor gravedad que los de 

Ophni y Phineés, ocultos al mismo tiempo á su Padre, y 
de poca duración, puesquantolo advirtieron los Ancia-
nos, hicieron semejante petición (*). 

Jóv. ¿ Quien fué el primer Rey de Israel, y qué ha-
zañas hizo en su reynado ? 

Anc. Fué Saúl, hijo de Cis, de la Tribu de Benja-
mín, el qual asistido de Dios, venció á los Amonitas, 
Moabitas, Philisteos, Iduméos y Sirios; pero por quanto 
perdonó contra la orden del Señor á Agág Rey de Ama-
léch, lo reprobó su divina Magestad, y dió el Rey no á 
David (3). 

Jóv. ¿Qué desgracias experimentó Saúl despues de 
su reprobación del Reyno? 

Anc. E l ser terriblemente atormentado por el De-

( 1 ) 1. Reg. cap. 8. ( 1 ) Theodoiet. in líb. i . K e g . (3) i . R í g . c. 16. 



(io4) 
monio, y el no haber, logrado feliz, éxito en ninguno de 
sus proyectos y empresas ; antes si, un solo hombre como 
Goliath, lo puso con todo su exército en el moyor es-
panto y confusion. 

Jóv. He oido decir, que ese Goliath fué aquel Gi-
gante que mató David, y quisiera saber en breves pala-
bras quien fué. 

Anc. Fué un incircunciso de procera estatura, y tan 
atrevido, que salió él solo á desafiar á todo el exército 
de Israel; pero el Joven David, destinado por el Señor 
para este triunfo, de una sola pedrada hizo caer en tierra 
aquel monte de carne, y con su misma espada le cortó la 
cabeza; en premio de cuya hazaña, y precediendo la 
entrega de los 200 prepucios de Philisteos, casó con Mi-
cól hija de Saúl ('). 

Jóv. He oido decir también, que Saúl persiguió á 
David, y quisiera saber, porqué Dios permitió esas per-
secuciones contra un hombre, á quien él y todo el Pue-
blo debian tantos beneficios. 

Anc. Para exercitar su paciencia, y hacer patentes 
al mundo sus virtudes: así como probó á Jacob por Esau, 
á Moysés por Faraón, á Isaías por Manases, á los Ma-
cabeos por Antioco, á S. Atanasío por Constantino, y á S. 
Chrisóstomo por Eudoxia, muger del Emperador A rcadio. 

Jóv. ¿Se originaron por ventura algunas fatales con-
seqiiencías de ese odio de Saúl á David? 

Anc. Por haber dado á este el Pontífice Achimelec 
la espada de Goliath, y los Panes de proposicion, toía 
la Ciudad de Nobe con 85 Sacerdotes, mugeres y niños, 
fueron pasados í cuchillo por Saúl, á quienes coloca en-

. tre ios Mártires el V. Beda W . 

( i ) x. Keg. cap. 17 (a) V . Beda ¡o Alegoii is , & ¡a x. Reg. cap. aa. 

( I O S ) * ,0 fóv. 5Qué fin tuvo el Profeta Samuel' 
JAnc. Habiendo juzgado á Israel ántes de Sari ao 

años v vivido despues de su proclamación 18, murió en 
el siglo trigésimo del mundo, y su cadáver fué sepultado 
en Rámata: sus reliquias fueron trasladadas de Palestina 
á Constantinopla, reynando Arcadio hijo del gran T e o -

d ° 5 ; , , ' ¿Qué fué de Saúl muerto el Profeta Samuel? 
Anc Viéndose á los 12 años despues cercado de 

Philisteos, y sin auxilio de Dios, pidió á una Pitonisa le 
resucitase á Samuel, para saber de él lo que debía hacer 
en aquella circunstancia tan crítica en que se bailaba • 

Jóv. Ignoro totalmente, qué quiere decir Pitonisa, y 
si acaso Samuel se apareció en realidad á Saúl. 

Anc. E l nombre Pithio trae su etimología de Apolo, 
el Dios de la Adivinación, que mató, segün la fábula á 
la Serpiente Píthon: No tenia pues, dicha muger virtud 
para hacer venir á su presencia á los muertos; pero por 
revelación de Dios le anunció Samuel el evento de ta 
guerra al dia despues, su fatal suerte, que fué el ma-
tarse á sí mismo, y la pérdida últimamente de sus ni-

P S J á v . ¿Hay alguna esperanza de la salvación de Saúl? 
Anc. De un hombre que cometió tantas iniquidades, 

y fué por último suicida, ¿qué otra cosa podía esperarse 
sino su eterna condenación? Así lo afirman la Escritura 
y Santos Padres <•»). 

Jóv. ¿ Quien reynó despues de Saúl en Israel" . 

(1) S. Hieron conc. Vigiianc. & t . Reg. cap. 24 (1) 1. Reg «"P.*®-
( , S. Isidor. lib. 8. Etyixx cap. 9. S . Thorn, a. a. q. t . 3 . ' 

Sentent. dist. 8 1. a. « (4) 1. Paralip. cap >0. S. fflerou.M> 
cap. a ; . S. Aug. lib. 1. de C i v . Dei cap. . 7 . S. C h r u o K . Horn, d c « 
Saul. S. Arobtos. A d Horn. cap. 9. 



Anc. Muerto Isboset, hijo de Saúl, y su Capitan Ab-
nér, fué David reconocido en Hebrón por Rey de las 
doce Tribus, de edad de 3 ? años, y celebrada su coro-
nación por 3409822 hombres W. 

. J ó v - obras de David hicieron célebre el prin-
cipio de su rey nado? 

Anc. La toma de Jerusalen á los Jebuséos, la Ciudad 
de David que edificó, y la traslación de la Arca del Tes-
tamento á la Casa de Obededon. 

J á v - ¿ E s cierto que quitó Diosla vida á Oza en 
dicha traslación, y que desnudo iba saltando ante la Arca 
el Rey David? 

Anc. N o hay duda en ello, pues debiendo Oza lle-
varla sobre sus hombros, fué autor de que la pusiesen en 
un Carro añadiendo á esta culpa, la de tocarla no sien-
do Sacerdote M. Por lo que hace á David, desnudo so-
lamente de aquel adorno y aparato Real propio de un 
Inncipe, saltaba ante la Arca, lo que fué tan del agra-
do del Señor, que á Micól la castigó con el oprobrio de 
Ja esterilidad, por haberlo despreciado por ese motivo 
dentro ae sxi corazón (i). 

Jóv. ¿ Qué guerras tuvo David? 
Anc. Con los Philisteos, Amonitas, Siros, Idumeos, 

y particularmente con Hanón Rey délos Amonitas, á 
quien tomo su Capital y la saqueó, á sus habitantes los 
partió por medio, los quebrantó con trillos, los hizo pe-
dazos, y arrojó en unos hornos eucendidos, llegando el 
numero de muertos á 8^9. 

Jóv. ¿Qual fué la causa de tanto rigor en un Rev 
tan manso con»David? y 

• '• • . í í ( ' ' • • . .. 
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Anc. E l haber deshonrado á sus Embaxadores, re-
mitidos á darle el pésame de la muerte de su Padre, tra-
tándolos de Exploradores , cortándoles los vestidos hasta 
dexarlos indecentes, y rayéndoles media barba, para 
que sirvieran de irrisión á todo el Reyno. 

Jóv. ¿Qué Personage ilustre murió en esa guerra 
contra Hanon? 

Anc. UriasHetéo, á quien mandó David poner en 
lo mas peligroso de la batalla para que pereciera, y ocul-
tar por ese medio la violacion de su esposa Bethsabé, 
con quien casó despues, y tuvo en ella á Salomon W . 

Jóv. ¿Quantos pecados cometió David en esa trage-
dia de Urias Hetéo? 

^ Anc. Quatro á lo ménos, conviene á saber, el deseo 
ilícito, el doble adulterio, la embriaguez de Urias , y el 
homicidio de este Soldado valeroso y fidelísimo. 

Jóv. ¿Quanto tiempo permaneció David en ese in-
feliz estado de la culpa? 

Anc. Nueve meses, al cabo de (os quales Dios lo 
perdonó en quanto á la culpa y pena eterna, mas no en 
quanto á la temporal, pues por la muerte de Urias, per-
dió quatro hijos; por la deshonra de Bethsabé, fueron 
deshonradas diez de sus mugeres por su mismo hijo A b -
salon, y corrompida su hija Tamàr por su hermano 
Amon W . 

Jóv. ¿Pararon en eso las penas de aquellas culpas? 
Anc. N o , pues se rebeló su hijo Absalon, le llenó 

de maldiciones Semey, quando salió huyendo de Jerusa-
len, y perecieron 200Í Israelitas con su rebelde hijo en 
el salto de Ephraim 

Jóv. ¿Qué otras cosas considerables sucedieron en 

( ' ) a . Reg. cap. 11 8c u . (3) Ibid. cap. ¡6. 



( io8) 
el reynado de David? 

Anc. L a hambre cruel de tres años, por las muertes 
injustas que executó Saúl con los Gabaonitas, la que se 
aplacó con la crucifixión de cinco hijos de Merob y dos 
de Saúl en Respha; y la peste de tres dias, en que mu-
rieron fo@ Judíos por haber numerado el Pueblo ('). 

Jóv. ¿De qué edad murió David? 
Anc. Despues de haber arreglado las cosas del cul-

to y de la policía, y congregado infinidad de materiales 
para la fabrica del Templo, murió á los 70 años de su 
edad, y 40 de su reynado (*). 

Jóv. i Quien fué el autor del Psalterio ? 
Anc. Este mismo David, según San Agustín y San 

Ambrosio, cuya opinion favorece la Iglesia ; sin embar-
go de no haber duda en que la coleccion de todos ellos 
fué hecha por Esdras, Escriba doñísimo en k Ley (3). 

Jóv. i Quantos son los Psalmos, y qué dodrina con-
tienen ? 

Anc. Son 1 5 0 , y 2606 versos, en los que se halla 
doñrina para alabar á Dios y darle gracias por los be-
neficios, para arreglar las costumbres, para orar, excitar 
á la virtud, y condenar los vicios; para consolarse en 
la soledad, en los destierros, en las enfermedades y per-
secuciones: fuera de muchas historias y grandes misterios 
que encierran de Jesuchristo y de su Iglesia. 

* * * 

( . ) a. Reg. cap - . , . . . ( * ) 3 . Reg. cap. a . (3) S. Aug. lib. 17. de Civ. 
Dei cap. 14. b. Xhom. in Psalm. 3 S . S. Ambr. in Psaim. 43. & 47. 

(109) 

CAJPXTWJLO x r . 

Fragmentos históricos sagrados y profanos pertenecien-
tes á la quarta edad del mundo , que principia en la 

salida de Egipto, y termina en la fundación del 
Templo Salomónico: comprekende 480 años. 

AU N Q U E el Gran P. S. Agustín, con otros muchos 
autores, se inclina (según parece) á que la mul-

tiplicación del Pueblo Hebreo en el Egipto, pudo ser na-
tural , ya por la continuada generación de 70 criaturas 
en pluralidad de mugeres, y ya por la fecundidad de es-
tas en aquel Reyno, pues daban regularmente á luz dos, 
tres, quatro, y aun siete hijos de un solo parto, lo que 

.originó aquel célebre proverbio: fetifer potu Niius, sin 
embargo, multiplicación tan asombrosa en 215 años, y 
con tan limitado número de progenitores, inclina á la 
creencia de que fué preternatural y milagrosa. S. Aug. 
lib. 18. de Civ. Dei c. 7, Aristot. Hist. Anim. lib. 7. c. 4, 
Strab. lib. 15, Plin. lib. 7. c. 3, Columel. de Re rustica 
lib. 3. c. 7. 

La persecución cruel y exquisitas vexaciones,que 
padecían los Hebreos en el Egipto, baxo el imperio del 
Rey Amenophís, las ocasionaron la idolatría, la envidia, 
el temor que les infundía ya el número excesivo de E x -
trangeros, el mútuo odio por la diversidad de religión , 
y la permisión del Señor, para que por ese medio suspi-
rasen por la tierra de promision. Ezequiel. cap. 23. 

Los trabajos á que los obligaban y compelían, se 
reducían á hacer ladrillos, murallas en Rameses y otras 
Ciudades, labrar tierras, hacer canales en el Nilo , y le-
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vantar pirámides. J. Aug. iib. 18. de Civ. Dei, Josetb 
¡ib. s. Antiquif. cap. 5. 

Aunque se refiere en el Exodo, que ios hilos de 
Israel habitaron en el Egipto 430 años, se debe advertir 
que en ese número están comprehendidos los 2 1 c q u¿ 
mediaron entre la vocacion de Abrahan, y la entrada de 
Jacob en el citado Reyno. J . l'aul. Epist. ad Gaiat. c. 3. 

Los caballos y demás animales, que tiraban de los 
600 carros con que Faraón persiguió al Pueblo Hebreo, 
fueron aquellos que quedaron en las caballerizas y demás 
estancias de las Ciudades y Pueblos de Egipto: pues quan* 
tos pascan en los campos, quedaron con la quinta plaga' 
muertos y consumidos. 6 

Los Hebreos, Orígenes, San Epifanio, y algunos 
otros, fundados en el Psalmo 1 3 5 , aseguran, que se abrie-
ron doce caminos en el Mar Bermejo, para que transita-
ran por ellos las doce Tribus de Israel: pero bastando uno 
solo para el efedo, parecen esas doce'sendas del todo su-
perfinas e inútiles. Vease á S. Teodoreto in Exodum. 

El principio de la Poesía la reconocen los mas, 
en aquel celebrado Cántico con que dieron gracias y ala-
baron á Dios Moysés y su hermana Maria, pasado el 
Mar Bermejo. 

1 , r> . ? U r t . r ? f u e f 0 n c o n t ' n u a d o s los prodigios á favor 
del Pueblo Hebreo, en aquellos 40 anos que peregrinaron 
por el desierto: á saber: en mas de no millón de almas, 
que componían las doce Tribus, no se vió un enfermo en 
todo ese intervalo de tiempo. Psalm. 104. Los vestidos y 
calzados que sacaron del Egipto, se conservaron en todos 
sin detrimento alguno. Beuter. cap. 8. A excepción del 
babado, llovía todos los dias del cielo un Maná sabro-
sísimo para su alimento. Exodi cap. 16. Y la Colum-
na de f u e g o , que les sirvió de norte y guia hasta llegar 
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á la tierra prometida á sus Padres. Exodi vap. rg. 

Los párvulos que nacieron en ;el desierto, se ves-
tían y calzaban de las ropas que compraban á las gentes 
vecinas, ó de las que sacaron del Egipto, ó de las que 
dexaban los que morían,;pues casi nacieron otros tantos 
como murieron: muciios afirman,que el vestido délos 
niños iba creciendo con ellos, y que ni á los unos ni á los 
otros crecieron las uñas ni los cabellos.- S. Hieron. epist. 
38, Alapid. Abulens, in Exodum. 

El Maná que llovió de Jos cielos , elra de figura 
donda, y semejanteen la magnitud al culantro; aunque 

u color blanquísimo; y las Codornices que cubrieron el 
lugar denominado Sepulcro de la concupiscencia, una 
carne excelente, delicáda^.-y aun medicinal contra la epi-
lepsia en sentir de Galeno. Exodi cap. 16. S. Aug. ¡ib. 2. 
Refrafi. cap. 20; Jasépbj&.Abtáensl-MExod. 

La porción de este Maná, qué mandó Dios colo-
car en el Tabernáculo, para que las generaciones futuras 
conociesen el pan milagroso con que había alimentado á 

„su escogido Pueblo, se sacó juntamente.cbn lá Vara de 
Aaron de la Arca ÜeL Testamento, én tiempo de Satomon; 
pero se volvieron á depositar en ella poco despues. S. 
Tbom. 1.2. q. 102. a. 4. Epist.adHebr. cap.<). Sanüius 
iií-eap. 8. ¡ib. 3. Reg. 

Las primeras Tablas de la L e y , hechas pedazos 
por Moysés , representaban él Viejo-Testamento, que ha-
bía de fenecer; mas se conservaron las segundas, que fi-
guraban al Nuevo, por quamo éste ha de durar hasta el 
fin de los siglos. S. Aug.q. 166. in Exudan). 

, Aquella expresión de Moysés ai Señor, que ó 
.perdonase al Pueblo, ó lo borrase del Libro de la vida, 
no tiene otra inteligencia ó significación, que el zelo por 
la gloria de Dios; ei amor grande y eficaz que profesaba 



á sus hermanos; y el deseo de padecer qualqoiera aflic-
ción y pena puramente temporal por su salud y conser-
vación. S. Aug.q. 147. in Exodum. S. Tbom. i.p.q. ¡¡k 

Aquellos rayos que despedía la cara de Moysés 
causados por el intimo y familiar trato con Dios. perma-
necieron en su rostro toda la vida, ya para conciliarie 
mas autoridad con el Pueblo, como parai marlifestar tam-
bién el fruto de sus coloquios con el Señor. 

Aquellas Serpientes que en vió Dios contra su re-
belde Pueblo, no eran de fuego, ni lo exhalaban tampo-
c o , como creyeron algunos; si.se llamaban Serpientrf 
encendidas, era porque con sus mordeduras causaban t i 
ardor á los dolientes, que Ies parecia se abrasaban vivos. ' 

^s indubitable, que una Serpiente habló á nues-
tra Madre Eva , por ministerio de un Angel malo, así có-
mo una Burra habló al,Profeta falso Balaan,por obra y 
virtud de un Angel bueno, pero sin saber ni entender am-
bos animales lo que decían y hablaban. S.Tbom. 22« 
XÓS&172. a 2. &-6. ' 1 

Aquel Belphegór de los Madianitas, que ocasio-
nó la muerte de i® Príncipes de Israel t y 23S plebeyos 
e r a , según San Gerónimo, al que las gentes llamaban 
Friapo, «dolo, a la verdad, el mas sucio, abominable y 
nefando, de quantos inventó el Gentilismo. S. Hier. lib i. 
cont. Jovinian. Dubamei. in Exodum. 

El año 2595 fué el primer año Sabático, y 42 
despues, el primero de Jubileo. 

. E l primer Legislador que hubo en el mundo, fué 
Moysés, pues en el tiempo de la Ley natural no hubo Es-
critura alguna, o ya por ser pocos los preceptos, ó por la 
necesidad principalmente que habia, de que la soberbia 
del hombre fuese convencida de su ignorancia por la pro-
pia experiencia. & Thém.. 1 .3• q. 98. a. 6. 

Ni Josué deteniendo al Sol en su Carrera, ni Isa-
ías haciéndole retroceder, ni Elias y Eliseo resucitando 
los muertos, pueden igualarse en te grandaza ¡á Moysés , 
pues como otro San Pablo, vió aunque transeuntemente 
la Esencia del mismo Dios, oía y veía al Setíor quando 
le hablaba, y los prodigios y portentos, qae por su me-
dio obró, no tuvieron semejantes en el modo de hacer-
los. S. Tbom. 2. a. q. 1 7 4 . i n 4. Sent. q. 49. 

Aunque el voto que hizo Jepthé de sacrificar lo 
primero que le ocurriese de su casa, vencidos los Amoni-

, y.su cumplimiento en la única hija que tenía, llama-
Ceyla, fué necio, injusto é impío; representó sin em-

Ibargo al Padre celestial, sacrificando á iso hijo por la sa-
lud del género humana S.Tbom. 3. a. q. 88. a. 2. 4. Sen-
tent. distinti. 38. 

El invíQo Nazareo Sansón se quitó á sí propio 
{a vida, no llevado de la desesperado» como Saúl , ni 
de alguna vengaoaa particular, ni por evitar últimamente 
las injurias y aflicciones gravísimas que padecía, sino por 
inspiración del Espirito Santo, que aun por eso lo coloca 
San Pablo en el Catálogo de los Santos. Epist. ad Hebr. 
cap. 11, 

En el siglo 2 f no se lee haya hecho Dios algún 
milagro- con su escogido Pueblo, por no ser necesario 
despues de tantos obrados por medio de Moysés y de Jo-
sué, para confirmarlos en el culto del verdadero Dios. 

Los pecados de Ophni y Phineés fueron la igno-
rancia, la negligencia, la avaricia, la gula, la lascivia, 
y la contumacia ú obstinación en las culpas; y los de su 
Padre Helí, la falta de reprehensión y severidad, el no 
haberlos privado del Sacerdocio y de la herencia, y el 
lio haberlos instruido y enderezado desde la tierna edad 
á la virtud; de lo que se originó aquel proverbio: Blanda 
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Vatrum segnesfatít ivdulgentia Natos. Y en solo esto 
se fundan mucho, Santos Padres p a r a asegurar T u l l 
condenación ,. aunque otros la entienden de 

r . t í r l ^ ^ & Cbrisot. bom. S9. % Genes. & hb. 3. de V. Monast. • 

•//• H Q u a n d ? s e ' d i c e e n ^ «agrada E s c r i t u r a r e Safi» 

reyno sobre Israel, no se ent.ende de la edad, sino de la 

SSÍ&S2Í TOonqUe C n t t Ó ^ * --ervo^en i 
Judie. S. Tbeod. q. 28. ?» Jud. . V 

c . Lasobwbia é inobediencia á los preceptos del 
Señor, ó la avaricia,ó una indiscreta c o m p a H S S 
hermosura y elegancia del cuerpo de E R ey de ,' 
Amalearas, movieron á Saúl á reservarlo8 de fa fuerte 
c o a lo que se cumplióla profecía. de Balaan 

# roa de s f m ^ f c f ^ ' 0 6 f a m ; , S m a ' s i n 0 Ia ~ * 
c -.1 j. cuerpo aereo, fué la q,.e anarerió A 

' q U C l a c e u j r f e c e ^ d e ^ u e l difunto con -el contaílo 

/ 

Hd cadáver de Eliseo; la reverenda que entonces dto 
« tan-solamente civil, y semejante a 

S u a d e Abrahaná-los hijos de Hcth, de Dav.d , á 
s S f y de Abigail y Náthaná David. A Thom. 1, p. 4-

® - i - S, Genes. 33, - **B: 

" t 6 ' las-siete persecaciones deDavid por Saúl repre-
«ntatón las que el Demonio excitó contra Jesuchnsto, 

la de Heredes, la de N a z a r e a n d o 
lo arrojaron de la Ciudad; el desamparo de los D sc pu 
los por.el sermón de Eucaristía; quando los Prmctpes de 
los Sacerdotes enviaron á prender^ qu.ndo q u ™ 
apedrearlo;'qoando lo trataron ¡de b l a s t e m o , porque se 
igualó á sú Eterno Padre; y qoando lo cructhcaron. Kup. 

Hb. 2. caP¿s,-como e} S a n t 0 Job y Jeremías máldixeron el 
dia de su nacimiento, pór quanto le fué ocastonporet 
becado original que'- habían contraído, de as penalidades 
y aflicciones consiguientes á él; así David maldixo á l o 
montes de Gelboé, y les deseó perpetua estenhdad por 
los estragos y muertes que en ellos ejecutaron los Muli* 

teos contra el 'Pueblo^deTOos. Job.capyJeren,. cap. 
-2o.'í. Aéb.lib. 2. deCaüL S. Greg. ¡ib. Moralmn, 
Thom. 2. 2. q. 7ó. a. 2. 

Los Sabios del siglo 29 se exercitaban en propo-
ner y desatar-enigmas, como se dexa entender del pro-
puesto por Sártsdn y de las Fábula* de JEá,po, loqual 
duró hasta Esop<>,-como lo demuestra su vida y los ne-
chos de la Rcyna Sabá. 

Los pecados de David, San Pedro y otros mu-
chos -,-se refieren' en' las;,divinas Escritoras con tanta cla-
ridad y'tí^uíistatáas, para que la caida de los mayores, 
•sirva de cautela y precaución á los menores; para que 
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nadie confie de sí mismo, y para que-ningún pecador al 
mismo tiempo desespere del perdón y de la misericordia 
<fte A p S , poíi.muchas y graves culpas que haya cometido. 

Aug.tí Gregor. in Psalm. 50. 
Los cabellos que todos los años se cortaba el 

rrincipe Absalon, y que servían de adorno á muchas Da-
mas de Jerusalen.se apreciaban e o a o o sidos: enredado 
de ellos, como sienten algunos, ó suspenso como un ahor-
cado.entre dos ramas de un encino, corno-afirman otros, 
perdió la vida á manos de Joab, en la batalla que em-
prendió contra su Padre David. Ccyetan. in a. Reg. 

. Aunque los. Neotén^s dudan dé los, etiquísimo» ^ 
Keyes de U c c i a , y el Filósofo Varron, con otros graves 
Autores, tienen por fabulosas todas las. historias Griegas 
que precedieron á las Olimpiadas, daremos sin embargo 
algunas noticias, reciljidas.y publicadas por Escritores 
esclarecidísimos en este género de literatura. 

Los primeros Simulacros de los Egipcios fueron 
animales, y parece que á imitadon de tan bestiales idó-
latras, fabricaron los Israelitas con los adornos mujeriles 
su Becerro en el desierto,, „ 
. En^el mismo ano que instituyó Moysés por con^ 
sejo de Jetbró el primer Tribunal que hubo en el mun-
do, se instituyó también en Atenas d Areópaeo, en sen-
tir de Saliano. 6 

El Limó. Señor Den Daniel Huetio refiere en su 
Demostración: Evangélica , que el Esculapio de los Grie-
gos, no fué otro que el mismo Moysés, peritísimo en la 
Medicina; pero otros sienten lo contrario. 

: j Lclex fué el primer Rey de Lacedemonia, Sy-
cipho de Conoto, y Dárdano, hijo de Júpiter y Electra, 
y .nieto de Atlante, el primero que reynó en Troya, cuya 
Ciudad tomó el nombre del Rey Tros; y de su hermano 

Calirrohe fué hijo Asaraco, Padre de Anchises y Abue-
lo de Eneas. ; ;' 

París h ^ í f e ' t r í a h W ' y ' á e 'Hecuba, Reyes de 
Troya; apenas nació; quando filé arrojado á un monte, 
por haber soñado su-Madre que salía de su vientre una 
flatha encendida , qiie abrasaba stì Reyno. fflóñis Aí¡-
•nmm.w^ 4 0 1 , 0 4 5 ¡ n a 5Utn.UB » » i 

Efeélivamente, este mismo Paris'ó Alexandre1, 
fué el que habiendo robado i Elena, muger de Menelao, 
Rey de Esparta yáíraxo con tan fea acción la guerra , el 
incendio, y el fin de Troya; de la qua! huyendo Eneas'y 
Antenór, iraydorcs á su Patria , navegaron para Italia, 
donde Eneas cisó' fcori Lavinia,: hija del Rey'Lh'tino, y 
fundó la Ciudad de Loreto, su hijo Ascanio la, de Alva , 
y otras cfos Telégonó hijo de Ulises. 

De A-Chiles se refiere, que taladró los talones á 
Heflór, y pasando por él taladro una correa, lo ató á ún 
carro, y mandó arrastrar por medio de la Ciudad de 
Troya: se dice también, que sacrificó i a Jóvenes Troya-
nos á la alma de su amigo Patrodo, y Eneas á su exem-
plo, envió despues varios Cautivos á Evandro, para que 
executase lo míSmo cdn éllos en las 'exèquias de su hijo 
Palas, lirada 23. Eneid. 11. 

Chirón'Médico y Maestro de Achiles, fué el in-
ventor de la Panacea, medicina bastantemente olorosa, 
ségun Virgilio, y cuya virtud fcútativa atribuye Celso á 
otras varias yerbas; y Pródicó Discípulo de Esculapio, 
de la Medicina Jatraléptica, que se réduda á curar las 
enfermedades con unguentos y «fricaciones, llamándose 
los que ungían Jatraplitas. Virg. 12. Eneid. Cels. ¡ib. 3. 
cap. 21 . Plin.Hb. 2 9. 

Acrisio Rey de los Argibos, o'Amphiffion, hijo 
' de Eleno, según otros, instituyó en la Grecia el Consejo 



de los Amphidione», compuestqkíB, au»principios jr̂  
y despues de 13 Ciudades. Estrab. ¡ib. 8. 
«,{, ; ^ ( ¿ m d a d d f c f i r p seífradó-floi^ Jo» Sídopios 240 
anos ántes que el Templo Salonjon, y por esta causa 
la llama lsaiashija.de Sidón:sus Reyes mas conocidos 
fueron Abibalo, é Hiram , amigo de David y Salomon, 
pues aunque hubó ántes otros muchos, hasta sus nom-
bres se ignoran. 

El celebrado Templo de Apolo en la Isla de 
Delphos, se fundó en el siglo, a(j, y el primer oráculo de 
aquel idolo en versos heroicos,fu? e$te: &penrias volu-
cres, & apes date mella favosqus,. l'hlegias fué el que 
entregó al. incendio ese Templo tan ruidoso del Dios 
Apolo. 

Phiseo Thirreno fué el inventor di? la» Trompe-
tas de metal, según Plinio : Acrisio y Preto, naturales efe 
Argo^fueronlos primeros quejjiyentaron, y usaran atjar-
g3s en las batallas; y Eumolpo el que instituyó aquellas 
vanas ceremonias y misterios de la Diosa Ceres. 

...Dédalo se mereció la admiración de los hombres, 
por haber sido el primero que ibrmij estatuas con ojos 

.abiertos, brazos, piernas y demás miembros separados; 
¿orno también eí que inventó las velas para los navios, 
y gran parte de la herramienta que se usa en la Carpin-
tería, y Estatuaria. 

Él Laberinto de Creta , que según opinion de al-
gunos , -foé,ljibrado por eí referido Dédalo, 00 era otra 
cosa , que una multitud de sendas y corladuras implica-
das del monte Ida, para conducir piedras y demás .ma-
teriales para edifiear^Ciudádes y Pjasblos. lllnius, liuet- . 

E l incendio del expresado .monte Ida, pnsejíó^ 
los Cretenses,et arfe <Je tundir- metales, por los muchos que 
en aquella ocasion vieron correr liquidados por el fuegp. 

C l I 9 ) , o 
ReynandoCxánao sucesordetfcropeen Atenas, 

y Deucalion y Pirra en él Parnaso, sirtedió- aquel memo-
rable diluvio que inundó toda la Tesalia, y se llamó el 
diluvio de Deucalion. u c >" " 

Siagrio Poeta Griego; habió según Eliano, de la 
guerra de Troya ántes que Homero, lo que no es difícil 
de creer, por quanto se aprovechó considerablemente de 
los versos de aquella famosa y noble Poetisa Daphne hija 
de Tiresia. Neptuno, hermano.de Júpiter,, por su inteli-
gencia y sabiduría en la arte Naútica,' fué llamado y re-
conocido por el Dios del mar: así como'Plutoh, el otro 
hermano de Júpiter, por quanto fué el primero que usó 
pompa en los funerales, lo llamaron los Poetas el Dios de 
los Infiernos. i,iv . •••• :.:i.¡: - - ' ' 

Kádmo fué el primero que Ilev& las letras de Si-
ria á la Grecia , las ¡que entónces eran: diez y seis; pero 
Palémades añadió quatro en la guerra de Troya, y mucho 
tiempo despues inventó Simónides las otras. 

Lino Tebano ,'Máeistro de Oifeo, fué el -autor de 
los rithmos en Grecia; Pithéo Abuelo materho-de Teséo, 
el primero que dió preceptos de Eíoqiíencia; Pelope hijo 
del Rey Tántalo, el inventor de los juegos Isthmicos, y 
los Phenicios de la Aritmética t según el parecer de algu-
nos; pero es.sin duda alguna mas antigua su invención. 

El Rey Minos dió Leyes á los Cretenses, Rada-
manto á los Licios, y Mercurio Trismegisto, llamado así 
por .ser Filósofo, Rey y Sacerdote, á los Egipcios, en-
tre quienes fuá el primero que promulgó monumentos de 

• doótrina. „• • . 
Cedro, último Rey de Atenas, murió varonil-

mente por la salud de su Patria. 
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CAJPZTVX.O 'XWÍ. 

Seyno de Salomon, y división de las Tribus 
de Israel. 

t --
Jóv. y ~ " v U I E N , mnerto David, obtuvo el Reynode 

Judá, y qué acciones ilustres executó en el 
- principio de su reynado? 

Anc. Salomon, el qual mandó degollar á su herma-
no Adonías, por haber pedido para esposa, mediante su 
madre Bethsabé, á Abisag Sunamitis muger de su Padre 
David; desterró al Pontífice Abiatar, substituyéndole á 
Sadóc; mandó á Bánayas quitase la vida á Joab, y des-
pues á Semey, él que maldijo al Rey David. 

Jóv. ¿Es verdad que Salomon aventajó en sabidu-
ría á quantos Reyes le precedieron y sucedieron des-
pués? 

Anc. Así lo aseguró el Señor, y bastantemente lo 
manifestó él, en aquella célebre sentencia quedió sobre la 
pertenencia de un hijo, que pleyteaban dos mugeres de 
Israel; en las tres mil parábolas, millares de cánticos, y 
otros muchos libros que escribió, y perecieron por la in-
juria de los tiempos; y en la elección últimamente de Su-
getos aptos para los empleos, admirable disposición de 
su familia en Palacio, gobierno pacífico, é increíble 
número de Reynos y personas empicadas en su servi-
cio ( '). 

Jóv. Creo es digno de saberse el año en que comen-
zó Salomon la fábrica del Templo, y número de gente 
que en ella empleó. 

« 3- R e g - " P - 3 & 4-
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Anc. El año quarto de su reynado principió la fábri-

ca de Santuario tan célebre, dando á Hirán Rey de Tiro 
para pagar los Artífices y demás gente que le prestó, do-
cientas mil fanegas de trigo y de cebada, y cerca de qua-
trocíentas mil azumbres de vino y aceyte, con cuya ayu-
da y demás admirables disposiciones de este Rey tan sa-
bio, quedó concluida en siete años y medio obra tan ad-
mirable y asombrosa ('). 

Jóv. ¿ En qué lugar ó sitio de Jerusalén se fundó di-
cho'templo? 

Anc. En el monte Moría, dondo en otro tiempo se 
mandó á Abrahan sacrificar á su hijo Isaac, y en el que 
fué crucificado,Jesuchristo Señor nuestro, por quanto el 
Calvario es parte de la referida montaña <*>j 

Jóv. ¿ Es cierto que en esa fábrica no se oyeron gol-
pes de martillos, hachas, ni otro instrumento alguno? 

Anc. Por industria de los Artífices, prudencia y sa-
biduría de Salomon, se labraron-en el monte los cedros y 
las piedras, con tanta exactitud y pulidez, que para Com-
paginarlos y unirlos no se oyó estrépito alguno en su co-
iocacion. 

Jóv, Dad la descripción del Templo, y decidme si 
esa obra fué de la aprobación del Señor. 

Anc. Ese es un asunto ageno de este Libro, y asi 
puedes registrar esas noticias en las divinas Escrituras y 
en Josefo <3>: baste decirte, que fué una obra la mas sun-
tuosa y magnífica, que jamás vió el mundo, por quanto 
el modelo lo dió el mismo Dios á David ; su execucion 
pendió de un Salomon, cuya sabiduría y riqueza no tu-
vieron semejante: la niebla ademas, que cubrió el Tem-

(•> 3- cap. J. ( i ) S. Thotn. i . i. q. l o a . a. 4. 
(3) 3- tttíg. cap. ó. Paraíip. cap. 3. 3 & 4. 
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pio, y el fuego que baxódel cieloyy devoró Ws ví£tímas 
declararon sin ambages á todo Israel, que fué del agradò 
y aprobación del, Señor. 

jóv. • S Quien fué la Reyna Sabá, y de donde viho á 
•experimentar»la:cienciade Salomon ? .r lín- . •• 

Anc. Nicaula, Reyna de la Arabia feliz según San 
Gerónimo, ò de la Abisinia como quieren otros, ó de am-
bas regiones como parece á muchos, vino á probarla sa-
biduría de Salomon, la qoáláiállómds g i a c q u e Io nue 
publicaba la fama ('). , |-¡.- • -( 

Jóv. ¿Permaneció fiel y agradecido á Dios Salomon 
todo el tiempo de su vida ? 

Anc, A^Í debía ser; pero á¡ los 45.ó 50 años de SD 
edad, solio la rienda á sus liviandades, casándose ccn mil 

-mugeres extrañas, adorando á sus dioses falsos, y edifi-
cándoles templos, por lo que lo abandonó Dios, dividió 
su Reyno, y murió á los 58 años de su edad, y 40 de 

isu reynadó (?h i ! , : 

Jóv. Según eso, Salomon se condenaría. 
Anc. Solo puede saberse ó por la revelación, ó por 

la Escritura, y ni por aquella ni por esta hay cosa cier-
ta® Se incluían sm embargo á su salvación muchos San-
tos Padres (4). •• , • 

Jóv. ¿Quales son las obras genuinas y legítimas de 

Anc. Los Proverbios, Ecclesiastés, y Cantica Canti-
corum; la Sabiduría y Eclesiástico, según pareció á algu-
nos ¿.seniores; pero lo contrario es lo más cierto. La 

( 0 S. Híeron." in cip. «o. ÍMue,' S. Greg, NrórnU. orili««. 40. S. Grt*. 
, h°n i- 7- Canile. Salmer. in 3. Kcg. (i) R™ , , , M .¿í_ 

l a e c h . c . .3 . S. II.br, ,» Ps. S.Tho:„. a s R e j . Princ op.se. a o . c 8. 

d o S T Í n a de estos Librases moral, natural y mítica i •>. 
Jóv. ¿Quantos hijos tuvo Salomon en esas 700 R e y 

y 000 Concubinas con quien casó ? 
J„ c . . Uno solo llamado Roboan, tan n e c i o , rudo y 

pusilánime, que despreciando el consejo de l o s A n c i a n o s , 

y siguiendo el de unos Jóvenes imprudentes y p r e c i p i t a -

dos, fué causa de l a división d e l R e y n o , q u e d a n d o sola 
Rey de Jadá y Benjamín , y Jeroboan de las 10 TH-

mm *'« --' , ,. 

a Jóv. De esa noticia infiero yo , que el gooierno ue 
esos Reyes no sería el mas laudable en la presencia del 
Señor. 

Anc. N o solamente fué reprehensible, sino también 
-abominable, pues dando Roboan á sus súbditos -libertad 
de conciencia, llenó el Reyno de idolatrías; y fabricando 
Jeroboan dos Becerros de oro, uno en Dan y otro en Be-
thél, hizo una herida á la Religión, que jamas se curó, 
pues fueron idólatras todos sus sucesores. 

- Jov. ¿ Se incomodaron con alguna guerra esos mal-
vados Príncipes? 

Anc. Caminaba Roboan con un grande exército con-
tra Israel, quando el Profeta Seméyas le intimó de parte 
de Dios se retirase; pero su hijo Abias lo executó con 
4oo0 Soldados, y habiendo quitado la vida á 500® Is-
raelitas, los aterró de tal suerte, que no se atrevieron ja-
mas á incomodar el Reyno de Judá. 

Jóv. ¿Qué fin tuvieron Reyes tan irreligiosos y 

crueles? 
Anc. El mas infeliz, miserable y desgraciado , pues 

Roboan murió á los 17 años de su Principado, embuelto 
en el óprobrio y la ignominia; y herido el de Israel por 

\i) Theodor, in 3. Rcg. (a) 3. Reg. cap. xa. 



el. Señor quizá con muerte repentina, entregó su alma á 
los Demonios en el año 33 de su reynado. 

Jóv. Me causa dificultad creer, que todo un Reyno 
fiel, como el de los Israelitas, abandonase en un momen-
to el culto de un verdadero Dios, y se entregase tan gro-
seramente al de ios ídolos. 

Anc. E l novísimo espe&áculo de la Francia hace 
persuasible, y aun evidencia esta verdad, pues un Reyno 
condecorado con el título de Christianísimo, se trasladó 
en un solo instante, si vale decirlo así, mucha parte de 
él, al furor y extravagancias del Gentilismo. 

Jóv. ¿Todas las diez Tribus adhirieron al cisma de 
Jeroboan? 

Anc. Casi toda la Tribu de Leví abandonó sus domi-
nios, y florecieron al mismo tiempo en Israel Profetas y 
Varones muy zelosos de la Religión, como Elias, Elíseo, 
Oseas, Aniós, Jopas, Tobías, Abdias, y aquellos jrgi de 
quienes dixo el Señor, que no. habían adorado á Baal. 

Jóv. ¿Quantos Reyes hubo en Israel y en Judá, des-
pues de la separación de las Tribus? 

Anc. Hasta la cautividad de Babilonia, y traslación 
de los Israelitas por Salmanasar á la Asiría, se numeran 
18 en cada Reyno. 

Jóv. ¿Qué particularidades ocurrieron en esos dos 
Reynos hasta su destrucción? 

Anc. Muchas y dignas de consideración. 
Primera: E l santo Rey Jqsafat, con un concierto 

de música, destruyó un exércíto enorme de Moabitas, 
Amonitas y Meonios, no bastando tres días para reco-
ger sus despojos (0. 

Segunda: L a muerte dada á la infame y cruel 

(x) Para'ipcro. cap. 20. 

( 135) 
Reyna Athalía, que quitó la vida á toda la Sangre Real, 
á excepción del niño Joas, para invadir el Reyno de Ju-
d á « . 

Tercera: L a temeridad de Ozias en ofrecer in-
cienso en el Templo de Salomon, castigada por Dios con 
lepra repentina, y separación por consiguiente del c o -
mercio de los hombres toda su vida <*). 

Quarta: L a division del Imperio de los Asidos, Me-
<Jos y Babilonios, por Arbazes, Beleso y el Joven Nino. 
9 . Quinta: A c á z , hombre iniquo é idólatra, sacrifi-
có á Molóch un hijo suyo, cerró el Templo santo de 
Dios vivo, Ihizo pedazos sus vasos, y puso altares para 
sacrificar á los Demonios, hasta en las mismas plazas de 
Jerusalen (3). 

Jóv. ¿Quien heredó el Reyno de un Príncipe tan 
bárbaro, monstruoso y cruel? 

Anc. Ezechías, uno de los Reyes mas santos que 
tuvo Judá, pues restableció el culto del verdadero Dios; 
hizo pedazos la Serpiente de metal fabricada por Moysés 
en el desierto, porque ocasionaba idolatrías al Pueblo; 
reduxo un Angel á cenizas en cierta hora de la noche 
185® hombres del exército de Senaquerib, que le cerca-
ba, y le tenia reducido á las mayores angustias (4); 10 

curó Isaías de una enfermedad mortal con un cataplasma 
de higos amasados, y en prueba de que se le concedían 
quince años mas de vida, hizo el Profeta retroceder diez 
líneas la sombra del Sol en el relox de su Padre Acáz (5). 

Jóv. ¿Quien sucedió en el Reyno á hombre tan ad-

mirable y santo? 
Anc. Su hijo Manasés, Príncipe de tan depravadas 

(1) 4. Reg. cap. i t . (>) Paralipom. cap. »6. ( j ) 4. Reg. cap. 16. 
(4) Lib. 4. Reg. cap. »9. k Paialip. cap. 3a . (S) 4- Reg- cap. ao. 
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costumbres, que rto contento con adorar á Eaal y á la 
Milicia del cielo, colocó en el misnio Templo de Salomon 
al ídolo Astartes, partió por medio con una sierra de ma-
dera al Profeta.IsaíasiW, é inundó á Jerusalen.'con san-
gre de inocentes; pero arrependdo en Babilonia ( donde 
lo llevaron cautivo) de sus culpas, lo perdonó el Señor, 
y restituyó al Reyno. 

Jóv. Quisiera saber quien fué Judith, y si su histo-
ria aconteció en tiempo del sobredicho Rey. . 

Anc.- Judith, viuda de Manases, de la Tribu de Si-
meón, ciudadana dé Betulia, Ciudad de Galilea per teñe-
ciente á Zabulón, noble, hermosísima, rica, y de una vir-
tud y pureza aventajada, fué escogida por Dios, reynando 
Manasés en Judá, para libertar á" Israel de Holofernes, 
segunda persona en el Imperio de Nábucodon,osor, como 
Joseph en el de Pharaon, y Amán en el de Asuero <»).. 

Jóv. ¿Qual fué el motivo de esa guerra? 
Ana. I.a.soberbia de Nabueo, semejante á las de 

Lucifer, Pharaon y Rey de Tiro, pon la'quaí quiso ser 
c! Dies de las naciones que subyugó á su Imperio, cuyo 
designio destruyó el Señor por una muger, cortando ésta 
la cabeza con su propio puñal al embriagado Holofernes, 
y dispersando en.los Reynos unexército de mas de 14c® 
hombres (3). 

Jóv. ¿ Quien fundó la Ciudad de Samaría ? 
Anc. Amrri, cuyo hijo Acab casó con la idólatra 

Jezabel, hembra de peores costumbres, que Tulia muger 
de Tarquino, y Julia muger de Amonio, pues persiguió 
á los Profetas del Señor, mantuvo el culto de simulacros, 
y mando, apedrear á Ivabot, para quitarle una viña que 

(1) i . l M l i p i c a p . 3 3 . .(«) Juiiiiii.cap. 9 & j o . 
.(3) . í s a a e ci¡p. 14, liaechiet. cap. aS. 

no quiso vender á su esposo Acab; per« muerto ésto en 
u S que tuvo con Benadab Rey de & n a , e la faé 
arlada por mandato de Hehú de una ventana, p.sada de 
unos caballos, y comida de perros, según el oráculo de 

Eliis.(ti«.-A Oiinè^mm ¡ib BM3 si sb asrm" "- E - ' j n V 0 l 
j k ¿Qué otra cosa ocurrió en ese.Reyno de L -

rael? 
Anc. En los reynados de Facé y Osee, fueron tras-, 

ladados los Israelitas á un Iad,o allá del gflftates por T e -
olatfalazar y Salmanasar Reyes de Asiría, cpn lo que se 
dió fin al Reyno de Israel, ó de las diez Tribus W . 

Jóv. ¿Quien edificó á Jencó ? 
Anc. Reynando Acab,Hiél, natural de Bethel, des-

preciando.^ maldiciones,deJosué,iímprpndio su restau-
ración; pero fué castigado por el Señor con fe P « d l d a 

de todps sus hijos. 

'vCAPxruzo xirii: 
.'nlgia w, sb aê ®® '1 1 

De los Profetas. 
í n l * s 8 i » c » . 8 0 ! a a - q o i s a 0 1 1 3 6 p . l o . w q . _ „ . 

Jóv. ¿ V j ü l E N fué el Santo Job ? . . 
A»c. * - Un Principé del Ausitide,Provincia entre la 

Arabia Pctréa y la Iduméa, su Capitai Denaba, en tierra 
de Moab, su Madre natural de Bosta, y so Padre llama-
do Sara: fué quirito nieto de Abrahan por su hijo fcsau, 
y coetáneo de Moysés: un hombre á la verdad de tanta 
caridad,que en ella hallaban asilo los pobres, Padre os 
pupilos, defensor tas viudas, guia los c iegos , báculo los 

( 0 4. Reg. c. 9. ( ' ) Ibid. c. 17. 

T 
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costumbres, que rto contento con adorar á Eaal y á la 
Milicia del cielo, ¡colocó en el misnio Templo de Salomon 
al ídolo Astartes, partió por medio con una sierra de ma-
dera al Profeta.IsaíasiW, é inundó á Jerusalen.'con san-
gre de inocentes; pero arrepentido en Babilonia ( donde 
lo llevaron cautivo) de sus culpas, lo perdonó el Señor, 
y restituyó al Reyno. 

Jóv. Quisiera saber quien fué Judith, y si su histo-
ria aconteció en tiempo del sobredicho Rey. . 

Anc.- Judith, viuda de Manasés, de la Tribu de Si-
meón, ciudadana dé Betulia, Ciudad de Galilea per teñe-
cíente á Zabulón, noble, hermosísima, rica, y de una vir-
tud y pureza aventajada, fué escogida por Dios, reynando 
Manasés en Judá, para libertar á Israel de Holofernes., 
segunda persona en el Imperio de Nábucodon,osor, como 
Joseph en el de Pharaon, y Aman en el de Asuero <»).. 

Jóv. ¿Qual fué el motivo de esa guerra? 
Ano. I.a.soberbia de Nabueo, semejante á las de 

Lucifer, Pharaon y Rey de Tiro, fon la'quaí quiso ser 
el Dfes de las naciones que subyugó á su Imperio, cuyo 
designio destruyó el Señor por una mtiger, cortando ésta 
la cabeza con su propio puñal al embriagado Holofernes, 
y dispersando en.los Reynos unexército de mas de 14c® 
hombres (3). 

Jóv. ¿ Quien fundó la Ciudad de Samaría ? 
Anc. Amrri, cuyo hijo Acab casó con la idólatra 

Jezabel, hembra de peores costumbres, que Tulia muger 
de Tarquino, y Julia muger de Amonio, pues persiguió 
á los Profetas del Señor, mantuvo el culto de simulacros, 
y mando, apedrear á Ivabot, para quitarle una viña que 

(1) Reg" cr :p.,ai. a. Paraljp. cap. 33. ,(«) Judiiii .cap. 9 ¡ji j o . 
.(3) .Jsaat o f f . l i iiiechiel. cap. aS. 

nn quiso vender á su esposo Acab; p e * muerto éste en 
u S que tuvo con Benadab Rey de & n a , e la faé 
arroda por mandato de Hehú de una ventana, pisada de 
u n o s caballos, y comida de perros, según el oráculo de 

r?i;.c.t!l t. niinèQ^ntm isfa- eato si sb asrm" ".e! ns 20|_ 
j k ¿Qué otra cosa ocurrió en ese.Reyno de L -

rael? 
Anc. En los reynados de Facé y Osee, fueron tras-, 

ladados los Israelitas á un Iad,o allá del &,f iates por T e -
olatfalazar y Salmaoasar Reyes de Asiría, cpn lo que se 
dió fin al Reyno de Israel, ó de las diez Tribus W . 

Jóv. ¿Quien edificó á Jencó ? 
Anc. Reynando Acab, Hiél, natural de Bethel, des-

preciándolas maldiciones,de:Josué,iímprpndio su restau-
ración; pero fué castigado por el Señor con fe Pedida 
de todps sus hijos. 

'vCAPxruzo xirii: 
Olgia w, sb a63©an-ín 

De los Profetas. 
íol$(s§me> ,zoiCI 3:qai3Boti atp /tàcojq, _ ' ¿ . . „ „ j 

Jóv. j V J ü I E N fué el Santo Job ? . . 
Anc. * - Un Principé 'del Ausitide,Provincia entre la 

Arabia Pctréa y la Iduméa, su Capitai Denaba, en tierra 
de Moab, su Madre natural de Bosra, y so Padre llama-
do Sara: fué quirito nreto de Abrahan por su hijo fcsau, 
y coetáneo de Moysés: Un hombre á la verdad de tanta 
caridad,que en ella hallaban asíle los pobres, Padre os 
pupilos, defensor las viudas, guia los c iegos , báctijo los 

(0 4. Reg. c. 9. ( ' ) Ibid. c. 17. 
T 
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ü t í X f a * M r a h , e P a c f e m f e , - q0e¡sénte>B<5F «eflr 
piar a todas las criaturas C!. ' w 

Jóv. j Q u é enfermedad padeció el Santo Jtíb?1 i" 

•JZi * * b t ó n e s ^ Í P « » ¿ « W ' h f i 

S í e I m w ' T l e L a , C a ? a d e l P r ' m o g é n i t o , d e s a t ó , * « , 

«n e s t e r c o l e r o , raía con un p e d a z o d e teja la podre o » 

ra y dos erifrrtneáad<js qoe tenififo&ftW de-'dó»¿e ítswn 

™ P 6 ^ 0 ^ ^ " San Juan GhHs0Som¿ Vpéro 1 

B á í f c t e é 'n t^ rP r e t e s s e inclina, á que era. le-
prat la enfermedad que padecía. 

r i e í o p'c U ° a ñ ° ' L a ™ q U e o t r o s d¡«'n que mas'- fiero lo 
cier o es que recobrada la salud vivió i 4 o afi«,dándo-

mas h ™ l ° f 0 5 ' ' r C S hijas, las mas hermosas mugeres de su siglo. 
Jov. ¿ A qué se reduce el Libro del Santo Job? 

• A P r o ,b a r ' no siempre Dios castiga á los 
buenos por pecados, sino para probar su p a r t í a , per-
feccionarlos en Ia>viríud,. proporcionales masíg l^a , y 

a r ó o s d T K n t r " f h p n a Z . ' ^ » . á o p h a r y Eíiud, 
a ^ o s de h b , que lo trataron como pecador. 

;f?é en el Paraíso.,i 
el I r o f e t a l o b en el eacrcol.ro? 

c ' s t ® " ¿ 7 ¡¡|g2s.y. tirado en un monton.de 
f ® » Adán sano en el Paraíso, en sen-
tir dél 'Grari Pádre Agustinó (»). 

£ Temp. * * A m t " ' W W : « (»> S. i a m : fe. 

íbp) , , , 
Jgi!. ¿Qué titulps condecoráronla persona del san-

, 0 ¡ ¿ ¡ Los de R e y , Sacerdote, Profeta y Mártir, y 

como tal.lo^veneran .lasIglesias Q$iega y Í W ^ N - f ¡. 
" ' .''.'. .. . - V - - M.r.jii..- .! ,¿:¡ A • r?, fc.r "J 

TOBIAS. 
Jóv. Decidme pues, ¿de qué Tribu fué este santo 

V r ° X c J De la de Nepthali, hyo de Tobiel, y varón Je 
excelente virtud, paciencia y zelo de la verdadera Reh-
gion, el qual, á los 39 años de su edad fue trasladado a 
lá. Asiría con su mugér Ana y un hijo de ,dos anos, rey-
nando Ezechias en Judá-M 

Jóv. ¡. Qué giro tomó ese santo hombre en la 

M I o ( í a s I a : 
Üó, su gravedad, modestia y grandes virtudes, lo honró 
con la dignidad de.Mayordomo, de su Palacio, como lo 
hizo Pharaon con Joseph; pero mudando las cosas de as-

"peSo Vejnlndó su hyo .Se i«c^n> , pérdio .todps sus bie-
nes ,y 'él empleo $ , - , . , 

Jóv. ' ¿Qué otro infortunio experimentó Tobías en el 
tiempo de su cautividad ? . 

,,Anc. La ceguedad, ocasionada por un poco de es-
tiércol de golondrinas que le cayo en los ojos; á cuya ca-
lamidad,.y la de. su pobreza, se agr.egó también la irri-
sión de su misma muger, por lo que pedia al Señor lo sa-
case de esta vida; petición que hacia al mismo tiempo á 
Dios, Sara hija de :Raguel,;y viuda de siete maridos en la 
Media. - i , . v --

(1) S. Hieran, epist. ad Bvagr. S. Aug. seno, 6. de Temp. S. Greg. lib. 
4. Mor. cap. I T S. Joan. Chrisost. dei.pat Jpb.,S. Bída m Job. cap. 13. S . 
Ireaeolib. 1. (a) Tobiae-cap. 1. ( ¡ ) S . T h ó m . 2. a . <j. 103. a. 2. 
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J M ? ¿ Oyó acaso el Señor las oraciones de estos sus 
afligidos Siervos? us 

Anc. Sí las oyó, y para curarlos, consolarlos, enri-
quecerlos, y llenarlos de alegría y felicidad, envíóal Ar-
cángel San Rafael, para que en forma de un hermosísimo 
Mancebo sirviese de Condiíftor al Jóven Tobías (') 

Jóv. ¿Qué beneficios recibió en el caminó de su ce-
lestial compañero? 

Anc. Le libró de un Pez, que salió en el' rio Tigris 
a devorarlo ; lo casó con su parienta Sara efTía; Ciudad 
de Ecbatana, ligando ál Demonio|qúeié ; Sofocólos sie-
te mandos la primera noche de las bodas, en el desierto 
del alto Egipto; cobró en la Ciudad de Ragés, ¿ Gabe-
lo , diez talentos que le debía; á los treinta y quatto dias 
lo regreso sano y rico á la p r e n d a de su Pádíe, á quien 
despues de haberle dado visfa, les declaró quien era, y 
se volvió á los délos. ' 

Jóv. ¿Quantos años estuvo ciego el anciano Tobias? 
Anc. Quatro, despues dé los quales vivió 4 2 , 7 102 

por todos: profetizó là destrucción de Jerusalen, 'el fin 
de la cautividad, la conversión del Gentilismo, y Ia caí-
da de Nínrve W. 1 

_ ELIAS., 
./ov. ¿ En qué tiempo apareció en el Pueblo de Dios 

este santo Profeta? 
Anc. Elias, de la Triba de Aaron, vfrgén'y Profe-

ta, según los Santos Padres, se dexó ver en Israel rey-
nando Acab y Jeíabd, para oponerse cctofcmrmtiro de 
bronce' á'las maldades dé Rey tan iniqdo, y muger tan 
escandalosa y terrible (3). 

•• .<*) ,.T<*iae e.' 13, S i lano. M SS Epiph. & M i . 

Xfov. ¿De qué medios se valió el Profeta, para redu-
cir á las díéz Tribus al culto del verdadero Dios? 

Anc. De muy particulares prodigios, pues cerró el 
cielo por espacio de tres años y medio, y lo abrió des-
pues con sos oraciones: quitó la vida á 850 Profetas de 
Baal: le alimentaron los Cuervos en el torrente de Ca-
rith. llevándole pan y carne dos veces al día, de la coci-
na tal vez del Rey Acáb, como dice el Abulense: man-
dó baxar fuego del cielo sobre dos Compañías de Solda-
dos, de 50 hombres cada una: resucitó al hijo de la Viu-
da de Sarepta; y pasando el Jordán, fué arrebatado al 

• délo en un carro de fuego. 

Jóv. ¿ Donde fué trasladado el Profeta Elias ? 
Anc. A l Paraíso terrenal, donde con Henoch vive 

una! vida verdaderamente feliz, manteniéndose del fruto 
del Arbol de la vida, hasta que al fin del mundo venga 
á predicar contra el Antechristo. 

ELISEO. 
Jóv. ¿Quien ocupó el lugar de Profeta tan santo ? 
Anc. Su discípulo Elíseo, quien con la capa que le 

dexó su Maestro al ser arrebatado al cielo, dividió la» 
aguas del Jordán, y pasó á pie enjuto por su centro. 

Jóv. i Qué nos refiere la divina Escritura del Profe-
ta Elíseo?" 

Anc. Caminando para Bethél maldixo á unos mucha- 4* 
chos, que se burlaron de él llamándole Calvo, y apare-
ciendo de repentodos Osos, despedazaron á 42 de ellos, 
por quanto burlándose del Profeta, se burlaron de Dios 
('): sacó agua milagrosamente de unos pozos para apagar 
la sed de los Reyes Jorán, Josaphat y el de Idumea, á 

(1) S. Aug. serm. 204. S. Thom. 1. a. 108. a. 1. S. TBeod. in 4HíE-
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quienes aseguró la vifloria contra el de Moab:: multiplicó 
el aceyte déla Viudajtal; vez del Rrofeta Abdias, llenán-
dole todas sus vasijas, y las que pidió prestadas, para 
pagar las deudas que tenia. 

Jóv. ¿Obró acaso algunos otros prodigios ese santo 
P r o 5 e t a ? , , >< • 

A n a A la esteril Sunamitis le coijsíguíó de Dios un 
hijo, y muerto, se lo resucitó: corrigió con un puñado de 
sal el vicio de las aguas de Jericó, que causaban esterili-
dad en las plantas y tnugeres ('): dió de comer á cien 
^Discípulos con unos pocos panes de cebada y ciertas es-
pigas de trigo: curó á Naamán Syro de la lepra, hacién-
dola pasar á su discípulo Giezi por su avaricia: en la 
hambre que padecía la Ciudad de Samaria, en la qual 
una cabeza de burro valia 16o pesos fuertes, dos:un,pq-
fiado de estiércol de paloma, y en que las mugeres se 
alimentaban de sus propíos hijos, prometió á Jorán abun-
dancia de comestibles para el siguiente día, como de fado 
se verificó; despues de cuyos prodigios y otros muchos 
que obró, murió en la quinta edad del mundo, en puyo 
sepulcro arrojando á un muerto, resucité'1).; 

ISAIAS. 
JoV. ¿Quien fué el Profeta Isaías? . 
Anc. Entre los diez y seis Profetas, q'uatrp mayores 

porque nos dexaron mas escritos, y doce menores porque 
no escribieron tanto, Isaías es el mas eminente en digni-
dad, no en tiempo: fué hermano de Amasias.Rey de Jg-
dá , llamado desde el vientre de su madre para minis-
terio de Profeta, el qual exerció por el espacio de sesenta 
años. Es sin duda alguna el roas eloqüente de todos ellos: 

( ' I Calmet. 4 K c g . c a ? . , i . (>) E « l e s i a s i ¡ d 4S. 

anunció1 el parto de una Virgen , y'habla tan claramente 
de Jesucbrísto y de su Pasión , que mas parece Evange-
lista qne Profetá: mtírió aserrado por-'Manasés, como que-
da dictó, :y«us reliquias se trasladaron de Judea á Cons-
tantihofSá',:reynandó Teodoro él Joven. 

JEREMIAS. 
Jóv. i Quien fué este santo Profeta? 

• ANC: Fué'fiijo de Helcías, de la Tribu y raza de Le-
ví: nació en AnaWhylügarCjo dé. la Tribu de Benjamín: 
fué.santificado en el vientre de su madre, y desde el año 
I 3 de Josías, cOmenzó á profetizar por mas de 40 años: 
anunció á Joachin y Jeconías el triste fin que les espera-
ba; profetizó asimismo la venida de Jesuchristo, y mila-
grosa fecundidad de María Santísima ; la destrucción del 
Templó Salomónico, cautividad de Babilonia, y su fin. 

JÓVÍ Quisiera saber sí también fué llevado Jeremías 
captivo á Babilonia con lo restante del Pueblo. 

Anc. L ó dexaron en libertad los Asirios; pero los 
Judíos que huyeton á Egipto lo precisaron con Abacuc á 
seguirlos; mas no pudiendo finalmente sufrir su libertad 
en reprehenderlos, lo apedrearon en Tapbnis de Egipto. 

E7.ECIÜEL. 
Jóv. ¿Quien fué este Profeta? 
Anc. Un excelente hombre del línage Sacerdotal, 

hijo de Buci , llevado cautivo á Babilonia con Jeconías 
Rey de Jndá. 

Jóv. Qué hizo en la cautividad este Profeta ? 
Anc. Estuvo 390 días recostado sóbre el lado iz-

quierdo, y 40 sobre el derecho, atado con cordeles ó la 
. cama , cuyo periodo de días significaba los que habían de 
tener sitiada á Jerusalen los Caldeos: vió en espíritu en él 
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Templo de Saloffldn á p o Ancianos, ofreciendo incienso 
á unos animales pintados en el muro: á unas mugeres llo-
rando.á Adonis, y á 25 hombres adorando al Sol: vió 
finalmente, que los que lloraban aquellas maldades, fue-
ron exentos de la muerte por la letra Thaú, impresa por 
un Angel en sus frentes. 

Describe despues el pecado de Lucifer, su caida 
de los cielos, la unión de los dos Reynos de Judá é Is-
rael , la vuelta de los Judíos á su patria, la expedición de 
Góg contra la Judea, que muchos la entienden del Ante-
christo ̂ después de lo qual murió y fué depositado su .ca-
dáver en la cueva de Sem y Arphaxad, abuelos de Abra-
han. <'). 

DANIEL. 
Jóv. f. Quien fué ese Profeta santo? 
Anc. Un hombre insigne descendiente de David, y 

llevado cautivo á Babilonia de muy tierna edad, el año 
4 de Joachin Réy.de Judi ' «.;••• • ...'i ¿¿i 

Jóv. ¿ Quéteüeren las Escrituras de este santo Pro-
feta? * 

Anc. Que de doce auó's quizá, libró de la muerte á 
Susana , y mandó! apedreará los dos Viejos, que falsar 
mente la acusaron; interpretó á Nabuco el sueño de aque-
lla Estatua, que vió con cabeza de oro, pecho y brazos 
de plata, vientre y muslos de bronce, y de fierro y barro 
las piernas y los pies, asegurándole significaban , según 
parece, quatro. Imperios, e lde los Caldeos Persas, Grie-
gos y Romanos, y el de Jesuchristo principalmente, fi-
gurado en aquella piédrécita. desprendida del monte sin 
manos, y que deshizo aquella Estatua: Je interpretó así- • 
mismo otro sueño, dejándolo asegurado en que sería 

(1) S. Gp'iph. de morr. Frophct. 
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echado del comercio de los hombres, y viviría con las 
bestias el espacio de siete años. 

Jóv. ¿Fué realmente transformado en bestia Nabu-

codonosor? 
Anc. Así lo sintió Bodino ( ' ) , Maldonado y Tertu-

liano, que solo tomó la figura de Buey, quedándole in-
tacta el alma; pero Santo Tomás, San Gerónimo y Teo-
doreto en Calmet aseguran que en'castigo'dé su soberbia 
cayó en un frerfesí ó especie de locura, que perturbándo-
le la imaginación, se creyó Buey, comenzó á andar en 
quatro pies, comer yerba, embestir como si fuera un T o -
ro,"dexarse ctecer el cabello y uñas, y vivir como un 
bruto, hasta que á los siete años lo sanó el Señor, y ha-
biéndole conocido y glorificado, lo restituyó al Reynó. 

Jóv. ¿Qué mas prodigios se verificaron en tiempo de 
Daniel y Nabucodonosor? 

Anc. El mismo año que recobró.la-salud y el R e y -
no, dedicó en Dura, Provincia de Babilonia, uná Esta-
tua de Belo, dé 60 codos de alto, para que todos la ado-
rasen; lo que n^ueriendo exeeutar Ananías, Azarías y 
Misael, compaireros de Daniel, fueron arrojados en un 
horno encendido.' • 

Jóv. ¿No pudo evitar Daniel la muerte de esos tres 
Jóvenes, como evitó la de Susana? 

Anc. No fué necesario nada de eso, pues al arrojar-
los en las llamas, abrasaron éstas á los executores de de-
creto tan cruel, y los tres Mancebos se paseaban incólu-
mes con un Angel énmedio de aquel incendio, lo qóe 
visto por el Rey, mandó con pena de muerte no se blas-

, femase del Dios grande de Daniel, y llamándolos, los 

(1) Eodinó lib. 2. cap, 6. de Monoloe. Maidon. in D a n . Tertul ian, lib. 
ae Pocnir. i z . * 
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honró con los empleos mas distingaldoss del Imperio. 
Jóv. ¿ Se salvó Nabucodonosor ? 
Anc. Por lo que acaba de referirse juzgaron algunos 

Autores que se salvó; pero los mas están por su eterna 
condenación, fundados en su inconstancia y contradicción 
en el modo de pensar de Dios, pues unas veces lo en-
grandece y magnifica, y otras lo desprecia, y envilece 
su culto con la mayor insolencia é ignominia. 

Jbv. ¿Quien sucedió en el Reyno á Nabucodonosor? 
Anc. Evilmerodac, y á los dos años su hijo Baltasar, 

al que en un convite que hizo á mil de sus Magnates, y 
en el que se profanaban los vasos del Templo de Salo-
mon, se aparecieron unos dedos, que escribían estas pa-
labras en la pared: Mané, Tesél, Farés, que significa-
ban, como interpretó Daniel, el fin de su reynado, como 
de faéto se verificó aquella misma noche, pues quitando 
la vida á Baltasar, ocuparon el Trono los Persas v los 
Medos. 

Jóv. ¿Qué obras dignas de admiración executó Da-
niel en el reynado de Darío Medo ? 

Anc. Muchas, y verdaderament^rodigiosas, pues 
destruyo el Templo de Belo y su ídolo, en premio de ha-
ber descubierto el fraude de los Sacerdotes, que entra-
ban de noche con sus familias en el referido Tempjo á re-
coger cinco arrobas de harina flor, quarenta ovejas y seis 
cántaros de vino, que ponian á ese monstruo en su altar 
todos los días para su alimento; con una pasta de pez, 
sebo y pelos de Cabra cocidos, hizo rebentar despues á 
un formidable Dragon, que adoraban por Dios los Babi-
lonios, de lo que irritados éstos, lo arrojaron á un laso 
de siete Leones, del qual salió salvo á los seis dias, ali-
mentado en ellos por Dios; y por último le reveló el Se-
ñor por ministerio del Arcángel San Gabriel, la muerte 

(137) 
del Mesías alcabó. d e 7 ° semanas, que componen 490 
años, la expedición y victorias de Alexandro Magno, la 
destrucción del Imperio de los Persas, y fundación del de 
los Griegos, la persecución de Antioco Epiphánes, su 
muerte, y el triunfo y felicidad de loS Santos; despues 
de todo lo qual, murió, y fué sepultado.en Babilonia. 

Jóv. ¿Quanfos son los Profetas menores ? 
Anc. Doce, á saber: Oseas, Joél, Amos, Abdías, 

Jonás,Michéas, Nahún, Abacuc, Sophonías, Agéo, Za-
carías y Malachías. 

Jóv. ¿ Quisiera saber lo mas particular de estos Pro-

fetas. = -
OSEAS. 

Anc. Fué este Profeta un Príncipe de la Tribu de R u -
bén: casó por mandado de Dios con una Meretriz, cuyo 
matrimonio y nombres de los hijos habidos en dicha mu-
ger, significaban el castigo y abandóho del-Pueblo He-
bréo, por sus pecados é idolatría, profetizó la cautividad 
de los Judíos, y fué testigo ocular de la destrucción de 
Samaría, y fin d ^ t e y n o de Israel. 

JOEL. •' 
Fué hijo de Fatuel, de la Tribu de Rubén: pro-

fetizó que todas las gentes han de comparecer el dia del 
Juicio final en el valle de Josaphat, para ser juzgados 
por Dios: describe con bastante claridad, que el Señor 
había de dar á la tierra el Doftor dé la justicia, que es 
Jesuchristo; y la venida del Espíritu Santo sobre los 
hombres. 

« AMOS. 
Era un Pastor,.que pasaba la vida en punzar hi-

gos silvestres para que madurasen con prontitud. Llama-
do por Dios para el ministerio de Profeta, anunció males 
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contra Damasco, Philisteos, Tirios, Amonitas, Moabit 
tas ¿Israelitas, de cbyacautividad trata, y pífemete pd? 
último á la Casa de David su ' primer resplandor é impe-
rio, tratando de esto con expresiones tan magníficas, que 
parece tenia á la vista á Jesuchristo y su Iglesia. Se dice 
que Amasias, Sacerdote de los Becerros, le atravesó por 
las sienes un davo y lo matói Vease áCalmet. 

ABDIAS. 
Este Profeta , según el parecer de algunos, fué 

el Mayordomo.de Acab Rey de Israel, y contemporaneo 
del santo Elias; escribió un solo capitulo contra los Idu-
meos, su sepulcro estaba en la Ciudad de Sebaste, según 
afirma San Gerónimo iti epitaph. Paul. 

' •• • ;~.r' " . - '. -Vi 
JONAS. i 

Jóv. ¿Quien.fué este santo Profeta? 
Anc. Fué un hijo de Amát, natural de Jotapa en la 

Tribu de Zabulón, y figura expresa de la resurrección 
del Señor. ^ 

Jóv. j Qué se refiere de él en last livinas Escrituras? 
Anc. Que le mandó Dios fuese á Nini ve, y anun-

ciase á sus habitadores, que dentro de 40 días sería des-
truida aquella Ciudad; mas no queriendo obedecer al Se-
ñor, se embarcó en Jope para Tarso de Cilicia, en cuya 
Davegacion, habiéndose levantado una gran borrasca, fué 
preciso arrojarlo al mar para que cesase la tempestad, Co-
mo de faäo se verificó. 

Jóv. ¿Pues como figuró ese Profeta la resurrección 
de Jesuchristo, habiendo muerto ahogado en el mar? • 

Anc. Al caer en las aguas; se lo tragó un gran Pez, 
en cuyo vientre estuvo tres dias con sus noches en ora-
cion, al cabo de los quales lo vomitó en la playa, y ca-

('39) 
minando para Nínive á executar la órden de Dios, con-
virtió á los Ninivitas á penitencia con su predicación, y 
los perdonó Dios. 

Jóv. ¿Qué Ciudad era esa, que miraba con tanto 
amor el Señor? 

Anc. La gran Ciudad de Nínive, que para rodearla se 
necesitaban tres días de camino: sus habitantes ascendían 
á 6008 hombres, pues los niños sin uso de razón, que se 
regulan por la quinta parte de los Ciudadanos, eran 1209. 
• Jóv. ¿Permanecieron los Ninivitas de allí adelante 
fieles al Señor? 
• Anc. Se enmendaron por algún tiempo ; pero reinci-
diendo en sus vicios, fué tomada por Arbaces y Beleso, 
en cuyas manos ha'oria caído vivo su R e y , si él mismo 
no se hubiera quitado la vida. 

Jóv. ¿Como puede suceder, que un hombre encerra-
do'en el vientre de un pescado viva, se nutra, respire, y 
haga oracion? 

Anc. Pudo Dios embotar la fuerza corrosiva de los 
ácidos, para que<«o afluaran y digirieran áj jn hombre; 
ó que así como conservó sin lesión á tres Jóvenes en me-
dio de las voraces llamas de Babilonia, conservase tam-
bién á Jonás en el vientre de un animal, para que figura-
se uno de los principales Misterios de nuestra Fe. 

MICHE AS. 
Profetizó entre otras cosas el nacimiento de Jesu-

christo en Bethlem, cuyas palabras, no solo los Christia-
nos, sino también los Doñores de la L e y , que congregó 

• Herodes á la llegada de los Magos las explicaron, y en-
tendieron del referido nacimiento del Mesías en Bethlem. 
Fué 50 años Profeta , y su cadáver se depositó en M o -
rasti su patria. S. Hieron. in epitaph. Paul. 



( i 4 o ) 
NAHUM. 

Este Profeta, que floreció en el tiempo de Eze-
chias, despues de referir la mortandad de Senacheríb, y 
blasfemias de Rabsaces, se detiene lo mas en la destruc-
ción de Nínive por Astiages y Nabopolazar. 

ABACUC. 

Fué este Profeta de la Tribu de Simeón: llevan-
do en cierto dia la comida á sus Segadores, lo tomó un 
Angel por los cabellos, y lo conduxo por los ayres á 
.Babilonia, para quedexase aquel alimento á Daniel, en-
cerrado en el lago de los Leones, verificado lo qual, lo 
volvió el Angel á Judea. 

Jóv. Si Jesuchristo vino á la media edad del mun-
do , como se dexa entender por estas palabras del Cánti-
co de Abacuc: Señor, vivifica tu obra enmedio de los 
anos, sera verdad, que hasta su fin solo quedan 3304? 

Anc. Nadie, según el Evangelio, puede saber quan-
ta es la duración del mundo, y así el Profeta se entiende 
d e j a Cautidad Babilónica, mediada la qual y reducido 
JMabucodonosor á la condicion de las bestias , comenza-
ron á respirar los Judios. 

SOPHONIAS. 
De este Profeta, hijo de Chusi, de la Tribu de 

bimeon, solo se sabe que floreció en tiempo del Rey Jo-
sms, y declamó fuertemente contra los Magistrados de 
Juda, y todo género de idolatría. 

AGEO. 
Nació en la Cautividad Babilónica, y viniendo, 

con ¿orobabel á la Judea, conduxo mucho su presencia 
para la ed.ficacion del Templo, del que profetizó obscu-
recería la gloria del primero, por quanto lo santificaría 
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con su presencia el Deseado de todas las gentes, que es 
Jesuchristo Señor nuestro. Murió en Jerusalen. 

ZACARIAS. 
Este Profeta fué hijo de Barachias, y compañe-

ro de Agéo y Zorobabel: comenzó sus profecías el año 2 
de Darío Hístaspis, anunció el antiguo esplendor del 
Templo de Jerusalen y demás Ciudades de Judá, la ve-
nida ds Jesuchristo, su entrada en Jerusalen sobre una 
jumenta, la libertad de las Almas existentes en el Seno de 
Afcrahan, la venta del Señor por treinta argénteos, la 
muerte de Jesuchristo y sus Llagas. 

MALACHIAS. 
De este Profeta dice Orígenes, que era Angel, otros que 
EsdrasW; pero sin razón , pues fué un hombre que ilus-
trado de Dios, habló claramente del nacimiento del Bau-
tista , de las dos venidas de Jesuchristo, de Elias, y del 
sacrificio de la Ley de Gracia: despues de este Profeta , 
no hay noticia de otro alguno en Israel, hastia San Juan 
Bautista. 

CAJPXTUJLO X V I I I . 

Quinta edad del mundo desde la fundación del Templo 
de Salomon, hasta la cautividad de Babilonia , 

que consta de 488 años. 

ASI como á Moysés manifestó Dios la idea del Ta-
bernáculo que construyó en el desierto, así también 

se entregó á David por mano de un Angel delineada en 

(1) Tom. 2. super Joann. Calm«tin M a i a c h u m . 
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una tabla la ¡dea del Templo de Jerusalen, para que la 
entregara á su hijo Salomon, y según ella edificara el cé-
lebre Santuario del Señor. 

Aunque los Judíos prosélitos y paganos que edi-
ficaron el Templo de Salomon, figuraron todos los esta-
dos de hombres que habian de componer la Iglesia, dis-
puso Dios sin embargo, que la mayor parte de los 2009 
que concurrieron para esa obra fueran Gentiles, para dar-
nos á entender, que de ellos principalmente habia de edi-
ficarse la Iglesia de Jesuchristo, figurada en aquel famo-
so Templo. Estío in 3. Regum. 

La sabiduría de Salomon comprehendia la Teo-
logía, Etica, don de profecía, Medicina, Física, Poesía, 
Geometría, Chrónica, Astronomía, y todas las ciencias 
naturales en estado perfeflísimo , tanto , que en éstas ex-
cedió á Adán, á los Apóstoles y aun á María Santísima, 
como afirma San Gerónimo en la exposición del cap. 3. 
á los de Epheso , aunque es cierto, que la Reyna dé los 
Angeles y demás referidos Santos excedieron á él en la 
sabiduría de las cosas sobrenaturales. S. Tbom. q. 6. de 
Potent.a. 10. 

Sadúc. descendiente de Eleázaro, hijo de Aaron, 
sucedió á Abiatár, depuesto del Pontificado por el crimen 
de lesa magestad; mas esto fué por orden de Dios, de la 
que Salomon fué su executor: con lo que quedó cumpli-
da la profecía del. Libro primero de los Reyes sobre la 
Casa de Helí. 1, II fg. cap. 2. 

Así como Moysés, Salomon , Boóz y David ca-
saron con las alienígenas Zéphora, Raab, Ruth y Maa-
cha, sin quebrantar las leyes y preceptos del Señor, a§í 

; también Salomon con la hija del Rey Pharaon, pero pre-
cediendo en todas ellas la abjuración del Gentilismo, y 
cor.versión al culto del verdadero Dios. 

aG Del misma modo qaelos Ph'disteos, AJexandro 
Magno, Seleuco Rey de Siria, Darío Medo y los Ate-
nienses, conocieron en ciertas ocasiones ál vérdadero 
Dios, así Hírán Rey de Tiro, que concurrió con tantos 
operarios, piedras y leños para la fábrica del Templo, así 
Hírán, vuelvo á decir, aünque adoraba á-Hércules y As-
tartes como.Díoses patrios, conoció ai verdadero Dios de 
Israel, y lo confesó por el Criador de cielos y tierra. 
1. Reg. cap. 4. .3. Machabeor. cap. 3. Dan. 6 . ASÍ. Ap. 
tap. 17. Josepb. ¡ib. 1. cont. Apion. 

El númere de Palaciegos que se mantenían en la 
mesa de Salomon, ascendía según Villalpando á 48^ 
hombres, para cuyo efetto sé gastaban todos los dias 248 
libras de harina sele&a, y 482! de la ordioaria y común; 
rao bueyes, noo carneros, élinfinidadide aves y todo ge-
nero de caza: sus caballos eran 4 0 f u e r a de ia@ para sü 
uso y el de sus Guardias. 2. Ptíralip'.cap. 9 . : 

Ophír, hijo del Patriarca Hebér, dió el nombre á 
la Provincia ó Reyno donde iba todos los años la flota de 
Salomon, á traer 450 talentos de oró, con otras mercan-
ciií preciosas y de mucho ^a'iot; cuya tierra, según pa-
reció á algunos, fué la India Oriental; en sentir de otros, 
el Africa, y como discurrieron algunos, el Puerto de Cá-
diz, el mas famoso á la verdad en las Andalucías. Genes. 
r a S. Hieron. epíst. 40. ed príncip. 

Los enigmas qtie propuso á Salomon Iá Reyna de 
Sabá, fueron unas questíones agudísimas, obscuras y muy 
difíciles de entender, relativas á las costumbres, á la ad-
ministración de los Reynos, ó á los misterios de la F e ; 

.cuyas soluciones, adjuntas á la magnificencia de su Pala-
cio, abundancia y delicadeza de sus mesas, órden de sus 
Ministros, magestad y esplendor del Templo, la dexaron 
«an admirada , que llegó á confesar, era nada la fama 



de este Principe éri'íomparacioa de su tabidirtía. D a -
bam. tai , ofesM o h a d reiii2 ab oousisg, osi^üM 

La idolatría, mayormente de Jeroboan primer 
R e y de Israel*-la castigó-Dios con quatro gravísimas plát 
g a s , la muerte ante todo d e bu- hijo,! la suya con toda 50 
descendencia,¡la traslación d d iReynáá.otra famidwTjty 
con la cautividad perpetua-de las; diez Tribus, nos 1 

El primer:hombre qiie resucitó;,en el mundo, fui 
aquel hijo de la Viuda de Sarepta,'revocado á la vida 
por el Profeta Elias,,pues ántes deví no se hace metí* 
d o o de,otto afeuicticp ,las idiwnás Escrituras; Cayet. in 
SSlR^'wbntqlfcüiV nusie e .m - , •> multá s¡¿ c a n 
' Aunque d desierto de Bethsabé, donde se baila, 
ba errante el ptáxime referido Profeta, distaba tan soia-
mente quatro,ó cincodiásde camino: del monte Orebib 
virtud síqiembargo, de.íiqtiei. pan.amicíenta. queje mi. 
nistró el Angel, como sobteoaturál y divina, le diófuer-
zas y bastaba ella sola para cainiflar quarénia dias con 
.sus noches.,& Aug. fc.Wrab, sacr.íSctipt>cap. 19. Cd-

.yet.-&Abu/. í f t e . ^ . j b cOioslK » s i l i: fm -
~lÁ ¿il de ¡Naboíhi-decretada por «í Rey 

A c a b y. s^ cruel esposa Jezabé!,: intervinieron los pecar 
dos de hipocresía , mentiras, perjuros, falsos testimonios, 
a légaos falsos, Jueces corrompidos» privación de heren-
cia, homicidio del ¡pócente,, y esterminio.de su posteri-
dad;,por lo que lamieron los perros, la sangre de Acab y 
so h.¡o.cerca de la Piscina de Samaría, y también la de 
Jezabél, como por Elias les habia profetizado el Señor. 
4. Reg. cap. 9. 

Mas excelente fué el Profeta Elíseo en la virtud 
de hacer milagros, que su Maestro Elias, pues de este 
se refieren solamente ocho en las sagradas Letras, y diez 
y seis de su santo discípulo Elíseo. £ Pedr. Dam. serm. 

de Nat. S-, Joan, Baftf." £ "Ámbri sertm 9. de & fiHfe 
Uraifr&R'g- • , , 

¡3 Así copy? todos Hádelos- se.pararon detenido el 
Sol por,él m^idatAde JOsué.,-^ lacibieti; todos retroce-
àieron en tiempo de Ezechias, gastáridoeala retrogra-
dacion dnco horas, y otras tantas hasta ocupar d mis-
mo punto que dexaroo ; por lo qual, el día se cois puso 
entonces de tr«¡nw.y qg^ír^AataS^j ea tiempo. dè'Jesué 
de 36. Abulens. Cayet.Á^I.m^'Reg. Josué ío.T¿kO& 
30r. i n f m f - l i b obRivíi '.'.-b ¿mbabru o V U 

Aquella acdoptdeNaamaa-Smí, por-la que-sus-
temaba¡al Rey,qyapdttise indinaba^nteisàs Dioses en ^ 
jgmploj de, Remmón, fué Un cbseqoiof tnétttnente civil 
y ipolítico , y de- ; ningtHk; ¡Biódo (pefcammtiso,; "(íies como 
gríflGip^de SBs exérdtosi Wa'de'sü' ¿Migado»asistir ál 
lado ¿ I R e y , pararse .quando,se ¡paraba,:andar quando 
ajijlaba, é inclinarse quandd. sp inclinaba., .aOáofies ver-
daderamente libres de.t^*idOtóttk/4oiiioíife tó. dió' á 

ertviandol«ieíw<pazij.£ír6om.'2'..12. q. 64. 
a. 7. rAbu/ens. q. s 5. in 4- R*g. 
f , E ( , a ñ o ' 5 r . de Ezeqmas R e y de J u d l , . y 9-.de 
^fei¡Rey de. Israel,,« tìtófin áieit^Raynb pórSalma-
,(\as?i;,v|»ríndpe,y.Señ(>r-dé tos Asirios, aóo-'del mtindo 
3284, y 255 despues del cisma de Jeroboan 

_ : Aqiiel cataplasma-de higos con que el Profeta 
(¿aías carp ¿¡Ezechias Rpy de Judá, no tenia virtud na-
.tffM para e}ís>,:pu®s: entere«««spadio:: de. riempo'sanó el 
Rqjr de una enfermedad mortal, eorfvaledó,'y cobró tan-
ta robustez y fuerzas,.que al tercer dia fué al Templo á 
dar gracias al Señot, lo que na pudo verificarse sino 
el por milagro. Tirín. in 4.. Reg., 

Como la Rellena nq tiene, agallas, ni sbeten vivir 
en los rios", ni es capaz un Joven de traerla á la tierra, ni 



d Crocodilo* como animal medio terrestre, químio safe 
de la agua palpita no es verosímil fuese de esa especie t í 
que mvadio a Tobas- mas probable es, que fue^et Ca-
liommo, como afirma Valles, animal de unscrterpo basto, 
carmboro, de terrible aspeéto, dientes i la manera de lina 
«erra, atrevido y votas, cuya hiél »según Galeno y PH. 
nio, tiene: natural virtud para curar las cataratas de los 

& 7. Calen, hb. xn.Simp. MemHcmn, ™ 
El año undédmo del reynado de Joachin en Ju-

da, comenzaran los 70 afios de la cautividad Babilónica 
, y tuvieron su fin. el año primero en que Ciro comenzó, i 

fcjyiiar en Babilonia, no en Persia; y el añó once de Se-
deaas, Rey ulumo de Judá, dieron principio los 70 años 
de la desolación del Templo Salomónico y Ciudad San.á'-
«uvieron m fin el año segundo d d Imperio de Darío His-

tt* ^ron.incap 4- E-tecb.üin «. Zacbariae, S. 
Aug. kb. 18. de Civ. Dei cap. 26. ' 

Quatro son de los que se profetizaron sus nom-
bres antes de nacer, según hallamos en las divinas Escri-
ttras, Sansón Juez de Israel, Josías R e y de Judá,el 
Emperador Ciro , y San Juan Bautista Precursor de-Je-

. Señar,nuestro. A Joan.C6risostm. bonwi.iH 
Mattb. aiBuaonl sh ebí !•>;. ainq.uli - ,.,8c 

Indignados Arbaces y Beleso contra Sardanapa-
lo, ultimo Rey de los Asirlos, por verlo tan afeminado, 
mendo siempre en el serrallo" de susmugeres, se rebela-
ron contra él , y lo despojaron del Imperio: mas para no 
caer vivo en sus manos, hizo el infeliz Príncipe una ho-
guera enmedio de la plaza de Babilonia, y se arrojó á ella 
con todas sus riquezas, mugeres y Eunucos. En su sepul-
cro-mandó pOuer los siguientes versos : 

.fíate babeo-ifuae aediyquaei}ue exsatvrata libido bausit 
At illa jacent, multa & praeclara retiña. 

Epitafio, según la eitpfesionidtt Aristóteles, digno de nn 
Cerdo.' : ' . , 

Aunque algunos ffleron de' opinion que Zoro y 
JCarchedón fundaron áCartágo, pero sin fundamento, pues 
casi'todos los Escritores profanos afirman, que Dido, viz-
nieta dejthobál. Padre de la malvada Jezábél, réynando 
Jbasín Jriflá, y mas de un siglo' ámes que se fuiidase R o -
ntá, muetio su esposó Sicfleb pbr Pigmalíort R e y de T i -
ra, se huyó con todas' sus riquezas á la A f r i c a , y fundó 
laCSudad-de Cartágo, en la que murió atravesándose un 
puñal por d pecho, pot 110 tasar con.el R e y Hyarba-su 
verano, que quería obligarla á éllo. 

Los Juegos Olímpicos institíikfoi'en honor de Jú-
piter, se llamaban así, por'celebrarse cerca déla Ciudad 
de Olimpia en el PeloponesoiJós Píthicós consagrados á 

• ApplóFithioiáe celebraban en lá'Isla dé Délphos; y lo» 
Mímeos, restiHeddoá por^Hércnles T h e s é o , Castor y 

•Poílux, en honor de Ncptuno, en el Lthmo de Corinto. 
En los primeros se daba al vencedor una Corona de Ol i-
vo, de Laurel en los Segundos, y de A p i o seco en'-los 
«ereerdg.- .- <>niv . : g slj ¡tonteo mq . - '-<• 

Por los años 3278, Iphito restableció los referi-
dos Juegos Olímpicos, en los que Corebo, Cocinero de 
'profesión , fué él primero que ganó la Corona, y desde 

! entónces comenzó la época de ; las Olimpiadas. 
Milon Crotoniense y Palamédes, fueron los hom-

bres mas celebrados en los Juegos de la Grecia, pues c o -
locado el primero en él centro de una fuente chata, re-
donda y untada con aceyte, nó habia hombre que pudie-
se moverlo de allí: abiertas las manos, y untados todos 



sUs ' dedos,'no,. BeiteMbwbrc^6,pudi««^epvaiJaiel 
pequeño de los ¡demás vencerrada utia papada, e9. su-pu-
ño y sin rebentarla, nadie fué capaz de extraérsela de 
la mano. En.Qtflcra peasjostpotj¿6kiipp, sp paseó ctjp nn 
Toro de quatro años á cuestas por todo el estadio, y qui-
tándole la vida después ca? un solo- golpe, de paño, se lo 
comió entero en aquel mismo dia- Así lo refiere Pausa» 
nías en su libr<j sexto, y Athenéo en el prim^rp,iá .cyyj 
fi: i)06. reimtimos: . ,, , , ; : ,¡.- ^ £ w i n 

De- Palaméde^, flue es,ej segundo, se¡r«fieref ,que 
tirando hátía atrás de un tarro;cargado , jo,,dstenia dé 
tal modo, que aunque castigasen >á¡ ios canijo*,, éhiciej-
sen éjtos el m3yoríesfiierz9, no- pedían ..IpeseglRjjjrjcgp 

ta ;oq i.ñtlq 
En la quinta ed%d-del,mpndo.yiy¡srcí)j|^s^iJ»s 

E r k í e a , HerephilSiSamia ». y aJgniras. Astrónomos insig-
nes, coinoi lo.dcjnuestH.p.l.eclipse dpi SíjíjWUiBci^fl el 

la na i.iqrn.lO af> 

lfiSi-Milcsjp, íjyB lípíié.jó^iaios^ntíi qMe! Jesujhrist^, 
-folófitGMto/llb.Myifa*8¡*S Ó;fiiantp, Cbjlón y Pittg-

, <f>a¿íl'M-Vt^Jpusfjeo ?grgga«^.EP!rrv;9ideft,^rwse,./y 
Anacharsis, que por los años de 3462 vino á, Aten^s^e 

- t e l ^ ' W Í òio-jl-Tr.lìDi oñúc T ,8 r sons ioT 
„•.. 1. 3ni:.íí«'P1érp»'P"jicipp oe-.^íjoíssía griega,.ojeditaij-
' j É ^ S ^ Stì.ma-atyqqion .la,r§?puestaque había d^idar sobfe 

cierta f r í y ^ a á ^ n t a , qu? le.hicieron unos. Pescadores, 
-ififtì'jKf de ìa ro-

-,P?> á lBfri>rjl|as.del<nat,sin pfr-

-4 e r , ajieriguar la causale tan e^tjañp.acaecimiento. 
.Los Sc¡tas,, nación, que >(Pyblat>a las, orólas del 

^,^tá4gÓlla&ai£y*é:Wis somanta ynfle nrfcraneos 
foonabaa -vasos*, ¡paca tífbanBstrai>. Bb. 

LoaRhodios y Phanidos sacaban cod suicamer-
«¡pt%r¡uiáes tiqoezasrdWa./España, por.aqnellos uérop^i 
te £ í r t a f t ¿ r f e s e 8 j d e s p t e s Í 8 e > l a p o d i k a i e n . d e g r a m p a r t e d a 

¿U^crfa ebpretcxlo. dd'ins. mErcanctas; y la anibtcton 
¿elos.Bjomános la.subyugó,;en un todo:por-últitrto , mas 
bien por el arte y el modo,"que por la fuerza, 
-s,/ * ilRómnlo-fandú á -Rtímaten latFídéna año de 3301 
á32-a:de(Ab'riiyidjái«o. que ig io l teMaftuni fiesta Basto-
tü tíamádá Ralilm.:Rfaéa Sitvkí,: virgen Vestal, é bija de 
Numitor fué, la -Madre ídeeste Rómulo, el qual quito la 
vida á su hermano Remo, y él por último-fué despedaza-
dopitflcs-suy»w',;P('ríl9Ífeaocáiadd<t.su genio. _ 

-mu ,;; JEstaiGiudüd Se Roma,qneo3n .el tiempo llego á 
ser.b Seiioía 'de gran.pbrtei del mundo., se gobernó por 
sieteJieyefc el espacio de 4 4 4 años» á saber: Rómulo 3? , 
Numma Pompilio 4 3 , Tulio Bostilio 32, Anco Marcio 
34, Tarquino Prisco 38, Servio Tuíio 44,: y TárquIno el 
Soltfcfbio; j- tóyíj.hijo Sext»j-por la ofensa que hizo i 
la:castí'áma 'Lucrecia muger de Colatino,indigno tanto 
al Pueblo Romano,, que privó al. ?adre del Rey no, y 

determinó mudar totalmente la forma de gobierno, crean-
do Cónsules. ,.,1 b sv.-jI óifa - -.¡M vdJi . 1 

c.:;, iNumma. Pompítio corrig» el= año, añadiéndole 
dos meses;acuñó moneda, á la que dieron el nombre de 
ONummos por llamarse él Numma Pompilio; y Servio 
Tulio, ,sucesor: en si Re.yno;, íiivküó el.' Pueblo Romano 
en 30 Tribus ó, Quarteles. Ioiiil -- - j •> .-•' 

Posthumio Tubecto, fué el primero que triunfó en 
Roma, por haber venado á los Sabinos; y Tiberino, por 
haberse sumergido en el rio Tiber huyendo de sus ene-
migas,.le dió el nombre. . 



R , , , o s Autores Patrios, Scafiú ftrfe!prún» 

l7Je^rma ' 4 G f é s d l G m a ' J a n o y Sa«»no < W 
tenses, delLacio; Argón, hijo de Hércules, de los Lidioss 
Daño de Dinamarca, que dexó el nombre4 aquel Rev-
no, y Charano del de Macedooia, fundado el año « 4 « 
pero los mas célebres faeron, Philipo hijo de Anima! 
Alexandro Magno su hijo, y Perséo, q u e f u é el último 
vencido por Flaminio. 

Dracón impuso unas leyes tan severas á los Ate-
nienses, que le fué preciso á Solón abrogarlas y darles 
otras mas suaves y comodasfy este mismo füé el prime-
ro, según Cicerón,que mereció y á quien se le dió el 
nombre de eloqüente. ,¿: 

, Licurgo , siendo rutor desu sobrino elPríncipe 
Chinitio, instituyó un Senado di 9« Ancianos para con-
tener e dominio absoluto cíe los Reyes de Esparta; pro-
hibió el uso de la plata, y dió unas leyes á Lacederao-
ma, no del todo improporcionadas con el caráñer de 
aquellos Repgblicas w. 

Theoportipo, sucesor en el referidoRcyno,ins« 
tituyo^a los Héphoros, algo semejantes á los Tribuno* 
c¡e la «ieoe Romana, á los quales se,apelaba de la sen-
tencia dé los Reyes. • v , •.. 

E 1 M i n o s dió leyes á los habitantes dé la 
Isla de CretaV y Seleuco á lo^Lacrios; uña de las qua-
les Fué, que al adúltero se le sacasen los ojos, y habién-
dola quebrantado un hijo suyo, mandó sacárselos; pero 
no queriendo sus vasallos iRey ciego despuís de su muer-
te, para no dexar sin cumplimiento la ley, dió orden de 
que le sacasen uno, y él se sacó otro, quedando así tuer-
tos Padre é hijo. 

Malas, natural de la Isla de Scio, fué el prime-
ro , según Plinio, que formó Estatuas de mármol en la 

( r S i ) ' 
Grecia: Clauco el primero que allí unió y amasó el hier-
ro : Phidón Argibo el inventor de los pesos y medidas 
ui dicho Reyno; y Périllo en tiempo del tirano Phálaris, 
inventó el suplicio de un Buey hueco de metal, en el qual 
filé abrasado él el primero. 

Rameses Rey de Egipto, según afirma el Histo-
riador Plinio, hizo el Obelisco máximo, que está ante 
la Basílica Lateranense, por el ministerio de ao3 hom-
bres. 

Gambribio, Rey séptimo de los Etruscos, fué el 
primero que enseñó á los hombres el modo de hacer la 
Cerbeza. Acbi/es Gasaro in epitb. Cbron. y los Atheníen-
ses los únicos Gentiles en el mundo, que erigieron una Ara 
al Dios no conocido, por haberse librado de una formi-
dable peste, ó lo que es mas cierto, por no experimentar 
sus estragos. Euseb. 

La Ciudad de Siracusa fué fundada por Harchía 
nieto de Hércules: la de Bolonia por los Etruscos, dos si-
glos ántes que Roma : la de Hostia por Anco Marcio R e y 
de Romanos: la de Marsella en Francia, por los Phocen-
ses; y la Estatua del Capitolio por Turriano, reynando 
Tarquino Prisco. Bolaterran. 

CAJPXTU-ZO X I X ; 

Del Emperador Ciro, y regreso de los Israelitas á la 
tierra de promision. 

¿ / ~ \ U I E N fué ese Monarca tan propicio á las 
\ ¡ f Tribus de Israel? 

-4k. Un Rey de Persia, que juntó en uno los Impe-
rios de Medos, Asirlos y Babilonios, y señalado por Isa-

Y 



«as con su propio nombre un siglo a'ntes de su nacimien-
to M . 

Jóv. ¿En que año de su reynado puso fin á Id cautP 
vidad del Pueblo Hebréo, y dió permiso para reedificar 
el Templo? 

Anc. E l primero de su Imperio en Babilonia, conce-
dió al Pueblo Judaico ambos beneficios, devolviéndoles al 
mismo tiempo 581400 vasos de plata y oro, robados por 
Nabucodonosor al Templo de Dios vivo, y concedién-
doles ademas una anual pensión para su reedificación y 
adorno W . 

Jim. En vista de una disposición tan favorable pre-
sumo y o , no quedaría el referido año en Babilonia Is-
raelita alguno. 

Anc. Aunque muchos se regresaron inmediatamente 
con Zorobabél} otros despues con Esdras, y muchos fi-
nalmente con Nehémias (50S» por todos ) se quedaron sin 
embargo infinitos bien hallados en aquella Provincia con 
sus familias, riquezas y posesiones (3). 

Jóv. ¿ En qué tiempo comenzaron á llamarse Judios 
los Hebréos? 

Anc. Despues de la referida cautividad de Babilonia, 
ó ya para gozar todos de los privilegios concedidos á la 
Tribu de Judá, ó ya principalmente, porque los empleos 
honoríficos de toda la Nación, se daban á los de dicha 
Tribu. 

JÓv. ¿ De qué edad murió Ciro ? 
Anc. Pocos ánós despues de la toma de Babilonia, 

murió álos 70 de su edad, habiéndose hecho.expedable 
al mundo por sus conquistas y excelente gobierno. 

• IV: :• . ¡j ¿ó:¡ ¡' • 
, r t 1— — ; • 

í ' l t í / í f H c ip . 3<S. 

JÓV. Siendo un Emperador tan favorable al Pueblo 
de Dios, y profetizado tanto tiempo árrtes por el mas ex-
celente de todos los Profetas, creo y o que se salvaría. 

Anc. Es del todo cierta su eterna perdición, pues 
unió al culto de los Dioses falsos el del verdadero Dios, 
y aun por eso lo reprehende el Señor por Isaías de este 
modo: Te amé, y tu no me conociste W. 

Jóv. ¿Quien le sucedió en el Imperio ? 
Anc. Su hijo Cambises, á éste Jos siete Magos., des-

pues Darío HÍstaspís, á.éste Xerxes, y despues Artaxer-
xes Longimano, llamado así por tener uffa mano mas lar-
ga que la otra ; en cuyo reynado, Esdras, varón dottísi-
mo en la Ley de Moysés, y Nehemías, Copero del refe-
rido Emperador, vinieren á Jerusalén f»). 

Jóv. ¿Es verdad que Esdras. restauró los LIMQS de 
la sagrada Escritura? j 

Anc. E l fué, quien con la ayuda del Espíritu banto, 
los juntó en un cuerpo, por andar divididos, los purgó 
y aumentó con adiciones, usando de caracteres Caldaícos, 
según sienten San Gerónimo, San Beda, Orígenes y Eu-
sebio. 

Jóv. ¿Quien fué Esthér, y qual fué la causa de su 
elevación al Trono de Persia? 

Anc. Esa muger fué una Judia de la Tribu de Ben-
jamin, que en su horfandad, quedó baxo la educación y 
custodia de su tío Mardocheo, y por repudio de la Rey-
na Vasthi, casó con Darío Histaspis, Señor de 120 
Provincias $3). 

Jóv. ¿Qué competencia fué la que hubo entre Mar-
dochéo y Amán, el primer Príncipe de todos los Persas 
y Mcdos? 

(.} iHiiie cap. 4S. (»)'""»• Esd>aecap. » . O ) Eslhex cap. i . & ». 



^ »t . , y » ' 
Anc. No queriendo dar aquel á este soberbio la ádo-

•racton debida a Dios, determinó Amán perder en un solo 
día, no solamente al justo Mardochéo, sino también á to-
dos los Israelitas, que se hallaban en el Imperio (') 

. J Ó V l l ? e ^ u é med¡o se valió para el logro de m fin 
tan execrable é injusto ? 

Anc. De un decreto que sacó por engaño al Empe-
rador en fuerza de sus falsedades é imposturas contra el 
Pueblo Hebréo, mediante el qual, quedaba destinado pa-
ra la muerte en cierto dia del año; y dispuso una Cruz de 

d r c h S w ' P 3 r a 6 0 e l , a f u e s e horcado Mar-

Jóv. ¿ Tuvieron efeSo los depravados deseos de Mi-
nistro tan sanguinario y soberbio? 

Anc. No permitió Dios tuviese efeflo sentencia tan 
cruel contra sus Siervos, pues presentándose Esthér á su 
mando Asuero, y rogando por su Pueblo, se anularon 
aquellt* letras sangumarias, y se despacharon otras favo-
rables álos Judíos ; y el infeliz Amán, que fué el autor 
de tan horrendo delito, fué crucificado en la misma Cruz 
que había prevenido para Mardochéo. 

d e £ ^ S £ : r ü c ¡ H o n ,os J u d i o s despues 

Anc. Los de Xerxes segundo, Zogdiano, Darío No-
tho, Artaxerxcs Mnemón, llamado así por lo feliz de su 
memoria, Artaxerxes Oco, Arces, y Darío Codomano, 
en cuyos reynados gozaron de tranquilidad los Judios 

a/uL fuér.eS= A i c x a n d r o ' <1« venció y privó del Imperio a Darío Codomano? 
•Ana Fué hijo dePhilipo Rey de Macedonia, el que 

muerto a traycion por Pausanias, le sucedió Alexandro 

• < ' ) S " J h " m - « * -o. S t e cap. 3. W S i íher 

( I S 5 ) . „ . 
«1 el Reyno, y empleo de Generalísimo de los Griegos, 
contra el Imperio de los Persas y Medos. 

Jóv. ¿Como desempeñó Alexandro Magno esa co-
misión tan ruidosa y difícil ? , , „ 

Anc. Muy al intento y satisfacción de toda la urc-
cia pues con 40© hombres, de que se componía á lo mas 
su exérdto, pasó á la Asia, y la sujetó toda con una ve-
locidad increíble. 

Jóv. ¿Como les fuá á los Judíos con Alexandro 
Magno? 

Anc. Aunque tomada Tiro, caminaba furibundo con-
tra Jerusalen, d encuentro del Pontífice Jaddo mitigó su 
enojo, y no solo los trató con benignidad, sino que tam-
bién Ies concedió viviesen según sus leyes y exentos de 
tributos. 

Jóv. ¿ Qué fué de Alexandro Magno despues de tan-
tas viftorías? 

Anc. Regresado á Babilonia, determinó poner allí 
su Trono, y hacerla Capital del Imperio; mas i poco 
tiempo de residir en ella, murió quizá de veneno, á los 
33 años de su edad y 12 de Reyno, 6 en Macedonia, y 
otros tantos en la Asia. 

Jóv. ¿Quien fué proclamado Emperador en el Orien-
te por muerte de Alexandro Magno? 

Anc. Despues de varios debates, guerras y tumultos, 
en que pereció la mayor parte de los Generales, y toda la 
familia del Macedonio, Ptoloméo Lago, se declaró Rey 
de Egipto, Seleuco,de la Asia y Siria hasta la India, Ca-
sandro, de Macedonia, y Lisimaco de la Tracia, cerca de 
320 años ántes de Jesuchristo. 

Jóv. Y en todo ese tiempo hasta los Macabéos, ¿qué 
cosa de consideración ocurrió en d Pueblo Hebréo ? 

Anc. La versión de los Libros santos en el Griego, 



C 15<5) 
reynando Ptoloméo Philadelfo, por setenta y dos Judíos 

' sabios en ambas, lenguas, cuya traslación la dieron com-
pleta en el espacio de 70 dias. 

Jóv. Supuesto que los Judíos no reincidieron, como 
he oído decir, en idolatrías, despues de la cautividad de 
Babilonia, es regular floreciese entre ellos la paz y la re-
ligión hasta la venida de Jesuchristo. 

Anc. N o hay duda en que permanecieron constan-
tes en el culto del verdadero Dios; pero la paz fué tur-
bada en diferentes ocasiones por algunos Príncipes, á 
quienes sucesivamente obedecieron , y también por mu-
chos particulares inquietos, ambiciosos y avarientos, 

JÓV- ¿Se atrevió por ventura alguno de esos Reves 
a profanar el Templo de Jerusalén ? 

Anc. Enviado Heliodoro por el Rey Seleuco á To-
bar el deposito común del referido Santuario, dos Ange-
les lo azotaron tan terriblemente, que hubiera perdido la 
vida, como se lo dixeron, si el Pontífice Onías no hu-
biera rogado al Señor por él ('). 

Jóv. ¿ Qué Rey de esos sucesores de Alexandro, per-
siguió con mas prueldad-;á ¡los. Judíos,? 

Anc. Antioco Epiphanes, quien robó quanto había 
en el 1 emplo de Jerusalén, quitó la vida en tres dias á 
8o9 Judíos, e hizo otros 40? prisioneros; dió.órden á 
A polomo de que acabase con todos los hombres capaces 
de tomar las armas, y se vendiesen las múgeres y niñas ; 
puso pena de muerte al que. observase la iey de sus Pa-
dres y mayores; dedicó á Júpiter Olímpico el Templo 
Jerosol.mitano, y martijizó á Eleázato, Salomé y sus sie-
te hijos llamados los Macabé'os W 

Jóv. Según tal cúmulo de desgracias, y tan atroz y 

<>). ». MtllWfM C,p. 3. W . t . ,U m i a b ¡ csp_.í_ 

cruel persecución, quedaría destruida la República de 
I s r a e l , y dispersos los habitantes de Jerusalen. 

Anc. Así hubiera sucedido, sí la divina providencia, 
qüe velaba sobre aquel Pueblo, á quien se habia prome-
tido Jesuchristo, no hubiera despertado él zelo de Mata-
tías y sus cinco hijos los Macabéos, para contrarestar á 
ese Rey blasfemo , y demás sacrilegos é impíos. 

Jóv. ¿Pero qué pudieron hacer cinco hombres, con-
tra un Rey tan poderoso como Antioco? 

Anc. Ayudados visiblemente de Dios, deshicieron 
poderosos exércitoscon muy poca gente; tomaron á Je-
rpsaléB'; restablecieron totalmente el culto del verdadero 
Dios; vieron el fin lamentable y muerte pésima de Antio-
cofsacudieron el yugo de los Reyes de Siria, hasta que 
Pompeyo los sujetó al Romano Imperio; gobernaron con 
gran prudencia y valor la República de los Hebréos ; y 
Príncipes de su familia, ( aunque entre inquietudes y per-
secuciones") obtuvieron el Principado de Israel, hasta 
aquel tiempo señalado por Jacob, en que un Extrangero 
habia de sentarse en el Trono de David, qual fué Hero-
des, en cuyo reynado vino el Deseado de los collados 
eternos , que es Jesuchristo Señor nuestro W . 



CAJPZTUZO X X . 

f r T l T h ¡ f T , y afanos pertenecí 
tes a la sexta edad del mundo, que comprehende 

5 2 4 años. 

L A S 7o hebdómadas de Daniel, que por ser de siete 
anos cada una, comprendieron el ¿pacto de loo 

tuvieron su principio el año séptimo de Artaxerx« ¿ 9 n -
gimano, y finalizaron en la muerte de JesuchSto Stóor 
nuestro, en cuyo nacimiento, la Probátlca Piscina aue 
estaba éntre la puerta del valle' y e l Templo de frnM 

s T Z ? salud al primer enfermo que entrabfen 
sus aguas, movidas por el Angel. 

.1 pnr,r-£°'p0, U.D0S a 8 ,5 años antes de Jesuchristo, envió 

el Pontífice Eleazaro á Ptoloméo Philadelfo -r2 Ancia-
nos para trasladar las Escrituras del Hebreo al Gi e , • 
n , W ü n , q U , e C O ! n p i C ; a r 0 " e n , a l s k del Pharo en Íeuaí 
numero de días: y aunque algunos Santos Padres son de 
opirnon, que esto se verificó reynando P t o l o m é o s X r 

d o P h i S f o ' V p o r ? u a n t 0 v i v i a é s t e ' a m * * - p « 

dofhiladelfo, en quien renunció el Reyno. Josepb. Bb, 

ad Momt.S. Aug. Ub. i2.de Clv. Dei cap. 42. 
Tacobo h Z t ' t b e r 0 1 M a q u ¡ r i ' J u d a s> A c á z > Arét y 

7 ; , h o s d e A T > P o y Salomé, conocidos por el 
misnío e. A ^ ^ ' p a d e C ¡ C r o n m a r t i ™ (c°nTasí. 
V la LlLt c ! t " r k T u 0 ) e n l a C i u d a d d e Antiochia; 
ca de ft? , " l e b r a s U f e s , i v ¡ d a d ' ^ es la úni-

Í ' S 9 ) . . . 

El Profeta Jeremías apareció á-Judas Macabéo, 
y le entregó una espada, para que destruyese á los ene-
migos del Pueblo de Dios, y aniquilase á los profanado-
res de su culto, como fueron Apolonio, S e r ó n , Nicanor, 
Timotéo, Bachides y Lisias. 

• Por el espacio de 40 días se halló consternada la 
Ciudad Santa, por los Caballeros que veían discurrir por 
los ayres, adornados de cintas doradas, armados y pre-
venidos con lanzas, y batallando unos contra otros; to-
do lo qual fué anuncio de los futuros males , que opri-
mieron á Jerusalén. 

Según Polibio, Antioco no se debia llamar E p i -
fanes ó ilustre, sino Epimanes ó loco, por sus disipacio-
nes y extravagantes costumbres, pues se iba solo por la 
Ciudad con una corona de rosas y un manto de tela de 
oro: casi siempre andaba ebrio; era sumamente obsceno; 
y todas sus complacencias las cifraba en tratar con gente 
vagamunda y.despreciable. 

Un Inspector de este desvergonzado R e y , como 
lo llama el Profeta Daniel, dedicó-el T e m p l o de Salo-
mon á Júpiter Olímpico, colocando tan abominable ídolo 
enmedio de su altar; el de Samaria quedó también dedi-
cado á Júpiter Hospital, y levantadas aras en Jerusalen, 
para ofrecer profanos sacrificios. 

Así como entre los Griegos se formaron las señas 
de los Estoicos, Epicúreos, Pitagóricos & c . ; así también, 
gobernando el Pueblo de Dios los Macabéos, se suscita-
ron las de Fariseos, Saducéos yEsenios, como unos 140 
años antes de la venida de Jesuchnsto, en cuyo tiempo 
se numeraban 480 Sinagogas dé Judíos. 

Hircano, hijo de Simón, después d e haber sacu-
dido totalmente el yugo de los Syros y Macedonios, y 
restablecido en perfeíta libertad al Pueblo Hebreo, ar-

Z 



i* 6o) 
ruino el Templo de Samarla 200 anos después de haberlo 
edificado Sabanaletes: destruyó también la Ciudad redu-
ciéndola á puras cabernas, y no desatado ni aun vestigio 
de su antigua grandeza. 8 

Alexandro Janneo, uno de sus nietos, fué un Prín-
cipe verdaderamente esforzado y animoso; pero tan vi-
cioso y cruel, que en uno de los convites donde <olia 
ponerse ebrio, mandó crucificar en su presencia á 800 
nobles Judíos: sus viciosas costumbres le ocasionaron por 
ultimo una temprana muerte. 

^ , T a r o „ ' e l 9 u e s a c P d e 'a cautividad Babilónica 
a l o s Judíos, refiere Herodoto, que Tomyris Rey na de la 
ocitia, le cortó la cabeza, y metiéndola en una hodre 
llena desangre humana, le dixo estas palabras: hártate 
de la sangre, de que siempre viviste sediento; lo que mas 
parece fabula que noticia histórica. Diodoro de Cicilia 
hace morir á este grande hombre en cruz: Ctesias, atra-
vesado de un dardo; y de enfermedad Xenophonte, lo 
que parece mas conforme á razón. 

Pasando Xerxes á hacer guerra á la Grecia con 
dos millones y medio de Soldados, mandó cortar el monte 
A thos , para facilitar el tránsito á su exército; á cuyo 
efecto, escnhK, á dicha montaña una carta en estos tér-
minos : Soberbio A thos, que levantas tu cabeza hasta el 
cielo, no tengas el atrevimiento de oponerte á mis traba-
jadores impidiéndoles cortar tus peñascos, poroue si lo 
hicieres, te mandaré cortar todo entero y precipitarte al 

. r r R , ° t 0 " " p U e n t e ' m a n d ó echar en el estrecho 
<fc Gal,pol., por la violencia de una tempestad, mandó 
echar al mar un par de grillos, como para aprisionarlo, 
y darle al mismo tiempo 300 azotes, diciéndole estas pa-
labras: ¡O amargo é-infeliz Elemento! tu Amo te castiga 

( t ó i ) 
de este modo, por haberlo sin razón ultrajado: Xerxes 
sabrá muy bien, quiéraslo ó no lo quieras, atravesar tus 
olas: despues de todo lo qual, mandó cortar las cabezas 
i los Artífices del puente, como reos de un grave delito. 
Uerod. lib. 7. Plutarc. Isocrat. 

Leónidas, General de los Lacedemonios, detuvo 
en los Termopilas aquel enxambre de hombres, que lleva-
baXerxes, con solos 300 Espartanos, á quienes advirtió 
de antemano , que comiesen bien, porque habían de ir á 
cenará los Infiernos: Temístocles, derrotó despues la Ar-
mada Persa en Salamina; y Pausanias en Platéa á Mar-
donio, que despues de su vergonzosa fuga, dexó Xerxes 
en Grecia con 300$ hombres. Merod. lib. 4. 

Alexandro Magno, finalizada la conquista de Ti-
ro, pasó á Jerusalén, y ofreció en su Templo víSimas al 
verdadero Dios, no á los falsos, como han dicho algunos. 

Vencido Darío Codomano en tres continuadas ba-
tallas por el referido Alexandro, Beso, Gefe de la Bac-
triana lo asesinó ; pero dueño ya Alexandro del Imperio 
de los Persas, mandó cortarle las orejas y narices, y des-
pues en Écbatana, atar á quatro árboles, que curbaban 
con violencia, los quatro principales miembros de su cuer-
po, los que cortadas las cuerdas, para que volviesen á 
su natural estado, se llevó cada uno tras sí una porcion 
de su cuerpo. 

Reprehendiendo Alexandro Magno á un Pirata, 
porque robaba en el mar, le replicó éste: ¿y porqué no 
te reprehendes"á tí, que robas en la tierra? ¿Quien por 
ventura ¡ ó Alexandro! será acreedor á mayor pena, un 
ladrón pequeño qual soy y o , ó un ladrón tan grande co-
mo eres tú V In vita A/ex. 

Dirigiéndose este mismo Príncipe contra la Ciu-
dad de Lampsáco con ájiimo de destruirla, salió á su en -



(tèi) 
Cüentro el Filósofo Anaxímenes, que habia sido So Maes-
tro paramtercederpor so patria; pero antes de hablar-
una sola palabra, le-juró Alexandro no hacer nada de 
quanto le pidiese: pues y o te pido, le dixo el Filósofo, 
que destruyas esta Ciudad, pnes bien merecido lo tiene-

a m e n a s 0 " ' 3 a g U d C Z a ' U M ' V Ó * » 9 * ¡» 
Determinó Alexandro Magno visitar á Diógenes 

Cínico, estando en su tonel de madera ó tinajto* habíen-
á SU p r e l e " c i a y « ^ á d o l o , le hizo unos 

ofrecimientos correspondientes á la liberalidad y magnifi-
cencia de un Alexandro. Está muy bien, le d L el F -

ü ' í T r ™ T a h ° r a e S ' « me quites de 
t ^ Z V , n ° ' T d a U ° t l U e 0 0 p u e d e s d a r> í « , el que el Sol me caliente con sus rayos. 

«non Arict¡r,eS!f e x t r a v a 8 a n | e Filósofo, viéndolo una oca-

de alimeno W i e c h u g a s ' h a b i a n de servirle 
de alimento, le dixo de este modo: no comieras así <i 

ZTls-á Dionisio: ni ,ú adu,aiías á "SS, SE 
d - í i ° 8 e n e S ' S ' C 0 m i e r a s C 0 m 0 y ° c o m o -

Dixéronle á este mismo unos amigos, que envia-

Z P 7 Z ? f r - " a m , a d ° M a n p í > - * h a b i a h l 
Í f S ^ S S f f " , a „ a g U d e M que acostumbraba: ,no 
v D i ó w n « ) S a f e a ' , 1 q U e - M a n C S p u c d a vivir sin Diógenes, 
y JJiogenes no pueda vivir sin Manes ? ÈMn. ¡ib.ia 

Cal l lenes, Filósofo de la comitiva de Alexandro 
Magno, envió desde 'Babilonia-* su Maestro Aristóteles 

d £ años, tiempo en' 
que Nembrod comenzó á edificar esa Ciudad , y á echar 
ti cimiento al Imperio de los A-yríos. ' 7 

Alexandro Magno fundó la Ciudad de Alexan-
» . a ^ s u ^ d c i }»h a r , , P [ o W o p h ¡ ¡ 2 d d f d 

( W 
lá de Añtloqúía, concluida por Selenco: los Chinos y dos 
siglos ántes de Jesuchristo, una muralla de 6oo9 pasos 
„ara defenderse de los Tártaros , los que sin embargo de 
« e muro.-se h¡cí¿r«fl Señores deb Imperio: Cayo Mucio 
Platico-, lá Ciudad de'Leen en: Francia t Artemisa Reyna. 
de Caria, aquel Sepulcro para su marido, que fué una 
de las siete maravillas del mundo ; y Charcte, natural de 
Lidia, el célebre Coloso de Rhodas. Max. lib. 4. 

Olimpias, Madre.de Alexatídro Magno, no pu-
díenítehaber:vivo álasrnanosá Yola, Copero de su hi-
jo, de quien presumía le habia quitado la vida con vene-
no, ya muerto, mandó moler sas huesos, y hechos pol-
vos, esparcirlos por los vientos'.: Sabe/ico lib. 8. 

Los primeros Cónsules de Roma fueron Junio 
Broto y Colattino; mas por renuncia de éste, obtuvo el 
empleo Valerio Publicóla, el qual dixo la .primera Ora-
ción fúnebre, qué se oyó en Roma en la muerte de su 
Compañero Bruto. 

Tulio Hostilio, de Pastor subió al Trono de l io-
rna; y TarquinO Prisco,'de simple Mercader lo hicieron 
Rey de Romanos: el CónsulTetencio Varron,fué hijo 
de un Carnicero; Sócrates de tto Cantero y una Partera? 
Eurípides de una mugeríque vendía coles y lechugas; De-
móstenes, el Orador mas eloqüente de su siglo, hijo de 
un Cuchillero; Dioeleciano, de un Escribano ó Librero; 
Valentiníano, de un Hornero; Máximo, de un Carretero; 
Probo, de un Hortelano, y Pertinaz, de un Picapedrero: 
los cinco últimos Entradores, lllm. Garimbert.'Jib.de 
Var. tuces. Valer. Max..Úb¿%. 1 

A Curio y Fabricio célebres Capitanes Romanos, 
hicieron los Sannitas promesas considerables, y regalos 
magníficos; mas nada recibieron, asegurándoles el pri-
mero, que ni por armas se desalía vencer en el campo, n» 



tafckb v ^ f e , 

A ^ ^ Í I ^ í T 4 ^ ^ o d o n y Epaminondascon 
A r t a x e r x & y Ahupatro, que Ies enviaban gran cantidad 

do SÍ- l fcT D ¡ 0 m e d 0 n t e y M e 0 Ì l 0 ' ^ ^uninstan-
a o este a rjwcion, permitiese el que lo recibiesen sus hi 
j o s , respondió con mucha gracia? ¡ O M e n i l i mi E " 

S P t r ^ 
eampo contra su orden, aunque vencieron T L Z Í 

A Roma, ya tomada é incendiada en parte ñor 
los Franceses, capitaneados p o r su Rey Brenno la li! 
ber,o el insigne Camilo . dando con tal f u r f a X ' qt e 
enxambre t e Galos, qU e no dexó uno que p u d S s e llevar 

SU Sulí" U l ¿ r y, ^ n o t i c i a -'derrota. 
ísulpicio Galo, Quinto Antis,io y Publio Semoro-

causas se pud,era dar libelo de repudio á la's mujeresen 
este» tiempos creo, yo ,que se disolverían casi ¿dos te 
matrimonios. Valer. Max. Hb. 6. 

. L a s mugeres de los Romanos no podian en cierto 
tiempo beber vino, ni tampoco los hombres b a s t a r d a d 

£ £ 5 y a a b ü l i d a e s t a « í m 
• E g n ? C 1 ° M e , e , 0 ' ' a i * « < « ta su casa, vjq. a sumuger 

con un jarro de.virfó á pechos, le' qtil.ó lamida de feg* 
K , por cuya acción, ni aun lo reprehendió el Sena-

d C ^ a r e c e r í e , que la muger que bebe vino d e m a s -
í o tierra la puerta * todas las virtudes, y la abre a to-
dos los Vicios. Valer. Maxi 0J& . 

Por. los anos S33 ^ todadonde Remanien-
do Cónsules Livio Salinator y Lucio Emilio Paulo, ( A c -
cattato, natural del Peloponeso, vino a ella, y fue el pri-
mer Médico que conociéron los Romanos, d e t i e n e s se 
infiere en las historias, que por algún tiempo desterraron 
déla Ciudad todos los Médicos, Filosofes y Reteneos 

Duilio fué el primero de los Romanos que sa 10 
al mar, y consiguió una célebre viñoria naval contra los 
Cartagineses ! y Tiberio Córuncanip el primero que abrió 
en Roma Escuela púbfica del Derecho Civil. , 

Curcio, valeroso Romano, se precipitó armado 
' en una profunda caverna, creyendo que con esa acción 

(á su parecer la mas gloriósa, y en realidad loca y vana) 
aplacaba la ira de los Dioses, y conseguía la salud de su 

P a t r 'a" Mario Máximo decía, que era menos dañoso para 
un Reyno, que el Príncipe fuese malo teniendo buenos 
Consejeros, que el que fuese bueno el R e y , y los Conse-
jeros malos; porque uno malo, puede ser corregido y 

' contenido por muchos buenos; pero no muchos malos por 
uno bueno. Caspin. in Consulib. 

Tito Manlio Torquato no quiso aceptar el Con-
sulado de Roma, dando por causal, que ni él podría su-
frir los vicios del Pueblo Romano, ni éste su modo de 
proceder justo y severo. Valer. Max. 

Nególe Publio Rutilio á cierto amigo suyo una 
cosa injusta que le pedia, é indignado éste le dixo: ¿de 
qué me aprovecha tu amistad, si no haces lo que te rué-



go? ¡ J de qué-provecho rae,e>.,^ tuya , respondió Pu7 

blio, si.por tí he de hacer lo que no es justo y honesto? 
Andr. Ebor. 

Catón, excelente Orador , Emperador valeroso , 
Senador íntegro y justiciero , y el Reformador de Roma 
en sus costumbres, con la severidad de su pone y buen 
exemplo, solía decir, que de tres cosas vivía arrepentido 
en este mundo: la primera,de haber descubierto á muger 
secreto de importancia: la segunda, de haber caminado 
por mar, pudiendo hs.bcrlo .hecho por tierra; y la terce-
ra , el haber dexado algún día sin practicar una obra bue-
na siquiera. Fulg. 

Preguntáronle á Scjpion el Africano, qué hacía 
quando estaba solo; y respondió, que nunca estaba mas 
ocupado; y efectivamente, entonces era quando imagina-
ba y disponía sus grandes- expediciones y proveaos. Sa-
be/; lib. 2. 

Scipion preguntó á Ánoibal, qué Capitanes habia 
.. hahdo á stt.pareeer .«^.grandes ea.el mundo,; ,y respon-

dió al instante : Alexandro, Pirro y yo. ¿Pues qué dirías, 
le replicó Scípion, sí me,hubieras vencido á mí ? Entón-
ces, dixo Annibal, me contaría por el primero. Esta no-
ticia , aunque referida por graves Autores, la tienen por 

_ falsa los Críticos. uq .oli.-in ora ouwmó 

• . Ixo pudiendo sufrir el magnánimo eorazon de 
AnniBal la sujeción de su República á los Romanos, se 
desterró de su patria , y vino á ser por último Criado del 
R e y Antioco: por |o que solía decir con mucha gracia : 
ames .qt* me.apuntasen las .bprbas, era yo servido; y 
ahora que tengo canas,.Gomienzo á servir. 

Phormion, Filósofo de Epheso, tuvo una larga 
oracion delante de Annibal, sobre las obligaciones de un 
General de Exérpito, y reglas del Arte Militar: acabada 

f (i6¡r) 
la qual, preguntaron al Cartaginés, qué le había parecí-
do? y respondió con la agudeza que le era tan naturalT 

he visto muchos viejos insensatos; pero ninguno mas que 
Phormion. 

A Lucio Syla, Diítador Romano, le presentó 
cierto Poeta unos versos muy mal compuestos y ordena-
dos; y al acabarlos de leer, le dió algún dinero , con la 
precisa condicion, de que no volviese á hacer otros en 
toda su vida. 

Muerto Julio César á la violencia de 23 puñala-
das, que le dieron enmedio del Senado, quedó el gobier-
no en manos del Triunvirato, Marco Antonio, Lépido y 
Oflaviano; hombres tan ambiciosos , crueles é indignos, 
que sacrificaron á sus pasiones 300 Senadores, 29 Patri-
cios, y entre ellos á un hermano de Lépido, á un tio de 
Antonio, y á varios amigos de Oélaviano; pero tuvieron 
un fin pésimo, pues Lépido, fué vencido y muerto; Mar-
eo Antonio se quitó la vida á sí mismo; la hija de Oítavia-
no, fué desterrada de Roma por adúltera; y todos ellos 
están en guerra con los Diablos en los Infiernos. Fulg. 
lib. 9. 

Sosígenes, insigne Astrónomo en tiempo de Ju-
lio Cesar, fué el que por mandato de éste, corrigió y en-
mendó el {Calendario Romano, dexando el año civil ó co-
mún acomodado al uso de los Pueblos; pero los once 
minutos, que excedía al año Astronómico, ocasionó la 
Corrección Gregoriana. 

PublioTerencio, por haber perdido 108 Fábulas 
de Menandro, que con mucho trabajo y estudio traduxo 
del Griego al Latín, se desesperó y quitó la vida ahor-
cándose. Rabis. in Epitom. 

Syla, Capjtan Romano, despues de haber toma-
do á Atenas, sacó los Libros de Aristóteles de casa de 

Aa 



Apeliconte, y los conduxo á Roma, donde por diligen-
cia de Andronico, revivió despues de tres siglos la seña 
Aristotélica. 

Con la muerte de Marco Antonio y Cleopatra su 
Concubina , que en conseqüencia de aquella desgracia, se 
quitó la vida á sí misma con la mordedura de un áspid, 
quedó el Reyno de Egipto reducido á Provincia Roma-
na, habiendo durado desde la muerte de Alexandro Mag-
no 393 años. 

Dracón disponía en sus rigorosas leyes, que el 
Ateniense á quien se probase vivia en ociosidad , fuese 
muerto, como hombre inútil y perjudicial á la República: 
mitigada despues esta ley por Solón , tenian que presen-
tarse al año repetidas ocasiones en el Areópago, para dar 
razón de sus oficios , empleos, ó medios con que se man-
tenían , cuya disposición dexaba libre á las Ciudades de 
holgazanes y vagamundos. 

Preguntando á Tales Mílesio, si los Dioses veían 
las obras de los hombres, respondió: y también los pen-
samientos; por lo que, aquellas deben ser buenas, y estos 
no han de ser malos. A otra pregunta que hicieron á este 
mismo, de qualera la cosa mas fácil del mundo, satisfizo 
diciendo, que el dar un buen consejo; y la mas difícil, el 
conocerse á sí mismo. Laert. in i>it. Thalet. 

Un Mozo atrevido de Atenas, dió á Sócrates en-
mcdio de la calle una gran bofetada; y volviéndose á ios 
que le acompañaban, les dixo sin inmutación alguna: 
trabajo es, no saber un hombre quando debe salir con ca-
pacete ó sombrero de su casa. Otra oeasion le dió un des-
comedido una fuerte patada, y advirtiéndole tomase sa-
tisfacción de aquella injuria, respondió: si mi jumento me 
diese una coz, jsería consejo acertado el darle otra? 
Ffi/g. ¡ib. 4. Sabelic. ¡ib. 5. 

( ' 6 9 ) 
Solía este mismo Sócrates ponerse en pies en un 

lugar fixo y determinado desde que salía el Sol hasta qoe 
se ponía; y preguntada la causa, decia, que se ensayaba 
en la paciencia y sufrimiento, para no descomponerse en 
los casos ásperos é incidentes repentinos. Sabelic. ¡ib. 2. 

Siendo ya muy viejo este Filósofo, comenzó á 
tomar lecciones de Guitarra, diciendo, que mas valia 
aprender música tarde, que nunca; á cuyo exemplo , su 
Discípulo Platón murió de 81 años aprendiendo Aritmé-
tica. Al beber Sócrates la cicuta ó veneno á que injusta-
mente lo condenaron los Atenienses, Xamtípe su esposa 
lloraba, y decia á voces, que lo mataban sin culpa; á lo 
que él satisfizo de este modo: mejor es que morir culpado. 
Valer. Max. ¡ib. 7. 

Platón, viendo á Dionisio Rey de Cicilia tan 
acompañado de Soldados como iba, dixo con mucha gra-
cia: grandes maldades debes de haber cometido, quando 
tienes necesidad de tanta guarda. Elin. 

El referido Principe Dionisio quitó en cierta oca-
sión un manto de oro al Dios Júpiter, con el pretexto de 
que era muy pesado para el Verano, y muy frió para el 
Invierno; y poniéndole uno de lana, dixo con un modo 
burlesco : este es el mas acomodado para todos tiempos. 
También quitó una barba de oro á Esculapio, diciendo, 
que no era regular ni conveniente, que el hijo tuviefa 
barbas, no teniéndolas su Padre Apolo. 

Quan bien hallado está el valor con la sabiduría, 
lo manifiestan, Platón, que se halló de Soldado en la ex-
pugnación de Tanagra y Corinto; Architas Tarentino, 
de Capitan eo seis guerras; Sócrates, en tres; Xenophonte, 
en muchas mas; Demóstenes, en la que movió con su elo-
qüencía contra Phílipo Rey de Macedonia; y Julio César, 
que peleaba de día, y escribía de noche sus visorias. 



Fitagoras perfeccionó la Música, y añadió una 
cuerda a la L ú a ; y su bija Aspasia fué tan doéla, L e 

gloriaba Sócrates de tenerla por Maestra en la Oratoria 
Huyendo este Filósofo de los Crotoniates con 400 
pulos, fue alcanzado en un campo llamado de las Habas 
y muerto en el cruelmente, y entre los pocos que se es-
caparon de aquella tragedia, quedaron Archítas Tarenti-
no y Lyphis. Plat. Ludov. Brus. Laercio lib. 8. 

Z T j r i t p ? S U S o b r a s ' s i - ' ^ q u e ' e r a hombre.' 

, , n n , f p i í í e t 0 ' F i , i ó s o f o ¡nsigne, y Cleantes, eran 
tan pobres, que aquel no tenia para hacer puertas á una 
casilla propria, y éste, por falta de papel, escribía las 
kcciones en texas quebradas. F.l, con Zenon Chrisipo, y 
Empédoeles creyendo que muerto el hombíe.iba U l 
zar la alma de una felicidad qual ellos fingían , se q u L 
ron á sx mismos la vida, y aun el último se despeñó en 

E t h n a - L a 6 ¡ a n t - d e 

tó los d ( i n s i m a n d ? b a , " 6 d Z o d i a c o ' y C , e o s t r a t ° "0-
™ J h I S.gnos de él; cuyos nombres y significados 
C r o t n J t f e e n , 0 S Almanakes y Astrólogos: Philolao 
S 1 S K m T T d ^ ™ d c l a ''erra se mueve 
fierra Í d e fi 5 y Parménides es el autor, de que la 

r i o s orbes8 a e S f e n C a ' C O , Ü C a d a d « " > * » -

„ Leucipo, uno de los Filósofos mas grandes de sn 

S e ° - e m ° r . d = l 0 S A t o m o s ' y el Pa-
d C t l l 0 Í : C P Ü , C 0 S ' 6 d e u n o s hombres que dudaban ? t s a r 3 0 fatuidad',es ha —¡d° 

AnaxSmandro Milesio perfeccionó las Tablas Geo-
gráficas, á que Sesostris ó Sesac, Rey de Egipto, había 
dado principio, dibuxando en otras sus viages y expedi-
ciones; y este mismo también fué el primero que hizo 
Reloxes de Sol en la Grecia. 

Anaxágoras Qazomeno, Aristoxeno y Sócrates, 
jamas se rieron; pero pasaron mas adelante Heráclito y 
Demócrito, de los quales, el uno siempre lloraba, y el 
otro siempre reía. Elian. lib. 8. 

Carneades vivia tan absorto en el estudio, que 
alargando á ocasiones la mano para tomar el alimento, se 
le olvidaba lo que hacia , por lo que una Criada llamada 
Melisa, tenia que llevarle el manjar hasta la boca , para 
que no muriera de hambre: las uñas le crecieron tanto 
como á una fiera, por no tener lugar para cortárselas. 
Este mismo, quando entraba en una Librería, por gran-
de que fuese, referia al salir todos los Libros de ella, sin 
faltar aun siquiera uno. 

A petición de Catón Censorino, fué Carneades 
despedido quanto antes de Roma , adonde había ido con 
cierta embajada de su República de Atenas , por perjudi-
car su eloqüencia ( decia Catón ) á la Juventud Romana; 
pues era tal su fuerza, que quando disputaba, no se po-
dia discernir lo falso de lo verdadero. Quando este en-
traba en disputa contra Zenón, Maestro de los Estoicos , 
se purgaba ántes con el eléboro, para fortificar la cabe-
za. Valer. Max. ¡ib. 8. Fulg. lib. 8. Diogen. Laerc. & 
Plin. 

Demóstenes, para estudiar y componer sus ora-
ciones , se encerraba dos ó tres meses en una cueva, y 
para imposibilitarse la salida de ella, se rapaba la mitad 
de la cabeza; y Phocion, otro Orador excelente de Ate-
nas, hallándose solo una ocasion, le preguntaron si esra-



diaba lo que habla de decir ante el Pueblo, y resnonriw 

r r , o ' i o c " ° ^ f i a s e s 
f n , n , L a P r . i m e r a Obrer ía pública que hubo en Atenas 

A t e n t n l . P t r a t ° ' y C S t e m i s m o á conocerá los 
t T ' 0 S f " e m a s d e que antes no se en 
tendían, s,n embargo de que Platón la hace obra de su 
hijo H,parco, ayudado de los Poetas Simonides y A„a 
creonte. Plat. in Hiparcb. pag. 328. 7 

Escupióle á Diógenes públicamente en la cara un 
Jóven Romano llamado Léntulo, y limpiándosela I f " 
losofo, dixo con g r a n serenidad de ánimo: bien podré 
afirmar ¡o Léntulo! que tienes boca. Fulg. lib. 4 ? 

/JU Arquimedes con unos espejos ustorios ó cristalet 
^cóncavos, colocados en las murallas de Síracusa £ r ó 

quemar una Armada de enemigos, que se hallaba S 

de armas! a q U C " a G ü d a d ' C °" d d e a W a 

Diciendo Eurípides delante de Alcestes , qne en 
solos tres versos se había detenido dos días, y gloriánd^-
se este, que en ese tiempo había el hecho ciento, rcZ 
co Eurípides: pero hay la diferencia, de que mis ¿es ver-

.eIM", r a , , o s ' y ius c i e m o n ° d u r a r á n d°s dias-
Gorgo, hija de Cleomenes, viendo que á Arístá-

goras le calzaba un Page los zapatos, pregtmtó á su Pa-
dre, si aquel hombre tenia manos. P/ut. in Moral 

, „ „ , I i ' e H r ' 0 o E m p e r a d 0 r d e P e r s i a m a n d ó desollará un 
Juez llamado S,sanes, por las sentencias injustas que da-
ba , y con su pellejo mandó aforrar la silla 'de la judica-
tura, y dando después el oficio á un hijo suyo , le dixo • 
guarda justicia, si no quieres que con tu cuero se eche 
otro forro a la silla donde estás sentado. HtroJot. >¡b ¡ 

Entre los Locrenses, P u e b l o s de T r a c a , el que 
nntmia una ley se habia d e p r e s e n t a r con un lazo al 

P T v si se votaba por f a v o r a b l e al común, quedaba 
£ eí proponente; pero si la j u z g a b a n perjudicial é ,n -
S . le apretaban el lazo y lo a h o r c a b a n : por lo que de-

J ,m>riamente Arcesilao , que a s í como donde hay mas 
S 2 S 5 M é d i c o s y m e d i c i n a s , hay mas falta de sa-
S ? 5 donde hay mas a b u n d a n c i a de leyes, hay peor 

g Ó b ¡ e r n ° i o E s S S ' s apuntaban l a s adivinaciones de sus 
Astrólogos, y esperaban á su de te rminado t iempo; y si 
fallan falsos sus anuncios, los sub í an a un carro , y les 
pegaban^ego ^ . ^ ^ ^ ^ 

Anacarsis, son semejantes á las telas de araña las qualcs 
aprisionan moscas, mosquitos y sabandijas de debiles1 y 
c o r t a s fuerzas; mas las r o m p e n con facilidad y las des-
pedazan animales robustos y c o r p u entos; á este modo 
Tues los flacos, pobres y miserab les , si se encuentran 
c o n t r a í a s leyes ' son ap r i s ionados y sufren a - t a n t e s u 
pena; pero los poderosos y g r a n d e s del mundo las rom-
pen on gravísimos d e l i t o s , y se escapan de sus castigos 
l de sus | lnas .Valer. Max. ¡ib. E n nuestra E pana a 
Dios gracias, no sucede eso , pues el que la hace la paga, 
sea rico ó pobre, g rande ó pequeño . 

Los Mancebos d e Lacedemon .a se presentaban 
ante los Jueces algunos dias d e l año desnudos sns cuer-
pos, los que registraban con part icular cuidado, y al que 
hallaban con heridas' r ec ib idas en defensa de la pa t r ia , 
los llenaban de alabanzas ; y al que veían gordo, lucido, 
y de carnes delicadas, m a n d a b a n azotarlos hasta dexar-
los inservibles por a l g ú n t iempo. , . 

Viéndose el s a b i o y v i r tuoso Pedareto fuera del 



J^sSsíiári-jssrs:^ 

mmm 
carc tamo á ellos, ouc Ies parezca S g f ^ „ ^ 

" b a o los Persas, q J e ^ o d So : 

gran ^ Í S n l ^ ^ ^ « A * « 
« j o de: las mugeres, y 

flua é indecente. Ni consentían tampoco que hubiese Co 

f n f „ r m p ( , ™ Egipcios nombraban un Médico para cada 

E n unos Pueblos llamados Sacas, qnando se con-
certaba un casamiento, tenian los Novios en presencia de 
todos los parientes una porfiadísima lucharen la que, si 
el marido quedaba vencedor, había de mandará la m u -
gertoda la vida; y sí ésta quedaba triunfante y vence-
dora, debia él obedecerle hasta la muerte. EHan. lib. 3. 

Los habitantes de Tesalia, lloraban quando nacía 
la criatura, y las muertes las celebraban c o n grandes 
fiestas y regocijos, porque en aquel punto., decían , salía 
el hombre de penas: y los naturales de Licia, en los, 
acaecimientos penosos, y que les precisaban á llorar, se 
vestían de mugeres, por parecerks cosa indigna de hom-
bres el derramar lágrimas. 

Estando atormentando Nearco á un Filosofo lla-
mado Zenón, porque descubriese cierta conjuración, le 
dixo, que al oído manifestarla los nombres de los conju-
rados: separado dél tormento, y llegándose al oído de 
Nearco, asió con sus dientes la oreja del Tirano con tal 
fuerza, que como sí fuera un Lebrél de Irlanda, se la 
arrancó entera; pero le costó inmediatamente la vida. 
Valer. Max. lib. 3. 

Hallándose Aleibiadcs *n Cicilía, le.dixeron que 
los Atenienses lo habían condenado á muerte: Pues yo 
les haré ver , respondió, que estoy vivo; y pasando a 
Lacedemonia, les movió una guerra tan cruel, que les 
ocasionó gravísimos daños. Litan, lib. 13. 

Temístocles, conocía por sus m mbres propios á 
todos los vecinos de la populosa Atenas: Ciro, á todos 
sus Soldados, y Mitrídates, sabia 30 lenguas de otras tan-
tas naciones que tenia debaxo de su Imperio; pero á to-
dos excedió Séneca el Cordovés, pues leídos en -.u pre-
sencia 29 nombres , los repetía al instante por el mismo 
orden que los oía: 200 versos que leyó un Poeta á N e -

R , 



ron, los repitió al acabar, principiando por el último v 
acabando por el primero: y lo que mas admira « oue 
conocía por sus propios nombres, y los llamaba guando 
se ofrecía, á todos los Ciudadanos de Roma. T o J n Trl 
tbem. Catbabg. de Scrit. Eccleswst. J "" 

Habiendo orado Phocion en la plaza de Alen« 
le aplaudió rodo el Pueblo por una c k c L t a n d a S 

™ n , ó r a P l f U S O q ü e d Ó P h o c Í o n t a n disguslado , que " " Amigo, si acaso había dicho algún 

S S S R Zaa0n\?0t V ™ podía ser ai" bue-
na v, anadio ) lo que d.o tanto gusto al vulgo. 

.au .niiná 

ísttq 

libro segundo, 
En el qual se trata de los principales 

Misterios de la Ley de Gracia. 

L A Ley antigua, de que hemos dado á los Jóvenes 
una mediana instrucción en los antecedentes pará-

grafos, nos presenta á todo un Dios sacando al mundo 
de la nada con una sola palabra; y la nueva , (de cuyos 
estupendos prodigios vamos á hablar ahora) nos lo mani-
fiesta redimiéndolo con-su muerte de la esclavitud de la 
primera culpa: Aquella , prometiendo la venida del Me-
sías en los oráculos de los Profetas , diversos sacrificios, 
sombras y figuras; y la nueva, nos lo dá renovando toda 
la faz del universo con su doctrina , exemplos, milagros, 
y luz de su divina Gracia: Aquella vieja alianza celebra-
da en Sinay con el terrible aparato de relámpagos, fue-
gos y terrores, fué solo para la casa de Jacob; pero la 
nueva-dada en Sion, entre fuegos que iluminaban y en-
cendían las almas en amor de Dios, y las llenaba de 
dulzura y alegría, abrazaba en sí todas las generaciones 
dé la tierra: Aquella, se imprimió en unas duras piedras; 
.y ésta, en los tiernos corazones délos hombres: El ca-
ráéter de la Ley Mosayca, era el espíritu de temor y 
servidumbre; la dignidad y prerrogativas de la nueva , 
el de amor y filiación : Aquella , quei se dió por limitado 
tiempo, fué firmada con la sangre de unos brutos; y ésta, 
con la sangre del mismo Hijo de Dios hecho hombre. 
En breves palabras: aquella prometía abundancia en las 
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libro segundo, 
En el qual se trata de los principales 

Misterios de la Ley de Gracia. 

L A Ley antigua, de que hemos dado á los Jóvenes 
una mediana instrucción en los antecedentes pará-

grafos, nos presenta á todo un ISos sacando al mundo 
de la nada con una sola palabra; y la nueva , (de cuyos 
estupendos prodigios vamos á hablar ahora) nos lo mani-
fiesta redimiéndolo con-su muerte de la esclavitud de la 
primera culpa: Aquella , prometiendo la venida del Me-
sías en los oráculos de ios Profetas , diversos sacrificios, 
sombras y figuras; y la nueva, nos lo dá renovando toda 
la faz del universo con su doctrina , exemplos, milagros, 
y luz de su divina Gracia: Aquella vieja alianza celebra-
da en Sinay con el terrible aparato de relámpagos, fue-
gos y terrores, fué solo para la casa de Jacob; pero la 
nueva-dada en Síon, entre fuegos que iluminaban y en-
cendían las almas en amor de Dios, y las llenaba de 
dulzura y alegría, abrazaba en sí todas las generaciones 
dé la tierra: Aquella, se imprimió en unas duras piedras; 
.y ésta, en los tiernos corazones délos hombres: El ca-
ráíter de la Ley Mosayca, era el espíritu de temor y 
servidumbre; la dignidad y prerrogativas de la nueva , 
el de amor y filiación : Aquella , que se dió por limitado 
tiempo, fué firmada con la sangre de unos brutos; y ésta, 
con la sangre del mismo Hijo de Dios hecho hombre. 
En breves palabras: aquella prometía abundancia en las 



(i?8) 
troxes, leche, miel y grosuras de la tierra: y ésta, unos 
bienes espirituales y sempiternos. • 

Pero no siendo de nuestro intento, el tratar con 
extensión de esta Ley divina y santa, nos coartarémosá 
dar una mediana noticia de sus principales Misterios, 
para que instruidos algún tanto los Jóvenes de tan subli-
mes arcanos de la divina Omnipotencia, celebren con 
David sus mise,icordias, y suspiren por aquella Patria 
feliz, donde no por espejos ni en enigmas, como se ex-
plica el Aposto!, se ven estos secretos inefables de nues-
tra i- e santa, sino con aquella claridad eterna , que es 
propia de la Gloria. Psatm. «8. Epist. adCor. cap. 13. 

C A F I T U Z O I . 

Dd Christianismo. 

Jóv. ¿ \ J l I E cosa es el Christianismo ? 
Aitc. * - E s una imitación de la divina Naturaleza, 

como se explica San Gregorio Nazianceno, fundado en 
aquel dicho del Apóstol á los Discípulos de Epheso, imi-
4ad á Dios como hijos los mas amados <•). 

Jóv. Según esta definición, será cosa de mucho ho-
nor e importancia para el hombre, el ser Christiano. 

Anc. N o la hay mayor en el mundo, dice Tertulia-
no; y aun en sentir de San Agustín, Maria Santísima fué 
mas feliz recibiendo la F e de Jesuchristo, que concibién-
dolo en sus entrañas; por lo qual, el Apóstol San Pedro 
los señala con los títulos tan honoríficos, de raza escogi-
da , Sacerdocio Real, Gente santa, y Pueblo de adquisi-

W S' Greg. Kaziana. u a E t d= K o m . Chr¡=. Episi. ad E p h e i . a p . 5. 

(179) 
rinn cuya humildad y servidumbre es prenda mas aven-
t a d a , que las soberbias riquezas de los Reyes del mun-
do, como dixo Santa Agueda á Quinciano Gobernador de 

laCicilia<'). . . 
Jóv. i De donde se deriva esta voz Christiano ' 
Anc. De Jesuchristo Señor nuestro, el que como Pa-

dre, Redentor y Señor, nos ungió con el oleo de la san-

Jóv. ' ¿Quienes son en realidad los llamados á suer-
te tan feliz como la del Christianismo ? 

Anc. Todos aquellos, que por el lavacro de la re-
generación, ó del agua y del Espíritu Santo, han sido 
declarados hijos de Dios <»>. 

Jóv. Es regular, que como de Padres paganos nacen 
hijos infieles; así también de Padres Christianos nazcan 

hijos Christianos. 
Anc. Esa es una doarina falsa , por quanto lo que 

nace de carne es carne, como dice San Juan (3). Todos 
ademas, en expresión del Real Profeta David (exceptua-
da la Virgen Santísima) fuimos concebidos en pecado »4) 
y San Pablo últimamente asegura, que todos los hombres 
nacen hijos de ira y de indignación W; y así, la diferen-
cia que hay entre unos y otros, es originada de la Fe, 
que profesamos en el sagrado Bautismo. 

Jóv. ¿Los que no profesan la doftrina de la Iglesia 
Católica Apostólica Romana, podrán salvarse en su pro-
pia Fe y Religión? 

Anc. Así lo publican los Hereges e Idólatras; pero 
es una falsedad y muy pernicioso engaño ese para el 
hombre; porque si así fuera, también podrían salvarse 

(i)' EMst. I. Petri cap. 1 . (1) Joan. cap. 3. (3) I b l i 
(4) F n l m . 50. (5) Epist. ad Ephel. cap. a , 



IP5 Demonios pues según Santiago, creen y tiemblan W 
i?or lo que debes estar á la doctrina del A p ó s t o l " que' 
Sin fe es imposible agradar á Dios; y esta es «na I, 9 ? 
solo se halla en la Iglesia de J e s u c h K ^ T u ' y o S 

n o m b r e d e C h r L n o T q u a n o 

6 1 * Lutera-

Jov. Mucho me quadra i la verdad esa doñrina v 
h f a k £ r r t 0 d ° í , 0 S H e n ^ y « están fuera'de 
a Iglesia de Jesuchnsto, son malos y reprobos, y todo, 

los Christianos buenos y predestinados Y 

Anc. N o decimos nada de eso, ni se debe creer tan 
montuoso disparate; pues asi como en la Arca de Noe 
hab,a animales limpios é inmundos W: de todo génerode 
pescados en la red del Evangelio (3),: uno, sin f l vestido 
nupcial en aquel convite tan celebrado C ^ y c ^ d e 
asd.ezVirgenes fatuas, y l a s otras «neo ¡ ^ e í 

, a m f b , c n ' h g y Christianos buenos y malos; e s í " ' 

iliZTi'y 0 5 ° , r o s r f e s a , v a " ' S 4 5 

Iglesia de Jesuchnsto. todos eternamente perecen 

Christianos Co®enzaron los hombres á llamarse 
Anc. En el Concilio Antiocheno T celebrado por los 

A postoles el año ejr de Jesurhri™ n,r, p , 

fe á m e s ' i o s * * a b — i a 

J A n C - L o s ^ " ' d a b a n Nazarenos y Galiléos 00r d « 
precio; pero el verdadero nombre e r L l dl E n t , 

•• ' «•*:•» t V . . . • i 

( ' 8 ' ) . 

oor aquel mutuo amor que los hacia un corazon y una 
alma en tanto grado, que los Gentiles se admiraban de 
verlos tan conformes y prontos, para dar la vida unos 
por otros <l>; y se nominaban también Discípulos, por-
qué se sujetaron á la doflrina de aquel gran Maestro en-
viado por el Padre Eterno á enseñar á las gentes la vir-
tud y la justicia W . 

Jóv. i Porqué los Christianos se llaman también Ca-

tólicos? , T I -
Anc. Porque creen los dogmas de la Iglesia univer-

sal , y detestan al mismo tiempo las singulares opiniones 
y falsas doctrinas de los Idólatras, Hcreges y: Judíos. 

Jóv. ¿En qué año comenzaron los Reyes nuestros 
Señores á llamarse Católicos ; los de Francia Cristianí-
simos; los de Austria Apostólicos, y los de Portugal 1:1-delísimos. , 

Anc. A D . Alfonso Primero, que rey no en bspana 
por los años de 7 3 9 , se le dió el renombre de Católico, 
que ya había principiado en Recaredo,en el Concilio 
Toletano III. Poco despues honró á Carlos Martél, Gre 
gorio III. con el título de Chrístianísimo, y de aquí se de-
rivó á los Reyes, pues él solo era Mayordomo de la Ca-
sa Real: A San Esteban Rey de Hungría, se concedió 
el de Apostólico, que confirmó Clemente XIII, á media-
dos del presente siglo; y á D. Juan Rey de Portugal, el 
de Fidelísimo, por BenediSo XI V<3>. 

Jóv. ¿Qué obligaciones nos impone el nombre tan 
ilustre y honorífico de Christianos ? 

Anc. Nos precisa en caso necesario á dar la vida 
por Jesuchristo, que nos honró con nombre tan aprecia-

(1) A f t Ap. cap. 4- <») Tertul. in Apolog. c . 3 9 . (a) «• 
(3) V í a l e k Baronio y i Natal A l u a n d i o en el Pontificad» « Cixeg. m . 



, ( i 8 a ) 

, l J n ^ S ' í n g U J d ° 5 á d a r ' n c e s a n t e s gracias al Señor, por 
el beneficio de nuestra vocacion al Christianismo , T á 

l T v S a f D U e S t r ° 0 1 e " 13 s a m ¡ d a d é ' n o e e n c ' a de 

Jó-v. ¿Qué pena prescribe la divina ley á los que no 
cumplen exaftamente estas obligaciones? 

Anc. Los que no permanecen constantes feaxo las 
banderas de Jesuchristo, para pelear varonilmente contra 
os enemigos del alma, sino que quieren vivir á su vo-

luntad, y entregados á un sentido réprobo, tendrán ma-
yor Infierno que los que profesaron el Gentilismo. 

j o v . ¿ Porque no nos llamamos Jesuítas, de Jesús, 
asi como nos denominamos Christianos, de Jesuchristo? 

Anc. Porque el uno de los nombres se refiere á la 
Divinidad, que es, Salvador, y el otro, á la Humanidad, 
que es Ungido, lo que se verificó en nosotros en el Bau-
tismo y Confirmación: también, porque el nombre de Je-
sús es Hebreo, y el de Chiisto Griego, y no en Judéa, 
sino en O recia, se mudaron el mímbrelos Discípulos; 
sin embargo de que ro hallamos inconveniente, ni en lo 
uno, ni en lo otro. 

Jív. ¿En qué acciones ilustres ú otras extraordina-
rias y prodigiosas nuestras, se funda el caráfler de Chris-
tianos, que nos engrandece y honra ? 

Anc. Gozamos todos los Católicos de tan sublime 
nombre y alta dignidad, no por nuestros méritos, sino 
por especial favor y gracia de nuestro Señor Jesuchristo. 

Exemplo relativo al nombre de Christiano. 

SI E N D O preso por la Fe de Jesuchristo cierto Diá-
cono llamado Santo, en, la persecución de Antonino 

Vero , era tal la burla que hacia de la crueldad de .ios 

(!{«%) . . . . . . 
Tiranoá uaejaniaB ^sodartafar.-nmombret'prígun.i-

se llamaba, y r e s i d i ó ai. instante-, soy ICbns-

S i Eris por .ventura, añadieron¿.bbrg^ssh.v«,? 
' s ^ h i s t i a n o , volvió á responderá Samo, 

« x ^ t o o M m o f e b r e ^ t n a g e n é t e t « a nu pa-
2 2 ynadá otrá tdsaifirialmenteisoy t ^ S O m m i n pbr 
Iv 'a constancia,y fidelidad á tan venerable «ombre, man-

' S ü ^ q u t o s a n : l a v i d a l a q a a L d t o t f w s w ® » » 

I f í i s t . E c c / . c n p i W ^ i muq < & « v? s lobr . -^l 
„i,,. -* : ,M «orta-.-n ¡to -Jifc.s-t aul ^ 

1 Dé la caridad, que se profesaban como Hermanos. 

T T N A 
I J dría", fué condenada al lupanar por la Fe de Jesu-

christo, imperando el malvado D i o c l e c i a n o e t ^ m a : tu-

i í & K S Í S B í M g 
proiia vida -I¡nfqrmadoHes < ^ o a 

. K a b l e y sama . ^ P R b - f « « W » 
.¡ y wliéadose ella al mon.ento;de aqnel lugar 4e, 'I>W¡-
5 S y ábominac¡ones,, .fué c o n d f u a ^ m W « e 

• K e n a q u e l mismo día. L legó s.p tardanzaP9W«ftde 

Teodora la ^ S ^ d a p ^ A 

S r t ^ p M u e l Tribunal in i^o dapdogf!^S,pl_a-

mantio w n voces continuadas, que ella, y noaquelChris-
tiano, era merecedora de la muerte: insta el Soldado, que 
él v no ella debia morir según la sentencia dada, cuyo 

1 Ci 



... . '{iSA) 

i a s s a i s s c a ì a ? -

S V - r. o i v b j . -,i¡3¡K D ,. 

a v e r l d , a c a n d a d u s a r o n c o n ^ ; f c r h r t t 

« S S : T d Ó procuróin-
halUrXi y coa .ia mayíffT-sbücúná^ ra. 

Í h .0 V fué p Í T y s a m a ^ e 

S K ' Í P a d r e d e m u c h 0 i M o n g « Santos en la 

^ I mpr Infierì del Christian mpétto M 

. , '• 'i': Gentil. > « a b , ¡! 

p A m l n a n d o por el desierto San Macario Aíexandri-

beza S l ^ f ' 0 " ^ « t ó S » si era w-
sov u 6 d e calabera de Gentil 
soy , respond.o el difuntas ¿donde pues, mora tu alma? 

Í S f f i S í San Macano: en d Inferno dh 

•d h ^ , p ò r b n i n c e " d i ° que no púe-
«eh e*pl,e3r los Angeles y los hombres: ? y hav allí 

•• l U f c t e S E ? ' ' W q u e iOS I n f i e , e s « « « 4 y en 
i S S f f l ^ S ^ * * e l "osotros .en'emos, 

: S S f e W 1 ^ a ! n o m b r e * CHffttia-
nos, c o n i n e -los honro el cielo. I,; vita S. Macbarij. 

•Ia-' i « « » submix e l m i a s e i h o i , 1 

í'J " " ' ' 

cATtrxizo xx. 
Del fcrfo ¿ mesh-m^!, «porrne deíChrhliam^. 
qutes Cruz adorable de Jesuchristo S ^ r nuestro. 

M f / - v U A L es el caráder ó divisarne d e n g u e 
J i ) ¿ t o s Christian» de los sequaces del Fa-

La CruT,"amada por los Santos Padres Ban-
¿ £ £ r i r t a a l de j'esuchristo, baxo la qual matamos líe-

^ r ^ J o t t ^ p r e c e d i e r o n e n l a Ley antigu» 

^ f t S S S S í S S S ^ ^ ^ 
nonT'Ephra n y Manasés. La Serpiente de metal, ele-
vada en ei desierío para librar con su aspeQo de un for-
rtdrt» estrago al Pueblo Hebréo,-figuró, según los San-
w s ^ d r e s Jáfjesuchristo'crucificado, Arándonos de as 
mórdedurasdela Serpiente antigua, <)ue es el Demomo 
Relevación de manos de Moysés contra Amalech fue 
umbiénun signo evidente de nuestras « f e t o s contra 
S S . por la Cruz» La letra Thau, que sellaba el A n -
oe s L lasfren.es de aquellos feto, que 
S de Israel « • La Torre de David, edificada con 
b a l u a r t e s , ydondé halla el Christiano todo género de ar-

H r f e S S S S S 
£ 1 , , . D . t D o m ( 1 1 Numerar. » 1 . E i o í cap. » 7 . 

s t ó t ó ? ^ » c U * l d 

•••- Or.t. Can! , n. 



¡ m i m t o * ^ ^ m - m 

. a p i í o f K S ^ ^ i Li-
narias pará slí salvaaon-eterna ' l ? r . c c i s a s ' ™ a s 

el Báculo de los coios T " a M t í £ e p a s « u , 

c ió , á l a s ^ E ^ n k S ^ f T r 7 P r e s e r V a d e 

»0 tan a d m i r a b l e y p « W ? 8 ; e U s o ^ « g " 

•dna .La señal de la C n » , , „ . .-,, ' 
•nonios, q n a w o a a l u t í f ^ i T n c l c l ' i " ^ l o s J k r 

ligua.eo la Iglesia de j J u c h ^ I „ ' S f f l 0 ' B S : t ó a * * 

s S S ^ S t f S a S á 
' H U i W Í-n telice&.en su R e y r , oMj . y 

• V^irar con ésa reUgilsa acción, los mistertos 
P a r ? r t >a T r i c a d S a t í s i m a , Encarnación ^ 
' S S v v Í b o ' y obra prodigiosa de nuesua justtfi«--! 

Recibiré muy particular beneficio en 
p i n t a m e n t e como representa l a Cruz t a l e s J g -

E n la cruz , 'que formamos con el dcdo polgar 

d e ¿ r Ia c S declaran nuestros pensamientos, reconocemos y cwtesa 
S á T a segunda Persona de la Santísima 1 nmdad , que 

Hi,o, verbo ó palabra, y concepto substanc.al del 
p l e L l aque imprimimos en el pecho que es la ofi-
S X S confesamos y adoramos á la tercera, Pe r -
S d ta jant í s ima T r i n i d a d , que es el Espíntu & n o, 

d , V S P r o s e a d , os supl ico , declarando los Miste-
J , que en-una de vuestras respuestas anteriores dexas-

' e S n U E n ¿1descenso que hacemos de l a f rente á la 

sin separarse por eso- del seno, de su B w B g J N J 
vestirse de nuestra humana naturaleza, y sausfacer e ^ a i a 
'la deada infinita- de los-hijos de A d a n ^ y en el t raosuo , 



í ' 8 8 ) . 
q u e v e r i f i c a m o s c o n Ja c r u z ripl h n n , t . _ . . . 

¿ S S ü t f ™ " s ™ ^ ¡ 6 , a d » » 
« t t S e g ú n e l P o r f í e , T e r c e r o » o „ i « „ 

s t e i s s r n d e j e s u c t ó i ° ' S M f i : 

£ "enc,erran ,os dedos ~ - i tí 
" f T " ', E n n ? . m i s m a f j ™ a « o a de la cruz, están reore-

de codos r e p r e s a ¡a S ^ f f i ^ S Í T 

mando la cruz con toda la mano abierta, juntos los de-
d o s ^ persignándose con solo el pulsar se hare J „ 
cion ó significa esa positura, las dnco Llagas de J « u l 
consto Señor nuestro. 8 c J e s u 

^ I ® 1 W Q a ¡ f"® el primer hombre del mundo, á quien 
se le imprimió la señal sagrada de la Cruz ? 

. J Z ' / ¡ e t í d f e S t ^ P a r a , o s C^is'ianos la única señal 
de libertad, y el carader mas evidente de seguridad *™ 
de parecer algrnos que aquel sig„„ impresfáCaín Z 
el Üenor, para que nadie le matase, fué la Cruz ; ¿ " J « 

(189) • • 
jnas c o m a n l a o p I n i o n , q u e e n o t r a p a i t e d e s a m o s i n s i -

B U a ¿ ! , ) ' 1 Hubo algún Santo ántes de Jesuchristo, que 
venerase ¿ C r u z , y conociese la virtud que había de di-

f U 1 : e e n j a t b r í o - d o l í Cetro de Joseph, que se-
pott Kério , era un arado con un yugo de bueyes,y cuya 
f^remidad forma cruz , conoció el fruto de la redención 
nue líabia de obrarse en ella, y esto dió á entender, quan-
do ál Mpirar profirió aquellas dulces palabras, tu salud 

K C u Í Y ° e n W e í Gentilismo hubo alguna noticia de 
consideración acerca de la Cruz? 

Anc. Los antiguos Magos, según Mars.lio, d.xeron, 
cue la señal de la Cruz era saludable y vivifica para lo 
hombres; y entre los geroglíficos de ^ E g i p c . ^ , 1 
nno de ellos era la Cruz, que s i g n a b a ' a salud y vi-
da venidera, y asi decian, que durarían los ^ h a s -
ta aquel tiempo, en que se elevase la Cruz en el muo-

d° Júv. i f e qné modo y quando somos admitidos por 

la Cruz en la Milicia de Jesuchristo ? 
Anc. Asi como los Pastores marcan las ovejas con 

diferentes señales, para conocer el dueño á quien perte-
necen; los Artífices sellan sus paños, para el mismo tm 
con diversos caracteres; los Reyes con distintos unifor-
mes á los hombres destinados á su Real servicio: y el 
Demonio á los suyos con el caráfter de la bestia, que 
son las delicias del mundo: á este modo pues, nuestro 

lib. M . cap. »6. Sociat. ¡ib. 5. cap. x ? . 



de Ch : ¡ s [ „ ó a l R u n a o t r a S £ ¡ Ü S S S Í Z K S 

Anc. L a misma en que Christo murió, p u ¿ á s í ^ L 
mo ŝe recogerán en un momento Jas c e n i z a ^ o d X 
hombres, .para que resuciten ios mismos c Z ^ J ? 
b«en se recogerán las reliquias de la C r a z , Z T o * l T 
rezca.lamisma, en qde fué redimido el género 

• tó^^fs» 
Se conservará en el cielo para gloría a e d , W , l 

de los Santos; para que con su vistai den 
nasal AJií*mo por.el.beneficio. de sa « d S ? Z l 
memoria cierna del triunfo del Señor en ella ' * ^ 

PSM t U pecado no saber formar la cruz?, 5 
Anc-. Si esa ignorancia del hombre se origina del des-

precio, es pecado mortal; asi como lo es cTcar.cer al 
misuro, tiempo de la noticia que -debe tener de S L 
i s s s a s ^ f o r m a c i -

SJ®. ^ComosedebesignarelGhristiano? 

- S i T ' ™ í H a m 0 d e r a d a l a r d a n z a - y claridad, que 

razonable y justa, que en el Templo 
W ^ ^ w - M j w w s ^ c q n j o dieeSan "Pablo ¿se 

('} Apocii. cap. 13. i4. ¡6 ¡t-tj/.- • . —:—:—rn—• 

( ' 9 0 

•mnriman y señalen bien unas armas, que dán honra y 
S K á Dios, nos distinguen absolutamente de os demás 
fios del mundo, y nos hacen invenobles a los cnemi-

T r ¿ d a r ~ d a s de tiempo está obliga-

do el Chtistiano á valerse de la sagrada señal de la 

C t U ¿ . En todas, pues quanto hablamos y executamos 
ha de ser, según manda el Apóstol, en el nombre de Jesu-
christo W. Y solo por la Santa Cruz, decía en otro tiem-
po San Ambrosio, podemos lograr un feliz éxito en to-
dos nuestros negocios y asuntos. 

<iov Una obra santa haréis en explicar con mas in-
dividualidad esos tiempos en que debemos usar de la San-

13 Anci Ha de prevenirse el Christiano con ese venera-
ble signo, al principiar qualquiera obra, como lo hizo b. 
Juan, signándose ántes de entrar en el sepulcro Ü); y la 
admirable Mártir Santa Tecla , ántes de arrojarse a las 
llamas, de las que salió ilesa; ántes de la oracion, para 
no distraernos en ella, y conseguir con eficacia en el nom-
bre del Crucificado, lo que pedimos, quando asi lo prac-
ticaban aun los mismos Gentiles Wf A l principiar el Evan-
gelio de la Misa, para protextar en público, que desea-
mos tenerlo en la memoria, en nuestras conversaciones, y 
en el corazon: Antes de comer, y sobre el alimento, pa-
ra purificarlo, santificarlo, y substraerlo del poder de 

Demonio. Al entrar y salir de la Iglesia y de la casa , al 
acostarse y levantarse , y en todos los peligros corpora-
les y espirituales. 

( „ Episri I~ad Corin.. cap. 3. « EpiM. a d C o k * cap. 3 

(3) Nicephor. lib, a. HUtor. Eccles. cap. 3. (4) '<> 
Virg. lib. cj] Ení id . 

Da 



tempestades, el « „ r ' ^ ' K , ^ f ^ 
azote de los terremotos, el violento rigor de as nestes 
y vencemos por último los fuertes asaltos del Mundo I ' 

«fe Í Cruz t o r n a r ' 0 ' " T i « * » S a n » Í fleia Cruz, como ios perros de los palos (») * 
j o y . N o me parece despropósito el precintaros, quan. 

tas dimensiones „ene la Cruz de Jesuchristo, y q u V s £ 
mficacion tienen. ' ' ^ o 

Anc. Longitud, latitud, elevación y profundidad 
que sonquatro las que advierten no obscuramenf^ al 
Chr.st.ano, que la virtud de la Cruz santa del Señor ha-
b,a de extenderse al Septentrión y Medio-dia a el Orie -

q * V ¡ ! t a S p o r I o s concurrentes, queden 
advertidos, en que todo lo han de pedir en el nombre de 
Jesuchristo crucificado, y esperen por su virtud conse-

( ! ) R o * k i,, C a t h . « « m p t o r . W ¿ C f c S S T 

^ ^ E a ^ ^ n partes píbiícas? . 
J Z S S 2 asi, es cosa santa, honesta y mi-

Va para hacer presente á la memoria en toaos los 

^ ¿ M i s t e r i o s obrados en la Cruz, como para te-
lugares los wmier , o s e n e ¡ n l g o s 

n M ^ ' Í o u ^ n l n " costumb e observada en la Iglesia Ca-
& S 8 e l G « n Constantino, el qual levantó una 
cnmediodelaplaza de K o m a .ymuyfloreaente también 

r ^ C t u ees 

l a i ^ s t d K í s 

Idornañ con fábulas inútiles, países y pinturas profanas) 
en las Banderas de Exército, campanarios altos tumulos, 
y demás Tugares donde pueda dárseles el debido culto y 

^ ' ' V u e s t r o modo de concebir me hace creer, que 
no es acción reprehensible en el Christ.ano, llevar una 
Cruz pendiente de su cuello. 

Anc. Es en realidad, dice el Chrisostomo, una ac-
ción religiosa, santa, y en gran manera proficua á los 
oue la executan, pues con tan veneranda insignia , se han 
librado muchos de ingentes peligros, pecados y desdi-
chas (3). , 

Jáv. Aquella solicitud del Christiano en colocar ante 

M An.d.. O r e t e « , h e n i l . E « l t . S a 0 f t . C r « . (>) L e g e uaica t i c . • . « 

(3) S . Joann.Chrisost . homil . A n u o c h . 



los moribundos la Cruz adoraWe del Señor m n 

contra el vicio de la a> enfermo 
tera confianza en los D f t S í « , 7 ® a t ' ° d e u n a e n" 

Jóv. Me cau« a Z Jesuchristo crucificado. 

gioí y J x s s s ^ s — , 

Moysés. con que hacen Inf J a C ° b ' , a V a r a d<= 
derogo instrumento S S S K S S * " 5 y d In-
fundir á esos apóstatas oúe r o m « - h f l S t ° ' p a r a c o n -
de otros tales c o J o ^ Z m Z n ^ Y c o n d u « ° * » 
cipicio eterno (3). ' C a m , n a n "guárneme á un pre-

cia'?"" ¿ Q u é C r U Z s e u s a b a « 'o primitivo de la ígle-

d e r f m u e r r o r ^ ^ t ' * P ¡ S ^ ü n C o r " 

Ja Cruz un * d i a s « t e « , era 
ble como se explica c í o , ' y 3 C 0 3 a , n a s a f a o m l "a-
hombres; hasta í r v ^ H ° n L q U e P ° d i a n i m a 6 ¡ n a r '<* 

en virtud de la Sama p Maxencio por Constantino 
fuese crucificado ' m a d ó q U e n i n S u n « I h e c b « 

c . 4 . w c». 

~ ó v ¿Escosa útil y de? Agrado de Dios, gloriarse 

e n ellas; pero esta es una g l o n a v a n a e m g 

jeto de' abominación^ que de veneración y ¿ o ^ , u -
do en ella fué burlado, escarnecido, y cubierto 

m e x é t s t r ^ w ^ 
la Cruz de Jesuchristo; pero nuest roTnguag e muy _ 
tinto de ese, pues n. veneramos la Cruz por 
ni nos alegramos como los Judíos , d t i . m u e r t e j 
christo, sino de su triunfo y honor , y de la ®u< 
na de que nos libró por el beneficio dé la Cruz 

Jóv. De vuestras expresiones infle o y o , que 
quedamos obligados á tener siempre la v sta 

daría de los preceptos del Señor , P O ^ o W l « t o 
habia vivificado M, así también „os dió la-
olvidarnos de la C r u z pues por ella y en e U a n o 
vida, eligiéndola por Solio de su R e y n o , mejor q 
de Asuero y Solomon (3). d 

Jóv. ¿Qué instrucciones nos dá la Cruz santa uc 
nuestro Redentor? 

r ~ ~ ~ p „ ¡ . , ad Galatas e. 
( . ) Judith cap; • . P a l m . 4 8 8 i . 7 S . p ^ n , . ^ . E K c h . 

( 4 P&alm. 1*8- (3) E H t £ R . c = p . . S - 3 -

tap. 17.. 



Anc. Que así como aquellos cinco Reyes, que impe. 
, a e " t r a d a á fsrae! en la tierra de promisión, fue. 

ron crucificados por mandato de Josué; así también los 
cinco sentidos, que nos hacen guerra , para impedirnos la 
entrada en la verdadera tierra de promisión, que es la 
Olor.a, deben ser crucificados, ó como dice San Pablo 
la carne con todas sus concupiscencias y viciosos de' 
seos (•). 

Jóv Si toda la Vida del Christiano, como dicen los 
Santos Padres, ha de ser cruz, amarguras y pesares, se-
ran muy pocos á mi parecer los que se salvarán. 

Anc. Son en realidad muy pocos los que consiguen 
ia eterna salvación, mayormente en estos tiempos, en que 
se han declarado infinitas gentes en esa Europa, enemi-
gos de la Cruz de Jesuchristo: mas no toda ésta es áspe-
ra y terrible; pues así como la extremidad de la vara de 
Jonatás, introducida en el Panal, fué toda dulzuras; así 
el término de la Cruz, que es el mismo de la vida, es 
todo consuelos y alegrías, quando un cabello aún siquie-
ra de nuestra cabeza, perecerá (*). 

Jóv. 1 De donde se origina, que formando tantos la 
Cruz sobre sí mismos, no consigan fruto alguno de ac-
ción tan santa ? 

Anc. De que aunque impriman la Cruz sobre sus 
frentes á menudo, no llevan en su corazon á Jesuchristo 
crucificado; y esta circunstancia es necesaria , para que 
esa sagrada señal sea útil y provechosa al Christiano. 

Jóv. ¿Qué adoracion debemos dar á la Cruz de nues-
tro Salvador? 

Ave. La adoracion de Latría, por representar iame-

( : ) Josué cap. 10. Epist. ad Galat. cap. 
(a) Episi. ad Pb^fp. cap. 3. Lucae cap. 1 1 . 

¿latamente á Jesuchristo crucificado, quien la honró, ha-
ciéndola Trono de su Reyno, Cátedra de su celestial doc-
trina, la Bandera Real del Cfarístianismo, el verdadero 
Altar de holocaustos, donde se celebró aquel excelente 
sacrificio de paz X reconciliación, y la Llave del cielo : 
así como también la Cruz honró al Señor, manifestán-
dolo al mundo sumamente bueno, misericordioso y aman-
te, y resultándole de ella mas gloria, que de 1a creación 
del universo. 

Jóv. ¿Qué diligencias debemos prañicar para ha-
cernos participantes del fruto de la Cruz? 

Anc. Sentarnos con la Esposa baxo la sombra de tan 
divino Arbol, y alargar las manos para coger sus frutos, 
tan dulces al paladar, que son todas las virtudes ('/, 

Exemplos relativos al Misterio de la Santa Cruz. 

REfiere San Gregorio el Grande, que habiendo en-
trado una Religiosa en el huerto de su Monasterio, 

vencida de su apetito, se comió una linda y hermosa le-
chuga, sin haber formado sobre ella la santa Cruz; pero 
apenas habia acabado de pasarla al estómago, quando 
se halló poseída del Demonio, y en gran confusion por 
consiguiente, las Vírgenes de aquel sagrado retiro. Die-
ron noticia á San Equicio, del conflito en que se hallaba 
aquella Esposa de Jesuchristo, suplicándole con vivas 
instancias le alcanzase con Dios el remedio: llegado que 
fué el Santo,mandó al Demonio, que saliese al instante 
del cuerpo de aquella criatura; mas el común enemigo 
rehusaba obedecer, diciendo á grandes voces: ¿Yo que 
hice? Ella es quien tiene la culpa, pues estando yo sen-

<0 C m t . cint. cay. ». 



tado en la lechuga, me mordió y tragó con un solo bo-
cado; pero de nada le siryieron sus astucias para quedar 
en el cuerpo de aquella Religiosa, pues por los méritos 
del Santo, tuvo que dexar aquel lugar, é irse para el su-
yo, que es el mas profundo de los Infiernos. 

Caminando de la Ciudad de Ginebra para la de 
Lausana dos hombres, Ies asaltó en el camino una tem-
pestad tan furiosa, que los truenos espantosos, formida-
bles relámpagos, y rayos terribles que despedía, causa-
ban indecible terror aun á los hombres mas valientes y 
esforzados. E l uno de ellos, Chrístíano y temeroso de 
Dios, para prevenirse contra el peligro que amenazaba 
formaba sobre su rostro á cada explosion de la nube, la' 
señal admirable de la Santa Cruz; el otro, un grande He-
rege al parecer, y por consiguiente nada temeroso de 
Dios, ni de los desastres de su alma, se soltó en grandes 
risadas al ver las cruces que formaba sobre sí el que le 
acompañaba; y en un tono mofador y burlesco, le dixo 
estas palabras: ¿qué haces, buen amigo? Parece que te 
espantas fas moscas de la cara. Pero ¡ ó venganza de los 
cielos! no habia acabado de proferir voces tan escanda-
losas y temerarias, quando se rasgó una espesa y negra 
nube, y disparando un rayo sobre su cabeza, le espantó 
de tal modo á él las moscas, que lo dexó reducido á ce-
nizas. Tile/man. Brandecvacb. ¡ib. 8. CoJac. Sacra c. 58. 

Acabados los Maytines en cierto Monasterio , se 
puso á estudiar u n Religioso , y apenas fixaba los ojos en 
el libro, quando se quedaba dormido: porfiaba todo lo 
posible para despedir de sí aquel sueño tan molesto y pro-
fundo; pero por mas diligencias que pratücaba, no po-
día conseguirlo: por lo que ya impaciente y enfadado, 
sedecia estas_ palabras á sí mismo: ¿qué es esto que me 

.sucede? ¡Quando jamas ha prevalecido contra mí el sue-

í"99) , , 
ño de este modo! Es que no se han cerrado las ventanas, 
dixo el Demonio, que estaba muy presente, y era el au-
tor de semejante tragedia y enredo. ¿Pues como se cier-
ran? le preguntó el Religioso, viéndolas yo realmente 
cerradas y no abiertas. Desde la frente hasta el pecho, 
y de la una oreja hasta la otra, respondió el Demonio; 
manifestando con tales palabras el Misterio de la Santa 
Cruz, y dándole á entender al mismo tiempo, quan im-
portante y poderosa arma es para vencer y librarse de 
todas sus astucias y embelecos, el signarse con la Cruz, 
ántes de leer y escribir, lo que el tal Religioso por olvi-
do no habia praélicado aquella noche. Lib. 2. de Apib. 
cap. 56. 

San Lorenzo con la señal de la Cruz iluminaba á 
los Ciegos: Santo Tomás de Aquino, por ese mismo sig- ' 
no formado en cierta pared, alcanzó el don de Castidad; 
y San Roque, con la Cruz que formaba sobre los hom-
bres apestados, los restituía á su antigua sanidad y ro-
bustez. 

C A P X T t l X O X I I . 

Misterio de la Santísima Trinidad. 

Jóv. ¿ " E n qué consiste este Misterio ? 
Anc. Para hablar alguna cosa de arcano tan-profun-

do, magestuoso y sublime, era necesario ser arrebatado 
ántes como otro Pablo al tercer cielo: que un Serafín pu-
rificase como á Isaías nuestros labios: dexar con Abrahan 
al mismo tiempo los Criados ( que son las razones natu-
rales) á la falda del monte, para subir solamente con 
Isaac á su cumbre; y con sola la fe acompañar á Moysés 



tado en la lechuga, me mordió y tragó con un solo bo-
cado; pero de nada le siryieron sus astucias para quedar 
en el cuerpo de aquella Religiosa, pues por los méritos 
del Santo, tuvo que dexar aquel lugar, é irse para el su-
yo, que es el mas profundo de los Infiernos. 

Caminando de la Ciudad de Ginebra para la de 
Lausana dos hombres, Ies asaltó en el camino una tem-
pestad tan furiosa, que los truenos espantosos, formida-
bles relámpagos, y rayos terribles que despedía, causa-
ban indecible terror aun á los hombres mas valientes y 
esforzados. E l uno de ellos, Chrístíano y temeroso de 
Dios, para prevenirse contra el peligro que amenazaba 
formaba sobre su rostro á cada explosion de la nube, la' 
señal admirable de la Santa Cruz; el otro, un grande He-
rege al parecer, y por consiguiente nada temeroso de 
Dios, ni de los desastres de su alma, se soltó en grandes 
risadas al ver las cruces que formaba sobre sí el que le 
acompañaba; y en un tono mofador y burlesco, le dixo 
estas palabras: ¿qué haces, buen amigo? Parece que te 
espantas fas moscas de la cara. Pero ¡ ó venganza de los 
cielos! no habia acabado de proferir voces tan escanda-
losas y temerarias, quando se rasgó una espesa y negra 
nube, y disparando un rayo sobre su cabeza, le espantó 
de tal modo á él las moscas, que lo dexó reducido á ce-
nizas. Tile/man. Brandecvacb. ¡ib. 8. CoJac. Sacra c. 58. 

Acabados los Maytines en cierto Monasterio , se 
puso á estudiar u n Religioso , y apenas fixaba los ojos en 
el libro, quando se quedaba dormido: porfiaba todo lo 
posible para despedir de sí aquel sueño tan molesto y pro-
fundo; pero por mas diligencias que pratücaba, no po-
día conseguirlo: por lo que ya impaciente y enfadado, 
sedecia estas_ palabras á sí mismo: ¿qué es esto que me 

.sucede? ¡Quando jamas ha prevalecido contra mí el sue-

í"99) , , 
ño de este modo! Es que no se han cerrado las ventanas, 
dixo el Demonio, que estaba muy presente, y era el au-
tor de semejante tragedia y enredo. ¿Pues como se cier-
ran? le preguntó el Religioso, viéndolas yo realmente 
cerradas y no abiertas. Desde la frente hasta el pecho, 
y de la una oreja hasta la otra, respondió el Demonio; 
manifestando con tales palabras el Misterio de la Santa 
Cruz, y dándole á entender al mismo tiempo, quan im-
portante y poderosa arma es para vencer y librarse de 
todas sus astucias y embelecos, el signarse con la Cruz, 
ántes de leer y escribir, lo que el tal Religioso por olvi-
do no habia praélicado aquella noche. Lib. 2. de Apib. 
cap. 56. 

San Lorenzo con la señal de la Cruz iluminaba á 
los Ciegos: Santo Tomás de Aquino, por ese mismo sig-' 
no formado en cierta pared, alcanzó el don de Castidad; 
y San Roque, con la Cruz que formaba sobre los hom-
bres apestados, los restituía á su antigua sanidad y ro-
bustez. 

CAPXTtlXO X I I . 

Misterio de la Santísima Trinidad. 

Jóv. ¿ " E n qué consiste este Misterio ? 
Anc. Para hablar alguna cosa de arcano tan-profun-

do, magestuoso y sublime, era necesario ser arrebatado 
ántes como otro Pablo al tercer cielo: que un Serafín pu-
rificase como á Isaías nuestros labios: dexar con Abrahan 
al mismo tiempo los Criados ( que son las razones natu-
rales) á la falda del monte, para subir solamente con 
Isaac á su cumbre; y con sola la fe acompañar á Moysés 



(200) 

á lo mas interior de aquella nube, donde se le revelaron 
grandes sacramentos. Pero como estos singulares favores' 
y privilegios, están reservados para los grandes en el 
Reyno de los cielos, que es la Iglesia ; á mi , como el 
mas ínfimo y despreciable en la casa de mi Señor, solo se 
ha concedido una migajita de su divina Mesa, para dis-
tribuirla entre los devotos pequeñuelos, sirviéndoles co-
mo de Pedagogo en Jesuchristo, y fomentándolos como 
á plantas tiernas del Jardin del Señor, con la bebida de-
leytable de aquella dulce leche, que daba á beber el 
Apóstol á sus amados Corintios: quedando al cuidado de 
los Ancianos del verdadero Israel, el alimentarlos des-
pues con el sólido y sabroso manjar de las verdades mas 
recónditas y difíciles de la Religión santa que profesa-

d o s . 

Consiste pues, el Misterio inefable de la Santísi-
ma Trinidad, en unidad de Esencia , y Trinidad de Per-
sonas; pero sin confundir á éstas, ni separar y dividir 
aquella, pues una es la Persona del Padre, otra la del 
Hijo, y otra la del Espíritu Santo; mas en todas tres, una 
es la naturaleza, igual la gloria, y coeterna la mages-
tad <•). 

Jóv. i De donde consta, que hay en Dios tres Per-
sonas distintas ? 

Anc. De las divinas Escrituras y Generales Conci-
lios , que así lo han definido contra Sabelio y Photíno, 
quienes tuvieron la osadía de dar sola una Persona en 
Dios, la que como ingénita, decian, se llamaba Padre; 
como encarnada, Hijo; y como santificante á la criatura, 
Espíritu Santo: sin hacerse el cargo, que donde hay ver-

( ! ) Isaiae csp. 6. Gen. a i . Exoi l í 19. 34 & 34. S. Greg. Hic. d e T i i -

n k . EpisL i . ád Corinl. cap. 3. 
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dadero Padre, y verdadero Hijo, ha de haber distinción 
real de Personas <•). 

Jóv. Quedo enterado en el disparate de esos He re-
marcas ; pero quisiera oír una razón convincente, de que 
en Dios hay tres Personas distintas. 

Arte. L a Arca del Testamento y utensilios pertene-
cientes al Tabernáculo, estaban cubiertos, porque no que-
ría Dios se tratasen con curiosidad; y así, el que busca 
tazones demostrativas de los Misterios de la F e , se pre-
cipita seguramente en mil errores y desatinos: Dios, que 
los ha revelado, no puede engañarnos, ni ser engañado, 
y esto basta, para que cautivemos nuestro entendimiento 
en obsequio de la F e , como se explica San Pabló!1). 

Jóv. Habrá á lo ménos algunas congruencias, que 
persuadan posible la Trinidad de las Personas, y quisiera 
oirías de vuestra boca. 

Anc. La perfeña amistad que hay en Dios ante toda 
criatura, no puede salvarse sin la real distinción de la 
persona amante, y de la persona amada: también la bon-
dad suma es infinitamente difusiva y comunicable, lo qual 
pide también real distinción de supuestos; y sin la plura-
lidad de personas por último, no sería Dios eternamente 
felicísimo, pues estaría solitario , y carecería de la socie-
dad, sin la qual no puede ser una persona adecuada y 
sumamente feliz (3). 

Jóv. Siendo tres las Personas de la Santísima Trini-
dad, y cada una de ellas verdadero Dios , serán también 
tres los Dioses que adoramos. 

Aiic. Sí en Pedro, Juan y Diego no hubiera mas que 

M Eolsr. I. Joan. c. J t ult. Genes, i. Psalm. 3» Sr 66. Isaiae 6 & 48-
Mattb. i S . (a) Epíst. a. ad Corint. cap. 10. Episc. ad Román, cap. 1 1 . 
. <3) S. Tirare. I p. q. 31 . a. 3. ad ptioium. 
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una ndmero naturaleza, no serían sin disputa alguna tres 
hombres, sino solamente uno; á este modo pues, no ha-
biendo en las tres Personas divinas, como de faéfo. no 
h a y , mas que una Esencia, tampoco puede haber mas 
que un solo Dios. 

Júv. Si he de decir la v e r d a d , no puedo entender, 
como siendo tres las Personas, ha de ser una misma en 
todas tres la naturaleza. 

Anc. N i criatura alguna podrá explicarte jamas ese 
sacratísimo enigma: te pondré no obstante á la vista al-
gunos símiles imperfeSísimos, tomados de las criaturas, 
para que por ellos quedes advertido, de que no es contra 
la razón este Misterio, aunque exceda la capacidad de 
toda inteligencia criada. 

Primero. E l hombre que se mira en un Espejo, 
la imágen que en aquel momento resulta, y exteriormen-
te lo representa, y la complacencia que se origina en el 
alma de la vista de tal objeto, son tres cosas realmente 
distintas, y con todo, la substancia del hombre no se 
multiplica. 

Segundo. E l S o l , dice San A g u s t í n , c o r r e , res-
plandece y calienta, y el fuego se mueve, alumbra y 
abrasa: tres cosas á la verdad distintas, y sin embargo, 
los Soles no se multiplican, ni la substancia del fuego es 
mas que una. 

Tercero. L a alma racional es adornada de Enten-
dimiento, Voluntad y Memoria, tres Potencias sin con-
tradicción formalmente distintas, y no obstante todo eso, 
su esencia ó substancia es solo una. 

Quarto. E l Ente natural, aunque absolutamente 
uno, se compone de tres cosas distintas, que son mate-
r ia , forma, y unión de ambos extremos; pues.la materia, 
que es ingenerable, representa al Padre Eterno,, que no 

( 2 0 3 ) 

« engendrado de nadie: la forma producida por el agen-
« al Hilo engendrado por el P a d r e ; y la umon que li-
f ¡ á est¿diversas entidades, al Espíritu Santo, v.nculo 

amorosísimo del Padre y del Hijo. 
Quinto. Tres R í o s , que proceden de una misma 

Fuente, son tres cosas también realmente distintas, y so-
lo uno. él principio de donde se originan. 

E l Padre celestial últimamente, es el bol eterno, 
de quien procede el esplendor de su divino Hi jo , y el ar-
dor de ese Sol sempiterno, es el Espíritu Sanro. "Cuyos 
exemplos basten por ahora, pues el querer escudrinar la 
magestad de este Misterio, «s exponernos á ser oprimidos 

de su gloria Íí>. . . . . 
J ó v . Y o hallo muy difícil de componer esa igualdad 

que dixisteis, de poder, inagestad y gloria en todas tres 
Personas, con aquellas especies, que he o í d o , de que 
el Padre es mayor que el Hi jo: que éste le esta sujeto y 
obediente: que ignora el dia del Juicio; y que no puede 
obrar cosa alguna por sí soloW— 

Anc. E n esas futilidades se fundaron A r r i o , Eudo-
xio y Eunomio, para negar, que el Verbo divino era c o -
eterno y consubstancia l Padre, por ignorar, que esa su-
jeción , obediencia y mayoría, se verifican del Hijó en 
quanto hombre, no en quanto Dios. Que como Dudor de 
las Gentes, y Legado del Eterno Padre, dexó de reve-
lar el dia del Juicio, no porque lo ignorase, sino porque 
no convenia. Y que el no obrar por sí solo, no es decir 
otra cosa, sino que recibió e l poder del Padre con la na-
turaleza divina, que le comunicó por su eterna genera-
ción. 

(1) Proverb. cap. o j . (») Joinn, cap. 14. Episl. 1 . ad Coiiat. cap. ¡5-
M i r e . cap. 15 . Joann, cap. S. 



j o v . Qpedo. enteramente convencido de qne el Ver 
^0 divino es en todo igual al Padre^ pero en quanto al 
Espíritu. Simó lo'dada con mas fundamento ,.quando él 
pide por nosotros, como dice San Pabló:. y solo lo que 
oye, es lo que habla y anuncia : todo lo qual repugna á 
la Deidad'1). 

Anc. Así raciocinaban los inconsiderados Macedo-
n a s , Maniqüeos, Hincos, Seleucianos y Maratohios, pa-
ra negar la Divinidad del Espíritu Santo, sin advertir 
que er Apóstol y el Evangelista no quieren decir otra 
cosa, sino que el divino Espíritu nos enseña á pedir, ó 
hace que pidamos; y que si do que oye anuncia, no es 
por subordinación y necesidad de ser instruido, sino por 
la sabiduría y esencia, qóe:recibió del Padre y del Hijo 
por la eterna procesión '(>}. 

Jóv. Pues si es Dios ese divino Espíritu, ¿como no 
está en. todas partes-, siijo solamente en.ias almas santas, 
comí) yo hepido:déc¡cí?:,i .;,; • • :3:,,..• ,.<„ 

Anc. En todas las.tíosas esta el Espíritu Santo-, por 
esencia, presencia y potencia, como én otro lugar tengo 
advertido; pero por sus especiales dones, gracias y ca-
rismas, solo hace mansión en Jas almas santas. 

Jóv. ¿Es cierto, que algunos antiguos Filosofós tu-
vieron noticia de la Santísima Trinidad por el conoci-
miento de las criaturas? 

Anc. Procediendo éstas de Dios como Uno, y no 
como Trino,-solo podemos venir por ellas en conocimien-
to de un solo Dios; pot lo que esos Filósofos tendrían ta-
les nodeias por las Escrituras, libros de los Protetas y 
Sibilas, ó por revelación del Demonio, el qua!, desde el 

. <•> »«te4Jvfl(®WM- oip., 8. Jomo. e*p. ióu (¡l S .-Aug. Episr. 
i » . STBasi]. Sb. x.eSnl?EiiEgai. " " " ' • 

m d i n s t a n t e de su c J c i o f t u v o fe de este incompre-

hensible Misterio. _ w en Dios? 

Santo ̂ aquella por acción inmanente del entendimiento, y 
ésta por acción inmanente de la voluntad M 

Jóv. N o percibo por esos términos, como procedie-
ron esas dos divinas Personas. , , 

Anc. Mirándose el Padre desde la eternidad en el 
Espejo clarísimo de su hermosura « b , d u r í a esenaa m-
fintay ¿tributos, engendró al Verbo, c o m o c o n c e p o c e r . 
no y adecuado de la divina mente , de quim tantas:sm 
las voces como las criaturas; y de la voluntad de ambas 

é f S S «iros decir,que hay 
6 0 S Í 8 C n e ^ d o en Dios, P a d r e é Hijo h a ^ h a , 

ber precisamente generación, no carnal, ( cuya .dea¡ creo 
te has figurado) porque esta repugna: luego esptrHua , 
que es la referida del Verbo divino por el entendun.ento 

% Í f e ¿ N o tendreis algún símil, que me haga percep-
tible esa gran dificultad, de que el entendimiento engen-
dra, y nada ménos que una Persona divina (. 

Anc. Asi como el nuestro, quando entiende alguna 
cosa, produce dentro de su seno una imágen natural det 
objeto entendido; así también el Padre , e n t e n d i e n d o ^ 
sí mismo, produce desde la eternidad una imágen perfec-
tísima, y en todo semejante é igual á é ; con la deferen-
cia , de que nuestra ¡«elección es acódente , y la de Dios 
substancia. 

( i ) Joann. 8 & ¡6 . (a) Isaiaeéí . 



Jóv. Extended algo mas vuestra dodrina, y-hablad 
algur>a cosa sobre la procesión del Espíritu Santo. 

Anc. Asi como por la intelección se produce una se-
mejanza de la cosa entendida en el inteligente; así por 
el amor se,produce cierto afeito, inclinación ó impulso á 
la cosa amada: pues este.impulso infinito y mutuo amor 
del Padre y del Hijo es el Espíritu Santo (<!. 

Jóv. Entonces deberán ser dos Espíritus Santos, por-
que siendo dos los que se aman, han de ser precisamente 
dos los amores. 

Anc. Eso es bueno para las criaturas, entre las qua-
les, amándose dos amigos ,̂ resultan dos amores, por 
quanto son dos las voluntades ̂  pero la voluntad del Pa-
dre y del Hijo, de la qual procede el Espíritu Santo, es 
solo una. 

Jóv. Confieso con ingenuidad, que despues de toda 
vuestra dodrina, no penetro este Misterio de la Trini-
dad, ni tampoco sus procesiones. 

Anc. Si yo del todo os declarase lo que es Dios, dixo 
Epideto á sus Discípulos, que instaron lo mismo que tú, 
ó yo sería Dios, les dixo, ó á el que habia definido y 
declarado, no lo seríi; bástete saber, que son tres las 
Personas, y que el Hijo procede del entendimiento de 
.Dios Padre, y el Espíritu Santo de la voluntad de Dios 
Padre y de Dios Hijo (?) . 

Jóv. ¿ Porqué recibiendo el Verbo y el Espíritu San-
to la misma naturaleza divina, una de las procesiones se 
llama generación, y la otra espiración ? 

Anc. Por el diverso modo de recibidla, as» como 
Abel es, hijo de Adán , y no Eva, aunque á los dos se les 

W ' » « Eccloiast . j . Proverb. I $ . Cc„c . Coa«. 
<ap. i . Conc. f lo ient . jes. i . t & 3, 

(30?) 
comunicó la misma naturaleza humana, porque el uno la 
recibió por generación, no la otra; á este modo pues, el 
Verbo por so procesión, procede en semejanza de natu-
raleza , que es el caráder de la generación ,. no el Es-
píritu Santo. 

Jov. Si el Hijo y el Espíritu Santo proceden del 
Eterno Padre, éste será causa de los dos. 

Anc. E l nombre de causa, incluye diversidad y de-
pendencia, lo qual repugna en Dios: por lo que,el Pa-
dre es principio del Hijo, no su causa, y Padre é Hijo 
principio del Espíritu Santo: del mismo modo que el pri-
mer instante y el punto son principios del tiempo y de 
la línea, pero no sus causas: mas de todas las criaturas 
es Dios principio y causa, como dice San Hilario (O. 

Jóv ¿ Porqué el Espíritu Santo procede de dos prin-
cipios , que son Padre é'Hijo, y el Verbo divino de uno 
solo, que es el Padre? 

Anc. Dios Padre y Dios Hijo, r.o son dos princi-
pios del Espíritu Santo, sino uno solo, por quanto la 
virtud espirativa de ambas Personas es una misma. 

Jóv. ¿Como se dice en el Símbolo de San Atanasío, 
que en la Trinidad Santísima no hay ántes ni despues, 
quando la Persona procedente ha de ser necesariamente 
posterior al principio de quien procede ? 

Anc. Así como la luz del Sol arroja de sí el esplen-
dor y claridad, sin que por esosea primero el Sol que su 
luz; así el Verbo divino, que es el esplendor del Padre, 
como lo llama el Apóstol, procede de él, sin verificar 
prioridad de duración, sino de origenrla qual no se opo-
ne, ni embaraza la co-eternidad de las Personas <3). 

Jóv. ¿Qué cosa es relación? 

( i ) S. Hilar, lib. 9. de Trinir. (») Epiit . ni Hebr. cap.-1. 

Fa 
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Jóv. jQuantas relaciones hay en Dios? 

Anc. Quatro: á saber, de Padre á Hijo: de éste al 
Padre; de este y aquel, al Espíritu Santo;Vde é 2 

fihacfol d ' J 0 : - q U e m ¡ S m 0 q U £ d r- paternidad 
filiación, espiración af l iva, y espiración pasiva, reali 
mente distintas. * ' e a l 

• - a í C T ° , í a n d e d i s t i ng"¡rse entre sí esas reía-
ciones, identificándose con la naturaleza divina, que es 

Anc. Aunque se identifiquen realmente con la divina 
fcsencia, no se identifican según nuestro modo de con-
cebir, por el qual importan respetos muy diferentes v 
opuestos. 3 

Jóv. ¿Qué cosa es Nocion? 
Anc. Una propiedad inseparable, nota ó caráfter, 

por el qual, una persona se distingue de la otra, y nos 
lleva formalmente al conocimiento de ella. 

Jóv. ¿ Quantas Nociones hay < n Dios t 
Anc. Cinco: la innascibilidad y paternidad en la pri-

mera Persona^ «a filiación en la segunda; la espiración 

Samo3 ^ y e S p ' r a c i o n P a s i v a e n e l ^PW'U 
Jóv. ¿Porqué siendo Dios Uno por la Esencia, y 

Trino por las Personas, no ha de ser Quinto por las No-
ciones? 

Anc. Porque dos de ellas, que son la innascibilidad 
y la espiración aéhva, no constituyen Personas, sino las 
indican, las manifiestan, y pertenecen á ellas. 

Jov. ¿En qué se distinguen las Relaciones, Propie-
dades y Nociones divinas? 

- Anc. Las Relaciones dicen el puro respeño á su cor-

relativo; la Propiedad, comparación á la Persona; y las 
Nociones al entendimiento: mas claro: en que no puede 
manifestarse la Persona, sino por alguna propiedad suya,-
ni esta puede serlo, sin distinguirla de las demás. 

Jóv. N o sé como la innascibilidad pueda ser Noción, 
quando esta debe manifestar la dignidad de la Persona, 
y la innascibilidad, como pura negación, no dice digni-
dad alguna. 

Anc. Aunque no sea en sí dignidad esa Nocion divi-
na, la denota, y eso basta para manifestar la primera 
Persona como principio y fuente de las demás. 

Jóv. ¿Qué cosa es Persona? 
Anc. Una substancia incomunicable de la naturaleza 

racional, lo qual solo se verifica de Dios, los Angeles y 
los hombres; pues los irracionales é insensibles, como los 
brutos y las piedras, solo tienen una simple subsistencia. 

Jov. ¿Qual es el constitutivo de las divinas Personas? 

. Anc. Las relaciones subsistentes; y por ellas mismas 
se distinguen, por quanto en el idioma de los Filósofos, 
el principio constitutivo, es el mismo que el distintivo. 

Jv. ¿Qué quiere decir circumincesion de las Per-

sonas divinas? _ 
Anc. La residencia ó inhabitacion mutua de una Per-

sona en otra, por razón de la naturaleza común á todas 
,res* c-

Jóv. ¿Qual es la primera Persona de la Santísima 

Trinidad? 
Anc. Aunque en la Trinidad Santísima no hay ántes 

ni despues, mayor ó menor; decimos sin embargo, que 
el Padre es la primera Persona, por quanto es la fuente 
de toda Deidad, como dice San Agustín ('). 

(1) S. Aug lito 6. áe Iriniuie. 



t - « ~ (frro)' 
J t o » ¿Quien crió ó engendró al Eterno Padre ? 

Jóv- i Quantos Hijos tiene Dios Padre ? 

adoptivos p ^ I a g r a d á . ' l °do igual á é l , y muchos 

Anc p ! ° T é 1 3 P T C r a P e r s o n a s e " a m a Padre ? 
b o l l v i n o ^ r f e f l 8 e n d r ° P ° r e ' c n t e ndimiento al Ver-

de l o r i a i ! . ' l * ' ° S £ ' e n a v e ™ r a d o s , por la semejanza 

. \ o r í l u e fué engendrado por el Padre v »1 

de S U s ' S á S ' í e V C a l P a d - ' - m o dixo á uno 

p ' i f p u r f s í n T " : t s t , t 0 í a H l a S t f e S P e r s o n a s ü n E s -
P ' y la Santidad por esencia, solamente 

{ ' ) Job. car». oR. n , . . . . 

„ o 
la tercera se ha de llamar Espíritu Santo V 

Anc. Se llama as í , para distinguirla de la primera 
y segunda, que tienen sus nombres especiales de Padre 
y de Hijo; porque asi lo nombran las sagradas Escritu-
ras, atribuyéndole la propiedad de Santificador W , y 
porque aunque ese nombre sea común á todas tres Perso-
nas, por nuestra imperfección é ignorancia, se apropria á 
la tercera , pues no sábéínos de' otro modo distinguiría 
de las demás. 

Jóv. ¿Qué mas nombres tiene el Espíritu Santo ? 
'Anc. É l de Paracleto ó Consolador, por quanto con-

suela nuestras almas temerosas y afligidas: el de Unción, 
por la alegría y ardor de caridad , que exista en nues-
tros tristes y helados corazones'1): el de Fuente v i v a , 
porque nos lava las manchas de las culpas, y riega la 
aridez de nuestras almas, para que fructifiquen en la vir-
tud: el de Fuego , porque consume la escoria de nuestra 
antigua vidá, y nos inflama en la piedad; y se llama D e -
do de Dios finalmente, porque distribuye sus Dones. 

Jóv. ¿ Qué adoracion debemos dar al Espíritu Santo? 
Anc. L a misma qüe al Padre y al Hijo, pues es ver-

dadero Dios, consubstancial á las dos Personas, y proce-
dente de ellas como de un solo principio. 

- Jóv. ¿Porqué medios podremos venir en conoci-
miento de que el Espíritu Santo habita en nuestros c o -
razones ? 

Anc. Por la gran cautela y vigilancia con que v i v i -
mos para conservarnos libres de pecado: por el a m o r , 
piedad y compasion con nuestros próximos: por el temor 
de Dios, paz, paciencia y gozo én las tribulaciones: en 
uña palabra, por el deseo eficaz de unirnos con Jesu-

í¡) Pa.ji. jo. Alare, cap. j. (i) S. A1«; i» "•ilm. ioB. 



chrísto mediante el exerdckfde todas las virtudes, 

al mundo f S a n t ¡ s ! m a T r ¡ n l d a d de criar 

Anc. De curiosidades impertinentes y vanas debes 
abstenerte en un todo, mayormente en la juventud, para 
r ^ - ^ d o e n m a y o r edad de un t a r r a g o S 
lerahle de espec.es inútiles, ó de ninguna importancia 
dígote aun sin embargo, que no hacían otra c o T q u e ' 
conocerse y amarse. ' 4 e 

f í ° - a l R u n a figura d e e s t e Misterio en el 
tiempo de los Patriarcas? 

. Aq"ellos tres Angeles que aparecieron á Abra-
han, de los quales dice la Escritura, que viendo rre, el 
Santo Patriarca, solo á uno adoró; y Jacob, que de par-
e de noche colocó baxo de su cabeza tres Piedras, y por 

la manana no halló mas que una (0, según la Biblia má-
xima y el Tostado, e* Hebraeis. 

Jáv. Qué harémos para lograr aquella amabilísima 
presencia de Dios Trino y Uno? 

Anc. Pedir al Señor con Moysés, que nos muestre 
su hermosa Cara: como Rebeca y la Reyna Sabá , dexar 
la patria, para ver y oir maravillas en la Ciudad de nues-
tro D,os: como Tórtolas gemebundas, volar con los de-
seos hasta hallarle: como Hijos pródigos, buscar la Casa 
de nuestro Padre Dios; y como otro Absalon, suspirar 
por la presencia de nuestro verdadero Padre David (»). 

J ' > " 8 & ? 8 - M ^ o d . cap. 33. Genos, cap. , 4 . 3 . Reg. cap. 
10. 1 . Reg. cap. 14. Lucaecap. l j . * 

(3'3) 
Exemplos relativos al Misterio de la Santísima 

Trinidad. 

REynando Teodorico en Africa por los años 510, 
Olimpio Obispo de Cartágo, y un sequaz de Arrio 

el mas acérrimo de su tiempo, bañándose en cierta oca-
sion en un parage próximo á la referida Ciudad, prol*-
rió una blasfemia heretical y horrenda contra la Santísi-
ma Trinidad; pero ¡ó terribles juicios del Señor! apénas 
acabó de pronunciarla, quando un Angel derribó tres ra-
yos sobre su cabeza, que lo convirtieron en un momento 
en cenizas; siendo tres los que acabaron con su indigna 
vida, por quanto injurió á las tres divinas Personas, y un 
solo Angel el que le hirió, porque todas tres no son mas 
que un solo Dios verdadera Mateo Palm. Florentin. Ma-
tulo lib. 2. Vulgoso lib. 1. 

En las Historias de los Padres se refiere, que to-
mando el Demonio en cierta ocasion hábito y figura de 
Ermitaño, entró en la celdilla ó cueva de uno de ellos, 
con el fin de visitarlo, é introducir en su alma el veneno 
de su malicia, mediante un privado coloquio: saludáronse 
en efefto, y como la proximidad de Angel tan desgra-
ciado y terrible, no puede ménos que causar impresiones 
terríficas y espantosas en el hombre, el santo Monge se 
halló sobrecogido de pavor, y comenzó á sospechar a l -
gún engaño baxo de aquellas humildes apariencias. Dí-
xole pues, que orara, y comenzó al instante á decir el 
mentido Solitario: & nunc, & semper, & in sécula se-
culorum. Amén. Vuelve á instarle con esta novedad, que 
ore, y repitió otra vez aquel maldito huésped: & nunc, 
& semper, & in sécula seculorum. Amén. Asombrado 
el Siervo de Dios con semejante cosa, rogóle tercera vez 
que hiciese oracion, y oyendo las mismas palabras, co-



menzó el verdadero Monge á^decir á voces • t> 

S S S f s * " * ? r u n r a y o ' ^ « t a s t an « f i » 
sanfo / n „ Í f f e C ' ° 31 ' n S I a n t e ' d e x a n d o á Varón 
devoción L l I ™ " 5 0 a r n C ¡ a ' y enfervorizado en la 
devocionde la Santísima Trinidad. Speculum Exempio* 

m . ^ P d e condenado Arrio en el Concilio pri-

y l vadTnar,a, r Ti*™ ^ ° b ¡ S P ° S Í u s e b i a n ^ 
e l 1 P • K C A E D R A L , C O M O E N < ™ n f o , a n t e s qué 
. 1 m o n ^ f ' r , r C a A ' e X a n d r ° I a o c u P a r a > é impidiese á 
tai monstruo la entrada en ella: caminaba el insolente 

d e a q u e "os malvados H e r e g e s ^ a n ! 
a . enmed.0 del cammo se sintió tan movido y rertur-
bado del v,entre, q u e se halló precisado' á pjgumar í 
los amtgos, s. habría allí modo de aliviar una^ecesi-

trína n í S ' a C o m u . ' v a > é ¡ntroduxéronlo en unas le-
plaza llamada de Cons-

Irróó con . f 3 m a n e r a d C ° , r 0 J u d a s < «ventó, y 
á m r i o r Z d / X t r t T U Ü f d a S SUS e n , r a f ' J S ; teniendo 
S ^ acuella ma dita y abominable alma, sa-
I.r del cuerpo de aquel hombre por condujo tan sórdido 
asqueroso é inmundo, que por una boca tan blasfema 

entra ti as" 'es t"o' ' & Eterno 
entrañas, esto es, a su H.jo consubstancial y coeterno. 
•5-. Gregor. Nazianz. in Laudib. Sana i AtbancJ 

•CA1ZTÜVO I T . ' ; 

Misterio de la Encarnación del Divino Ferio, 
m E „ J¿ n:n Í9 fi «MMiai» wiuáüPs 
JÓV. ¿ / ^ V U E festividad es esa de la Anunciaron t f j 

I ) en qué consiste el Misterio?. „< i 
V Es fiesta de Dios,, pues se celebra en ella 

su bondad y misericordia; de Jesuchristo,:p,ues.s.u Alma 
fué glorificada y adornada de todos l<£, done*, gracias y 
carismas del divino Espírijjuj de María ,Sanísima, pues 
hoy fué elevada á la infinita dignidad de Madre de Dios; 
de los Angeles, pues recibieron su Cabeza, por. la qual 
habian de repararse sus ruinas; y de, tpdp el género hu-
mano, exáítado hasta el mismo Dies en-tía,,liurgana natu-
raleza de Je^ichristp ,.unida á Ja.segpoda Persona de la 
Santísima Trinidad, en el vientre de qn_a Virgen purísi-
ma. que es en ío que consiste el Misterio. , t , -.'",.-

Jóv. ¿Quien fué esa Muger. dichosa y J&fetif quie-
nes fueron sus Padres? 

Anc. Fué una Doncella; deja;,Tribu de. Judi, descen-
diente de la familia de David por Resa hijo de Zoroba-
beí: sus Padres San Joachin y Santa Ana sexágenarios y 
estériles, pero tan, santos, que llorando- Ana por suce-
sioiiycgmo lloraba R-aquel Esposa de Jacob, Ana Ma-
dre de Samuel, y Sara Esposa del Joven Tobia?, les 
concedió el cíelo la Niña mas deseada del mundo, que 
fué María tantísima. 

Jóv. Creo es digno de saberse , donde nació esa di-
vina Señora. 

Anc. E l dia 8 de Septiembre, que fué Sábado, có-
mo dice Cartagena, al amanecer, como Aurora del divi-
no Sol, nació esa purísima Virgen en Nazareth, siguien-

Ga 



/ 

do el diflámen de B a r o n i o f ó en una Casa de ram^, 

leguas distante de !a referida C i u l d ^ c t o o p ^ 

£ ¡ Í E ? 5 Ó 6 0 J e r U S a ' é n ' C O m ° a s i e n t a S a n 

Reyna'? fijSftP Z S k l m ° a á n a c i n ) ¡ e B ! 0 d e « a gran 

n A ™ ' R D E s q u a d r 0 n le idís imo de Angeles, dice S 
Idefonso (») , como que nacia la Hija del I e r n ¿ £ e 

verdadera Madre de Dios Hijo, la Esposa del E p ril 
tu Santo y-una Gnatura en quien, no solo se epilogaron 
la h o n e s t a d de R e b e c a , là fecundidad de L í a , ffi 
mosurade R a q u e l , el espíritu d e D é b o r a , el valor de 
Judith, l a j r a c a y caridad de Esther; ano también,'to! 

p í ^ O S S ^ ^ r ^ - t * » A n -

Jóv. ¿Donde fué educada esa santa y hermosa Nina? 

^ T , !í c T t r e s a ñ 0 S l a P r e s e n t a r ° n sus Padres 
en el Templo de Salomon, donde entre sus paredes y el 
altar había cierta habitación para las Vírgenes, como 

pantos Padres; y allí fué til vez' enco-
mendKda á Ana profetiza hija de Phanuel fe). 

Jov. ¿Quien, y quando se instituyó Ia íes ta de la 
Presentación de Maria Santísima ? 

Anc E l Sumo Pontífice Sixto V. la instituyó en la 
Iglesia Latina ano de 15*855 péro en la Iglesia Griega es 
mucho mas antigua. ° • 

J f ' i v ¿Quales eran los exérdciosde la Reyna de los 

A n g e l e s en ese T e m p l o d e Sa lomon ? i u ì 
- - m a • Desdedí'amanecer hasta hora de tercia; se ocu-

• C h r * M t o . e , S . Evodioin ¡ B Z í ; M m b . 

• S i f f - A d o r n o , , - , cap. „ . 

paba en oracíon; de tercia á n o n a , trabajaba de manos; 
despues tomaba un corto alimento; lo demás del tiempo 
lo empleaba en. leer las divinas E§W¡tiira,s y .'Contemplar 
las cosa» celestiales.y divinas; jamas devastaba i n f i j o ? f 
c i e l o , sino en la oracíon; quando dormid, velaba sy a l -
ma; como otro Pablo, era arrebatada á ocasiones al ter-
cer cíelo; y llegó al estado de la original justicia, mejor 

que Adán ty. ' - i 
Jóv. Permitidme os pregunte, ¿qual era por aquel 

tiempo el alimento que usaba esta divina Señora? 
Anc. N o es muy difícil de creer lo que dice San Ge-

rónimo con algunos otros Escritores, de que un Angel 
ministraba á su Reyna la comida, .quando.lo mismo hizo 
el Señor con el Profeta El ias , con San. Pablo el primer 
Eremícola, y otros muchos, aunque es cierto no consta 
de la Escritura,'1). . 

Jóv. ¿ D e q u e edad casó María Santísima, y salió 
de'ése Templo de Saíomon? • 

Anc. D e edad de catorce años casó con un hombre 
llamado Joseph, natural de Bethlen , de la misma Tribu 
de Judá y familia de David por Abíud, hijo también de 
Zorobabel, Carpintero de oficio, santificado en el v ien-
tre de su Madre , confirmado en grac ia , y Varón de tan 
eminente santidad, que mas parecía Angel que hombre; 
y aun algunos Padres lo prefieren en la gracia y gloria á 
los Apóstoles y al Bautista, por quanto es mas, d i c e n , 
ser Padre.de Jesuchristo, que su Apóstol y su Precur-
sor fe). 

(1) Sabelico lib. a . Exemplor. Boca«, de Mulierib. illustriti. C i n e cant. 
Cap < a Corir.th. S. Amb. lib. a. do Virgir.ib. Dioais. Charth. ¡ib- i . 
de Praacon. Maria» ( í ) S. Hiaroa. Épist. ad Eustochium. Cedron. Corap. 
histor. Greg. NicorneJ. hom. de Oblac. Virg . iti temp. <3) G a s ó n , de N i -
tiv'it. B. Manee Virg . 



mentó porq»« no hubo separación: i e i n L ,re b ^ 
nes del verdadero matrimonio W 

agradable^Dtos dequantos l e o f t e c i e r o n ^ h ° m O I 

m l Z T " S C ' n f i f r e d e ^ dabais de decir, e 

consumado! ^ ^ J ^ * - o y 'no 

justamente tJn hereticaFdoaíiná C ° n " 

.que es engendrado ántes que otros ? ' 

Aug-03»., «TÓDOPTR. • W W ^ & ^ S F I K » r 0 c A 7 ' S Z E C H -
í'ulg. de Pide. CORC. É p h « ^ 3 P 1 * 8 - S ' G " i 6 . 

ántes de él alguno otro; siendo uso solemne de la divi-
na Escritura, llamar al único hijo primogénito, como 
puedes ver en el Exodo <•). 

i Jóv, ¿Qué necesidad hubo de que María Santísima 
concibiese á Jesuchristo , estando realmente casada? 

Anc. Fué esa una muy sabia y congruente disposi-
ción de su divino Hijo: lo primero, para consultar á su 
honor f al de su Beatísima Madrip lo segundo, para que 
por la genealogía de San JbSeph, se manifestase la de 
María Santísima: lo tercero', para que no fuese apedrea-
da como adúltera; y para ocultar últimamente al Demo-
nio por tal medio, ese inefable Misterio W. 

Jóv. Y o estaba en la inteligencia, de que el Demo-
nio, por virtud de su naturaleza y sutil entendimiento, 
conocia la integridad ó corrupción de una muger, estu-
viese ó no casada. 

Anc. N o hay duda en ello; pero teniendo noticia 
cierta del verdadero matrimonio de María Santísima, le 
prohibió Dios, el que advirtiese, ó se metiese á averi-
guar las demás cosas <3>. 

Jóv. ¿ Q u é hicieron aquellos santos Esposos, con-
cluida ya la celebridad de stl matrimonio? 

Anc. Se fueron para Nazareth, donde vendieron sus 
bienes, y los repartieron á pobres, reservando solamen-
te la casa en que vivían, y manteniéndose con el trabajo 
de sus manos (4). 

Jóv. ¿En esa habitación de Nazareth fué acaso, don-
de se verificó el Misterio de la Encarnación del divino 
Verbo? 

Anc.. Hay f u é , donde habiendo llegado aquel dia 

(r) Exodi cap. r 3 . ( i ) S. Hieran, ¡o cap. i ; Matth. (3) S. ThOm. 
3 p q. (4) S. Epipb. haeres. 



( 3 2 0 ) 
afortunado y feliz, en que habia de manifestarse al mun-
do aquel sacramento escondido en Dios por una eterni-
dad de siglos, envió el Señor al Arcángel San Gabriel á 
Mana Santísima, para anunciarle el Misterio que habia 
de celebrarse en ella, y saludarla con aquellas inusita-
das palabras : Dios te salve, MARIA, llena eres de gra-
fía.el Señores contigo, bendita tú entre las mugeres. 
. j o v . ¿Como han de ser inusitadas semejantes expre-

s|ones, quando á Jahel, Ruth y Abigail, las saludaron 
JJebora, tíooz y David, con los mismos términos de ben-
ditas entre las mugeres ? 

Anc. Aunque se usasen entre los Hebréos tales salu-
taciones, pero llena eres de gracia, el Señor es contigo, 
como llamo el Paraninfo á nuestra Señora, no se habia 
oido en el mundo hasta entonces. 

Jóv. Pudiendo Dios revelar á Maria Santísima el 
Misterio por sí mismo,.me parece nada necesaria la mi-
sión de ese Arcángel. 

Anc. Fué congruente, el que así como trató un An-
gel con Eva de nuestra ruina, tratase de nuestra repa-
ración otro Angel con Maria « . 

Jóv. Asi como parece cosa irregular, que para tra-
tar y componer los negocios de los rústicos y baxas per-
sonas, fue^e enviado ó se enviase un Príncipe, así pare-
ce también cosa muy extraña y fuera del curso regular, 
enviar á un Arcángel para hablar sobre los negocios ó 
asuntos de los hombres. 

Anc. Aun el ̂ supremo de los Serafines no sería re-
parable el que viniese, ya por la dignidad del que lo en-
viaba, que era Dios, como de la del sugeto á quien se 
envió, que era María Santísima, como del negocio tam-

W S . Ptir . Crísolog. ¡n Eya¿g. BjUtth. 

( 2 2 l ) 
bien que se trataba, el mayor á la verdad de quantos 
se han visto y verán en el mundo. 

jóv. Pues entonces debia haberse enviado Un Angel, 
que se llamase Enfermedad de Dios, y no su Fortaleza, 
por quanto anunciaba la unión del Altísimo á una carne 
sujeta á penalidades, dolores y angustias <•>. 

Anc. Solo ese Angel convino que lo anunciara, por 
quanto, así como Sansón manifestó su valor venciendo 
á Filistin con las armas débiles de unos cabellos; así 
Christo hizo ver á los cielos y la tierra su invicta for-
taleza y poder, develando con las lágrimas, dolores y 
pobreza las potestades aereas. 

Jóv. ¿Porqué apareció el Angel en forma visible , 
no habiendo (según concibo) necesidad para ello? 

Anc. Porque era conforme á razón, el que apareciese 
en figura corporal aquel que anunciaba á un Señor, que 
siendo invisible, se dignó tomar por nuestro amor cuer-
po visible de una Virgen. 

Jóv. ¿Qué hacia Maria Santísima quando entró el 
' Angel á saludarla? 

Anc. Estaba ocupada en una altísima contemplación 
sobre la redención del género humano por medio de una 
Virgen; aunque otros son de parecer, que en la anuali-
dad leía aquel texto de Isaías: ved aquí, que una Virgen 
concebirá y parirá un hijo W. 

Jóv. ¿Qué efecto causó en el ánimo de Maria San-
tísima salutación tan honorífica, dulce y maravillosa ? 

Anc. Se turbó y llenó de un sagrado pavor, al ver 
en su presencia un Joven de tan peregrina belleza y her-
mosura, como la que el Arcángel representaba: ó temió 
no fuesen promesas tan sublimes y extraordinarias, artifi-

( 0 1. aii Corint. 1 : Rígum. (a) Isaiae cap. 7 . 



ció de aquel AngeJ, que engañó á E v a : ó porque se con-
sideraba indigna de tan estupendos privilegios y gracias, 
la Virgen mas humilde y modesta que han conocido lo¡ 
siglos ( 0 . 

Jóv, Esa turbación hace al parecer á María Santísi-
ma inferior en la magnanimidad de espíritu á Sara Espo-
sa de Abrahan, la que oyendo al Angel , que pariría un 
hijo, no se turbó, antes sí se rió con el anuncio del varón 
que se le prometía. 

Anc. No ignoraba la Reyna de los Angeles, que el 
haber hallado la gracia para con el Señor,se había veri-
ficado de Moysés, de Noe, y de Esther con el Empera-
dor Asuero^ pero el ser saludada como única entre las 
Mugercs, y escogida para Madre de Dios, no lo había 
oído, y por eso se turbó, pero sin faltar á la magnanimi-
dad , pues conocía muy bieu, que todos esos títulos eran 
dones de Dios W . 

J ó v - ¿ Que hizo el Angel al ver turbada á María 
Santísima ? . , . . , . 

Anc. L a alentó diciéndole, que babia hallado la gra-
cia en la presencia del Señor, y que la causa de sus elo-
gios era un hijo que hatxa de dar á l u z , el qual se llam»-
ria Jesús, se sentaría en el Trono de David , y reynari'a 
eternamente en la casa de Jacob. 

Jóv. Yo conjeturo , que María Santísima consideró -
imposible tal promesa, ó dudó á lo ménos de ella, quan-
do preguntó al Angel , come» había de verificarse eso que 
decía. 

.. Anf. As! lo sintieron el inmundo Lutero y nefando 
Calviftoj.pero una Seqoraque sabia, encendía y penetra-
ba los oráculos de los Profetas relativos ai Mesías, no 

( l i X T E V p q. 3 f ? , H ¡ « . . e i ¡ » ¿ a a . , E i ó a : 3 j . G M . «; -Es.rher j . 

. , , , (22,3) 
podía dudar de su venida; pregunló sí, el modo en que 
habia de verificarse el Misterio, no impelida de la curio-
sidad, sino de la admiración y de la prudencia (•>. 

Jóv. ¿Querría María Santísima á lo ménos cercio-
rarse mas de aquella promesa, y experimentar su verdad, 
viendo por sus propios ojos la preñez de Santa Isabel su 
parienta, por quanto una Señora á quien visitaban y ado-
raban los Angeles, no debia visitar á nadie; ántes bien 
todos se tendrían por dichosos visitándola á ella ? 

Anc. No hizo al verse embarazada la mas humilde 
Esclava del Señor, lo que Agar con Sara su Señora, sino 
que hecha Madre de todos los vivientes por la Encarna-
ción , procuró como otra Raquel apacentar la Grey de su 
Padre Dios, engrandeciendo con su visita á la Síerva 
Santa Isabel, congratulándose con ella de que el Señor 
la hubiese librado del oprobrio de la esterilidad, santifi-
cando al Bautista, y llenando del Espíritu Santo aquella 
casa con sus dulces palabras y amabilísima presencia (*). 

Jóv. Y o creo que Maria Santísima, como grávida , 
tardaría mucho en llegar á Hebrón, Ciudad situada en 
las montañas de Judá, y distante 30 horas de camino de 
la de Nazareth. 

Anc. Aquel, que según el Apóstol lleva y sostiene 
todas las cosas con la palabra de su virtud, y cuyo nom-
bre, hablando con Isaías, es date priesa á quitar los des-
pojos (al Demonio) y date priesa á robar ( las almas) no 
sirvió de peso á su Madre para caminar; antes sí, como 
el velamen de un navio le hace correr con velocidad, así 
Jesuchristo, no hizo tarda, sino festina á Maria (3). 

Jóv. ¿ Habló por ventura, visitó ó saludó María San-
tísima á otras personas ? 

(1) S.Bernaid. sena 51 . (a) Gen. 6 & 15 , (3) A d Hcbr, t . Isaiae 8. 

Ha 



Anc. Fuera de -las palabras de su di vino Cántico, so-
lo consta del Evangelio que habló quatro veces, y con 
quatro personas, de cuyos coloquios se originaron gran-
desbeneficios y milagros: con el Angel, y entonces con-
cibio al divino Verbo ; con Santa Isabel, y de resulta fué 
santificado el Bautista; con su Hijo perdido en el Tem-
plo, y despues vivió obediente el'Criador del universo á 
sus mismas c r i a t u r a s y en las Bodas de Caná de Cali-
lea, doade por conseqüencia, quedó convertida la agua 
en vina ° 

c 2 ™ ' & C o m o s a t ! s f i z o eI Angel á la pregunta de su 
Soberana Reyna, de que ¿como habia de verificarse eso, 
teniendo hecho voto de virginidad ? 

Anc. Diciéndole, que esa obra corria por cuenta del 
Espíritu Santo, quien coma Dios omnipotente que era, 
supliría la falta de varón, y haría que concibiese de ma-
nera, que no se violase en lo mas mínimo su virginal 
pureza. 

i Q u é resultas tuvo ese coloquio del Angel con 
Mana Santísima? 

Anc. Enterada perfeflamente del modo con que ha-
bía de obrarse el Misterio, y de la dignidad á que Dios 
por su misericordia la elevaba, dió su consentimiento con 
aquellas tan humildes palabras: He aquí la Esclava del 
•>enor: hágase en mí según su santísima voluntad, en 
fuyo instante desapareció el Angel, y quedó obrado el 
Misterio de la Encarnación. 

70V\ i Porqué Dios dexó un asunto de tan gran con-
sioeracion á la voluntad de una Doncella, pidiéndole por 
el Angel su consentimiento? 

Anc. Por el honor del libre alvedrio, todo lo Mual 
se hallaba figurado en Rebeca, quando al pedirla EHezér 
para esposa de su Señor Isaac, dixeron sus Padres, explo-

(225) 
rémos la voluntad de la Niña; y para que como á Judith 
dieron gracias los Ancianos de Israel por la libertad que 
les consiguió de los Asirios; así también por este-benefi-
cio, las diera todo el mundo á Maria Santísima ('). 

Jóv. ¿Es cierto, que San Gabriel fué un Angel de la 
tercera Gerarquía? 

Anc. San Bernardo, fundado en que solo se verifica 
del supremo de los Angeles ser enviado inmediatamente 
por Dios, fué de parecer, que San Gabriel es el supremo 
de los Serafines <a); pero Santo Tomás dice lo contra-
rio (3). 

Jóv. Deseo saber con alguna extensión y claridad , 
donde y como se hizo hombre el Hijo Dios. 

Anc. En el vientre purísimo de Maria Santísima, fi-
gurado en aquel pequeño aposento hecho para Eliséo, 
donde conmensurado éste con el niño, lo resucitó; y se-
ñalado por aquella tierra fruétífera de que habla D a v i d , 
donde habitó la gloria (•»). El modo fué este: El Espíritu 
Santo, con su omnipotente virtud, formó de una porcion-
cíta de sangre purísima de Maria Santísima un cuerpo 
perfeílísimo de un Niño en su útero materno: en aquel 
mismo instante real de tiempo crió una alma racional no-
bilísima , y la unió con el referido cuerpo, y en ese mis-
mo instanté ó momento, la segunda Personá de la Santí-
sima Trinidad, que es el Hijo del Padre Eterno, se unió á 
ese cuerpo y alma, quedando así hecho hombre, el que 
ántes era solamente Dios. 

Jóv. Parece cosa indecente á una Magestad infinita, 
encerrarse en el vientre de una muger. 

(¡)> Geo. 24- Judith 13. (1) S. Bern. senu super Mis. & epist. 77. ad 
Huggneni. (3} S, Thom. I p. q. 10S Daniel 8 6£ 9 , 8i Ecclcsia. (4) 4 Reg. 
4. Psolin. 64. 



(-22 6 ) 

Anc. No te parece indecente que ántes de criar al 
primer Adán, le preparase Dios una casa tan magnífica 
como lo es el mundo, y particularmente el Parala terre-

¿ y M , P n f f e r ¡ n d c c c n t e ' q u e Para el segundo 
Adán edificase la Sabiduría eterna el purísimo Taberná-
culo y celestial Paraíso del vientre de Maria, para plan-
tar enmedio de él el verdadero Arbol de la vida Jesu-
cnristo Señor nuestro (')? 

Jóv. Decidme os ruego, Maestro mió, ¿ qual fué el 
fin de Chr.sto en tener Madre en el mundo, no habiendo 
necesidad para ello ? 

Anc. Para que los Christianos tuviéramos una Me-
diadora y Abogada con Jesuchristo, mejor que lo fué 
Bethsabe para Adonías ante Salomon su hijo (*) . 

Jóv. Pudiendo el Señor redimirnos por un Angel, >á 
que vino esa unión con nuestra naturaleza ? 

Anc. A la manera que para el grande amor de la 
Magdalena no fueron bastantes las cíen libras del ungüen-
to , si ella por sus manos no ungía al Señor; ni el carí-
no de Ana a su hijo Samuel quedaba satisfecho con ha-
cerle unas túnicas, si ella misma no se las llevaba: á este 
modo, el excesivo amor de nuestro Dios á sus criaturas, 
no se contentó solamente con criarlas, sino que viéndolas 
cautivas por el Demonio, determinó por sí mismo redi-
mirlas (3). 

Jóv. Pues yo he leido en David, que por la miseria 
y gemidos de los pobres y necesitados, descendió el Ver-
bo de Jos cielos, y se hizo hombre: luego no puramente 
por el amor á las criaturas como decís U). 

Anc. Dice muy bien el Profeta santo, pues necesi-
tando los hombres de Padre, Madre, R e y , Capitan,,^as-

( ' ) ' i ' » - »• W 3 a. (3) Marc. , Keg. a. (4, PS . „ . 

(2 

tor, Médico, Hermano, Sacerdote, Sacrificio, Alimento, 
Refugio, Juez, Abogado, y otras cosas, que ninguna pu-
ra criatura podia darnos, vino el que es todo en todas las 
cosas, y con él todo se nos dió ('>. 

Jóv. ¿En aquel instante en que se concibió el Señor, 
se verificaron algunos prodigios ? 

Anc. Así como al tiempo de nacer traxo á sí á los 
Pastores y Reyes ; á los hombres concedió el espíritu de 
profecía; y los Angeles cantaron glorias y alabanzas; así 
también, al ser concebido concedió á Maria Santísima mu-
chas gracias, privilegios y prerrogativas, y á los hom-
bres ingentes beneficios, aunque ignorasen su causa M . 

Jóv. ¿Qué otra cosa rara y digna de consideración 
sucedió en ese instante? 

Anc. Todos los Angeles del cielo baxaron, como 
dice San Pablo, á adorar á su R e y , encerrado en el 
vientre de Maria Santísima; y despues reconocieron y 
predicaron á esta divina Señora por Beatísima, y la ado-
taron como á su Reyna (3). 

Jóv. ¿Precedieron algunas figuras en la Ley antigua, 
de la virginidad de una Muger despues de haber conce-
bido un varón ? 

Anc. La Zarza de Moysés, que ardia y no se que-
maba; la Arca del Testamento, y Urna que contenía el 
Maná; la Puerta cerrada, que vió Ezechiel; y la Piedra, 
que se desprendió del monte sin manos (+>. 

Jóv. ¿Porqué la segunda Persona de la Trinidad 
Beatísima, y no la primera ó la tercera, se unió á nues-
tra humana naturaleza? 

Anc. Porque habiendo hecho Dios Padre todas las 

(1) Ad Rom. 8. (a) .Matth. cap. 4. Marc. cap. 6. (3) Epist. ad Hebr. 
cap. 1. Psaim. 95. (4) E iodi cap. 1 6 & »5. Ezecb, e, 44, Daniel, c, a . 



cosas por el Hijo, como s í explica el Evangelista con <! 

Pírim Santo"no h n t ° f i ) r ¡ n c i p ¡ 0 a 9 Í V 0 ' <3ue ™ «1 Es-pir tu San o, no hay duda en ello; pero en quanto á la 

don £ T V 0 " P O f M a t i a S a n t í s i ™ Para la Concep-
obra natural" wr. 'St° ' ^ < ™ « 8 f t * £ 

• Jóv. ¿Porqué tomó carne de una Muger el Verho 

biera querido? ^ ~ d » * « » ^ 5 £ 

hnnn/l J*-* e r T u ! e C e r ? e l e v a r a l alto grado de 
honor y gloria a la humana naturaleza M; y para mani-
da' da'dq .uioe r a vrd a d e r a s u h u m a n i d a d ' 

oS £ - C I - ' como soñaron despues los Cerdo-
manos, Marc.on.stas, Valencianos y Maniqueos Í3>. 

del divino ^e "bo? * ^ m a n d l a " a C o n c e P c i o n 

c u e l a n A n t C S b i e " P O r I a E n c a r " a c ¡ o n «fcl Hijo de Dios 
DuÍreriK A a , y T h ^ d e , o s A n 8 e l " Maria, 
pues recib.ó en el celo de su vientre, el piélago de tock 

fté £ / h e r m ° S U r a : d C u e r P ° a d e m a s del Salvador, 
o7n, c ? c n ?? m s , a n , e ' c o n t o d o s miembros, ór-
ganos e .mag.nables perfecciones, é infundida en él su 1 

(ó) S A i i ' . b r ' l ? h P r i ? ' r 3 3 ' a ' 4 ' W , S. Aug. de Agón Chrar. cap. M . 
W a . An,br. lib. 4 . I n c a l a , , cap. 6. S Aug. c p l s t . 3. Volut. 

(2 29) 
nobilísima alma, no á los quarenta dias, como en noso-
tros ( si dice verdad Aristóteles ) , sino en el mismo mo-
mento de la formación del cuerpo: todo lo qual dice re-
pugnancia á la sordidez, manchas é inmundicias, que 
traen su origen del pecado, el qual allí no hubo 0) . 

Jóv. He oído decir, que Jcsuchristo no tuvo alma, 
sino que el Verbo divino suplió las veces de la alma ra-
cional. 

Anc. Ese fué el error de los Arríanos y Apolinaris-
tas, condenado por las Escrituras, Concilios y Santos 
Padres M ; y si he de decir lo que siento en el particu-
lar, aun los mas ¡diotas perciben con claridad, que no 
puede haber perfefto hombre sin alma racional y carne 
humana. 

Jóv. No alcanzo como puede ser el cuerpo de Jesu-
chrísto verdaderamente terreno, diciendo S. Pablo, que 
fué celestial (3>. 

Anc. Si no fuera verdaderamente terreno, como lo 
es la naturaleza humana á que se unió, no hubiera muer-
to por nosotros en una Cruz, ni dado al género humano 
la salud eterna; por lo que el Apóstol habla de la Divi-
nidad, ó de la virtud formatíva del cuerpo de Jesuchristo, 
que fué celestial. 

Jóv. ¿ Porqué se unió el Verbo divino á la naturale-
za humana, y no á la Angélica, ú á otra qualquiera? 

Anc. Porque la naturaleza humana es la mas digna 
de todas las corporales criaturas, y se hallaba mas nece-
sitada de remedio, por causa del pecado original, de que 
estaba exenta la Angélica, la qual, aunque asuntible por 

( i) S. Joann. Damasc. lib. de Fide Orthod. S. Aug. cont. Peiilian. c. $. 
(a) S Epiph. hacrcs. 70. S. Aug. lib. de Haeres. Couc. Roaiau.Bllfl. 3 6 a . 

Alcxaodriu. aun. 373. (3) Epist. 1. ad Corinc, cap. i g . 



la D e i d a d , s u p e c a d o f u é i r reparable : qualquíera otra na-

t u r a l e z a c o n r e a , c o m o m c a p a z d e amar á D i o s , era L 

epta p a r a e l f in de la encarnac ión de l V e r b o 

u . % . * A q u é p p a " e s 9 d e l c u e r P ° h u m a n o se unió el 
H i j o d e l Eterno P a d r e ? " 

Anc. S e u n i ó sin d u d a a l g u n a al c u e r p o y á la a lma: 

a l o s q u a t r o h u m o r e s , s a n g u í n e o , flemático, colér ico y 

m e l a n c ó l i c o ; a los espíritus v i t a l e s , dientes, uñas y c a -

b e l l o s ; m a s n o al s u d o r , sa l iva y l á g r i m a s , por quanto 

estas p a r t e s e x c r e m e n t i c i a s , n o pertenecen á la integridad 

de l c u e r p o h u m a n o , ni se informan p o r e l alma racional 

ni q u e d a n e n l o s c u e r p o s g l o r i o s o s . 

Jóv. ¡ Q u a n t a s Personas h a y en Jesuchristo ? 

Anc. U n a , no d o s , d i v i n a y humana , c o m o decía 

N e s t o r i o , c o n d e n a d o e n el C o n c i l i o E p h e s í n o , por q u i -

tar á M a n a S a n t í s i m a , con tan pestilente d o é t r i n a , la 

a l ta p r e r r o g a t i v a d e M a d r e d e D i o s ( ' ) . 

Jov. ¿ Q u a n t a s natura lezas h a y en J e s u c h r i s t o ? 

Anc. D o s , divina y humana ; no una resultante de 

las « o s , c o m o a f i rmaba E u t i q u e s , en conseqüencía d e c u -

y o e r r o r se v . ó prec .sado á e n s e ñ a r , q u e Jesuchristo p a -

d e c i ó e n q u a n t o D i o s ; h e r e g i a q u e condenó el Conci l io 

C a l c c d o n c n s e ' ' ' « 

Jóv. ¿ Q u a n t a s v o l u n t a d e s y operaciones h a y en J e -
í u c h r i s t d ? 

Anc. D o s v o l u n t a d e s y d o s o p e r a c i o n e s , d iv ina y 

h u m a n a ; n o s o l o la d i v i n a , c o m o enseñaban l o s M o n o -

t e l i t a s , a r r o y o s inmundos d e la asquerosa fuente d e E u -

t i q u e s , los q u e también f u e r o n c o n d e n a d o s en la sexta 

S í n o d o g e n e r a l a ñ o d e 6 8 0 . 

Jóv. ¿ F u é Jesuchristo S a c e r d o t e d e s d e e l mistao 
instante d e su c o n c e p c i ó n ? 

(I) COK. Ephes. ap». 431- (a) . Coac. Chalcedan. a.™. 4 5 1 . . 

( 2 3 1 , ) ' . 

Anc. A u n q u e el A t e í s t a S o c i n o l e q u i t ó al S e ñ o r esa 

d i g n i d a d hasta e l dia d e su g l o r i o s a R e s u r r e c c i ó n , S . P a b l q 

afirma l o c o n t r a r i o ; y en e f e é t o s i e n d o el p r o p i o o f i c i o d e 

los S a c e r d o t e s o f r e c e r s a c r i f i c i o s , a p é n a s e n c a r n ó e l V e r -

b o , q u a n d o se o f r e c i ó á D i o s P a d r e , c o m o v í í t i m a , q u e 

había d e ser sacr i f i cada p o r l a s a l u d d e l o s h o m b r e s W . 

Jóv. ¿ P o r q u é e n las d i v i n a s E s c r i t u r a s se l l a m a J e -

s u c h r i s t o R e y , n o h a b i e n d o o b t e n i d o R e y n o a l g u n o en 

este m u n d o ? 

Anc. E l V e r b o d i v i n o h e c h o h o m b r e , filé R e y , en 

q u a n t o a l d e r e c h o y d o m i n i o , p u e s e r a e l S e ñ o r d e t o -

d a s las c r i a t u r a s ; p e r o n o en q u a n t o a l u s o y e x e r c i c i o , 

porque su R e y n o e r a esp ir i tua l y s e m p i t e r n o . 

Jóv. ¿ C o n q u é o t r a s p r e r r o g a t i v a s , d o n e s y p r i v i l e -

g i o s f u é a d o r n a d o J e s u c h r i s t o e n e l instante d e su c o n -

c e p c i ó n ? 

Anc. C o n la s a n t i d a d s u b s t a n c i a l , o r i g i n a d a d e la 

unión de l d i v i n o V e r b o ; c o n l a g r a c i a c a p i t a l , - q u e l o 

c o n s t i t u y ó C a b e z a d e l o s A n g e l e s y d e l o s h o m b r e s ; c o n 

la c i e n c i a d i v i n a , c o m o q u e e r a D i o s y h o m b r e ; c o n la 

a d q u i r i d a , in fusa y b e a t a , p o r l a q u a l , v i ó su sant ís ima 

a l m a d e s d e aquel instante, la E s e n c i a d e D i o s , las c o s a s 

p a s a d a s , presentes y v e n i d e r a s , l o s a r c a n o s de l c o r a -

z o n , y c o n el p e r f e Q o uso d e su e n t e n d i m i e n t o y v o l u n -

tad , m e r e c i ó l a g l o r i a a c c i d e n t a l d e s u c u e r p o . 

Jóv. D e s e o s a b e r , q u é e d a d tenia. M a r i a S a n t í s i m a 

q u a n d o c o n c i b i ó á J e s u c h r i s t o , y en q u é d i a se v e r i f i c ó 

ese Mister io . 

Anc. A l o s c a t o r c e a ñ o s y q u a t r o m e s e s d e su e d a d 

conc ib ió al V e r b o d i v i n o e n sus e n t r a ñ a s , d i a 2 5 d e 

M a r z o , en la C i u d a d d e N a z a r é t h , c u y a C a s a f u é t r a s -

(1) Epist. ad He'jr. cap. s. 

l a 



ladada por los Angeles de Galilea á la Dalmacla, y des-
pues á Loreto en tiempo de Celestino Quinto ('). 

Jóv. ¿ E n qué hora del dia fué saludada por el An-
gel nuestra Santísima Rey na? 

Anc. Unos Santos Padres son de parecer, que á las 
tres de la tarde; otros, que á la Aurora; pero la opinion 
que parece mas probable y conforme á la Iglesia, es que 
á la media noche. 

Jóv. ¿Concurrieron por ventura á esa admirable obra 
de la Encarnación, las tres Personas divinas? 

Anc. Todas tres concurrieron: el Poder dtl Padre en 
la formación del cuerpo, y creación de la alma; la Sa-
biduría del Hijo, en la óptima disposición y orden decen-
te y admirable de todos sus miembros; y la gracia del 
Espíritu Santo, en la pureza y santidad de tal concep-
ción, aunque solo la Persona del Hijo quedó unida á 
nuestra frágil naturaleza. 

r Jóv- ¿ Pues como se dice en los Catecismos, que el 
Verbo fué hecho hombre por obra del Espíritu Santo, y 
no por obra de la Santísima Trinidad? 

Anc. Porque así como las obras donde resplandece 
el Poder, se atribuyen á Dios Padre; y aquellas donde 
sobresale la Sabiduría, á Dios Hijo; así también las obras 
de Amor, como esta de la Encarnación, se atribuyen al 
Espíritu Santo, aunque todas ellas son comunes á la Tri-
nidad Santísima. 

Jóv. Si de esa unión hipostática no resultó Persona 
criada, Jesuchristo sería un hombre sin Persona, y nada 
humano por consiguiente, sino todo divina 

Anc. Repugnaba la Persona criada en Jesuchristo, 
estando allí la divina, por quanto todos los efetios, que 

£0 S. A ' jg . iij). 4. d c Trimtate. Theicei io. Baten. 

(333) , 
podía prestar la Persona humana, los causaba con la toa -
yor perfección la divina. 

Jóv. ¿Porqué habiéndose concebido Jesuchristo por 
obra del Espíritu Santo, no es, y se llama su Hijo? 

Anc. Porque no filé formado de su divina substancia, 
y semejante en la naturaleza; solo de Maria Santísima es 
hijo en quanto hombre, porque su cuerpo fué formada 
de su sangre, y procedió de ella, semejante en la espe-
cie (0. 

Jóv. Siendo la concepción de Jesuchristo obra del 
Espíritu Saíno, el cuerpo del Señor debia ser hermoso, 
robusto y agraciado, como lo fué el de Adán, criado in-
mediatamente por Dios, y yo por curiosidad, he leido lo 
contrario en las Escrituras y Santos Padres W . 

Anc. N o convenia fuese el cuerpo del Salvador de-
masiadamente hermoso y elegante, pues sus prodigios, 
maravillas, y séquito de los Discípulos, lo atribuirían los 
hombres á su gracia corporal, y no á la celestial y divi-
na: fué sin embargo, de una mediana hermosura, que 
era la mas conducente al fin de la Redención : la Escri-
tura y Santos Padres, hablan de Jesuchristo afeado en 
su Pasión. 

Jóv. Siendo Maria Santísima Madre de Dios, engen-
draría la Divinidad, ó debería llamarse Diosa. 

Anc. Así argüía el insensato Ncstorio, á quien res-
ponde San Cirilo, que no porque engendró la Divinidad, 
se ¡lama Madre de Dios; sino porque engendró á un Hom-
bre Dios, así como las mugeres se llaman madres, aun-
que no engendren la alma de sus hijos, que es criada por 
Dios, sino tan solamente el cuerpo. 

(1) Conc. Toletan. a. S. Joann. Chrisost. hom. a . in Simbol. Ion). 5. S. 
Aug ¡n Eochirid. tora. 3, cap. 40. (1) Isaiae 43. S Clem. Alex. lib. 6 . 
E x t r a » . Oiig. coat. Cels. l ib. 6. Tertul. l ib. de Carn. Cbi iet . 



Jóv. Si Jesuchristo estaba adornado de tantas gra-
cias y privilegios desde el instante de su concepción, ¿co-
mo yo he oido predicar, que aprovechaba en la sabidu-
ría en la presencia de Dios y de los hombres? 

Anc. Crecía en sabiduría, dice Santo Tomás, en 
quanto á los a ¿ios , no en quanto al hábito: esto es , de-
claraba cada dia mas los singularísimos dotes con que 
estaba adornado por la unión del divino Verbo , aunque 
por abstracción de especies, pudo aumentarse en Jesu-
christo algún hábito de ciencia <*). 

Jóv. ¿Qué hacia Jesuchristo en el vientrí de su San-
tísima Madre ? 

Anc. Estaba gobernando en quanto Dios los cielos y 
la tierra, y viendo en quanto hombre la divina Esencia, 
y en ella, todas las cosas pretéritas, presentes y futuras. 

Jóv. ¿ Porqué habiendo otros tantos medios para re-
medíamos , eligió Dios Padre la encamación de su uni-
génito Hijo? 

Anc. Porque ese fué el mas eficaz para manifestar-
nos las maravillas de su Omnipotencia; y en efeflo, un 
Dios-hombre, es mayor prodigio de su poder, que todas 
las criaturas celestiales y terrenas: para que hecho Dios 
visible, viniéramos en conocimiento de los invisibles atri-
butos de su Bondad, Sabiduría, Justicia y Misericordia: 
para satisfacer á Dios la ofensa infinita de aquella pri-
mera culpa, de que no era capaz ninguna pura criatura; 
y para fortalecernos finalmente en la Fe, corroborarnos 
en la Esperanza, é inflamarnos en la Caridad. 

( ¡ ) S Thom .3 P -1 1 1 a. * 

Exemplos relativos al Misterio de la Encarnación. 

Gobernando la Iglesia el Pontífice Simaco, se con-
virtió á la verdadera Fe Alamundo Rey de los 

Sarracenos, lo que sabido por los Hereges Eutíquianos, 
se fueron para él dos de éllos, con el fin de inducirlo 
con sofismas y falsedades al error, de que Jesuchristo 
no fué hombre y Dios juntamente , sino solamente Dios: 
Oyóles con gran paciencia quanto quisieron decirle, y ya 
cansados de hablar, principió él á contestarles de este 
modo: Sabed, Padres, les dixo, que me ha venido hoy 
una nueva la mas extraordinaria del mundo, y se reduce, 
á que en el dia de ayer murió el Arcángel San Gabriel 
en los cielos: no pudieron contener la risa los Eutíquia-
nos al oir disparate tan enorme, por lo que con la debi-
da veneración y respeto le dixeron: Señor, ese es ver-
daderamente un imposible, porque el Angel es inmortal, 
y á parte post eterno: Pues si Dios, replicó el R e y , es 
mas inmortal y eterno que el Angel, y este no puede mo-
rir por ese motivo, ¿ como había de haber muerto Jesu-
christo, si fuera solamente Dios, como decís vosotros? 
Por lo que creyendo unos y otros, que Jesuchristo mu-
rió, es preciso creer, que tuvo verdadera humanidad, y 
que solo en quanto hombre pudo morir, como de faño 
murió. 

Con cuyas razones los confundió, é hizo huir 
avergonzados de su presencia. In Vit. Sunrn. Pontif. 

Un cierto Oficial de Regimiento, Católico en el 
nombre, pero semi-Ateísta en la realidad (comohay mu-
chos hoy dia en el mundo) se solía reír de aquellos, que 
en reverencia del Misterio de la Encarnación doblaban 
las rodillas en tierra al oir aquellas palabras del Evan-
gelio, el yerbo se ha hecho carne, y ha quedado con 



nosotros. Sucedió pues, en cierta festividad, que cantan-
do en la Misa aquellas palabras del Símbolo, descendió 
de los cielos por nuestra salud, y encarnó en las ettira-
nas de Alaria Santísima, los que estaban en la Iglesia se 
inclinaron con profunda reverencia, quedando él en pie 
como acostumbraba, y riéndose de aquella acción tan 
religiosa y santa: pero ved aquí, que se aparece de re-
pente un Etiope, de estatura tan corpulenta, desmedida 
y formidable, que llenó de horror y espanto á quanto» 
estaban en la Iglesia, y dando al libertino una terrible 
bofetada, lo hizo rodar por los suelos un gAn rato, y 
mirándolo despues con aquel seño airado y furibundo, 
que es tan propio del Demonio, le dixo estas razones: 
desventurado é infeliz, ¿en tan poco estimas el que Dios 
se haya hecho hombre por tí, quando si se hubiera he-
cho por mi, me inclinaría mil veces hasta el profundo de 
los abismos? Acabadas cuyas palabras desapareció, de-
xando con el golpe y razonamiento, no solo instruido 
aquel hombre, sino también escarmentado. 

Inclinándose profundamente unas Monjas cierto 
dia de Pasqua al cantar aquellas palabras Verbum caro 

fattum est, en honor y reverencia de la Encarnación del 
divino Verbo, oyó Santa Gertrudis á Dios, que le habla-
ba de este modo: Todas las veces que alguno al oir estas 
palabras se inclina con humildad, y ánimo agradecido de 
que yo me dignase por un efe&o de mi misericordia, ha-
cerme hombre por él, otras tantas me convierto hácia su 
alma, ofreciendo á mi Eterno Padre al mismo tiempo to-
dos los méritos de mi Humanidad, por el doble aumento 
de su gracia y gloria. 

(23 7) 

C A J P X T U m V . 

Misterio del Nacimiento de Jesuchristo Señor nuestro. 

Jóv. ¿-L-'N qué consiste este Misterio ? 
Anc. En que despues de los nueve meses de haberse 

hecho hombre el divino Verbo en las entrañas de Maria 
Santísima, lo parió esta divina Señora en la Ciudad de 
Bethlén. 

Jóv. ¿Quantos nacimientos del Hijo de Dios venera 
la Iglesia Católica ? 

Anc. Tres: el eterno, por el qual procede del Enten-
dimiento de Dios Padre: el temporal, por el que fué da-
do á luz en quanto hombre por Santa Maria Virgen: y 
el espiritual, por el qual nace en nuestras almas por la 
gracia. 

Jóv. ¿Precedieron en las Leyes Natural y Escrita, 
algunas figuras de este sagrado Misterio? 

Anc. Muchas, y en gran manera prodigiosas. Prime-
ra: Adán, criado al sexto dia de una tierra virgen, figu-
raba a Jesuchristo, naciendo de una Virgen en la edad 
sexta del mundo. Segunda: Aquella hermosa Fuente, que 
salia del Paraíso para regar toda la superficie de la tier-
ra , representaba á Jesuchristo, saliendo del Paraíso del 
vientre de Maria, para fecundar la tierra de nuestros co-
razones con su gracia. Tercera: La Arca de donde salió 
Noe para restaurar al mundo, á la Arca de Maria Santí-
sima, de donde salió el verdadero Noe para redimirlo. 
Quarta: La Mano de Moysés, sana en el seno, y llena 
de lepra fuera de él; Jesuchristo incólume en el seno de 
su E t e r n o P a d r e , y reputado p o r u n l e p r o s o n a c i d o e n 



nosotros. Sucedió pues, en cierta festividad, que cantan-
do en la Misa aquellas palabras de! Símbolo, descendió 
de los cielos por nuestra salud, y encarnó en las entra-
ñas de Alaria Santísima, los que estaban en la Iglesia se 
inclinaron con profunda reverencia, quedando él en pie 
como acostumbraba, y riéndose de aquella acción tan 
religiosa y santa: pero ved aquí, que se aparece de re-
pente un Etiope, de estatura tan corpulenta, desmedida 
y formidable, que llenó de horror y espanto á quanto» 
estaban en la Iglesia, y dando al libertino una terrible 
bofetada, lo hizo rodar por los suelos un gAn rato, y 
mirándolo despues con aquel seño airado y furibundo, 
que es tan propio del Demonio, le dixo estas razones: 
desventurado é infeliz, ¿en tan poco estimas el que Dios 
se haya hecho hombre por tí, quando si se hubiera he-
cho por mí, me inclinaría mil veces hasta el profundo de 
los abismos? Acabadas cuyas palabras desapareció, de-
xando con el golpe y razonamiento, no solo instruido 
aquel hombre, sino también escarmentado. 

Inclinándose profundamente unas Monjas cierto 
dia de Pasqua al cantar aquellas palabras Verbum caro 

fattum est, en honor y reverencia de la Encarnación del 
divino Verbo, oyó Santa Gertrudis á Dios, que le habla-
ba de este modo: Todas las veces que alguno al oir estas 
palabras se inclina con humildad, y ánimo agradecido de 
que yo me dignase por un efe&o de mi misericordia, ha-
cerme hombre por él, otras tantas me convierto hácia su 
alma, ofreciendo á mi Eterno Padre al mismo tiempo to-
dos los méritos de mi Humanidad, por el doble aumento 
de su gracia y gloria. 
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C A J P X T U m V . 

Misterio del Nacimiento de Jesuchristo Señor nuestro. 

Jóv. j l - ' N qué consiste este Misterio ? 
Anc. En que despues de los nueve meses de haberse 

hecho hombre el divino Verbo en las entrañas de Maria 
Santísima, lo parió esta divina Señora en la Ciudad de 
Bethlén. 

Jóv. ¿Quantos nacimientos del Hijo de Dios venera 
la Iglesia Católica ? 

Anc. Tres: el eterno, por el qual procede del Enten-
dimiento de Dios Padre: el temporal, por el que fué da-
do á luz en quanto hombre por Santa Maria Virgen: y 
el espiritual, por el qual nace en nuestras almas por la 
gracia. 

Jóv. ¿Precedieron en las Leyes Natural y Escrita, 
algunas figuras de este sagrado Misterio? 

Anc. Muchas, y en gran manera prodigiosas. Prime-
ra: Adán, criado al sexto dia de una tierra virgen, figu-
raba á Jesuchristo, naciendo de una Virgen en la edad 
sexta del mundo. Segunda: Aquella hermosa Fuente, que 
salia del Paraiso para regar toda la superficie de la tier-
ra , representaba á Jesuchristo, saliendo del Paraíso del 
vientre de Maria, para fecundar la tierra de nuestros co-
razones con su gracia. Tercera: La Arca de donde salió 
Noe para restaurar al mundo, á la Arca de Maria Santí-
sima, de donde salió el verdadero Noe para redimirlo. 
Quarta: La Mano de Moysés, sana en el seno, y llena 
de lepra fuera de él; Jesuchristo incólume en el seno de 
su E t e r n o P a d r e , y reputado p o r u n l e p r o s o n a c i d o e n 



(»3«) 
e! mundo: y figuraba en fin, la Vara de Aaron, florida 
y fruítuosa sin el humano auxilio, á la Flor de Jesuchris-
to , nacida de la Vara de Jesé, que es la Virgen Santa 
Maria (')'. 

Jóv. j Qué sentís acerca de las Sybilas , y de sus 
profecías relativas al nacimiento del Salvador del mundo? 

Anc. Doce, fueron las Sybilas, según hemos hallado 
en los Historiadores, la Pérsica, Líbica, Sammia, Erí-
tréa, Délfíca, Frigia, Cumana , Helespóntica, Cuméa, 
Tiburtina, Agripa, y Siméa; cuyos oráculos acerca dd 
nacimiento de Jesuchristo, los admite San Bernardo, con 
otros muchos Santos Padres W . 

Jóv. ¿Podré creer con seguridad esos prodigios de 
naturaleza , que refieren Nicéforo, Suidas, Cedreno y 
otros muchos (?), de que en el nacimiento del Señor ;e 
arruinó el Templo de la Paz en Roma; cesaron los orá-
culos de los ídolos; se le manifestó á Augusto por una 
Sybila una Virgen con su Niño en los brazos; manó una 
fuente de aceyteen Roma, y se vieron por último tres 
Soles convenidos en uno ? 

Anc. N o merecen fe alguna esos enunciados porten-
tos, pues no habia en Roma tal Templo de la Paz en 
tiempo del César Augusto, quando mucho despues lo 
construyó el Emperador VespasianoW : los ídolos de 
Delfos, según Suetonío y Eusebio, daban sus respuestas 
en ese tiempo (5): la Cuméa, última de las Sybilas, murió 
en tiempo de Tarquino el Soberbio : y los otros dos 
privilegios se verificaron quarenta años ántes del naci-

, ( 1 ) Gepes, cap. » , K x M - . c a p . 4. Isaías .7 & 5 3 Nti:n. 1 7 . S . A u g . lib. 
l a . conr. PajV;[ ' (1) S. He™ i iriPros. Naiivic . (3) Nic.:ph lib. t. Hi¿r. 
EcCles. cap. 17.* (4) ' Joseph, l ib. 7 . de Bel. Jini 1 4 . Sueron. in Vespa ' 9. 
P i i n . i i b . 3 4 3 7 l Hierbo io cap. 3 . Joel, ( s ) S u e t . i n v i t a Neroni. Eiiseb. 
l ib . a d e V i t a Constant, cap. (6/ Solino Polis««: 

miento de Jesuchristo<0 (según algunos); mas Santo 

Tomás se inclina á su creencia w -
Jóv. Si á la segunda venida del Salvador han de pre-

ceder, según el Evangelio, señales magnificas y terri-
bles, ¿como he de creer y o , que á la primera dexasen de 
preceder grandes prodigios? 

Anc. Unos fueron de parecer, que en aquella hora 
misma murieron de repente todos los Sodomitas; otros, 
que aquella noche fué tan clara como el d ía , y que 
abriéndose la tierra por muchos lugares, penetro la luz 
hasta los Padres del Limbo; alguno otro, que en España 
se vió una Nube en forma de Columna muy resplande-
ciente y hermosa; y que el dia siguiente al nacimiento de 
Jesuchristo, resplandeció el Sol mas que otros dias; y mu-
chos finalmente fueron de sentir, que en la noche de .Na-
vidad cayeron destruidos muchos ídolos del Egipto, y 
que las Viñas de Engadi se vistieron de flores y de fru-
tos. Pero dexando aparte esos prodigios, para evitar la 
censura de tanto Pirronista, que califica el vulgo igno-
rante por críticos, prueban la Deidad del reciennacido, 
los Angeles cantando gloría en las alturas; los Magos 
que adoran; los Mártires que lo confiesan; y una Virgen, 
que lo concibe y pare, sin detrimento de su integridad y 
pureza (3) • 

Jóv. ¿Donde nació el Hijo del Eterno Padre , en 

quanto hombre? 
Anc. En Bethlén, llamado antiguamente Ephrata, 

distante seis millas de Jerusalén, y treinta leguas de N a -

( l ) Baron, in Apparat ad Ann. E c c l e s . loc. c i t . F u s c b in Chron. Orosi. 
lib. (i. rap. 18 (a) S . T h o r n 3 p. q. 36. a. 3 ad 3 . (3) S . Epiph. S . 
Vincent Ferr. S Joinn. Damasc. Si l**ir . Natal . A l e s , a p u j Anton. Lover'a. 
S . A m b r . l ib. a . in Lucaal . Herol. torn. I . pag. 2 5 7 . fiarrad, tea», i . lib. 1 8 . 
cap. 13. S, Birgit . l ib. Kcve lauonum. 
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zareth, Ciudad antiguamente famosa por haber sido cuna 
de David y hallarse enterrada en sus cercanías la her-
mosa Rachel; pero un lugarejo al presente poilado de 
Faaores, que apenas llegarán á cien personas t e . . . 

jov. Conocido Jesnchristo aun en las Escrituras con 
los nombres de Nazareno y Galiléo; creo yo es mas fun-

c¡m¡emo°P l m 0 n ' * * N a z a r e i h M e l 1 ¡ W de su na-

V J * ! ¿ J w T b a p r n f c r i z a d o P o r Michcas , qoe en 
Bethtón había de nacer el Redentor del mundo: por to 
que debes estar entendido, en que no por la razón que se-

S t i A m i u a y G a l i l e o ' s ¡ n o P a r a •^«ifcar 
(dice el Angélico.Doaor) el lugar donde -habitaban sus 
Padres, y el de su educación, al qual llamamos nuestra 
Patria vulgarmente ( ' ) . 

Jóv. Cdnvencídome habéis sobre el lugar del naci-
miento de Christo; pero quisiera saber,«como descen-
dentes de David, esos santísimos Esposos, .'se hospeda-
ron en casa d e algún pariente, y en ella se verificó par-
to tan divino. , 

Anc. No había quedado á la Reyna de los Angeles, 
m a han Joseph pariente alguno en la Ciudad de Eeth-
• en-, quando se vieron precisados á retirarse á una caba-
lleriza, hasta evacuar el asunto que los conduxo allí, en 

•cuyo intervalo de tiempo, se cumplieron aquellos dias tan 
dichosos en los que María. Santísima habia de dar á luz 
al deseado de todas las gentes Í3). 

J'JV- ¿Qué motivos tuvo el Señor para nacer en un 
tugar tan inmundo y despreciable ? 

Anc. Nació en la estrechez de un establo, para pre-

venirnos muchas mansiones ert ^L,cielo: $«tfl «OíCuaroos 
también á despreciar el'mundo, y la falsa gloria d d lu-
gar de nuestro nacimiento: para cumplir Iss vaticinios 
de los Profetas; y -para dainpe á.etiiendex.p<3rúltrai«>, 
que no tenemos aquí Ciudad permanentó, sino qiwR-so>-

mos peregrinos, como todos nuestros P a d r e s . - >••> 
Jóv. ¿Qué significa aquella plenitud de,tiempo, en 

la qual dice el Apóstol, que nació el Salvador del mun-
do « . 

Anc. La universal tranquilidad y paz que. gozaba 
todo el orbe, al manifestarse en él el encarnado Verbo;, 
y que se aproximaba el término de las setenta semanas 
de Daniel, y de todas las predicciones de ¡los Profetas,, 
y que conseguía el mundo el fin para que fué criado. 

jóv. ¿ Qué fin tuvo el Señor en elegir tún tiempo de 
tanta paz para nacer en el mundo? > 

Anc. Así como naciendo de una Virgen ( como se 
explica el Venerable iBeda) manifestó* quaato.le agrada-
ba la virginidad y .pureza; así también,. naciendo en 
tiempo de paz, nos dió á entender su divina Mageslad 

i quanto se complace en esta virtud. 
Jóv. 1 Precedió por ventura alguna noticia de esa 

gran tranquilidad, paz y quietud,'que habían .de verse 
:®el.raunjM>2 -s hiib v t?9'idmod ¿olabíoiít aamttEto» 

Anc. Las Sybilas la anunciaron en diversas Provw-
cias y Rey nos , de cuyos oráculos tomó el siguiente ver-
so el Poeta: 

Jam redit-SS Virgo-, redeunt Saturnia IfegnaM . 
Jóv. Yo.he llegado á sospechar, sisería una-casuali-

dad él parir María Santísima á Chfisto en Bethlén, quan-

•(1) «. Hieran, eoist. t j & 18. ad Marcel V . Red. lib. de Loco sarf lo 
cap ». P a l m . 3». ¿i>>sc -ad Hebr, cap. 13. (a) Epii i . ad Galat. cap. 4 . 

Í3) Virg egioga 4. io Bucol. 
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Anc. Así parece, según el limitado concepto de los 
hombres; pero el Señor, que tantos siglos ántes hato 
anunciado porb„ca de Jacob y de Michéas, que quitado 
el cetro de Judá y trasladado á un alienígena, como lo 
fue Herodes, había de nacer en Eethlén el Mesías, con-

promesas W 0 M V C n O ' , a V e r d a d d e * » 

. P ° r q U é d C é s a r A u « u s t 0 ' mudando matricu-
lar á todas las gentes sujetas al Imperio Romano, no fué 
castigado por Dios, quando David tuvo tanto que pade-

f f P ° r T « descripción que mandó hacer de solo el Pue-
blo de Judá ? 

Anc. E l idólatra y perverso César Augusto, fué co-
mo otro Asuero, indigno de la presente corrección, y 
por lo tanto, llenos ambos de felicidades terrenas; pero 
David , como fiel hijo, fué castigado por Dios en el mun-
d o , para preservarlo de eternas penas, y llenarlo de feli-
cidades en el cielo W . 

Jóv. 4 En qué estación del año nació el Señor de la 
Gloria 4 

Anc. En el Invierno, para encender en su amor los 

error tó? * l o s h o m b r e s > 7 disipar las tinieblas del 

} d e mucho regocijo para el Christianísmo, 
este día de la Natividad del Señor ? 

Anc. No debe darse lugar á la tristeza, dice S. León 
M a g n o , quando nace la vida; y en efeíto, se alegraron 
en este día los Angeles, viendo abiertos los cíelos, y re-

paradas sus ruinas; los Justos, porque se acercaban a la 
palma; los Pecadores, porque fueron convidados al per-
don desús culpas; y los Gentiles, porque fueron llama-
dos á la vida. . 

Jóv. ¿Qué Ministros asistieron a esa gran tuncion 
del glorioso nacimiento de su Señor ? 

Anc. Como donde está el R e y , está toda la Corte, 
ya se dexa entender, que estando el Príncipe de los cielos 
en aquel pequeño foramen de Bethlén, allí también estu-
vieron todos los Angeles, para adorar y glorificar su 
temporal nacimiento, anunciando gloria á Dios en las 
alturas, y paz en la tierra á los hombres de buena vo-
luntad ( ') . , , _ . 

Jóv. ¿Qué contemplaba la Reyna del Empíreo, en 
aquel mismo punto en que parió á Jesuchristo Señor 
nuestro? 

Anc. Así como Adán quedó en éxtasis, considerando 
la obra de la Creación, quando de su costilla fué forma-
da E v a ; así Maria Santísima, pariendo al segundo Adán, 
estaba arrebatada en una altísima contemplación de la 
Redención del género humano M . 

Jóv. ¿Qué edad tenía esa divina Señora, quando 
parió al Salvador del mundo? 

Anc. Quince afios, no doce, como dice Harduino, 
ó trece, como afirma Keplero, Henschenío y otros mu-
chos. 

Jóv. ¿ Conoció la Reyna de los Angeles la proxi-
midad de su divino parto? 

Anc. L o supo por divina revelación, no como R a -
chél y Rebeca por los dolores que precedieron, y que á 
la una quitaron la vida en el parto; pues dió á luz al Hi-

(i) Episi. ad Heb. cap. i . (a) Geno. cap..a. 



¡jí> fie la diestra, que es Jesuchristo, con sumo gozo v 
alesna. & "> y 

Jóv. Afeuna dificultad tengo en asentir i esa doflri-
na, quando Maria Santísima, como hija de E v a , quedó 
como todas las demás, sujera á la pena impuesta á su Ma-
dre, de parir con dolor los hijos. 

Anc. La tierra de los Sacerdotes de Israel, exenta 
de tributos, figuraba á la tierra Real, Sacerdotal y purí-
sima de Mana Santísima, exenta de los tributos, de la 
m.tkhcton, culpa y pena de las demás hijas de Adán M. 

Jov. ¿Qué sacramento encierra la hora de media 
noche, en que quiso nacer el Salvador del mundo? 

Anc. El manifestar la incomprehensibilidad de su 
bondad y misericordia en este Misterio; quando el que 
no cabe en otro lugar que en el seno de su Eterno Pa-
dre, se estrechó en el vientre de una Virgen; quando el 
que es el fin de nuestra peregrinación, quiso ser peregri-
no entre los hombres; y el qoe se sienta sobre los Que-
r u b e s , es medio entre el Padre y Espírkn Santo, y vis-
te los linos de los campos, mejor que se vrttia Salomón 
en el colmo de toda su gloria, es colocado en un pese-
bre, puesto enmedio de dos animales, y embuebo en unos 
panales pobres, pero aseados y limpios W . 

Jóv. ¿Como pueden ser signos manifestativos de ja 
Palabra: eterna , un Iníknte-sin palabras; del Inmenso, un 
establo y unos pañales; y dei que tiene su asiento en los 
Cielos , un pasebre de bcstks? ¿ N i que tiene Dios que 
ver con cuerpos de niños, lágrimas- y peregrinaciones ? 

Anc. Mucho, y en gran manera, pues si ántes se ma-
nifestaba,tan terrible, que hablando á Adán, huye, y 
llenp de pavor se esconde; oídas sus voces en-Sinai te-

< t J ' c *»• ' 7 - t t o 3 H 6>l. » « t a . 93, M a « h . c T T 

(245) 
me morir el Pueblo de Israel; y con unas pocas palabras, 
que dirige á Samuel, hace temblar á Helí, y llena de es-
panto á las Tribus de Jacob; ya hecho tierno y delicado 
Niño el antiguo de los días, todas son dulzuras, benigni-
dades y misericordia?; y á la manera que David, Sansón, 
Débora, Judíth y Gedeón , con unas armas despreciables 
postraron á Goliath, Phiüstin, Sisara, Holofernes y Ma-
dian; á ese modo, el novísimo de los hombres, con las 
débiles armas de su desnudez, lágrimas, humildad y po-
breza, destruyó el Reyno del pecado y riel Demonio, y 
encendió en su amor á todo el uni verso ('). 

Jóv. ¿ En qué año nació el Redentor del -género hu-
mano? 

Anc. A los quatro mil años de la Creación del mun-
do; del Período Juliano quatro mil setecientos nueve; de 
la Olimpiada ciento noventa y tres, el año quarto; de la 
fundación de Roma, setecientos quarenta y nueve; de la 
Corrección Juliana, quarenta y uno ; del Imperio de C é -
sar Augusto, quarenta; del Reyno de Herodes, treinta y 
seis; y el veinte y cinco de Diciembre mediada la noche, 
para iluminar, como dice Zacarías, á los que estaban sen-
tados en tinieblas y sombras de muerte'1). 

Jóv. ¿ Qué hizo Maria Santísima despues de haber 
parido á su Santísimo Hijo? 

Anc. Le puso la tónica inconsútil, que había traba-
jado por sus mismas manos, y despues lo adoró, besán-
dole los pies como á su Dios, las manos como á su S e -
ñor, y el rostro como á su hijo queridísimo. 

Jóv. ¿Donde reclinó nuestra Señora á aquel tierno 
Infante que había parido ? 

(1) Gen. 3. E j o d . 16. 1 Kcg. a & ¡1- Judie. 5 & 16. Judilh. 13. lsai. 9-
(aj Caaticum Záchariae. 



(246) 
Anc. E i Tálamo de este verdadero Salomon, D 0 

tueron los cedros del Líbano, sino un establo de bestias-
jas columnas de plata y reclinatorio de oro, el pesebre-
los Reales vestidos, unos pobres trapos; y los Fuertes que 
le guardaban y defendían, un Buey y un Asno (0. 

Jóv. ¿ A qué vino el poner á Jesuchristo en un pe-
sebre , quando descansaría con mas gusto y dulzura ese 
hazecito de mirra en el gremio de su divina Madre, que 
en los mismos Tronos y Serafines del cielo ? 

Anc. Como Adán en el Paraíso, Heno de honor y 
gloria, se hizo semejante á los jumentos por su soberbia; 
Jesuchristo, que venía á satisfacer su pecado, despues de 
estar en el Paraíso del vientre de Maria, quiso ser colo-
cado en el lugar de las bestias W. 

Jóv. ¿ Podré creer sin escrúpulo, que el Niño Jesu-
christo fué puesto en un pesebre enmedio de dos anima-
Ies? 

Anc. Aunque Iirasmo con otros Novatores son de 
opinion contraria; pero es constante y perpetua tradición 
de la Iglesia y de muchos Santos Padres, que un Buey 
y un Asno rodearon el pesebre de Christo(3). 

Jóv. Es regular que ese delicado Niño llorase y sus-
pirase en aquel duro pesebre, como los demás recienna-
cidos infantes. 

4 w . Así como Adán salió llorando del Paraíso, así 
Jesuchristo entró llorando en el mundo, pero lágrimas de 
amor y de dulzura, como las que derramó Joseph sobre 
sus hermanos, para que con toda confianza nos llegue-
mos á él, le adoremos y sirvamos <+). 

. í 1 ' . Camic . Canlicor. cap. 3. (a) Genes, cap 3. Psalm. 48. Cant. Can-
ticor. cap 1. (3) Erasm ¡n Not. ad Himn. Pradent. S Hier. S. S. Grcg. 
J M I . & Nte. apud-Baron. s t ó Chrisl. 1 : ( 4 > Genes, cap. 45. 

(24?) 
Jóv. ¿ Q u é diferencia h a y entre e l nacimiento de J c -

suehristo, y el d e los demás h o m b r e s ? 

c ¿ M a w % f k 4 > 6 n ¡ t a la distarida* que s s versa1 entre unos 

y otros-nacirpientos ; y así-bástete saber, que 'ningin» fem'-* 

hre pnede e leg i r .e l l u g a r , t iempo, y Madrie V i r g e h p a r á 

nacer, como e l ig ió Jesuchristo Señor nuestro. 

Jóv. ¿ E s d e f e , que M a r i a Santísima q ú é d ó V i r g e n 

djspues.de haber par ido á J e s u c h r i s » ? <nt • f . v i - n . 1 

Anc. H e l v i á i o l a r e c o n o c i ó ' V i r g e n ántes d e l p a r l ó j 

y en e l -parto mismo; p e r o no despues , p o r q u á r i r o tiiv'ó; 

dice este hombre destemplado, otros h i j o s , y perdió lá 

virginidad; contra c u y o H e r e s i a r c a , E b i o n ; C e r i n t o , J o -

víniano y C a i v i n o , . d e f i n i ó la Ig les ia l a V l r g i i i i d a d d é 

Maria Santísima ántes del p a r t o , en «I parto y después 

del parto ( ' ) . 

Jóv. Quisiera saber ¿ c o m o f u é ese parto d é M a r í a 
Santísima? -¡.- l 

Anc. L a raugerquando p a r e , d i c e el E v a n g e l l d , se 

entristece y angust ia ; pero el c o r a z o n y Carhe d e M a r r á 

Señora nuestra , se alegraron en D i o s v i v o , q u a n d o par ió 

á Jesuchristo. M a s c l a r o : así c o m o la Estre l la despide d é 

sí el r a y o de l u z , sin detrimento y diminución d e su c l a -

ridad , belleza y h e r m o s u r a ; el S o l penetra un cristal sin 

quebrantarlo, ántes bien l o hermosea y clarif ica; y el ver-

b o mental se concibe y pare sin detrimento del inte l igen-

te , ni corrupción a l g u n a ; así la Estrella d e la mar M a -

f i a , . p a t i o a l verdadero S o l d e J u s t i c i a , sin d a ñ o d e su 

integridad >'2). 

Jóv. A u n no p u e d o comprehender t o d a v í a , c o m o un 

E-Vi í , a ¡ J e T 7,' S- iíb" H w s- cap. 3- Jcann. cap. ConcÜ. 

L a 



hijo pqede.salir ..del vientre de su madre sin damnificar JD 
integridad y pureza. 

A n f . Inconstante en laS:Escritnras,.que Jesuchristo 
entró á ver á sus ©tedpulos, penetrandose-por fas-puef. 
tas cerradas del Cenáculo; y que sálió dél'sepolcroel 
dia de su resurrección, penetrándose asimismo: por tu 
losa, sin lastimar aquellas, ni quebrantar á ésta: pues de 
esta misma manera'se penetró Jesusipor el.vientre de:su 
divina Madre, et» virtud de un milagro estupendo'de la 

p r e p o t e n c i a , sin causar' el mas mínimó detri-
inentpásuintegridad-W f l 

jóv. 5¡ep)pre he estado con el deseo de saber ¿por-
gué quiso; n^cer de una Virgen el Redentor-de) mtnttfo? 

4jic, . Para:qtie así como ipor una Virgen, qae'fué 
E v a , se ministró el veneno y la muerte á todo el género 
humano; así también por otra, que es Maria , se le mi-
nistrara la salud y la vida (') . 

Jóv. ¿Pprquó no .nació, el : Señor a l ' principio del 
mundo, ó al fia de los siglos, como pudo hacerlo? 

Ana N o nadó al pr indpio, para dar tiempo á los 
hombres á que conocieran sus errores, ignorancias y-mi-
r r i a s , y¡ suspiraran por el remedio; y-, porque también 
era;correspondiente á la Magesrad del quevéniá, el stt 
anunciado ántes por los Profetas; ni difirió'tampoco-sn 
nacimiento hasta el fin del mundo, porque no convenía 
tanta dilación á la salud sempiterna de los hombres.' 

i era aquél-ésiablo de-bestias,'doflde 

se dignó nacer el V e r b o humanado? 

Anc. U n a c u e v a cortada en lo v i v o de un peñasco, 

y situada en la parte extrema meridional de la Ciudad de 

Bethlén , en c u y a abertura había un pesebre formado de 

' j - L i c i i L 1 ! t i .<••'>".'.' ; . , i " ' " t o " .-•"••••J •'•:•. . ' , - • : • ' ' . " • » ' . . 'L 

( ' ) O e m a . csp. a. (1) Mf . i t iu .cap . a i . Jrann. cap. do. Genes, e j . 

la misma piedra, d o n d e r ^ M a r i a Santísima^ N i ñ o 

el S ' m i e n S del Salvador en la Ciudad de David, don-

y " « J M S 
fué San Gabriel el que á medía noche aphrecro a los 
r i t i e s e n l " Torre de E d é r , donde en otro tiempo , 
m u e S ^ a p a c e o t ó Jacobsus ganados, y este m. -
mo a ^ S a m b í e n á Ana y Simeón, segtm dicen a l -

1 . Santo Tomás diae^o-contrario «1». • 
^ ^ S í ^ n t ó e l Angel á . ^ ^ P a s f o -
tes^V no í los Príncipes, Escribas y F a r i s é o s d ^ r a , 

Anc Porque agradan- i Dios mas. ta* pobres' hutml?-

^ f q u e ¿ r icos-berbios é 

D e la señal que dió^el'Angel á ¡ O t P a s t o r ^ 
i n f i e r o . y o , que temió, si no lo hubíerahecho as, , e l qup 
no creyesen el Misterio que les anunciaba. ' 
y /IriL N a f r é 1 ese'el: motivo^ smd el d e ^ u e D i o s . 

q u í n S p r o m i i * ta* á 

Vi olar de é l , solia darles de antetaano un s ignof í to d é l a 
verdad d e sus promesas, como i ^ , d , o c l o d d 
Vellocino; á Ezechías el retroceso :del S o l ; á ' - A o t e fa 
J S e fuera.de su beúfeplácíto-, y á' Moysés • aquella 

, V a « tan particular y .prodigiosa; ¡quanto'fflejor ahora 
q T v e m a á dar libertad con su misma sangre a todo el 

n X al raso, se infiere cott claridad, que no n a c o el 

cap. 3 6 . E M d . 34-

fcaúe 



el 'iempo mas cómodo <"« « 

sereno los hombres y anim d e T P a r a p c r n B f t a < *> 

¡ S á t e a ¡ f e S p e . 
y otros diversos R e ¿ U l " »""marca 
»"«an los ganados ï n e Z j Z T V ™ y 

jor ea la J u d é a ^ e 1 * * 
deesas asperezas del W i e r n o " ) P * h a l , a t , b r £ 

fâ £ pa sados - s 
C H R L S T I A N O S ^ S P Í A ^ - S I U 0 * ' 8 6 ' 0 " 

genes contra Celso ° e f l " i e s ' « dice Orí¿ 

¿ l í n e a £ e S S K 
Eterno ? E s t e n o de nacer el Verbo 

j u a f & u u W ^ v ^ í f p 3 ' S i n > Isabil, S. 

después J e Z ^ l T " ' ^ ^ ? 

-os, como &LvÉLd%eiífr£e:ro7prn 
grande abismo n u a S f 1 a b r ' e J r 0 n , a s Fuentes del 

neficios y pWv , e ? o S s i e l ' " " " " S d e e s I U P e n d o s 

donde sanaban 2 h o ^ S ^ ' d e e " ° S , a P i s c i n a ' 
dades (3). 0 e " 5 r e s d e género de enferme-

^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ . » ¡ ' i W » . am,. i r . ;Chi tar .Mtu. 

jifo.- ¿ Q u a n t o {perón los Pastores, que adoraron i 
Jesuchristo? v . , 

^nr. Tres, los que estaban con sus ganados, aonae 
Jacob apacentó los suyos, como queda dicho} y para 
'memoria del milagro, se edificó una Iglesia con el titulo 
de los tres Pastores, en el mismo sitio dónde se les apa-
reció'él Angel , co'nrtrafif-foá San Gerónimo. . 

J h ¿ E s muy antigua en la Iglesia la celebridad de 

este Misterio? 
Ave. Desde los primeros siglos del Christianismo 

comenzó á celebrarse ese dia tan feliz y dichoso par a el 
mundo, cuya festividad es tenida por trádicioiV Apostóli-
ca, según afirman los Sántcis Padres ('). 

Jóv. ¿Porqué se.dicen tres Misas el primer dia de la 
Pasqoa de Navidad" 

- ; Anc. Para representar los tres nacimientos de Jesu-
christo, el eterno, de Dios Padre; el temporal, de Maria 
Santísima;y el espiritual, en las almas de los Justos; y 
también los tres tiempos de la L e y Natural, de la L e y 
Escrita, y de la L e y de Gracia. 

Jóv. ¿ Qué Heregés impugnaron con mayor atrevi-
miento y desvergüenza este Misterio del nacimiento de 
Jesús? 

Anc. Aünqne són muchos, pero los principales fue-
ron Ebíon y Cerinto, que negaron la Divinidad de Jesu-
christo; Cerdon, que afirmó no ora hombre; los Mani-
quéos, que su cuerpo era fantástico; Valentino, que era 
celestial; Nestotio, que tenia dos personas, divina y hu-
mana; Euriqu.eSque la Humanidad se convirtió en la 
Divinidad; Arrio y Apolinár, que tomó cuerpo, no alma; 
y Macario, qne solo tuvo voluntad divina. 

(1) S.Joan». Chris de Lods SaüOú. A l t » Flac. cap. i . de Diviu.Oi?c. 
S. Hieras, epin. ad Maicelaia. 



• Ex-emplos relativos al Misterio del Nacimiento 

del Señor. -••••>", 

ACierto M e r e c e r de Consiantínopla, bastantemente 
limosnero, ofreciósele hacer un Viaeeconsus^iier 

cartcias, y no f i a n d o quien.lo fiase c o n K g ^ 
e ofrecía.gran porción de géneros por Ü m 2 j o t $ ? 

le dnc> s, quena por fiador á Jesuchristo su ve S o ' 

fio' o T W W F M « M » ^ a e n t ó n c « e J í S 
3 ? T o l o f i * S i n ° P Q r M W £ hijo 

feif 7 n a c i d ° . e " como yo 
ñau en Constantinopla; pero por entender, que fué un 

Profeta de sraeI,,yengo en ello, y lo acep " "por 
fiador: fuémnse los dos para la Iglesia, y hecho el trato 

y e Mercader se par,,6 al Ínstame. para.Su destino, con 
los referidos e feoos , de cuyo giro, le resultaron unas ga-
nanoas m u y , p ^ ^ b i e s : sucedió .pues,, que detengo 
éste en os negoaos efe su qonxercio, le era ¿posible en-

v e g a r el d« lt¡ro 4 »«„bienhechor en ei dia señalado, cu™ 
acaecimiento le t e n í a n gran .manera atormentado el es-
ptr.tu mas por eí fiador que habia dado, q Q e por el 

a m l Z n 7 ' 7 T a s i . ^ ^ a . e n t f e diversos « n s á -
mientos, quartdo le o c u ^ ó </W ' a n g u l a r , que ^ p u e -
de menos We.baber sido ¡aspiración' 
una carta al Judio dándole relación de la ^ t a n e j a en que 
se hallaba, y cerciorándolo por ella, de que con su fia-
dor ie rejmtta todo su„débito-, m e , % de fado con eí S L 

christo, Icdixo de esté « f & ñ o r , R u e s ^ & S r 
grandes prodigios y maravillas, quando es demuestro 
neplaato, la necesiisd én^ue m e ^ M o p j e o t l ^ a á pe^i-

rbs hagais una para Vos muy pequeña, pues va en ella mi 
crédito, y á V o s que quedasteis mi fiador principalmen-
te os pertenece, el que el dia de hoy, que se cumple el 
plaió, sé entregue el dinero á su dueño; Señor sois del 
mar y de los vientos , y así á Vos encomiendo este nego-
cio: acabada esta deprecación, arrojóla arquilla al mar, 
la qual llegó aquel mismo dia á Coñstantinopla,^ .^wrájvi 
dóse á fa puéítá de la casa del'Judío q-je estaba próxima 
al mar, sScó éste el dinero que habia en ella, no haciendo 
caso de los papeles, y la arrojó debaxo de la cama: pa-
sado algún tiempo, llegó el Mercader á la referida Ciu-
dad, y viéndolo el Judio, le d¡xp;: ¡Christianu, y quan 
falto éife de ' terdad!\Pues replicó el Mercader, no 
has-réetbido acaso tu diti,ero? N o he recibido tal cosa, 
respondió él Judio: llevóle éntónces de la mano, y pues-
to delante del Christo que quedó por su fiador, habló el 
Mercader dé este fnódo: T u , Señor, sabes, que envié el 
dinero' á este hombre el mismo dia que se cumplió lo 
tratado entre nosotros: Es verdad, dixoel Señor cruci-
ficado, él lo sacó de una arca pequeñuela, que está baxo 
de sú cama al presente. Sorprendióse aquel hombre con 
Semejante milagro,y yendo los dos para su casa, l e y e -
ron lá cart.i del Mercader, que por descuido quedó den-
tro de la arca, con cuyo contenido quedó satisfecho de 
la verdad que le decía; y en fuerza del prodigio, y co-
loquios que tuvieron los dos acerca de las misericordias 
del-Señor, se convirtió el Judio á la verdadera F e , y re-

tónoció,1 Veneró y confesó á Jesuchristo por verdadero 

Dios y hombre, concebido por obra del Espíritu Santo, 
y nacido en Bethlén de Santa Maria Virgen ántes del 
parto; en el parto, y después del parto. 

Estimulada cierta Religiosa de una pasión v i l , 
infamé y cruel, resolvió abandonar el Convento, y en-



f M w * * * * exccm6¡, 
puchos anos, a. cabo í ón ' 
Pastor con ,JoV b e n i g n j í ^ ' « / a el g g 
perdida, le ííovió e c ^ a z 0 n ™ í ^ t r i a d a v 
Convento, é hiciese S 5 q U £ s e V°1 viese á sí 
« á tantas ¿ W ^ « r e s " 
as m& eficaces p r a é } i c ó 

^ ' r a c i ó n tan santa I £ á d e b i d ° 
^ el que se portaba c o ñ T o X Z Z l ' ?>naster¡o, 
correspondía á una M o n j a S S l ^ ^ » 
á sus hermanas: mas como el J T r " b a l i z a d o 

ff; y tóSÉ ? Rria de D¡oí« 
pero sin consuelo; p t i e S S j ^ 1 5 ? >' ^ÍWaba, 

Dios, y penas rigurosas^rf ah ' r i ü a 

ver la muáedumbre^e sU ' p S c ^ " ? ' ^ « h a al 
enarrables de (a gloria , ¡ fc S ' e , n , o s ¡o- ' 
¿erar S ^ r f í ^ f c o n s i -
por último, en la Pasión del 3 ' ? h i t a b a 
b¡endo que darle por ^ S f e f £ 
un día púps t f r ' N W i j beneficio y gracia-

fe ofende, ^ ¿ » ¿ ^ g * W ^iño quando 
Presta delante de u n a ' J í ? a P , a « ' 
brazos, derramad» >n u • ' H n , a a J e s l l s e o sus 
'e suplicaba que P * * " ' 
misericordia de ' ¿ M J X nffiez,tuviera 
una vóz que Je decia^ñ ? u • 6 cu>'a ^ P « c a , a y á 
4 * alegas, te son 1 ^ ' ^ ' d a d , infancia y niñez 
de tanta alegn'a^ con^pTn ^ ^ = noticia 
entonces que^ó f r a n g í f " 1 C O r a z o n > <¡ue desde 

- E n l a R e p u b l , c a d c Holanda se hallaba una Mu-

(H5) 
ger herética próxima al parto, y eran tan grir.Jv-s {ttó 
dolores y angustias que padecía, que creyeron los do-
mésticos se habia llegado ya 'su última hora: acudie-
ron, como es costumbre en tales casos, los parientes, ve-
cinos y conocidos, y viéndola una muger de las circuns-
tantes en tan terribles congojas, le aconsejó se encomen-
dase á aquella Señora, que parió á Dios hombre con su-
mo gozo y alegría, quedando Virgen en su sagrado par-
to, para que la librase de aquel infierno de penas y dola-
res que la afligían: quítá allá, le dixo aquella parturien-
ta herética: ¡qué me vienes tu ahora con eso de que bus-
que el consuelo en esa -puerca ! ¡ Qué horror! Mas no te 
espantes, Lector mío, al oír las horrendas blasfemias de 
esos monstruos de la Holanda, enemigos á la verdad los 
mas acérrimos y terribles de Jesuchristo y su Madre San-
tísima , y qontra los que revelará el cíelo su iniquidad el 
diá del justo Juicio dé Dios: oye s í , la pronta venganza, 
que de semejante atrevimiento tomó el Señor de todas 
las criatüras: la que arrojó de si contra la Virgen Madre 
de Dios, aquella impurísima palabra que horrorizó á los 
Angeles mismos, parió en fin, pero una multitud de cer-
dos muertos, como dignos hijos de una Holandesa tan in-
munda , sucia y asquerosa. 

CAJBZTtTJLQ F X 

Misterio de la Circuncisión del Señor. 

Jóv. ¿ \ J U É debo creer acerca de este Misterio? 
Anc. * Que el eterno, impasible é inefable, se dig-

nó llamarse niño de ocho días, sujetarse á la rigorosa ley 
de la Circuncisión, y ser conocido con eí nombre de Jesús» 

M i 



Jóv. ¿Porqué á los ochadlas de haber narlrln 
te.6 despues, q u i s o * , circuncidado S s e S ° ' 7 0 0 

Anc. Porque así lo mandó Dios á Abrahán en U i 
que le «ntimó de la Circuncisión; no < ¿ £ £ ¡ 1 3 ¿ " ¡ * 

s a i t s f r e c e p t ° ' ^ ¿ « ¿ ¡ s í e s 

c i s . S ¿ P a r a 9 Q é fin s e ¡ D S t ¡ l U y ó e s a I e y de la Círcun-

meme del K t ^ C ' - P f C J a d o o r i 8 i n a ' "n ,raido sola-

M í í i a í i í i S í á S S y S 

bia de nacer el Autor de «oda santidad, e d i s t i n j u i i 

p ; P O r , U " a S C ñ a ' C S p e d a ' d e ¿ntificacion" 
r A ° \ W 0 0 s e 1 0 s t i t u y ó esa ley despues de la 
caí* , de Adán, sino en la edad tercera del mundo? 

. „ " f ; , o r q u e e n atlueUos antiguos tiempos se halla-
ban todos bien instruidos por el primer hombre en las 

nn d L r t - ? " y d Í t Í n a S ' aS< era necesario ese s j 

terce a d mundo" a q U d ' a S ^ edad tercera del mundo ya se conocía muy bien la gravedad 

™ ™ ¡ P n T a C " ! p a ' y l a u [ i I i d a d del r e m e L r i r -

que aproximándose la venida del Salvador, debían ser 
mas expresos y eficaces los remedios de la'salud- v en 

señal por filumo, de aquella fidelidad á Dios, con que 
n e n m e d i ° d e i u s i d ó , a t r a s > 

Jóv. Siendo el fin de 1a Circuncisión borrar el peca-

1 0 & « P - 4 - S . T b o m . a j , . , . , 0 . 

(*ST) 
do original, es de inferir, que los Israelitas que murieron 
en el desierto incircuncisos, no ser salvarían. 

Anc. Se dispensó con ellos, dice el Angélico Doflor, 
el que usasen el remedio de la Ley Natural para justifi-
carse de aquella culpa; y aun es muy probable, añade el 
Santo, que ninguno de quantos nacieron en aquellas so-
ledades, perdió en ellas la vida, sino solamente aquellos 
que salieron circuncidados del Egipto. 

Jóv. ¿ E s lícito circuncidarse por devocion, y para 
imitar á Jesuchristo, como dicen que lo acostumbran los 
Abisinios ? 

Anc. Un culto supersticioso como ese, no puede ce-
der en honor y gloria de Jesús, ni por ningún fin coho-
nestarse; por lo,que si eso fuera lícito, lo sería también 
el taladrarse con clavos pies y manos, y traspasarse con 
una lanza el corazon, todo lo qual es un absurdo. 

Jóv. ¿Quien circuncidó á Jesuchristo nuestro Señor? 
Anc. No previniendo la ley cosa alguna sobre el 

Ministro dé la Circuncisión, era libre á los Padres el cir-
cuncidar á sus hijos por tercera persona, ó por sí mismos, 
en cuya virtud, así como Zéfora, muger de Moysés, cir-
cuncidó á su hijo Eliezér, así también Maria Santísima, 
circuncidó á su Niño Jesús, como se explica San Geró-
nimo y San Bernardo. 

Jóv. ¿ Donde fué circuncidado el Verbo eterno he-
cho carne ? 

Anc. Por el referido exemplo de Zéfora se dexa en-
tender también, que no exceptuaba la ley lugar alguno 
para el efeéto de la Circuncisión, por lo que somos de 
parecer, que fué circuncidado, no en el Templo, sino en 
la Ciudad de Bethlén. 

- J j v . ¿Qué necesidad tuvo el Señor de circuncidarse? 
Anc. Ninguna, pues como Dios y Autor de esa ley, 
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cendió de Abrahán po ¡ I Z T T ' ' ^ « W i s -
raelitas ; ni c o n l o e! p e c d o í v j ° S 

^ . n s t ñ n y ó e s a s a g S t l ^ ^ * 

^ ü S r c r ^ ^ ¿»«M no 
d a d e ; i ; a r S ; a n t t " L t L r n d 0 ' ^ h a b ¡ a — d o v e , 
Maniquéos, n'i Z Z Í T ü l T r ° 1* ' °" ^ 
vinidad, como blasfema on • S I a " C Í a l á s u 

™ a s : se circuncidó di e el Z J Z T T ? A p o i ¡ ^ 
bar por buena Ja ley dada 1 ? ' ° D o d o r > P ™ apro 
Abrahán, y d a r n o s a P , «t i 'pe santa de 
apareciendoyen forma d e s t v n b e d ? C Í a : P a r a W 
y «ornando figura ™ Í ¿ V 0 ' 1 S a n Agustín, 
» divina gracia: i t e f t f f i S p l a * 
explica San Pedro de un c í l r " " a n o s , como se 
los Padres de P U d ¡ C r ° n 

Iumníador é ingrato m , . ' ' , 3 P u ' b l o ca-

destruidorde K v ' l L f " d ' a , e h a b i a d e ¡ l a ™ r 

nio; y s e S n t í d ó y p o s e i d o rfel Demo-
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Anc. Aunque no hay cosa cierta sobre el particular, 
muchos Autores oplnat^, que fué de piedra, para signifi-
car," <]ue con la -Piedra Jesuchristo, como lo llama el 
Apóstol, se habia de cortar toda la corrupción de la h u -
mana naturaleza ( ' ) . 

Jóv. ¿Se extendía esa ley de la Circuncisión á los 
dos sexos del Pueblo Hebreo? 

Anc. De ningún .modo, pues las mugeres quedaban 
circuncidadas con la fé de sus Padres, aplicándoles el re-
medio de la L e y Natural, por el qual se Ies perdonaba 
el original pecado. 

Jóv. -¿Hasta quando duró esa ley de la Circuncisión? 

Anc. L a L e y de Moysés quedó muerta con Jesu-
christo, y mortífera después de la destrucción de la C i u -
dad de Jerusalén por el Emperador T i t o , desde c u y o 
tiempo obligó absolutamente el Eautismo, medio á la 
verdad mas fáci l , perfetfo, sua.ve y común para perdonar 
la culpa original, como se explica el Tridentino W . 

Jóv. _ ¿Donde se venera aquella sagrada Reliquia que 
nos dexó Jesuchristo Señor nuestro en su Circuncisión? 

Anc. E n el tránsito de María Santísima quedó entre-
gada á San Juan, y despues de diversas traslaciones, fué 
colocada en el SanCta Sanflorum del Templo Latera-
nense, reynando en Francia Cárlos el Calvo (3). 

Jóv. i Entonces faltaría á Christo en su resurrección 
esa parte integral de su santísimo cuerpo? 

Anc. Con el calor nutriiivo se subrogó otra película 
o porción de carne en el lugar mismo donde se executó 
la Circuncisión, por lo que resucitó íntegro, y de la mis-
ma manera que está en el cielo <•». 

-ty Jt- 'O. (») Cocc. Trid. « 5 . 7 . ca. 
W a t a d « » » . , . w S . Aug. lib. 2. de C m t . D t i . 
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Jóv. ¿Quantas veces derramó su divina sano». 
chnsto Señor nuestro ? J e s » 

Anc. Siete ocasiones, contra fm «»>»> 

S S S ^ ^ a f i S S S s s 

¿ Q ü é l n 0 t , > t U V 0 e I * * » " P^a derramar su 

m 1 Í V ' Í C ° m ? , a s a n S r e d e un Niño ha de ser suficien-
te para red.mir á un mundo entero? " 

llones'dp S V 0 ' 3 g 0 t t b>aStaba p a r a , a redencion de m¡-
nfin-L 1 d 0 S -que , h u b i e r a ' P° r quanto su valor era 

infinito, por la unión del divino Verbo. 

O & d S t * n ° m b r e 36 1 6 P U S ° a l N i ñ 0 - la 

Anc. El santo y terrible nombre de J E S U S , cuV a 

atención de los cielos y de la tierra (V 

Jñ. ¿Qué idea debo formar del n'ombre de Jesús? 

¡ n J " C - , f ¿ a d e S u e as' como Dios colocó una fuente en 
m e d i o d e P a r a i s o f e c ü i ; d a r t o d a l a s « 

tierra; asi puso en el centro del Paraiso de su ¿ l e s * ¿ 
perenne fuente del nombre de Jesús, para regarla y fe-

ta esterilidad y espinas de la culpa (3). 

' ' -ó • • " ' • " • -v . 

( a ó i ) 

¿ Q u é signif ica este nombre d e J e s ú s ? 

Salvador, no de un Pueblo particular, como lo 
fué el Patriarca Joseph, y el hijo de Núm, sucesor del 
Profeta Moysés, sino de todo el género humano (•). 

Jóv. ¿ Porqué habiendo sido muchos figura de Jesu-
christo, solo Josué recibió el nombre de Jesús? 

Anc. Porque Abél fué figura de Jesuchristo muerto; 
Isaac del mismo Señor sacrificado 5 y Joseph como ven-
dido: pero Josué, como triunfante é introdúceme al g é -
nero humano por su grada en la verdadera tierra de Pro-
misión, que es la gloria M. 

Jóv. ¿Qué necesidad tuvo el Sefior de llamarse Je-
sús? 

Anc. Así como el que alimenta las aves del cielo, 
necesitó una poca de leche para nutrirse; el que fabricó á 
la Aurora y al Sol , de unos pañales para defenderse del 
frió; y el que se sienta sobre los Querubines, de un 
pesebre en que reclinarse; así también necesitó un nom-
bre , que declarase su excelencia sobre todos los Angeles, 
y por el qual se restituyesen los muertos á la vida (3). 

Jóv. ¿ Previno el Señor por alguno de sus Profetas 
la noticia del glorioso nombre de Jesús? 

Anc. Y o me gozaré en el Señor, decia el Profeta 
Abacuc, y me alegraré en mi Dios Jesús: el Señor hará, 
decia también Ana Madre de Samuel, el mas sublime y 
glorioso el Imperio de su Hijo Jesuchristo(4), 

Jóv. Comparándose en los Cantares el nombre de 
Jesús con el Oleo por su dulzura y suavidad, es regular 
te equivocases al decir que era terrible. 

( i ) Gen. cap. 4 7 . Dtuceron. cap. 3 1 . ( a ) s . Aug. lib. 16. caa l . K a u s l 
19. Origen Praef. in Joan. & hom. 9. ¡n Josué. (3) E c c l . Himn. N a -

!'\ Ti™' 37 & S8- J s a ! a c 0lS- A f t - *!»"• 4- Epist. ad Hebi. cap. 
14) A b a c . cap. 3. C a n tic. A i u u c . E j o d . 4 3 . 



para todas las a l m a s ' S * 7 - " " f " 0 

A S s s f e r ^ d e Jesus ' 
Pablo W ? ®D r e S d e 1 ) 1 0 5 ' asegura San 

7 f e r i e s de t o L los ^ S ^ 

nombre' ¿ j S ? * ^ - el 

orof ̂ „ d t í a T S U C ° d 0 n T e r ¡ 8 ! d a '^staton de 
postraran ante ella S ^ d e ' f < «•*» * 
la música Z S f f l L ^ f e ^ * J a U S > ^ e s 

d o ? n ; v e £ , e I " , T o t e s e V e S I , S C S l o ~ Salva-
todos nuestros bienes 7 , 1 T " , h de 

males. ' y ' a d e P u l s ' ° " d e nuestros 

Anc. N o hay otro nombre, sino este de Jesus, baxo 

de los cielos, por el qoal podamos salvarnos, decía San 
Pedro '0. En efefio: en Jesus tenemos un Padre, que nos 
cuida y fomenta; una Madre, que no puede olvidarse de 
nosotros: él es el primogénito-de los herírtenos, que infi-
nitamente nos ama ; la Guia, que nos conduce á la P a -

I tría; el Maestro, que nos enseña; el Rey, que nos defien-
de; el Pastor, que nos gobierna; la Luz, que nos ilu— 

I mina; el Médico, que nos sana; el alimento de nuestra 
vida; nuestro Dios, y todas nuestras cosas (fh. 

Jóv. N o puedo eompreheodér, como el nombre de 
Jesus sea tesoro tan inagotable y universal para los hom-
bres, quando según el Santo Simeón, fué una señal de 
contradicción , y el origen de todas las borrascas y tem-
pestades de la Iglesia Católica. l u í ; : . . 

Anc. Así fué en aquellos primitivos tiempos; pero 
así como la Vara de Moysés devoró las serpientes de Jan-
nes y Mambres en el Egipto, asi esté dulce y poderoso 

, nombre de jesus, destruyó todas las serpientes del error y 
.del pecado.; congregó con el Dios de Abrahán los Prín-
cipes délos Pueblos, unidos antes, contra .el Christodel 
Señor, é hizo arrodillar ante él á todas las criaturas del 
universo (3). 

Jóv. ¿Quando se verificó eso que decís de que toda 
rodilla se postrará ante el. nombre de Jesus, quando es 
cierto, que hasta ahora no se ha verificado? 

Anc. Antes de la. encarnación del divino Verbo, se 
postraban los hombres ante Júpiter, Minerva, Apolo, Es-
culapio, Eolo, Cercs, Eaco, Plutón, Neptuno, Ninfas, 
Himenéo, Cupido y Venus; pero despues que tomó el 

(1) Aí t . Ápost. cap. 4. (2) Ibid. cap. 5. leremiae 49. Mattb. 6. Ad 
RODI. 8 81 13. Psalm. -79. Sapient. 1 . Isaiae 45. Match. 9 & a i . Joan. 8 Si 
tp. l'silm. IOÍ. (3) Eaod. 3. Psalm, a & 46. 

N i 



que apetece sab.duría, no acude á Minerva «5n« < ' , 
que es la Sabiduría del Padre v rfiS á aqoel> 
dancia ('). E l que n e L ¡ 3 , £ á J l o d o s abun-

£ $ £ 3 3 1 3 2 3 2 pan y vino, no se acuerda ya de Ceres v dr 

mar ir Hprr, „ „ q u e 1 u ' c r e próspero viage por 
nA° s e « » » en dar voces á Eolo, é hHosdc 

o t i , a , A U r 0 r a ' S Í n ° ¡ n V 0 C a e I ^ t r e de aquel 
oue a s o í / . Z T t 0 S y ,a' m a r ' y , e ° b e d e c e " <S>- E 
las b J c l en H i l V f " " a ' ' a n Z a S ? L o d a s honoríficas, no 

h e n a q u e 1 ' q u e «n«ó la natura-
leza humana con una Persona divina: y el que pretende 
finalmente gustos y delicias, no las pide á Venus v Cupi 

£ « e r n o s H U ? v e l ; t * " ¿ £ * n a , t ? todos J d e l e ' y -
\ Z " e Z ( , ) • * * 1 0 «ferirás, si ante el nombre de 

Je I S o ' 8 6 P ° S - f i a n : , a U n q U e CS V C r d a d ' * * solo el dia 
del Ju cío se verificará completa y absolutamente esta 
adoración al nombre de Jesus (») e s l a 

j J A í Q " k " 3 1 V e r b ° ¿ n C a r n a d o e ! "ombre de 

Anc. Como una cosa tan grande no podía venir de 

« * » . (8) « w t e , ^ <9 SA W " 

(*6
S
) 

otra parte que de los cielos, el Atigel San Gabriel reveló 
¿ Maria Santísima y á su celestial Esposo el nombre que 
habia de tener el Niño, que es el de Jesus. 

Jóv. ¿ Porqué diciendo,Zacarías, que el Mesías ten-
dría un solo nombre, Isaías le dá el de Admirable, Con-
sejero, Dios fuerte, Padre del siglo venidero, y Principe 
de la paz? 

Anc. Aunque el Angel del gran Consejo, que es 
Jesuchristo, fué admirable en su concepción y nacimien-
to; el Dios fuerte y terrible, que quita el'espíritu á los 
Principes; el Padre del siglo futuro, porque nos engen-
dró , no como Adán para las lágrimas, sino para alegrar-
nos con su hermosura en los cielos, y el verdadero Prín-
cipe de la paz, que nos reconcilió con su Eterno Padre: 
las preeminencias de todos esos nombres, las encierra el 
dulcísimo de Jesus, y vale tanto como ellos M . 

Jóv. ¿ Porqué se añade al nombre de Jesus el de 
Christo? 

Anc. E s como un sobrenombre, que denota la dig-
nidad, poder y oficio del Señor, en gobernarnos como 
R e y , en ofrecerse cruentamente.<en la Cruz como Sacer-
dote, y en manifestarnos como Profeta los arcanos de la 
Fe , y voluntad de su Eterno Padre <>). 

Jóv. ¿Quantas veces nombró San Pablo en sus Car-
tas á Jesus? 

Anc. Docientas y veinte, y mas de quatrocientas el 
nombre de Jesuchristo. 

Jóv. i Qué debe hacer el Christiano para manifestar 
su alegría, devocion y respero á tan dulce nombre? 

A 5 ' como los Israelitas, en la elección de su 
primer R e y , decían á grandes voces: Viva el Rey Saúl; 

{ . ) Isaiae 9 . Zachsr. 1 4 , P S . 7 S . Q . „ 3. A d phiüp. a . (a, p s . . 1 0 g . 



as. debe clamar e l Christíano: Viva Jesús en mi corazon 
y norejrne en m, mortal cuerpo el pecado, en H 

í f U 0 S ° H S , d a m ° ^ S í f e r v w o » ® deseos debe co l 
toda su dicha y felicidad- <0. . . w a f 

•i f^i^zútín n u ¡ i m " 

Exemphs relativos al Misterio él Komlre á 
JESUS, 

Caminando tierto Clérigo de una Villa á otra, con 
animo de ofender á Dios, y viéndose precisado! 

pasar por un espeso bosque, ya bien entrada la noche 
le sal,o al encuentro un Ladrón, hombre sinsegundo en 
•aquellos parages en la ferocidad, latrocinios ymuerter 
¿quien eres? le dixo al mencionado Sacerdote^soy, S 
pondio este todo turbado un pobre siervo de Jesús': ¿y 

t vn T q a e l ° f ' C e • a f i a d i ó d í^dron: un indigno 
s vo de Jesús, volvió á responderle el caminante: re-

m a ' ¥ a d ° h ° m b r C d i c i e n d 0 ! e : ,ú> ^ hablas de 
modo, pregunto otra vez, m e digas quien eres? un 

d E J K U S ' r e s P ° n d i ó nuevo aquel 
asustado Ministro del Señor. Indignado entonces el La-
drón de oír esto , .repitió tres veces: ¡ oh tanto Jesús, Je-
sús, Jesús! y aunque á punto de levantar'ya la espada 
para matarlo, f u c tal la virtud y fuerza de aquel dulcí-
simo nombre, que se ablandó su empedernido corazon, 

y C A P a Z a l r e f c r i d o Clérigo; el qual, sin 
llevar a debido « f i f i a s * mala intención, se volvió pa-
ra su casa heno de espanto y de temor. Movido el La-
drón a penitencia j por la virtud de tan maravilloso nom-
bre, determino, én aquella misma noche abandonar su 

mala vida, y hacer una confesion general de sus peca-
dos: se fué en efeélo por la mañana, y pidiendo confesion 
al primer Sacerdote que encontró, éste le oyó con gran 
paciencia aquel cúmulo de homicidios y de escándalos 
que había cometido en el discurso de su vida; pero que-
riendo indagar el motivo de tanta contrición, has de sa-
ber Padre, le dixo el Ladrón, que queriendo anoche ro-
tor á uno que pasó por el bosque donde residía yo, nom-
bro tantas veces á Jesús, que por su reverencia, lo dexé 
ir libre, y por virtud de tan santo nombre, me he con-
vertido yo; por lo que en adelante no quiero ser mas 
siervo del Demonio, sino de Jesús: descubrióse^ enton-
ces el Confesor, diciendo, que él mismo era el que habia 
pasádopor allí; y sea bendito Jesuchristo, le añadió, 
qoe me libró á mí, y te justificó á tí: procurémos en lo 
futuro servirle con todo el corazon, y ser muy devotos 
de un nombre, cuya poderosa virtud nos libró de la 
muerte temporal y eterna. Prompt. Exemplorum. 

Había recibido una afrenta cierto Caballero, y 
pedíanle los amigos c interesados, que perdonase al ofen-
sor por el amor de Jesús; mas él, arrebatado del furor y 
de la indignación, levantando la voz en alto, profirió es-
u t 3 í e x ^ c r a b l e s P^abras: ni por Dios, ni por los Dia-
blos, he de perdonarlo, aunque por esto vaya á arder 
perpetuamente en los Infiernos. Supo el caso un devoto 
Kelig.oso, y llegándose á aquel desesperado hombre, 
escribió con el dedo en su frente el dulce nombre de Je-
sús, el que aun no habia acabado de señalarlo, quando 
comenzó al punto á gemir, enternecerse, y clamar aquel 
tunoso hombre, diciendo: yo perdono á ese mi enemigo, 

Z Í P 7 Z d e J e s u s m i P a d r e y R e ( W 

U n C a b a l l e r o d e la Silesia ce lebró en c i e r t o día 



(a 6 8) 
una Gesta con aquella pompa y solemnidad que correspon-
día é sus muchos haberes y distinguida nobleza.: convidó 
para el efefto á muchos varones ilustres, parientes, ami-
gos y conocidos, y estando ya todo prevenido en casa 
para dar pr.ncipio á la función, no parecieron los convi-
dados; por lo que fué tal la ira, sentimiento y enojo del 
referido Caballero, que prorrumpiendo en execraciones v 
jOramentos, vino á convidar á los Demonios para que 
ocupasen el lugar de los que hablan faltado al convite: 
acudieron al instante éstos, y llenaron festivos la casa de 
aquel temerario y desbocado hombre; pero traxeron con-
sigo tal pavor y espanto, que todos huyeron, y la des-
ampararon en muy breve rato. Como el susto nO dió lu-
gar a las reflexiones, se dexaron por olvido un niño de 
pocos meses en la casa, y tomándolo en sus manos los 
Demonios, lo asomaban por una de las ventanas, y ame-
nazaban á sus Padres con que lo estrellarían, si no ve-
nían i celebrar la fiesta con ellos. En esta turbación se 
hallaban aquellos hombres y gran parte de | a Ciudad, 
que había concurrido á ver semejante espefláculo, quan-
do uno de los Criados de aquel Caballero, mas teme-
roso de Dios que sus mismos Amos, armado con el in-
vencible escudo del nombre de Jesús, cayó intrépido en 
medio de aquella turba de Espíritus malignos, y sin con-
tradicción ni repugnancia, les quitó aquel tierno Infan-
te de las manos, y lo entregó incólume á sus Padres. 
De/no lib. 3. 

( a ó 9 ) 

CATITUJLO VII; 

Misterio de la Epifanía del Señor. 

Jóv. ¿/"""VUF. significación tiene, ó qué debo entetj-
\ / der por este nombre Epifanía? 

Anc. La manifestación del Redentor del mundo 
á los hombres en la adoracion dé los Magos. 

Jóv. ¿Quienes fueron esos afortunados hombres, á 
quienes se dignó manifestarse el Niño Dios? 

Anc. Unos Príncipes bastantemente instruidos en la 
Filosofía, y excelentes Maestros en la facultad astronó-
mica, á los que llamaban Magos los Caldéos y los Persas. 

Jóv. ¿Quantos fueron esos Varones sabios, que vi-
nieron á Bethlén en busca del Señor ? 

Anc. E l Autor de la Obra imperfeta dice, que fue-
ron doce, y á Calvino se le puso en la cabeza aumentar 
su número hasta catorce; pero solo venera tres el Chris-
tianismo, no por la razón de que ofrecieron tres dones, 
pues cada uno pudo ofrecerlos todos juntos; sino porque 
es tradición constante de la Iglesia y de los Santos Pa-
dres; dudar de la qual, sería una imprudencia y teme-
ridad. 

Jóv. ¿Qué nombres tenían esos adoradores de Jesu-
christo Señor nuestro ? 

_ Anc. No se halla monumento antiguo sagrado ó ecle-
siástico que los manifieste; y aunque en el siglo séptimo 
dió cierto Autor la extravagante noticia, de que esos tres 
fueron Henoch, Melchisedech y Elias; la sentencia co-
mún está por los nombres de Melchor, Gaspar y Baltasar. 
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mica, á los que llamaban Magos los Caldéos y los Persas. 

Jóv. ¿Quantos fueron esos Varones sabios, que vi-
nieron á Bethlén en busca del Señor ? 

Anc. E l Autor de la Obra imperfeta dice, que fue-
ron doce, y á Calvino se le puso en la cabeza aumentar 
su número hasta catorce; pero solo venera tres el Chris-
tianismo, no por la razón de que ofrecieron tres dones, 
pues cada uno pudo ofrecerlos todos juntos; sino porque 
es tradición constante de la Iglesia y de los Santos Pa-
dres; dudar de la qual, sería una imprudencia y teme-
ridad. 

Jóv. ¿Qué nombres tenían esos adoradores de Jesu-
christo Señor nuestro ? 

_ Anc. No se halla monumento antiguo sagrado ó ecle-
siástico que los manifieste; y aunque en el siglo séptimo 
dió cierto Autor la extravagante noticia, de que esos tres 
fueron Henoch, Melchisedech y Elias; la sentencia co-
mún está por los nombres de Melchor, Gaspar y Baltasar. 



Jóv. ¿Esos Magos eran Reyes, 6 algunos pequeños 
Príncipes y Dinastas del Oriente ? 

Arte. La Iglesia, fundada en los Profetas David é 
Isaías, adopia la opinion de que fueron Reyes, y de este 
mismo sentir son San León, San Atanasio, Tertuliano y 
otros Santos Padres (0 . 

Jóv. ¿Pues como San Mateo los llama Magos, que 
es lo mismo que Sabios, y no Reyes ? 

Anc. Porque el nombre de Sabios, en primer lugar, 
es mas excelente y apreciable, que el de R e y e s , en sen-
tencia del Espíritu Santo: en segundo lugar, porque así 
como en presencia del Sol no aparecen las Estrellas; así 
también en presencia del Rey de los Reyes, y Señor de 
los Señores, no hay Rey alguno; y últimamente, dexa-
ron los Magos el nombre de Beyes para hablar al Rey 
de la Gloría, Como los Virreyes, para hablar al R e y de 
la tierra, dexan el bastón, que es la insignia de su juris-
dicción y poder &). 

Jóv. ¿Qué ocasionó en esos Reyes determinación 
tan rara y nueva, como el dexar sus Patrias , á fin de lo-
grar una visita que nada les importaba? 

Anc. Una rutilante Estrella, que se dexó ver en el 
Oriente, los movió á ir en busca de un Niño, en cuya 
hermosa cara se complacen los Serafines del Cielo; de lo 
que inferirás, si era ó no visita de importancia la que pre-
tendían (3). 

Jóv. ¿Pues qué conexion tienen las Estrellas con el 
nacimiento de las criaturas, para que por ellas pudieran 
vertir en conocimiento del Verbo hecho carne y nacido 
en Bethlén? 

(I) Psaim. 7 1 . Isaíac 55 tfc 60. S . Athan. do Var. quawt. q. 2. Teítal. 
lib. 3. cont. M a r c . fa) Sapíeat . cap. 7 . Apoc. cap. 19. Psalm. 94. 
. . (3) Epist. i-Petfi cap, 1. 

Anc. Mucha, porque siendo el recíennacído el Señor 
de los cielos, y el Criador dej Sol, la Luna y las Estre-
llas, era muy del caso, que un signo celestial lo mani-
festara : lo conocieron también, por tradición de sus ma-
yores, fundada 

eo la profecía de Balaán; y por divina re-
velación últimamente, como afirma San León Papa. 
. Jóv. ¿Esa Estrella aparecida en el Oriente, la vie-

ron todos los hombres ? 
Anc. Si todos la hubieran visto, no habría pregunta-

do Herodcs á los Magos, en que tiempo se apareció; es 
SÍ muy probable, que la vieron todosdos Orientales, pues 
era tan grande su magnitud y explendor, que vencia al 
de todos los astros. 

Jóv. ¿Porqué á esos tres hombres, y no á otros, qui-
so elegir el Señor, para que le adorasen reciennacido en 
Eethién ? . -j 

Anc. Porque así fué su divina voluntad; y para que 
así como fueron tres Pastores las primicias de Israél, fue-
sen también esos tres Magos las primicias de las Gentes. 

Jóv. ¿Porqué se manifestó antes á los ignorantes y 
pobres Pastores, que á los Reyes, Sabios y Poderosos? 

Anc. Porque los pobres y humildes son aquellos pe-
queñuelos, que se acercan mas á Jesuchristo, y los bien-
aventurados á quienes se revelan estos misterios, que se 
ocultan á los Sabios y Poderosos del mundo; los que con 
dificultad logran su eterna salvación, como dice el Evan-
gelio!'). 

Jóv. ¿ En qué se diferenciaba esa Estrella de las 
denus? 

Anc. En que no estaba en el cielo, sino en el aire 
próximo á la tierra, donde fué criada de nuevo: en su luz 

C'J Epiit. 1. ad Cor. c. 1. a Si 3. Epist. sd líom. c. 1 1 . Matm. c. 1 1 . 

O J 



( a y a * 
y claridad,' pues no pudo el Sol vencer su éxplendor y 
hermosura: y en que las criadas al principio del mundo 
permanecen fixas y estables; mas ésta, cumplido el vía-
ge de los Magos, volvió á su preexistente materia ('). 

Jóv. Yo quisiera saber porqué no se manifestó el na-
cimiento del Señor á todas las criaturas. 

Anc. Para que tuviera lugar y mérito la f e , y no se 
impidiera la redención del género humano; pues si hu-
bieran conocido al Señor de la Gloria, nunca lo hubie-
ran crucificado, como dice San Pablo ( ') . 

Jóv. ¿'De qué maneta conduxo esa Estrella á los 
Magos hasta el Portalito de Bethlén? 

Anc. Así como á los Israelitas, que caminaban para 
1¿ tierra de Promisión, les precedía y guiaba una Co-
lumna de fuego y de nube; .así á los Magos la Estrella, 
la qual, quando paraban paraba , quando caminaban les 
antecedía, y quando dormían quedaba inmoble en la at-
mósfera fe). 

Jóv. Fué grande el deseo de esos Reyes de hallar 
al recicnn.icido Señor de los Judíos ? 

Anc. Era tan vehemente su deseo de ver á Jesu-
christo, que así como la aguja de marear no pára ni des-
cansa hasta mirar al polo Artico; y al que ha perdido 
una dragma ó.piedra preciosa, hasta encontrarla; así 
ellos, hasta llegar á aquella Cueva donde estaba el Pan 
de los Angeles, que fortalece á los flacos, y aquel Vino 
nuevo del cielo, que embriaga á los muy amados (•»). 

Jóv. Qué diligencias practicaron esos Principes para 
ver conseguidos sus deseos ? 

( i ) S. Thom. 3 ¡>. q. 3<S S. Joan.Chrisost. hom. í . ir. Maítb. 
(a) Episl. 1. ad Corint. cap^c. ( ¡ ) E i o d . cap. ti. (•!> Cant. caut 

<ap. a & J. Matlh. cap y . 

(373) 
Anc Así como Abrahán, oído el precepto del S e -

ñor, dexó su casa, patria y parientes, para caminar á la 
üerra de Promision; así estos Magos, vista la señal d e á n 
eran R e y , díxeron como Moysés^ vamos a ver este pro-
digio tan grande, y todo lo abandonaron, para ir en bus-
ca suya,' y regocijar el espíritu con su presencia ffi. 

Jóv. ¿Porqué fueron á Jerusalen., no habiendo na-
cido allí ei.Rey que buscaban? . . . w u V ' " 

Anc Porque aunque conocierpn por la Estrella el 
tiempo'del nacimiento de Jesuchristo, mas no el lugar 
donde había nacido, como se explica San Remigio. 

Jóv He oido decir á los amigos que me inspiran las 
dificultades que os propopgo, qué esos Magos llegaron 
en trece días desde-el Oriente á Jerusalen , Ciudad-s*ua-
da enmedio de k tierra; á cuya noticia rio di asenso has-
ta oír vuestra sentencia. • _ 

Anc. Desde los extremos de! mundo era fácil al be-
ñor llevar en un momento é los hombres ¿ su presencia; 
pero prescindiendo de milagros, debes asentir firmemente 
á esa noticia, por quanto esos Príncipes caminaban en 
Dromedarios, los que según San Gerónimo, andan tanto 
en un día, quanto un Caballo en tres, a la carrera. . , 

fóv Ni aun así alcanza el tiempo para llegar á 
Bethlén desde la Pasia ó la India, donde esos Príncipe* 

' ^ A n c " ' N o de la España , Afr ica , Persia ó India, c o -
mo quieren algunos, salieron esos Príncipes ó Reyes para 
Bethlén, sino de la Arabia feliz, la qual, no solamente 
dista poco de la Judéa, sino que abunda también mas que 
alguna otra Provincia en Oro, Incienso y Mirra: opinión 
verdaderamente mas conforme á la divina Escritura W . 

{ , ) Gen. cap. . a . Eiod. j . (a) 1 ' - «»• 



H e r e d e s al v e r s e b u r l a d o d e telfa^» í í 3 o r d e n d e 

* los veinte y ^ i ^ S j f ^ 

llegaron á Bethlén estos tres Reyes. E i , r c l l a ' 

v í w . Un Angel habla mandado al Santo Patriarca 
Joseph, que huyese con Jesús y su Madre al Egfp o v 
permaneciese allí hasta nuevo aviso <•> g P ' V 

Job. Parece poquedad de ánimo en un Caoitan v 
cosa agena de un Pastor, ver peiear á sos ' Y 

los enemigos, y a, Lobo que J t a / d ^ E E 

W $ ) 
del Soldado Christiátio dar la vida por su Salvador, éste 
fué el beneficio que les concedió con su fuga; y si hu-
bieran quedado con vida en el mundo; quizá muchos de 

«èliôs BabriaW sido consagrados á Molófch, ó dedicados al 
chito dt'Baál y Astáréth. 

Jóv. ¿ Pero no pudo el Señor esconderse ó defender-
se, coftio defendió á Elias eon el fuego, á Eliséo con un 
txército de Angeles, á Israel de los Egipcios con ia 
apertura del mar, y á Jerusalén de Sénaquerib? 
• Anc. ' Sfpttdo; pero huyó et Señor pata; ensenarnos 
á huir las ocasiones de pecar, mayormente qúando somos 
principiantes en la virtud, 6 es niño en nuestra alma Jésu-
christó. 'O ' . ••! . r O !-. . . , : j ., , 

Jóv. Quisiera saber ¿porqué él Señor huyó á- Egip-
to, y no á Samaría, á: là Arabia, ó á la Syria? 

Anc. Como Dios indignado les quitó todos los pri-
-mógénitós á la salida de su escogido Pueblo, ahora mise-
ricordioso lés restituye un primogénito, que vale mas que 
todos los hombres de Egipto i y del mundo entero: si los 
hirió con terribles plagas, ahora Ies envía el Médico de 
la vida; y si los ceeó y confundió con horrendas tinie-
blas, ahora hace salir sobre ellos al verdadero Sol de 
Justicia , para disipar otras peores, que son las del alma: 
y para que este Pan verdadero de los Angeles socorriese 
la hambre de los espíritus, como Joseph en otro tiempo 
la de los cuerpos. 

Jóv. ¿Quantos fueron los niños inocentes que dego-
llaron al retirarse los Magos de Bethlén? 

Anc. N o consta de la Escritura; pero los Griegos 
en su Menologio, y los Etiopes en su Liturgia, nume-
ran 148, lo qual no es difícil de creer, por hallarse en 
aquellos tiempos pobladísima la Judéa, como asegura 
Josefo. 



te«) 
Jóv. ¿ E s cierto, que en esos inocentes se previno el 

uso de la razón, y que por lo tanto los venera la Iglesia 
como á Mártires ? 

IB jfric\ E s fa|sa do&rina esa,-pues lagloria del martirio 
que unos merecen y alcanzan por su propia voluntad, és-
tos la lograron por sola gracia de Dios , y méritos de Je-
suchristo, por cuya causa derramaron su sangre ('). 

Jov. ¿Porqué se turba y tiembla Berodes, al presen-
társele á la vista los Magos? 

Anc. Quando temblaba el Niño Jesús de frió, tem-
blaba de miedo Heredes, por haberle asegurado, que 
aquella Flor , que despidió la Vara de Jesé, comenzaba 
á difundir su olor desde el Oriente hasta el Ocaso M . 

Jóv. Quedo entendido en que Berodes temió; pero 
quisiera saber si alguna otra causa, fuera de la referida, 
ocasionó su turbación. 

Anc. La soberbia y ambición que movieron á Ale-
xandro Magno á trastornar al mundo.; á Julio César á 
inundarlo en sangre; y á reducirlo á un caos de locuras, 
desórdenes y atrevimientos á los Franceses de estos tiem-
pos, originaron en Herodes el temor, y la publicación 
de aquel su ediQo tan bárbaro y cruel. 

Jóv. ¿Qué otro misterio encierra en sí la venida de 
esos Magos á Jerusalén? 

Anc. Vinieron como Paraninfos y Legados del Pue-
blo Gentílico, para desposarse en su nombre con Jesu-
christo, y dexar viuda ¡y desamparada á la Sinagoga, co-
mo habían anunciado los Profetas (3). 

Jóv. ¿Precedieron algunas figuras de esta vocacion 
de las Gentes, y reprobación del Pueblo escogido? 

S.' T-i—»-. i , o ; i ' : : ». ( i ) Isaisfi cip. a i . Psalai. io», 
(3; 1-^.íüc cap. i . Oseac i . 1-s.lin. 67. 

Anc. L a parábola del Hijo pródigo vuelto á 13 casi 
desu Padre Dios: el repudio de la 'Reyna Vasti, y la 
exaltación al Trono de la hermosa Estér: Moysés arro-
jado á las aguas, y adoptado por Termutis hija de Pha-
raon : Elias hospedado y alimentado por la Viuda de Sa-
repta: Naamán Syro, curado por Eliséo de la lepra,que-
dando con ella los Leprosos de Israel; y el casamiento 
de Oséas con una Meretriz por el mandato de Dios (»). 

Jóv. ¿Porqué, turbado Herodes, dice el Evangelio, 
que se turbó también toda Jerusalén? 

Anc. Porque qual es el que gobierna la Ciudad, tales 
son ios que habitan en ella, é impíos todos aquellos, que 
se acomodan bien con los pecadores, y escuchan de bue-
na gana la mentira y la falsedad (*).; 

Jóv. ¿Porqué dixeron los Magos, que hablan visto 
su Estrella, siendo así, que todas son del Señor? 

Anc. Porque las demás fueron criadas para distinguir 
las estaciones y cursos de los tiempos; pero esta solamen-
te para manifestarla venida del Señor de los tiempos al 
mundo <3). 

Jóv. ¿Porqué preguntaron donde había nacido el 
Rey de los Judíos, siendo Jesuchristo el R e y de los cie-
los y de la tierra, y el Señor de los Angeles y de los 
hombres? 

Anc. Porque según el Evangelio y los Profetas, fué 
el Mesías principalmente prometido á la estirpe de Abra-
hán, y enviado con singularidad á los Judíos W . 

Jóv. Parece una sinrazón ó atrevimiento, el meterse 
tres Reyes en un Reyno extraño , y proclamar á otro á 
vista del que actualmente reyna. 

(O Lue. 15 . Escher, c. i & a. Exod a. 3 I t e g . 17. 4 R c g . O s e a o i -
1 PC:M Deuter. 31 . (1) E c d . cap. 10. Provetb. ap. (3) S . M a s . s e r a . 
Epinhan. (4) Mairi), cap. 15. Malaca, tnp. 4. 



Ano. Asi como aquellos tres valerosos Soldados de 
' P a r a r o n por medio de sus enemigos para «a-

v l T < % r C ' T " a d e B t h ' é n í y l o s t r e s fortísimos 
varones Sadoc, Banayas y Natán, turbaron á Adonías 

L PrínUi "A P r " í m f d ° R e y á Salomon; así estos 
res Prinupes, adornados de «na admirable fe y exce-

lente fortaleza, proclamaron R e y , aun enmedio de sus 
enemigos, al verdadero Salomon, que es Jesuchristo O . 

r Í a ¡ u é , ' , l l e 8 a d o s l o s Magos á Jerusalén, des-

S e f s e t r f q U 6 l ü S 3 1 « E 

, J a r f q u e » d o s supieran qual era el fin d e su 
venida para hacerse mas inexcusables los Judios de su 
jncreduhdad , señalando ellos mismos el lugar donde ha" 

mo t X l M e S Í a S ' y P a r a ' ' U e — d i o s por m -
mo, que tratando con pecadores, se retira, oculta y des-
aparece la Luz del cielo. ' 7 S 

. J ó v . j Qual fué la causa de aquel wan pozo oue tu-

Z S í í J e f U S a I é " F 3 r a - V i r S s u d e l i r o T 
n ¿ T a rr «capado con bien de la mala com-

u , h f " T ; P f b l o ingrato y desconocido, que aca-
baba de señalar el lugar del „admiento del Señor k -
méndofe presente, como Isaac á Jacob, quando é s ¿ Ir-
rebato la bendición al primogénito 

W » Beg cap. 33. 3 ficg. a ? . Luce cap. T" 

lo WDOció, coffip d^e'San GrfigwioseP Granile-f») e 

J¿v. ¿Porqué los Pasít>reS. fuerpoiíonducidos -pói un 
A n g e l B » h l é f t , a j p »9« Mago«) {tonpuna E s t r e l l a d a 
cielo?, ,ñ eól • ¡."1 f h o. : i ¡bid I» BB ewtSttoA 
, ¡¿¡«•..F.E.OgqMebJos.jHebwfl»! usaban de l a c a z o a 1 « í 
quanto al cufe?'(te|>»RBÍ»dero P í o s , . y los Gentiles no ; 
ftJW S^iíWBIBBifl«^ que jjn raciOnalidirigiesf á-aque-

llos, y mtftRriMUBfc fcs&OííMeléSsK»: Biiógls ri3 b ,< 1 
h Sfok. ¿ E n . ' q s M i a ltegsrt3oilos,Mago5iá-,Bethléfl3. 
., . d » -díte, Eaers. i eo el í fuál* fcfgtóia 
lipa cetefefla.desíe^líjgld.qointo la memOqa de tan gran 
Í Ñ e Ó P » fes nulfitawl eoT.dsíl eoi ,9-ibkM t ü k •< <> '/ , 

Jóv. ¿Qué hicieron;IosíVJ&goaal l l s g a r á , la [presen? 
mr.ofo«V> i-mofe á u Q ¿ «WP 

A tic. Deponer sus coffttías^ícamo -aquellos >4 An.-
4»ii}s;dÈl ARocalip»», y.iadorac al Verbo eterno..eo la 
«npe„á¿r»»S(^¡dMría -co fe iafaBciaV>áqla= Virtud pn.te 

í.yjiifcunnhomhfg a l i S á f w t ^ é i s magestad'rtsT 
- i ! ¡ 3 f ( f p » ) i á i t m A & W w ñ allíidigoo.íde , u p i . R e y v P a t a 

Jiamiliarfieltanto? . 1 mdoT '> • • 
r. ^ne, Nada: vieron,,rartaspdndieitte á ;un» Persona 
jfcealfrpíryila nagestad.de aquél Niño l igó (hablando 
con el Santo Job) aquellos R i n o c e r o n ti su pesebre, an-
« , e l quftl r-eli^trffl y ej.&teulo,», la-Córona y el . Zutron 
pastoril, son una misma- cosa <3). . 

jév. Sin embargó de lo que decís, creo yo, que pa-
ta el .reeebiroiepto «fe, psostReySs^ -nO dexaríá. Jesuebristo 
de manifestar, en ?lgun;modí»i su j jpdety-grandewv. 

AncVv jaiws-se ha vistoíaparato.,roas glorioso/en, e l 
recibimiento-.de algún R e y de la tierra,,.pues haUárpti al 

V "i rirlouijl, 3ii 

(1) Gen. cap. aj. (i¡ Apoc. cap. S. Leon, serm, de Egiphaa. 
(3). Job. cap. jg./saiae xx. .;. . j .lartH'i ( : ' 

P y 



Ovino Asuero sobre aquel magnífico Tronó, queésMa-
na Santísima, donde fi.ando Es.hér la vista S S 
turne j 6 sobre aquel de marfil,I fabricó! S U Á t t f t 
cuya hermosura era el hechizo de todos los Re V i¿s ' ffi 
la »erra; espefláculo de tanta magestady gloria /fflfc no 
te ha visto otro semejante en el mundó'W. 1 ¡J 

- É Adoraron los .Magos á Jeeuehristo en el esta-
blo o en alguna casabe la Ciudad d^Betiflén*. ,*oll 

Anc.rf E n e i mismo establo ó cueVa.dü&fc nacig el 
Salvador, fué adorado por esos tres Réyes^es-aunque 
drceel Evangelio, qué entrando en la , hal la™ a 

° s u M a d r e , los Hebréos llamaban así á todoié 
ceptaGptó,.aBWi3ue taesedV bestias, isioi ; btrO . r 

Jóv. ¿Qué dones ofrecieron esok Reyes af recien-* 
nacido Redentor del mundo'? si 

Ano. N o aparecieron vacíos en la presencia del Se^ 
* a r » c o m o se.peobibia en et Exodo; ni ofrecieron te 
peor,'como el malvado Caín; sinoicomO á-R«<y, de cielos 

iy. ttert®, le . presentaron una gran porcioftde Oro purísi-
mo; un poco de Incienso finísimo, como á Dios omni-
potente y eterno} y Mirra, como á hombre, que 'habia 
cte nronr pot el género humano, y ser depositado después 
en el sepulcro m . p 

• ¿.Porqué !ho accedieron * fcrsu>Iíeadtr HetW-
des; antes sise burlaron do ella, partiéndose á sus Rey-
nos por otro camino ? 1 

Anc. Porqua el fia de aqtse-í tirano y malvado Rey, 
era qnitar la.'VWa á Jesucristo; por l,vqual, les mandó 
un Angel, ho tocasen en Jerusalén á su regreso. 

J " " - i, Abrazaron poF ventura estos Magos la Lev 
de Jesuchriito? D 1 

C) Esütér. e. s '3 Rcg"c. fi. (.) E«d.fc a3. Gen. c. 4. Mauh. c a. 

Anc. Predicando en sus Provincias Santo Toínás 
Apóstol , los insttuyó perfectamente: e n f ó * Misterios y ! 

preceptos de la Ley de Gracia, y despues de bautiza-
jos, ios ordenó Obispos, é hizo compañeros de su pre-

[ dicarioo. ;¿' -m • • : ¿ ' ' '' 

| Jóv. Según he oido decir, Iglesia los predica San-
ios, y quisiera saber dónde se veneran sus reliquias. 

Anc. Son realmente unos prodigiosos Mártires de 
Jesuchristo, pues predicando su divina Ley en la Arabia 
feliz, murieron por la Fe en la Ciudad de Sesania, á los' 
¡ro afios de la Ascensión del Señora los cielos: sus reli-

' quias, que se veneraba'n en Colonia A'gripina, !és regu-
larlas hayan quemado los Franceses, pues así lo han he-
cho con las.de otros Santos. 

Jóv. - ¿Qué mas Misterios celebra fa Iglesia en este 
dial ?ísb a'.« 

Anc. 1 Ademas de aquellas Bodas, por las quales se 
desposó el Señor con la humana naturaleza, quando sa-
ltó dei-Tientre de María Santísima', como un Esposo de 
su tálaitoi :y lás que celebro tofr-lá Iglesia el dia de 
Epifanía ̂ celebra cambien las'^ue Hubo en Caná de Ga-
lilea M. 

Jóv. .¿Quienes fueron los Esposos en esas Bodas de 
Ca'ná? '•• 

Anc. ,;Na constá de las divinas Escrituras"; pero Mu-
1 chos Escritores afirman, que foié San Juan Evangelista, 

el qual, dexando íntáfla á su Esposa, siguió á Christo 
Señor nuestro W; opinion á la verdad, que no nos agrada. 

Jóv. ¿Es cierto,-que asistieron áesas Bodas Jesu-
christo, Maria Santísima, y su Esposo San Joseph? 

(1) S. Max, hoin. X. Epiph. <fl) V. Boda in Commeat. Etodí. loacn. 
lira ia cap. 'V.'-Joáan. 6 0 



wzmvfim* fejntotift S í * D m i a r n 
J o v . , Parece cosa indecent«,. q u ^ l „<) repugnante* 

el-que Jesuehrisío.ysu divifla;Madrea«&J¡éi«aámasBoí 
das, donde todo se reduce (quando'ménos) á cüversuw 
nesy a ^egri^.rwjntJ^f. . , ; . , í ¡ 0 3,¡ 5 

Anc, efe y J<5.vjniijno. iguajaronid 
Matnmomo a Ja.Virgm.dad, .cuya, heregía Tondenó el 
Papa Syricio f . ;HeracIeon, T a c i z o y los Adamianoi 
condenaron por malo el Matrimonio,'como lo bate, pre, 
W $ É ¡ P : ?abl9 i ; y : paca confundir esta^híregias , v 
manifestar la bondad de este estado^; aprobó, J«mclró,o 
coa su presencia esas Bodas, celebradas entregedle lodd 
santa m) , , 

n , . . 1 » v i . ¿ s i noo.íirlj 
,yov. i Que misterio encierra foatwodanüa de aéba, 

y total carencia de vino, que había en esas Bodas? Tr,;¡j 
Anc. Que,en los desposorios de. la^Alihícoir Dios, 

lia de haber desprecio d^rtodo cqnsuelo terreno* y.,abutih 
dancia de lágrimas, flafti«ll»i¿í? flaijWairán.desptafc erí 
aqujLylno ds4d«ía¥a f f,,flW«fereB.Jos¿ftafetaa6SU. tía 

dad de' la E p ^ f a n ' a ' s o i d ó g ñ -

^ J b . M f y & W del p e g o t e a , e l Jofdan, .por su 
amado Precursor San Juan Bautista, ? i¡„',,:. 

•: Ip'x] ^SkmM ts<i hpnjbroiaií-dícbossfy fcüi? 
., P9f|8r8pdc entíp. l.o.s nacidos: derlas'-fauaé* 
resj^mificado en ?1 vientre. de:S.u, Madre, y escogido 

-caifrinos deh Señor, 

í?.r5'An?ft k VWfcMá su Puefc;««), , , V 
')•' i-'1 , ¡etr.i. 'j.-itc*. h ¡brij 

1 . . . , . \ V ! 

¡ofíéb. edad» tenia Jesucristo Señor nuestro quatj-
áaíuÉ Bautizado) po^SafíJuaw? o ^ r . - b v 
• ..Abc¿ Treinta años,;edadT>íoporcioriada ^ sufiíftmte 
para prfticipiiar el ministerio de la Predicación'-, así comò 
#seph!dé*retnta-aftos recibió- el Principado de ; Egipto ' 
ée la misma edad era^Davicty quando Obtuvo ef R e y n j 
de Israel, y treinta años tenia Ezequiel, quando comfcpM 
sus profecías W. 

Jóv; ¿Porqué, á imitación de Jesuchristo, no se bau-
tizan ahora los hombres á los 30 años de su edad? 

Am. •• Porque el Salvador no taifa pecado alguno de 
que ' purificarse, y así no había peligro en su dilación 
como endos párvulos; porque inmediatamente había de 
enseñar f predicar y hacer milagros, lo que rio cra.con-
vefeiente -en'l& infancia', porquantotfudariáfi de ' s t j ' v t í r -
dadera humanidad; y pára enséñáríiós filti'mamenté Jpty 
el silencio'de 30 años, que antes- de-predicar, confesar 
y enseñar, seamos Discípulos de la penitencia, y noi 
príparémos con la virtud y--sabiduría correspondiente á 
lan «levado ministerio. - • J ' t • 

Jóv. Supuesto que Jesuchristo no pudo tener peca-
do alguno", ¿á que venia esé Bautismo de San Juan? 
• • Anc. Para santificar y consagrar las aguas, y darles 
vi«od;porét'.éAntaS» -dé su-purísima carne, para Iává( 
raiestJas cèlpas; para estimularnos asimismo con su'esem-
plo á recibir su sagrado Ba»tísm"o?-y páía darnos firialmén-
tea entender, que así como los hijos de Israel, pasadas las 
aguas del Jordan ^entraron en la tierra de Pròmision; así 
también ¡nosotros p f f él Síéfamento'dél Bautismo; sómos 
introducidos en"la-vefdadera tierra de promisibrí, t¡Ue es 
la Gloria, si honramos el carañer con buenas obras. 

« - Cao.«. ».-R«g. tap. J: EMch. cap. r.S.Tbom 3 p '5. 39.-i. 3. 



- O e n t e n d e r por. i esa apercíon de Int 

s o n ^ - . ^ e f e d o s del Sacramento dei Bautismo, que 

de a £ > P £ C a d 0 r J ,0f d e ' ° S c e r r a d°s por la c u l ^ 
f w r C l m H a " de.los pecados; simplicidad de fe 
y «odor de costumbres con que se debe llegar á r e d ! 

Jóv. ¿Se abrieron realmefite los cielos por división 

I S 3 S T " d e S U S p a " e s ' 0 ^ ' o d o a q u e l f o unasola 

A'w Siendo los cielos solidísimos, según se refiere 

iaahe ' í ? f ^ J ° t < Y P ° r « " £ « 2 » inalterables e «corruptibles, aunque por milagro podían 
dividirse, mas no hubo necesidad para ello; como ni de 
que,mese, una abertura ..aparente, como la de Ezequiel y 
ffi f j teban; sino,una claridad grande y repentina, qufe 
dejando aronitos á . los circunstantes, conocieron que la 
voz^del Padre descendía de los cielos !'). 

saber, si. fué verdadera Paloma la que 

Santo?0 V e r ' 7 C O m ° S e U n t ó á s u -° a i u f a i <* a él.Espiríni 

Aric. Fué verdadera Paloma la que manifestó al.m* 
VisiCle, y aunque se unió bipostáticamente á la natura-
eza humana el.Verl^di.vincu más noelEspíriiu Saoto á 

ta naturaleza de;la Paloma,sJm< que.apareció la tal cria-
tura para servir oportunamente á su Criador W.'j 

Jpv. ¿Quien bautizó á María Santísima y i los 
Apostóles?, , 

Anc. Es iq („as probable* dice San Agustin, que 
tuerpn bautizados por Jesucristo Señor nuestro; pues 

4P-0SÍ- ' 37- E«ch. c. 3 . (¡) S. Joan. C h i t o 
» S . A u j . lib. ». de JTiin. c. 6, S . 1 bom- fcp.» g9. h , 

aunque dice San Juan, que el Salvador no bautizaba, 
sino sus Dísdpnlos, se entiende del Ministro ordinario 
-del Bautismo público, como el de San Juan'1). 

RBffáfe&A Jtoh 'Cfcrisóstomo en lá Exposición del 
Evangelio de San-Mateo, que en virtud de la pro-

fecía de Balaán, relativa á una Estrella que habia de 
nacer de la casa de-Jacob, ciertos Pueblos de la Arabia 
feliz eligieron doce hombres, para que estuvieran conti-
nuamente sobre un monte observando el nacimiento del 
anunciado astro, cuya diligencia practicaban con tal 
constancia y fervor, que muerto alguno de los destina-
dos para ese fin, se subrogaba ptro en su lugar. En la 
noche pues, del nacimiento 'de Jesuchristo, estaban en el 
monte aquellos Árabes suplicando al Señor se dignase 
manifestarles esa prodigiosa señal de su Profeta , quando 
ved aquí, que á la media noche apareció sobre sus Cabe-
¡fas yna refulgente Estrella, en cuya extremidad se regis-
traba la Imágen de un Niño péqnefi»1 con una Cruz en 
sus brazos; viíion á la. verdad, que alegró en gran ma-
neta sus almas, y mucho mas, quando oyeron una voz , 
que les decta : M á la Judía, y hallaréis reciennaddo ál 
Dominador de Israel, ^'Príncipe eterno dé la Casa de 
Jacob: en Virtud de cuya noticia , los tres citados Reyes 
tomaron el camino para Bethlén, donde adoraron al 
Verbo encarnado en brazos de la Reyna. de los. Angeles 
María. ' ' «> 

En la guerra tan cruel y porfiada que tuvieron 
entre sí sobre el Imperio Othón y Felipe, hurtaron los 
Alemanes de la Iglesia de las once mil Vírgenes, que es-
taba en Colonia , los Cuerpos de tós tres Reyes Magos, 



W f e l . ^ . ^ f f a q m , en-Turingia. Es-
61 Abad, can.ando con s ^ I o n -

i ^ W B í S f f f l f t S w S 
tr 

sb cMaá S/.TJ r ...". , 

•' 'I ^ C A P X r ü & Q V Í I I . - 2 
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M/«¿r/o rfe ¡¡¡ Purificación de Müria Santísima. 

• • ' ' ' ' V a ' "'"IglG u;:j|ji!l su . 0 7 ^ K O S l í í O 

Anc. , ^ n q u e á l p s ^ o d i a s después de. liat'er nacido 
Jesucristo, vjno María-Santísima al Te.mpio de Jerusa-

COíl,^.dos l.eyqs-dadas por Dios á 

. . . • 

••-•Mfy „ « ¡ ¿ f e » prescribían «fas ($adas'..leyes. 
t i c .psjoreo^ n , ,r ¡. ./.-.- -

• . J ' 3 W prevenía .á tonas las madres .'eje 
.Israel.., ofreciesen 4.¡Di'ps.sus primogénitos, y despees fos 
^.rcdinitóSM.ppr.djprec^djí-cipcp'siclos: la del Levíficip, 

(
i .. declaraba por ¡níiuoda.él rti^po de 4« dias, á toda mu-

• 8fr».fl,1S.#n(áí>¡éndo. por'.un' modo común y ordinario, 
. diese; á luz pgrto masculino^ la.precisaba á ir á purifi-
care, al Templó, con la ofrenda (si era pobre)de un 

npar; d? Tótfojas ó,d? ^iohqnes, una.en holocausto", y otra 
. en ¿ á é r i n c i o . " . " ' . ' 

?'óy. No piiedo creer, que una ¡Muger^estida del 
. ? H I # } É fe? ¿ § gjps,» yj<g)Bjpjc|a de ^Estrellas, ' f ) fawarup.' i irtoh. i^.-rg: Ba l̂. op, •:}• 

(a 9 f ) 
tuviese necesidad de ir al Templo á purificarse (O. 

Anc. No por necesidad se sujetó Maria Santísima S 
esa ley, sino para hacer patente á la casa de Jacob, co-
mo dice Zacarías, aquella perenne fuente preparada en 
Misericordia, para ablución del pecador y de la mens-
truada W . 

Jív. í Qué fin tuvo esa divina Señora en purificarse, 
si como acabais de decir, no tenía necesidad de tal re-
medio? 

Anc. Se purificó, dice Santo Tomás, para que to-
mando la imágen de una muger inmunda, se asemejase i 
su Hijo, que tomó la de pecador en la Circuncisión ; se 
purificó, dice San Gregorio Niceno, para damos éxem-
plos de sociedad, y no excusarnos de convenir con 
nuestros hermanos en cosas lícitas y honestas: se puri-
ficó, dice San Lorenzo Justiniano, para enseñamos á 
venerar ¿ Dios en la ley, pues los prevaricadores la 
deshonran, como dice San Pablo; y se purificó, dice 
San Ambrosio y Tertuliano, para evitar las murmuracio-
nes y escándalos de aquella nación ignorante de su inte-
gridad; y darnos al mismo tiempo exemplo de humildad 
y de pureza, como habla San Bernardo (3). 

Jóv. Si después de Jesuchristo, no ha tenido ni ten-
Ora el mundo criatura mas excalente y pura que María 
bantisima, ¿porque se abstuvo quarenta dias de entrar en 
el templo, como otra qualquier madre de Israel ? 

Anc. Por su grande humildad, y para verificar en el 
bempo oportuno la profecía de Ageo, de que el Desea-
do de todas las gentes, había de llenar con su presencia 
aquel Templo de gloria (4). 

Q» 



purific'árs-? ° a n t 0 S d ' a S 5 £ C O n C e d e B á I o s hombres para 

Anc. Quarenta, los que significan la penitencia que 
debemos hacer en este corto espacio de vida; todo lo 
qual se halla figurado en los quarenta dias que llovió so-
bre la «erra, para su castigo; en los quarenta que se con-
cedieron a los Nmivitas, para arrepentirse de sus culpas-
y en los quarenta últimamente que ayunaron Moysés v 
t l ias, para ir al monte donde se ve á Dios ( '). 

Jóv. Cumplidos esos quarenta dias de purificación 
i qué Otra cosa nos resta ? ' 

Aiic. La muger que pare varón, esto es, la alma 
que executa obras perfeflas y heroicas, es presentada al 
instante en el Templo de la Gloria; en cuya figura, Phaí 
raon procuraba ahogar todos los varones de Israel: la 
que pare hembra, que son las almas tibias y perezosas, 
descienden al Purgatorio acabada la vida; y las mugeres 
estériles, ó almas pecadoras y sin obras santas, baxan en 
un momento á un abismo sempiterno de desgracias (>). 

Jóv. N o me fuera desagradable el saber lo que man-
daba la otra ley del Exodo, en orden á los primogénitos. 

Anc. Siendo de Dios todas las cosas, mandó á los 
Israelitas le ofreciesen en el Templo todos sus primogé-
nitos hasta de las bestias, como en señal de feudo, por 
el beneficio que les hizo en preservar de la muerte á sus 
primogénitos, quando quitó la vida á todos los de los 
Egipcios 13). 

Jóv. ¿ Pues qué necesidad hubo de presentar á Jesu-
christo al Eterno Padre en el referido Templo de Salo-

(1) Gen. cap. 7. Jome 3. Exod. -¡4. Deuler. 9. 3 Bqg. ,9. 

Í*1 I S ' AJ0C- Sía"cl'- 3- Mítth. »5. Joan. ,S. Job. »4. (3> Exod. 13. Njmei. 8. 

non, quando desde los dias de su eternidad descansa en 
su pecho, y le es consubstancial y coeterno? 

Anc. La de hacernos ver con su exeniplo, aquella 
obediencia ciega, sagrado respeto y veneración, con que 
debemos mirar las divinas leyes y preceptos de los Supe-
riores; y el darnos á entender no obscuramente, que el 
que habiade redimirnos poco despues con anco llagas, 
era redimido ahora con el precio de cinco siclos. 

Jóv. Yo quisiera saber, ¿quien había cautivado á 
Jesuchristo, para que Maria Santísima lo redimiera por 
esos referidos siclos ? 

Anc. E l amor á los hombres le hizo venderse á tan 
corto precio, para que todos lo compraran, y hasta los 
pobres fueran participantes de joya tan preciosa é inesti-
mable; que aun por eso dice el Señor por Isaías: venid, 
y,comprad sin plata, y aun de valde, el vino y la leche 

Jóv. ¿Precedió alguna figura de tal Presentación en 
la Ley de Moysés? 

Anc. Aquel Cordero . que se ofrecía todos los dias 
por .mañana y tarde en el Templo de Salomon, figuraba 
á Jesuchristo, que debía ofrecerse al Eterno Padre á la 
mañana de la niñez, y á la tarde de la Pasión (*). 

Jóv. ^ ¿Fué del agrado de Dios esa oblacion de Ma-
ría Santísima? 

Anc. Si la persona de Abel y sus dones fueron tan 
gratos al Altísimo, y tan alabadas y engrandecidas por 
Jesuchristo aquellas dos monedas, que ofreció en el Tem-
plo una Viuda; ¿que serían en la presencia del Eterno 
Padre, aquellas dos monedas de la naturaleza divina y 
humana de su amado Hijo, y la caridad del que las pre-

(') ísaiae 51. (a) Exod. ay. 



« n c t ( . ) W ° U n d ° n ' ^ 6 1 q U a I C Í f f Ó t o d a s ~ compla-

Jóv. j Qué e f e S o produxo la referida oblacion da la 
Reyna de los Angeles Maria? l a 

Anc. A j í como el agradable obsequio y dones ot.e 

casabe Nabaí ' f * * * á ^ « S , " 
— S ° e n o ° ' y convirtíeron su f u -

ror en benignidad y dulzuras; así también la joya n l 

Templo convirtió al Dios de las venganzas, en Padre 
de las misericordias W . 6 ' a a r e 

Jóv. ¿ Q u é premio consiguió Maria Santísima ñor 
•ccion tan laudable y digna dé los ojos de u í S t S 

u í C O m ° á P ° r U n S a m u e l 1 u e ofreció á 
P í o s , se le dieron muchos hijos; así también, á la Seño-
ra del Empíreo, por la oferta de su Unigénito, se le die-
ron por hijos todos los hombres del mundo (3) . 

Jov. ¿ Qué se nos dá á entender en esa presentación 
de lus primogénitos en el Templo de Salomon ? 

Anc . Que á la semejanza de A b é l , ofrezcamos á 
, 1 0 m e J ° r Y ™ s precioso en nuestra estimación ; no 
lo peor como Caín y otros infinitos, que ofrecen al Se-
ñor las heces desús bienes y de su vida; pues para estos 
se reserva aquel cáliz de amargura, de que habla el 
Santo Profeta David (4). 

Jóv. ¿ Cesó por ventura esa L e y de Moysés, ó dura 
su ob.igacion aún todavía ? 

Anc. Con la venida de la luz y de la realidad, cesa-
ron las sombras y las figuras; pero aun dura su espíritu, 
pues se nos p,de el primogénito, que es nuestro amor, y 

(ái f l ' P s i i m 9». «I Corio.. c. 1. 
' * » C "P- *• (4) .). ÍCpiíl, ad Hcb, 11 ,Malach. i . Psal. 74. 

( 2 9 1 ) 

el del jumento ó bestia de la sensualidad, que es la muer-
te del apetito desordenado. 

Jóv. Qué significación tienen aquellas Palomas ó 
Tórtolas, que en holocausto y sacrificio ofreció la V i r -
gen María en el Templo? 

Anc. La vida aft iva y contemplativa, pues la Palo-
ma vuela acompañada, y solitaria la Tórtola, mas el ge-
mido es el canto de ambas; empleo á la verdad propio 
délos Justos, llorar en los rios de Babilonia, acordán-
dose de Sion <0. 

Jóv. Siendo la Reyna de los cielos descendiente de 
la Real estirpe de D a v i d , me parece á mí, que un Cor-
dero era la oblacion que le correspondía. 

Anc. Ofreciendo esta divina Señora aquel Cordero 
de Dios, que quita los pecados del mundo, era superflua 
la presentación de qualquiera otro, pues á este miraba la 
ley, y este fué el que la llenó y consumó en un todo W . 

Jóv. ¿ Qué cosa ocurrió digna de consideración en 
el Templo, al tiempo de presentar en él á Jesuchristo? 

Anc. Que un Viejo santísimo llamado Simeón, reci-
bió al Señor en sus brazos, y profetizó en su dulce Cán-
tico grandes maravillas de aquel Niño y de su Santísima 
Madre. 

Jóv. ¿ E s verdad, que el tal Simeón, era Sacerdote 
y ciego? 

Anc. L a ceguedad de este santo Hombre es una f á -
bula, y una falsedad el decir, que fué Sacerdote, pues era 
un Secular santísimo de Jerusalén, á quien se le había 
prometido, que no moriría hasta ver al Christo del Se-
ñor, y cumplida la redención de Israel. 

Jóv. ¿Solo él conoció, que aquel Niño era el P r o -

(•) LIK. C. a. Joan. c , 16. Ptalm. 4 1 . 54 & 13«. (a) M a u k 3. Joan. 1 . 



r , ( 2 9 2 ) 
, ta 8 r a n d e > PW quien tanto suspiraron los Santos Pa-

triarcas y Profetas ? 

, f"c: T " d a « x d * « " d o y edad, percibió la venida 
del señor, dice San Ambrosio, pues fué predicado por 
Sacerdotes, como Zacarías; venerado por las Vírgenes 
como su divina Madre; adorado por Infantes, como San' 
Juan Bautista; celebrado por Casadas, como Santa Isa-
bel ; y visto por Ancianos y Viudas, como Ana y Si-
meón; cuyas alabanzas manifestaron con claridad, que 
estaba en el Templo el Deseado de todos los siglos. 

Jóv. ¿Qué virtudes principalmente hicieron i Si-
meón participante de tal dicha y felicidad? 

Anc. El temor de Dios, que hizo á Loth esconderse 
en una cueva, y á David refugiarse en Geth, proporcio-
no a este Anciano la gloria de recibir en sus brazos al 
Señor ('). 

Jóv. ¿Porqué llamamos á este día de la Purificación 
la fiesta de la Candelaria? 

Anc. Por las Candelas, que para utilidad espiritual 
de los Fíeles, se bendicen solemnemente en la Iglesia, y 
se llevan en la Procesión, y en memoria principalmente 
de nuestro Señor Jesuchristo, á quien Simeón* predicó 
por Luz de las gentes, y gloria de Israel. 

Jóv. ¿ Es muy antigua en Ja Iglesia esta fiesta de la 
Purificación ? 

Anc. E l Papa Gelasio la instituyó por los años 496, 
y el Sumo Pontífice Sergio añadió las Letanías, que el 
Clero y Pueblo Romano cantaban desde la Iglesia de San 
Adriano, hasta la Easílica de Santa María la May or (')., 

Jóv. ¿ A quien representan esas Candelas encendi-

{•) Prove.-b 14. Gene!. 19. 1 Beg. =3 & (>) Barón, in Nolis ad 
Mart. Rom. die a Febr. 

(393) 
das, que llevamos en la Procesion el referido dia? 

Anc. A Jesuchristo Señor nuestro, pues la cera que 
fabrican las Abejas del suco mas delicado, dulce y puro 
de las flores, representa el cuerpo del Señor, formado de 
la sangre purísima de la Virgen Maria ; el càndido pa-
bilo de algodon oculto en la cera, la purísima Alma de 
Jesuchristo; y el fuego de la ve la , su inefable Divini-
dad!'). 

Jóv. Según eso, nada pretextamos con esas velas 
encendidas, en honor y reverencia de Maria Santísima? 

Anc; No es así, pues confesamos con esa ceremonia, 
que esa divina Señora no tuvo necesidad alguna de puri-
ficarse, quando la luz misma de la Candela la manifiesta 
purísima en el cuerpo y en el alma, y rutilante en el gra-
do mas sublime con el rayo de todas las virtudes. 

Jóv. ¿Para qué pretenden los Fieles con tanta soli-
citud, llevar una de esas Candelas benditas á sus casas? 

Anc. Para expeler de ellas á los Príncipes de las ti-
nieblas, que son los Demonios; para remedio de las en-
fermedades espirituales y corporales; y para que ilumi-
nados nuestros corazones con el fuego invisible del Espí-
ritu Santo, se disipen las obscuridades y ceguedad de las 
culpas, y nos conduzcamos con seguridad á la Luz inde-
ficiente de la eterna Gloria. 

Jóv. ¿Qué debemos hacer para celebrar dignamen-
te este Misterio? 

Anc. Imitar á Jesuchristo y su Santísima Madre en 
la humildad y pureza, bendiciéndolos con Simeón, exe-
cutando obras dignas de su agrado, y procurando á exem-
plode aquellos Soldados de Gedeon, que todo sea cielo, 
y nada tierra <¡). 

<1) Vtus HQi.'er ¡giñí cvuumem tu. (a) Juiicum tap. 7. 



Exemflos sobre ¡o referido. 

HUBO en cierta Villa de Francia una Virgen noble 
y religiosa, pero paralítica: cierto dia pues, de la 

Purificación, al tiempo de comenzar los divinos Oficios 
iriste y desconsolada, se habló á sí misma de este modo : 
¡ O muger desgraciada é infeliz! tu sola eres entre todos 
los devotos de Matia, la que no le ofreces obsequio al-
guno en dia tan célebre en la Universal Iglesia. En estos 
afeflos se exercitaba aquella Virgen afligida, quando de 
repente fué arrebatado su espíritu á la Gloria, é introdu-
cida en una gran Procesión, compuesta de todos los 
Santos, los que llevaban Candelas encendidas en las ma-
nos, é iban cantando Antífonas y Responsos, al modo 
que se praflica en la Militante Iglesia. Dióle el Angel 
una vela, y la asoció á otra Virgen de igual mérito á 
ella : Jesuchristo en compañía de su divina Madte, ves-
tido de Pontifical, con una Milra resplandeciente y her-
mosa en la cabeza, cerraba la Procesión. Así pues, ca-
nillaban, quando acabada la tercera estación, entraron 
en un Templo magnífico, fabricado al parecer de oro y 
de piedras preciosísimas: en él principiaron la Misa, can-
tando San Esteban la Epístola del Libro de Malaquías, 
y San Juan el Evangelio de San Lucas, correspondiente 
al dia, acabado el qual, baxó el Señor á las gradas, y 
recibió las Candelas que aquellos Santos le ofrecían: co-
nociendo entonces la referida Virgen, que no tardaría en 
volver á sus sentidos, no quiso ofrecer la suya, aun man-
dándoselo el Angel que le acompañaba, sino traerla con-
sigo para la tierra, lo qual visto por é l , se la quebró, 
quitándole la parle superior, y dexándole la inferior en 
la mano. Vuelta en sí aquella Sierva de Dios , conoció 
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por la media Candela ser verdad lo que había sentido 
eo.su, es^irity. ¿ •. • - .• 

j-,v-:5 1 1 a?.. rtiiri'i " -rred r.nn 9b orco! I¡» n?íq 

Misterio de la Transfiguración del Shíor. 
ti i¡ y tsmofeo3 si. nofoisvce? el so sjnom cnio sidil 
-•>' . : , -jrji n*3 tíBlJ?. óidtft t."5e!t --fu « « ¡ 3 «b 'J* ';••'"» 

Jóv. jÜN'lJBé-^nsSleéstb MiSt^d? K 

Anc En que aquella gloria , que por tm continuado 
milagro, tenia represada en su álmá el Salva cíi i r , la co-
ji.iJJiL.'lül i l i ¿ :J J.L Jé-loa~í tliirtAU^ ' 

su gloría á los hombres? 
Anc. Así cómo á Ezequiei se fe manifestó^ pva'jjtie 

no desfalleciese con la pesada carga, que sg.l? impufo de 
•ltállyá !aetmM;'ásái«Bfife Ib M i p f c . r i ' j i u s Àfcèjto-
• t e f - W tffiSBB ctesk^én^tíiPtós'gratoiV^KajógtíQS 
ks'espémfón en la próm.vPga'ciorr'dcl Eívángeilo ; ; y para 
confirmar ài ; niism'o nethpó huestrá"Fé,"<ioh-ó'borar nuéŝ -
tra Esperanza, y excitar nuestra Caridad á amar í un Se-
ñor tan benigno y misericordioso ('>. 

Jóv. :':íDoaaé'!Íe'tratftfrÁrS!'«aeáte.R9efiorrJesu-
Christo 1 ^ 

• r . ; No pudiéndose ver la gloria del Señor enei 
Egipto ¿ • llevó á sus Discípulos Pedro , Juan y Diego'," nb 
al'monte UtítHH, dÓm8 ^aeren aTgútfeS^sVnó ál 'dorT»-

^ . ¿ n á s . ' á U í $ a t e ! p r B i ¡ a i á a l i o e m ' 
•TÉMIflltí»; IT fI si oijih !:: i'oñhfv 5 obnób i'JÌ f ' 

< . ¡i—.1 , 
. (') Erech ca?. 3. (!) Psalm. 88. S. Hieron. de Locii Hebr. Joseph. 

-r , í , .--» ( . " 
•r •>•> -t .-ia .but r 8 >í .f. da jhpwi (e) £ ..¡c* -



. . , . . . tytjfy . . 

o J Z ' , ¿ U n m o n t e > y n o c n ílgun otro lu-
gar de l a tierra de Promision, quiso transfigurarse el Se-

Anc. Parai darnos á entender, que así como E í a ó , 
para el logro de una bendición terrena, se fué á cazar á 
un monte; L o t h . por consejo de un A n g e l , se conservó 
Ubre en otro monte de la subvercion de Sodoma, y á la 
cumbre de cierta montaña subió E l ias , con el fin de ver 
a Dios; asi también nosotros, si queremos, conseguir la 
eterna bendición , librarnos del gran incendio de Sodoma, 
que es el mundo, y ver la hermosura de Dios, hemos de 
subir al alto y pingüe monte de la felicidad, por los ca-
minos ásperos de la penitencia ('). 

Jóv. ¿ Qué motivos tuvo Jesuchristo Señor nuestra 
para elegir lugar tan desierto y elevado para transfigu-
rarse ? & 

Anc. E l instruirnos y darnos á conocer, que en el 
retiro, y léjos del bullicio del mundo, dispensa á las al-
mas sus favores y gloria; y que solamente desprendidos 
de los afectos terrenos, podemos elevarnos á las cosas 
celestiales, v tener toda nuestra conversación en los cie-
los W. 

_ J^u- i E n qué parte de ese monte se transfiguró el 
Señor? 

Anc. Se halla situado el Tabor enmedio de Galiléa, 
y es un monte de tanta elevación, que es necesario ca-
minar legua y media, para llegar á su cumbre; en cuyo 
centro hay una llanura de veinte y seis estadios, rodeado 
de una fuerte muralla, ( según Josefo y Polibio ) y en 
ella fué donde se verificó el prodigio de la Transfigura-
ción d ) . 

( i ) Gen. . 3 & a 7 . 3 Heg. , 9 . (}) Epfcft. ad Philip, cap. 3 , & «<t Co-
los. cap. 3. (3) Joaepb. lib. 4. de fieil. Jud. Polib. lib. S . cap. 7 . 

< 
Jóv. i Qué hacían los Discípulos ^«'aquel . tiempo 

mismo en que se transfigure» Jesuchristo nuestro ¿Redeoioi? 
Anc. Por ser de noche, según, la¡ opinion mas¡ pror-

bab!e,quando se verificó ese admirable portento, dor-
mían á su entera satisfacción los tres Discípulos referidos, 
guando una ingente y brillantísima luz los dispertó, y 
vieron á su Maestro vestido de una inexplicable gloria. , 

Jóv. Quisiera me explicases con algún exemplo este 
gran Misterio de la Transfiguración del Señor. 

Anc. Así como el S o l , próximo al Ocaso, hiriendo 
con sus rayos á una densa y obscura nube, forma en 
ella con sus diferentes colores el reas agradable expeélá-
culo á nuestros ojos; así también , descendiendo de la A l -
ma de Jesuchristo un rayo de gloria á su Humanidad 
»anta, resplandeció al instante su rostro como el Sol; sus 
cabellos se asemejaban al oro mas puro de la tierra de 
Hebiláth; sus labios se miraban mas hermosos que los 
zafiros; sus vestidos mas blancos que la nieve; y era tan-
ta su magestad y gloria, que no pudiendo soportarla la 
flaqueza de sus Discípulos, cayeron en tierra espantados 
y atónitos ('). 

Jóv. j, Duró mucho tiempo prodigio tan admirable y 
delicioso ? 

Anc. Asi como David depuso al instante los vesti-
dos Reales de Saúl , por quanto con ellos no podía ba-
tallar con aquel monstruoso Gigante de Eilisrin; de este 
mismo modo depuso el Señor á breve tiempo los vesti-
dos de su hermosura y gloria, por quanto no con ellos, 
sino con la efusión de su sangre y con su muerte, había 
de vencer al Demonio, figurado en aquel incircunciso (»>.. 

Jóv. ¿Qué gloria manifestó el Señor á sus Dis-

(•) Genes, cap. a. Mauh. cap. ¡ i . (1) 1 . Reg. ¡6. f 



Cipulos, la; del-alSia; ,ó tí de* éBéifcj*-- V 5 
Anc. • L a r d e l d e » y W < 

cuya g r a n d ^ n ^ t s h t a ^ e e¿„ 
toles, -qbedaPSi tkn; embelecados y fea d b k v í ^ W d 
seaba -San Pedro Vivir allí p e r p L m e ( 0 ' q X 

•i Hcrrtíbstfík Sr'ÜSHfflitt? 
q w manifestaba W t o M j t ó ' W & S o t r - 1 . ' 
^ M . De.lfi A W y « '¿¡Divinidad, cjti¿ l o ^ n í -
festaron hombre bienaventurado y verdadero Dios: la 

r ^ ' S S Í S S K ^ e l d e l 0 ' ycon l a ^ h a 

de ^ í ^ a r vivos y a n n ^ eoín.,nfc¿da 
^ ^ « ^ t é ttanseubttt- f r a que n * « í > i -
dl^tai la 'wdeBáeawt • 1 '̂fiDKi HE ; M * 
. . P u e d o Persuadirme, á que la!gloria de una 

Alma unida al diviho Verbo, dexara de manifestarse te 
el'cuerp® dtfo's fttóijliáS ócasloiles. 
• Anc. Así ooáó las aguas del" Jórdáii se detuviera* 
en la parte supertordtel r io , y Tas inferiores borriéíon 
al Mar muerto, para abrir camino seguro á Israel para 
la tierra de Promisión5 así también Jesuchristo detuvo 
milagrosamente en la parte superior de su Alma las aguas' 
inmensasáe sugtoria,>y «ÜSfcitorrer'tt»' ¡híerioreit, ésto 
es, los dolores, pasión y muerte, que son nuestto cami-
no paral la eterna felicidad (3). 

J° ú - Quales son esas partes superior é inferior del 
« t a s da Je.'.ubwisfoS ;y¡J ov : i .. ¡>,jpt -•-j -.1. in. 

' a Alma,-elevadas sos potencias 
intelectiva y -Vffiütiva'pOr una divina luz y excelente! gra* 
cía, para contemplar y gozar las cosas eternas; y la par-
te inferior es la 'misma Alma, empleada en considerar 
-- i iui s loi.uí' la óv/.'lir:ni i.ni.,. 5 

- t l i - . l e » » — P l m M t , lib. ije-Fide- S. Hieran. iireap: 

17. MMth. S. J«w..Cfcrü; H01S. s í - i" I f e i i h . (3) P a l . 3 S & 76. Josné 3. 
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las cosas Inferiores, ó el diluvio de pecados, que ¡pun-

' daba ai múMtlii, y píit los qOé iba á satisfacer á su Eter-
no Padre. 

Jóv. ¿Qiié significaba aquella divina claridad, con 
qúe se ¿ m Ver en el Tabor el Redentor del mundo? 

Anc. En la claridad de los vestidos, estaba repre-
sentada'lá de tódó's tóá Santos, y en lá del cuerpo , la 
prdpia de Jesuchristo Señor nuestro. 

jóv. Si los Santos resplandecerán como ün Sol en 
el Reyno de Dios, en sentencia del Espíritu Santo, ve-
rificándose lo mismo de Jesuchristo en la Transfigura-
ción, serán iguales en ia claridad del cuerpo ellos y el 
Señor. ' 

Anc. No se infiere de esas palabras, que Jesuchristo^ 
no excediese en el candor, hermosura y claridad á la de 
todos lite' Santos juntos; sino que se hizo así lá compa-
ración, por quanto en el mundo no se halla criatura mas 
resplandetiente que el Sol, ni cosa mas blanca que la 
nieve. 

Jóv. No haciendo los Evangelistas mención sino del 
rdstró'y vestidos del Señor, es regular que eso 50I0, y 
no todo el cuerpo, resplandeciese. 

'Anc. La glorra que se derivó del Alma y de la D i -
vinidad á aquel cuerpo santísimo, lo volvió glorioso y 
visible en todas sus partes, y se transfundió hasta los 
vestidos.«. - ' , • ' " 

Jvó. ¿ En qué día Se transfiguró el'Señor ? 
Anc. N o se sabe con certeza; pero fueron seis ú 

ocho ántes de la Pasión, como se colige de San Matéo, 
y lo afirma San Agustín <*). 
••:.:••.<. tal i»r»v*f¡ nciüimiii; a ,f.»3oir.vjrl 7 s.v 

t») S.-Hieran. episr. i r a x x . J w r S : T t r o m r 3 43. « . ' » . 
í*) S. Aug. lib. a . de Comeos. Evangali«. cap. f í . 
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, J " V - , ¿Porque siendo Jesuchristo transfigurado un 

obje to de tanta complacencia, se aterraron los Discípu-
los al verlo? * 

Anc. Para darnos á entender, que la excelencia 
de la gloria venidera , de quien fué una leve sombra Ja 
transfiguración del Señor, excede en tan alto grado el 
poder y facultad de los mortales, que solo por Jesuchris-
to podemos conseguirla; lo que manifestó nuestro benig-
no Redentor en aquellas dulces palabras, que Ies dixo: 
levantaos, no temáis. 

Jóv. Fuera de esos tres Discípulos, ¿quienes mas se 
hallaron presentes á la Transfiguración? 

Anc. El Padre Eterno, de quien se oyó aquella voz, 
este es mi Hijo muy amado, en quien tengo cifradas to-
das mis complacencias, oídle; el divino Verbo unido á 
nuestra humana naturaleza; y el Espíritu Santo, e;n la 
nube que se dexó ver; para que entendamos, que nuestra 
bienaventuranza consiste en la visión intuitiva de la San-
tísima Trinidad (•)'. 

Jóv. ¿Porqué entre los doce Apóstoles, fueron es-
cogidos solamente estos tres Principes del Nuevo Testa-
mento ? 

Anc. San Pedro, por el amor y la autoridad; San 
Juan, por la virginidad, y ser el mas amado del Señor; 
y Santiago, por la prerrogativa del martirio, pues fué el 
primero de ios Apóstoles que dió la vida por Jesuchristo. 

Jóv. Para qué fin aparecieron- Moysés y Elias en 
aquel monte? 

Anc. Así como á los hijos de Israel se Ies llevó en-
tre dos hombres un racimo de Ubis, para que vista su 
grandeza y hermosura, se animaran á vencer las dificul-

t o Psilm. 4 1 & 
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tades que Ies impedia el paso á tierra tan pingue y deli-
ciosa como la de Promision; así también á nosotros se 
nos presentó entre dos Varones aquel racimo de los Can-
tares, que es nuestro amado Jesús, para que confortado 
nuestro corazon con la vista de su gloria, peleásemos va-
ronilmente contra los enemigos que nos impiden la en-
trada en los ciclos (0. 

Jóv. ¿Porqué esos dos grandes Hombres, y no otros 
Santos del Xlcjo Testamento, aparecieron allí? 

Anc. Porque estando significada la Ley en Moysés, 
y en Elias los Profetas, quiso Jesuchristo entendiesen 
sus Discípulos, que aquella, y éstos, hablaban de é l ; y 
para que supiéramos todos también, que la gloria que 
nos mereció el Señor con su Pasión y muerte, no solo 
pertenecía á los que le siguieron, sino también á los que 
le precedieron en carne M . 

Jóv. ¿ Porqué en lugar de esos Hombres , no apare-
cieron Angeles en la Transfiguración ? 

Anc. N o aparecieron Angeles, dice el Angélico 
Doítor, porque estos carecen de la gloria del cuerpo, y 
los hombres no. 

Jóv. ¿Porqué prometiendo Dios á todos los hombres 
su gloria, solamente la manifestó á tres? 

Anc. Porque los altos y profundos Misterios, dice 
Santo Tomás, no deben manifestarse inmediatamente á 
todos, sino á los roas perfeétos en ciencia y virtud, pa-
ra que por ellos desciendan las noticias á los demás; y 
de estas qualidades fueron esos tres Discípulos <3). 

Jóv. ¿ Porqué medios llegaron á conocer los Após-
toles , que aquellos dos Varones eran Moysés y Elias ? 

Anc. Pudieron venir en conocimiento de sus perso-

(>) Numer. c«p. 13. (3) S. Thora. 3 p. 9. 3$. (3) Ib. >j. cit. >. 3 



W . P < * revdacion del Espíritu Santo, ó por haberlos 
S ^ r ? 1 8 Pr°P!<,s Pombrésjóporlas 
S d E e í l o s ' P9r toiítarite tradición dé 
sus mayores; o pnrque'llcvarian el distintivo del Garro 
deTilégo'y Tablas de la Ley. •' 

. Z f f - '¿Aparecieron en realidad Moysés y Elias en 
el labor, ó sus Imágenes y figuras tan solamente? 

Anc. Elias, como aun todavía vive, cojporalmente 
asistió, y Moysés', según el sentir de algunos §antos Pa-
dres (no del Angélico Doétor) resucitó para asistir eíi 
cuerpo y alma á la Transfiguración ('). 

Jóv. j Como, fué sacado Elias del Paraíso, y lleva-
do al Tabor? • ' 

' Añc. Un Angel le trijsladó á 1a presencia del Señor, 
para que asistiese á su transfiguración, y de la misifak 
manera, tal vez , que el Profeta Abacuc , á la presencia 
de Daniel, encerrado en un" Lago de Leones en Babi-

•RjfjfjR on c »sidmoM eo¡» jfc j b ? ) « na s t i p n f l ^ 

Jóv. He oitjo decir, que iVlóysés''despees'dé:'.res\l-
citadó , ni? 'vdivíó á morir, sino-que q'iiétfó' vivo én el 
miVndiV, eh oímpafiia de Jesuchristo, ó de los Profetas 
trasladados al Paraíso? 

Am-. Ni fflJeSé en enmpañia 'del Señor, ni dé- los 
dos Profetas Jvlias y Eiróch; sino que dcxao'dü'fcl cutír-
po firmado derSyré, en q'ue ápafecíó'^cónio JÉ'tíre ,pl 
Angel Maestro, sé volvió al Seno de 'Ábraháji, confós 

""áemaü'PácKító ^ «msii ¡«JJ 

- m j thagestaffy'gidria "fiié ̂ oefóSeir ad?, 
sfgcn el/E^ngeft/á'^ftféfbnv'^ós E Í Ü W m m ? 

4>fé- No ¿(ejido biénávc'ntüfkdós^á gloria etftjlie se 
vieron fúíre3iindancia'y pá'rffcípácfort de la dcjesuchrütó. 

- o » i ; q u n o b oJn-j imoolicb na n a s v n o r a i D U Y .-íriK 

(tj-S- A/:g iih 3- til- Mirübilib .Sarr. Smjjc..S..Bicr ¡̂a.cap..ía..Stbtdl. 
•¿ •i .113 .g .(II (j} ,¡s q ; •»»'!r W '¿' .n-nj * (i) 

asi>(iÓ Ja I f^qad Beatís ima Ja gomanidí i ^ ¡ g ^ t o » 
y JQS Príncipes nías señalados deliVi/YG, y Í\,'uesu,TFCSR 

mm&M*. *I -m ** •->*>••> >m* i ¿I) «.N «IO» MMÍ^ 
- a 4 F ' o r # 9 i ?'?H?1|á ,c%ájaJ é itegftf^n^tehtíJftaJlr 
cedio>,q«s^i,jg» íieb wwè°r»f)m4& 
trata de agradar, al Principe, se¡ proyectan -medio? de 
aumentar su Erario, y ¡s^acutuuían razoneí,¡congruenciaj 
y especiosos pretextos para'buscaf.-cada /'«o sCs.cot^ts, no 
¥ & M Í « ^ . « j ^ ^ W f e l l l p í M I d e l - j M Q e s o 
fifSiMw3 d e ve^fiesrse en iJetus^éij Kft>ao.^e la <<wa 
mas sublime, digna y útil á la salud -dcj¡ género humana 

Jóv, Pues qué ¿ í n ;flios caben eW ?sos ? 
_ Anc. La muerte del-Pane,pe de los cielos llama-
íla asi pw el Evang^ta., ,tw .porqueen Dios, que hizo 
todas las cosas en número, peso'y medida, quepa exceso 
alguno ̂  $iao porque ib^á,s^»íácer «.n su muerte, el ex-
ptjio.que cometió Adán en el. Paraisy: .habla, de ese 1(10-

m J f W M fl^nRIWiyfi^Axcesiv.a la caridad con 
f e w ?.mo? haciendo suneraljundar .Ja gracia - donde 
abundo el delito, y por ser tamfien excesivos sus dolo-
re?, excesiva su humildad y su obediencia, hasta la 

jov. Diciendo San Lucas, que apareció ei.Tostro del 
SeñOjt 

en su Transfiguración distintOidefque e ja , llevará 
razón Orígenes en decir, que tuvo dos rostros, uno co-
mún, y otro glorioso,.para manifestar á cada una de las 
criatups el q^e correspondía á «u .mérito.: , ,0j, -

Anc. Que Jesy,cliristo, á la manera de otro Prome-
tèo, se transfijrtaase; en diversas fotmas y figuras, es con-



tta el sefttír' cómun de la Iglesia y Santos Padres f pues 
se transfiguró sin perder nada de íafistínómíá dé sú ros-
tro, y de la verdad de su cuerpo y substancia; el Evan-
gelista solo nos dá á entender, que por la oración somos 
iluminados, clarificados y transfigurados en unos hom-
bres celestiales y divinos, contó dice San Pablo « . 

Jóv. ¿ Porqué el Espíritu Santo apareció en el Bau-
tismo en forma de Paloma, y aquí en la de una Nube 
resplandeciente y hermosa?' 

Anc. Porque en la simplicidad de la Paloma , se fi-
gurala inocencia que se di1 por ef Espíritu Santo al 
bautizado ; mas la transfiguración representa aquélla glò-
ria y refrigerio eterno de los Justos en su resurrección, 
lo qual se halla figurado en la nube ('). 

Jói'i ¿Quantos milagros se verificaron en la Trans-
figuración? !1! " ' •'"! •'•'•"• • : 

Anc. Tres fueron los principales: el primero, vol-
ver Jesuchristo á represar en el alma la gloria comu-
nicada al cuerpo: el segundo, estar á un mismo tiempo 
glorioso y pasible ; y el tercero, la prodigiosa aparición 
de aquellos dos célebres Profetas del antiguo Testamento. 

Jóv. ¿Porqué Jesuchristo mandó á sus tres Discípu-
los, que hasta despues- de su resurrección á nadie decla-
raran el Misterio? 

Anc. Porque los demás Apóstoles no prestarían con 
facilidad su asenso á portento tan admirable y prodigio-
so ; y aun en caso de creerlo, se tendrían despues por 
engañados, al ver muerto á todo un Dios en el mas 
afrentoso patíbulo; y porque , como dice Santo Tomás 
con San Gerónimo, si hubiera llegado i todo el Pueblo 

( i ) Oiig n a f t . 3 5 . ia M a n . Epist. ». ad Corial. cap 3. S. Hiet. in cap. 
i j . Mol ih. (a) S. Thoai. 3 p. 9. 45. a. 4. 

Ja noticia de ese prodigio, impediría seguramente la 
muerte de su Señor. 

Jóv. j Qué veneración dífroa los Chnstíanosi ¡ese 
monte, despues de la ascensión del Señor á los cielos ? 

Anc. En memoria del prodigio fabricó Sapta . Elena 
en la referida llanura de su cumbre una Iglesia, baxo la 
invocación de lo» , tres Apóstoles testigos de la Trans-
figuración « r . 

Jóv. ¿Precedieron en la Ley antigua algunas figu-
ras de este Misterio ? 

Anc. Aquel Sacerdote grande, que vió Zacarías ves-
tido de unos paños viles, y despues con unos de .mag-
nificencia (•>.; Joseph despojado de aquel trage humilde, 
y caraQerístico de un encarcelado, y ccubierto con un 
»page magnífico, para presentarlo á Pharaón Rey de 
Egipto '3); Mardoquéo adornado de los vestidos Reales 
de Asuero, y exálcado «n lugar de Amán al mayor po-
der y. gloria'^;, y Moysés baxando del monte con un 
rostro resplandeciente, para dar la Ley al Pueblo (5). 

Jóv. ¿Qué consideración nos ofrece este gran Mis-
terio de la Transfiguración? 
. Anc. La de que así como el A«ca del Testamento, 

cubierta de unos cueros despreciables en el desierto, ya 
colocada en el Templo de Salómon, se halló entre Que-
rubines; 

así también nosotros, vestidos de pieles como 
Adap, ó entre los lamentos de la penitencia, vivimos 
con la esperanza de dexar algún dia estos vestidos viles 
y sórdidos, para ser colocados en el Templo del verda-
dero Salomon, que es la Patria eterna (6>; confundirnos 
al ver, que Jesuchristo hace milagros para poder pade-

(0 Nkeph. lib, 8 .Hit!, sed. cap. 3o. (a) Zachame cap. 3. 
(3) Ben. cap. 41. ' (4) Eslhet cap. S. (5) Exod. cap. 3 4 . 
(S) ftid. cap. 3<. Genes. cap. ' 3 . 
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cer, y entrar par ¡las penas en la Gloria, y hosotróFde--' 
seamos milagros, para entrar por delicias en'el Cielo' 

¿Quiert iííkicavó la fiesta tie Tá ¿folósa Trdos-
figutaclon d¿lKS«fo'r«? f- uf-m-.:»!-. si sb^suqasB »siijpm 

Aric. SITFIÍ Soberano Póntlficé* CAFIVÍÓ Teíberp , 'F fete 
mismo compasó el Oficio para toda la Iglesia; aanóne es-
verdad, efe« y í antes: se celebraba en 'algunas Provincias-
del Christianismo. b r . v i p 

- 'tsnugls «¡ggiirs vaJ. r.l ta f!<v»ií»osrI.. 

CAj?j[r(¡jL:Q. x . , , r, .,-.., 

W adnúml'ky,profundo Mistayo d¿¡Santíúmo ,' 

«o'n:>-i 01 .¡du&ap'atiténto del Altar. .üufír.-ss 'j 
sb "pH nósied1? i¡ ofTsntwsiq nt>- , c.iSinsetD TO.v¡'.j 

•l¡,. ". TJil . ' olí . i •!;.•• |--r¡ ;i 
•Jóv. j E » N qoé¡consisteeste Misterio? ; •>->•• - > 
• 'Anc, :.Eo las espécíes de Pan j Vinij consagrada^ 

por el Sacerdote, baxo la forma de cierias palabras, ins-
tituidas por Jesuchristo, y significativas de su Cuerpo y 
Sangre, realmente contenido en «Has. 
, Jóv¡M ¿:Qué nombrte dámlos Santos. Padrés'á esté'Sa-

tyamento?,'-. le • .-.. '.• ••.•»: >u • - r .aviia 
Anc, Eucaristía, nombre Gn'egó,'que significa 

cion de (¡radas, por quanto por él, las dámos debidamen-
te al Seiiqr por los beneficios que recibimos de su divina 
mano. Sioaxis, ó .Comunión, por • hacemos páWcipani'ési 

por este Sacramento del Cuerpo y Sangre1 de1 • Jésuchrlsto 
Señor nuestro: Sacrificio, por ofrecerse en él al KterAo 
Padre, la víaima agradable de su divino Hijo: Sacra-
M E M O de paz y de caridad^ por unirnos todos Jos Q H Í S . I _ 

tíanos por é l , cumo miembros de¡e'SteCuérpó rnístido de 
la Iglesia con su Cabeza jiivisible , que és Jelüchriste: 

Vjftico, porque es eíalimérito espiritual, que corrobora 
y d í 'fuerzas á Ibs que caminan para la Patria celestial: 
en popas palabras: es tanta la gr^hdé'ia' de esté Sacra-
r ñ i í ^ f \ $ s qué siéndeí Dips ómhi-
pótenté , sapientísimo, y 'éfcentfo:'dé''fócLis las nuezas , ' 
ifi pudo, ni supo, ni tuvo mas que dar, que lo que en él 
se qqs dió, .como se explica San Agustín ('). 
'{ ym-¿'PHtédiérSfi^fguhas'fi^'úras dé'est^Sacramqn-

tB en la Fxy Natural y'Kscrrraf ' ' l ; " r ' : 

Anc. En la Natural, lo figuró el Arbol de ja vida ; 
el Sacrificio de Abel ; si mismo, el Pan y Víuo» njie 
ofreció al Señor Mclqnísédéch , Sacerdote del Altísimo; 
éfCordero Pasqual, cuya sángre iibenó al Pueblo" Ile-
bréo del cautiVértó' de' PháráóW; y ' el Mana, que llovió 
de'los cíelos en el desierto por el espacio de 40 años'O1). 

En la Ley Escrita, figuraron al Cuerpo, Alma y 
Divinidad'de Jesuchristo, los tres Celemines de Cebada 
de'Riiih: el 'Convite efe-Ameró el tercer año de su Im-
perio, figuró al de Jesuchristo, verificado despues del 
primer año dé la Ley Natural, el segundo de la Ley 
Escrita, y el tercero de.la Ley di; Gracia;Jos Panes de 
lá'PrdpBsíéióh', y ótrás'Íriti<?fias ,. qúe dexo t á el 'silehr 
ció, por eyitar la molestia^). "> ' , 

JÓV.' ¿Qüando instituyó Jesuchristo este admirable ' 
Sacramento? 

' Anc. Lá noché de la Cena, quando a! dar'.el Pan á 
sóS* Biseladlos i-les dhtó dé este moda: Turnad, y comed, 
este es mi Cuerpo i y al darles el Vino: Éste es ei'Calíí 

[ — I ' "• 
(i^ S Aug. tratl. 84. !n Joann. 

"Advierte eV 'ÁáYrtf, q«e aunque así cffa Wigandal Santo Dófior en el tra-
tado 1 1 . con todo, en el lugar citado no dice San Agustín tal cosa : aunque 
la -do&rina. «i-verdádaia- — 

(») G e a . a & 14. Exod. i» & 16. (3) R u t f c c i r l , Esdier .r . Exód.*$. 
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cer, y entrar par ¡las penas en la Gloria, y hosotróFde--' 
seamos milagros, para entrar por delicias en'el Cielo' 

¿Quiert iííkicavó la fiesta tie Tá ¿foló.a Trdos-
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i l i i : " . T J i i . ' t r o l í . i c r r , ; i 

•Jóv. j E » N qóé¡consisteeste Misterio? ; •>->•• - > 
• 'Anc, :.ED las espécíes de Pan j Vinij consagrada^ 
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tituidas por Jesuchristo, y significativas de su Cuerpo y 
Sangre, realmente contenido en «Has. 

, J ó v ¡ M ¿ : Q u é nombrte Üámlos Santos. Padrés 'á esté 'Sa-

cramento?,'-. le • .-.. '.- >u . - ¡'. r .aviia 
Anc, Eucaristía, nombre Gn'egó,'que significa 

cion de (¡radas, por quanto por él, las dámos debidamen-
te al Seiiqr por los beneficios que recibimos de su divina 
mano. Sinaxis-, ó .ComñnioJi-, .por>baceta» páWdpani'ési 

por este Sacramento del Cuerpo y Sangre1 de1 • Jésuchrlsto 
Señor nuestro: Sacrificio, por ofrecerse en él al KterAo 
Padre, la v.íéiima agradable de su divino Hijo: Sacra-
M E M O de paz y de caridad^ por unirnos todos Jos CIKÍS.I_ 

tianos por é l , como miembros de¡e'SteCuérpó rnístido de 
la Iglesia con su Cabeza _irtvisít>Íe, que és Jelüchriste: 

VÍltico, porque es eí'aliüiferitb espiritual, que corrobora 
y d i 'fuerzas á Ibs que caminan para la Patria celestial: 
en popas palabras: es tanta la gr^hdé'ia' de esté Sacra-
r ñ i í ^ f \ $ s qué slén'aa Dips ómhi-
pótenté , sapientísimo, y ¿t'Cémfe'de • todas las ri-jiiezas,' 
ifi pudo, ni supo, ni tuvo mas que dar, que lo que en él 
se qqs dió, .como se explica San Agustín ('). 
'{ ym-¿'PíiíCediérSfi^íguhas'fi^'úras dé'est^Sacramqn-

tBen la Fxy Natural y' Kscrrraf "- l ;" r ' : 

Anc. En la Natural, lo figuró el Arbol de la vida ; 
el Sacrificio de Abel ; si mismo, el Pan y Víuo» njie 
ofreció al Señor Mclqnísédéch , Sacerdote del Altísimo; 
éfCordero Pasqual, cuya sángre libertó al Pueblo'Ile-
bréo del cautiVértó' de' PháráóW; y ' el Mana, que llovió 
de'los cíelos en el desierto por el espacio de 40 años'O1). 

En la Ley Escrita, figuraron al Cuerpo, Alma y 
Divinidad'de Jesuchristo, los tres Celemines de Cebada 
de'Riiih: el 'Convite de-Asucró el tercer año de su Im-
perio, figuró al de Jesuchristo, verificado despues del 
primer año dé la Ley Natural, el segundo de la Ley 
Escrita, y el tercero de.la Ley di; Gracia;Jos Panes de 
lá'PrdpBsíCióh', y ótrás' iritiíífias ,. qúe dexo t á el 'silehr 
cío, por eyitar la molestiá^3). "> ' , 

JÓV.' ¿ Q ü a n d o inst i tuyó Jesuchristo este admirable ' 

Sacramento? 
' Anc. Lá noché de la Cena, quando a! dar. el Pan á 

stó' DíscíjiüloSvIés dhtó dé este moda: Turnad, y comed, 
este es mi Cuerpo i y al darles el Vino: Éste es ei' Calíí 

[ — ' "• 

(i^ S Aug. tratl. 84. !n Joann. 
"Advierte q«e aunque así cffa Wigand al Santo Dófior en el tra-

tado 1 1 . con todo, en el lugar citado no dice San Agustín tal cosa : aunque 
la do&rina. «i-verdádaia- — 

(») Gea. a & 14. Exod. 1a & 16. (3) R u t f c c i r l , Esdier . r . E x ó d . * $ . 



foqU) 
de ,mi Sangre del nuevo y eterno Testamento :MSteri» 
ae la Fe que por vos„tros y por muchos se derramará 
en remisión de los pecados. 

• ^S e8u n e s 'a forma del Sacramento de la Euca-
ristía, la Sangre de Jesuchristo no se derramó por todos, 
sino por muchos, y por consiguiente no moriría por to-
dos los hombres. 

Anc- Por todo el h'nage humano. padeció, W á , y 
derramo su Sangre Jesuchristo, la que es suficiente para 
salvar infinitos mundos, si los hubiera; pero en quanto á 
la eficacia e infalible consecución de la eterna felicidad, 
solo se derramó por los predestinados. 

jov. ¿Porqué Jesuchristo instituyó este Sacramento 
el día antes de morir, y no en otro tiempo? 

' j? o r c l u e "os dexó su sagrado Cuerpo y Sanare 
como en Testamento, y éste se hace ántes de Ja muerte 
oet testador; y p a r a manifestarnos también lo exqesivo-
de su amor, quando, habiendo de ausentarse corporalmcn-
te de nosotros, no nos díó su túnica* como Jonarás á Da-
vid, 6 su capa, como Elias á Eliséo,síno su mismo 
Cuerpo y Sangre ('). 

• i?"!* ¿ 9.u é n e c e s 'dad tenia el hombre de la institu-
ción de este Sacramento? 

Anc. Así como la vida corporal necesita de aumen-
to para perfeccionarse, y de alimento para su conserva-
Clon ; asi también la vida espiritual, se aumenta y for-
talece por la confirmación, y se conserva por el sabroso 
bocado de la Eucaristía. 

Jóv. Constando este Sacramento de dos especies y 
dos formas, no será uno, sino muchos. 

Anc. Es uno en la perfección, pues aunque las es-

('> ' Hcg. iB. 4 Rcg, i, ' " ; 

peñes c o n s a g r a d a s s e a n m a t e r i a l m e n t e m u c h a s , s e o r d e -

n a r á trtr'Soto fin, q u e e s l a r e f e c c i ó n d e l a l m a , l a q u a l 

requiere c o m i d a y b e b i d a espir i tual ( 0 . 

Jóv. Las Hostias consagradas y existentes en el Sa-
grario de la Catedral, serán á lo ménos distinto Sacra-
óiento, del que se conserva en el Sagrario deSanto D o -
mingo.' 

Anc. No hay duda en que son distintos Sacramentos 
en el número, pero no en la especie, pues habiéndote 
instituido el Sacramento de la Eucaristía por modo de 
Convite'' espiritual, el nn y como queda dicho 9 es uno 
solo M. 

Jóv. ¿Qual es la propia y verdadera materia del 
Sacramentó de la Eucaristía? 

Anc. Está definido en los Concilios Tridentino y 
Florentino, contra los Hereges Artotyrítas, Aquaríos, 
Catafrígas y Pepucianos, que solo el Pan de Trigo ama-
sado con agua natural, y coddo al fuego, y el Vino de 
Zepas ó Parras, es materia de este Sacramento (3). 

Jóv. En caso de necesidad, creo yo, que se podrá 
usar del Pan de Cebada, Mijo, Avena, Masa cruda, Maíz 
ó Almidón para consagrar. 

Anc. De ningún modo; pues Jesuchristo ¡n-tituyó 
este Sacramento en el Pan usual, el qual, en la común 
estimación de los hombres, es el Trigo, pues los otros 
se introduxeron en defeéío de éste, y no se llaman abso-
lutamente Pan, sino con áddíro'4). 

Jóv. Si la harina de Trigo se amasa con agua de 
Claveles , Violetas, Rosas ó Ambar, ¿será sin embargo 
materia de este Sacramento? 

(«) Jo™. cap. «. (a) S. Thora. 3 P q .73- «. <í) Cap «aerara. 
, ««. a de Conitcrai. Caos. Xnd. tes. a j . S. Tkom. 3 p. 9. 7». (4) U ü 



> • | Qualqniera Pan con levadura, ó sin ella, será 

éste S i c o m a : ? , . -. . 
4 n f es heno el .consagrar cgu, Pan ázimo en 

la Iglesia Launa, ya porque el día en qUe Jesüchrisw 
insmuyó este Sacramento, no había Pan fermentado en 
Jas casas de los Hebreos >0 j ya para significar.,.que el 
Hyo d?; Dios se hizo hombre sin mezcla,di » r o n % . y 
ya últimamente, pepue siendo el Pan ázimo un exprés, 
símbolo de la incorrupción, del candor, de la sencillez 
y . humildad, conviene mas bien ¡i las prop.iedades.de este 
Sacramento, que el fermentado'; el^uál, tQmá\el'..$pó^ 

5'0,'?r i ' ^ ' ^ P 3 ^ ^ . W S I S P m H l ^ m M M p i n S a ® » - " 

Jvv. ¿Qual es ja materia del Cáliz? 
Anc. Les Aquarios, con pretexto de sobriedad, usa-

ban de solo ^ i u c i ene Sacr&memfl; cuyo cjciirjp.es 
digno de omipasion j P o r oponerse nada menos, que á la 
Retiñirá, Tradición, Concilio-y Santos Padres.,en''lo? 
que sé hálTa', que Jesuchristo consagró en un perfecto y 
verdadero Vino, de Ze^pa^ts). 

''JfiV-, /Decidme, ? rencaso de"necesidad !ppdr'a con-
sagrarse en el succo extraído délas Granadas,Manzanas, 
[Moras y Agraz. 

Anc. Así como sqio el Pan de Trigo es verdadero 

¿ P D I B L Y I F F I F F L ^ Y « V E R ^ R ? X M V F P 0 . " P 

• r : . ' :•. 
(i) Msilh. cap. ais. Marc cap 14 Locas cap. l a . ( j ) S, Th'om. 4. 

•com-flem <w 64 (3) Kpist; I ad Corinr. cap. (4) Cene. Florear. 
tu ¿te- uniítislfct. «búa. 3. fflwra. in Mauít cap. 1S1 

AIIU .«Y e ".i « ' - " I ¿ -gt A» U>.° J W V >ba JI¡» 

negamos tienen esos licores alguna semejanza, pero' dis-
tinguiéndose específicamente, esto solo los hace materia 
nula de la consagración del Cáliz. 

Jóv. ¿Qué misterio encierra aquella gota de agua 
que todos los Sacerdotes infunden en el Cáliz ántes de la 
Consagración? 

Anc. Así se mandó por los Concilios Tridentino y 
Florentino W, lo primero, para imitar á Jesuchristo, quien 
se cree instituyó este Sacramento en Vino mezclado con 
agua: lo segundo, para representar su Pasión, en la qual 
salió Agua mezclada con Sangre de su divino Costado 
M, y para significar últimamente,la union de Jesuchris-
to con todos los Fieles, simbolizados en el Agua (3). 

Jóv. Según os explicáis, decian bien los Aquarios, 
que también la Agua era materia de la Consagración, 
quando en virtud de las palabras se convierte en la-San-
gre de Jesuchristo. 

Anc. Aunque yaya mezclada una y o l ra substancia r 
pero la Agua primero se convierte en Vino, y ya hecha 
Vino, se conviene en la Sangre de" Jesuchristo, como 
aseguran los Santos Padres, é Inocencio Tercera 

• Jóv, : ¿Qué cosas se contienen baxo las especies de 
Pan y V ino consagradas ? 

Anc. E l verdadero Cuerpo y Sangre de Jesuchristo 
^enor nuestro, y esta es la tradición perpetua de-la lele'-
«a y de todos los siglos; la doÉtrina.de todos ios Santo» 
iadres^y, verdad definida contra los Berengarios, Zuin-
glianos Calvinistas, y otros muchos Hereges, en los Con-
cilios Niceno, Efesino, Lateranense, Florentino v Tri-
dentino. J 

; •• "I • . I. '.!• 

W . TFM. se . M , e a £ , 7 .EI0KM. ¡a.decr. EOMB. O A ' L 
W Joan. cap. .3 . (3, Apoc. cap. , 7 . Conc. l A «s. ¡3 



Jóv. Despues de consagradas las especies, ¿queda 
allí substancia de Pan y Vino? 

Anc. Toda la-substancia de Pan y Vino se concier-
te en el Cuerpo y Sangre de Jesuchristo; verdad defini-
nida contra Wic le f y Lutero, en los Concilios Romano, 
Lateranense y Constanciense, baxo de Gregorio Séptimo, 
Inocencio Tercero, y Martino Quinto (>). 

Jóv. Si despues de la Consagración , no queda mas 
substancia, que la del Cuerpo y Sangre del Señor, ¿por-
que llama el Apóstol Pan á este Sacramento tan repeti-
das ocasiones? 

Anc. Así como el hombre se llama polvo y tierra, 
por quanto fué hecho y formado de ella; así también s¿ 
llama Pan este Sacramento, porque la substancia de este 
se convirtió en el Cuerpo de Jesuchristo; sin quedar ma-
teria, forma, substancia ni existencia de Pan y Vino, Sino 
la quantidad, color, sabor, olor y figura; por cuyos ac-
cidentes se llama Sacramento de Pan. 

Jóv. ¿Como puede faltar absolutamente la substan-
cia de Pan en la Eucaristía, nutriendo ésta al hombre 
que la recibe, y engendrándose de ella animales, despues 
de corrompida, todo lo qual es imposible sin substancia? 

Anc. Esos efeflos se verifican de las especies sacra-
mentales, no por la substancia de pan, que queda en ellas 
despues de consagradas, sino por la materia que Dios 
produce de nuevo al tiempo de su corrupción. 

Jóv, Todo lo percibo muy bien; pero lo cierto es, 
que allí no gustamos otra cosa, ni otra cosa vemos y pal-
pamos, que Pan y Vino. 

Anc. E s la razón de todo eso, que el objeto de los 
sentidos son los accidentes, no la substancia; y como 

( i ) Conc. Coraiajti. s -i. 9. 

( 3 ' 3 ) 

aquellos quedan, solo esos gustamos, vemos y palpamos. 
Jóv. Si en la Eucaristía no queda substancia de Pan 

y Vino, sino solamente el Cuerpo de Jesuchristo Señor 
nuestro,serán falsos aquellos tres axiomas filosóficos: los 
accidentes no pueden existir sin sugeto; ni el cuerpo ca-
recer de extensión, y colocarse en un indivisible: y mu-
cho ménos estar á un mismo tiempo en dos lugares. 

Anc. No la actual inherencia en el sugeto, y exten-
sión local de la quantidad , sino la afilítud para existir 
en él, y en qualquier punto indivisible del lugar, son de 
esencia del accidente y de la quantidad, por lo que 
aquello primero, como efeítos secundarios de esos pre-
dicamentos, pueden suplirse por un milagro de Dios; así 
como se suple, el que un cuerpo esté en un lugar circuns-
criptivamente, y sacramentalmente en muchos, que es 
uno de los prodigios de este Sacramento. 

Jóv. ¿Hay algunos exemplos, que manifiesten fácil 
tan admirable convcrsion ? 

Anc. La Muger de Loth, convertida en un momen-
to en Estatua de sal('); |a Vara de Moysés, en Serpien-
te W ; las. Aguas del Egipto, en Sangre (3); las Cántaras 
de A , ua de Caná de Galiléa, en generoso Vino (4); y aun 
la razón diQa el creer, dice San Ambrosio, que el que 
dió nuevas naturalezas á todas las cosas, puede con la 
misma facilidad mudarlas en otras (t). 

Jóv. ¿Como está Jesuchristo en el Sacramento de la 
Eucaristía ? 

Anc. Los Cafarnaytas, con algunos Protestantes, 
creyeron, que estaba con su correspondiente extensión 
local, y como estuvo en la Ara de la Cruz; doflrina á 

<0 G e » « . ™. . <*) F.roi. T . (3, Ibirf. (4) Joan», i . 
(S) s . Ambr. lib. de Mist. cap. 9. 



la verdad, demasiadamente bárbara y repugnante al co-
mún sentir del Cristianismo: por quanto está de un mo-
do sobrenatural, substancial é inefable, que como inde-
bido a. toda naturaleza criada , viene á ser cierta, partíci* 
pación de la divina inmensidad. 

g f o Llamando los Santos Padres al Sacramento de 
b Eucaristía, Símbolo, Imágen, Figura y Sicno del 
Cuerpo de Jesús, es señal, clara, de que no real, sino 
figurativamente está en él. 

. A n c - E s a e s l a doélrina de los desgraciados C á l v ¿ 
mstas, Zuinglianos, Carlostadios y Bezas, los que no se 
hacen el cargo, de. que semejantes locuciones se refieren á 
las especies sacramentales externas» ó tomadas por sí so-
las, las, quales son signos, del Cuerpo de Jesuchristo, que 
realmente contienen: ó de que hablan los Santos Padres 
de la Eucaristía, según, que es Signo del Cuerpo místico, 
que es la Iglesia, cuya unidad representa el Pan hecho 
de muchos granos; ó como que es figura de la . gloria fu» 
tura, de quien, e» prenda (')., 

Jóv.. Si Jesuchristo está real y verdaderamente en la 
Eucaristía, ¿porqué causa no lo vemos ? 

Anc. Porque lo ocultan los accidentes de Pan y Vi-
no, para que tenga mérito la,Fe,(^: por el horror tam-
fciep, y a u n escándaIo_qpe se .ocasionaría, á los enemigos 
de la Religión, al yerno, .comer Carne cruda,¡y beber 
Sangre humana (3): y porque ningún, hombre mortal pue-

•'de ver naturalmente la claridad del Cuerpo de Jesu-

ioi3 ^¡uídi. no-i . , . , D , K 
• .W- ' <so9Mgr*taft* contendrán -por 
z w m te una s » m ...í 

. Anc. Todo Jesuchristo está en las especies consagra-
das, y en qualquiera de sus partes por mínimas que sean; 
pues en virtud de la Consagración, se pone el Cuerpo 
bis*o las especies de Pan, y lá Sangre baxó las del Vino; 
el Alma, por la unión natural dé lasí;demás partes dé! 
Cuerpo; y la Divinidad, por la unión-hipostáticá con el 
Cuerpo y el Alma. 

- Jóv. Y esa Sangre, que se pone por virtud de las 
palabtas bagólas especies del Vino, es\puralnehte laque 
se derramó en la Pasión, ¿toda la que cSt'á en'él Cuer-
po glorioso de Jesuchristo? 

Anc. Toda la Sangre, aunque no se derramase, se 
poné baxo las especies del Vino; Sin que haya d ú d á e n 
que aquella Sangre que estuvo presente s.acráméhtkimen-; 
te,ert la noche de la Cena, no se derr&m(9, ni la qilé des-
pues se convirtió en Carné, ántes de finalizada la Pasión; 
como tampoco aquella que quedó en el Cuerpo muerto, 
supuesto que no toda en rigor matemático la derramaría 
el Señor. ' 

Jóv. Sien el triduo de la muerte dé Jésuchrl tó hu-
bieran consagrado los Apóstoles, ¿ que se habría puesto 
en virtud de las palabras en la Hostja y en .el Cáliz? 

Anc. Baxo la especié de Pan sé pondíía seguramen-
te el Cuerpo, sin lá Sangré jf él Alma ;y 'bá i io la de V i -
no, la Sangré sin-Cuerpo: f AIrrtíf'í perÓfs£ín|>íe lá Di -
vinidad, porque según San Anselmo ,1o'que tomó una 
vez el Verbo divino, jamas lo dexó. 

Jóv.1 "Yti'ddétóy'ii e1 Pairlcry-cl Espíritu Santo , co-
mo dé una'-miáifia riatOfalezá' yesérteia con el.H.ijo, ésta-
tári'Wmblen éoteoífiitan'cíadn-'eké Sacramentó. 

Anc N o siendo bastante esa unión é identidad para 
verificar, que esas dós Personas encarnaran por conco-
mitancia en las entrañas de M a r « Santísima; tampoco 
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tes de la i T ! , U y 6 D i o s e s t e Sacramento in. 7 «carnación del divino Verbo? 

T u- " r q u e c s s e ñ a I rememorativa de la Pasión d* 

S í a T S e ñ " n U e S I r ° ' y h f u e n ! e abundante » 

^ ' ^ f S3 reservado para la L e y nueva ; v por-
que en la Hostia y Vino consagrados finalmente,«,a l 
verdadero Cuerpo y Sangre de nuestro Redcnto ¡7o que 
no pod,a verificarse ántes de la encarnación. 

m S T t T P u c d e e s t a r u n Cuerpo tan grande c o -

Hostiíi? S Í U ' C n U n a C 0 S a 1 3 0 W » ^ como la 

M . Si puede hacer la naturaleza, que los ojos, aun-
que pequenqs vean mon tes y cielos; y que en los espe-
jos también se representen imágenes de mayor corpulen-
cia que el cristal mismo; ¿como no ha de poder hacer el 
Autor de la naturaleza y de la gracia, que lo mas se con-
tenga en lo ménos? Fuera de que, Jesuchristo no está en 
la Hostia consagrada extensa y [ocalmente, sino de un 
modo indivisible, y muy parecido al de la substancia, 
<;omo queda dicho. 

Jóv. ¿ Quales son los efedos de este admirable Sa-
cramento? 

• ' <". r t i l < . _ / l : , IIJ 

Anc. Son innumerables y prodigiosos; pero los ma» 
principales son estos: 

Primero: Así como el alimento material nutre al 
cuerpo y lo aumenta; as! la gracia nutritiva , que causa 
este Sacramento, nutre y aumenta la vida espiritual del 
alma. 

Segundo: Nos une íntimamente con Jesuchristo,co-
mo dice el Evangelista San Juan <0 . 

Tercero: Causa en las almas una suavidad, alegría 
y dulzura espiritual, que las embriaga en el amor de la 
divina Bondad (*). 

Quarto : Quita los pecados veniales, y preserva de 
las mortales caídas (3). 

Quintó: Sujeta los movimientos y perturbaciones de 
la concupiscencia y de la ira (4). 

Sexto: E s el mas fuerte y poderoso escudo, contra 
las tentaciones y ardides del Demonio (S). 

Séptimo: Enciende últimamente á los hombres en 
el amor de Dios; quita ( ó disminuye á lo ménos ) la pe-
na debida por las culpas, y nos dá la perseverancia fina!. 

Jov. ¿Porqué es tan terrible arma contra el Demo-
nio el Cuerpo de Jesuchristo sacramentado? 

Anc. Porque habiendo triunfado ese enemigo con la 
espada de nuestra carne de todos los hombres, ya fuesen 
sabios como Salomon, y a fuertes como Sansón, ó Santos 
como David; con la misma carne, unida al Verbo divino, 
lo venció el Señor , y triunfó de é l , cortándole la cabe-
za , como otro David á Góljath ( s) . 

Jóv. N o me queda duda alguna acerca de ese triun-

(•) Joinn. cap 6. (a) Cant, car.de. cap. 5. (3) Conc. T r i d . íes. 1 3 . 
• a p - a . S^Bern. serm.in Coeiia D . (4) S. C i r i l . in Joan, c . 7 . ( O P i a l . » » . 

W 3 B « g - cap. I I . Judie, cap. l í . a B e g . tap. 1 1 . 



f M ^ f P ^ - ^ n s t o j per9 es grayísima.Ia.«fi. 
tuítad que tengo e*creer, que la cSrne sea espada con 
que Se corta la cabe?a al Á g x n h , ' . P COa 

Anc. Hablando los Madianítaj de aquel Pan subci 
nerico que habia sonado uno de ellos, dixo otro, q u ¡ 
esa era la espada de Cederò*es pues, el Sacramelo fií 
gurado en aquel Pan, espadade dos filos contra Madian 
o os enemigosdel hombre, y Pan de la vida para lai 
Almas samas (0. • ' • v 

Jóv. ¿Todos los que reciben este Sacramento, reci-
ben también la divina gracia ? 

A T , 4 S ' í , C 9 B , 0 J a A r c a d e I Testamento fué muerte 
para los Filistèo» y Bethsamítas; y confusion y extermi-
nio para la casa del sanguinario Aman el convite de És-
thér ; asi también para los sacrilegos, es muerte el Sacra-
mento del Altar (>). 

Jóv. j^iies qúe deposiciones se ¡requieren para lle-
gar dignamente á .esa Mesa del verdadero tóavjdl '' 

Anc. S r D a v i d y su hijo S a l o m o n prépára'tOfl y ex-
pendieron tantos tesoros en la fábrica de un Templo, don-
de había de colocarse solamente una Arca» feúra de este 
SacramentQj y 6, pía« comer los, Panes d f í a P r e c i e n 
<Jf f-1 ^ P á > e r a necesario; purificarse;y el Cordéro.Ksi 
qua! no se comía sin el pan ázimo del candor de alma y 
de la buena intención, las lechugas amargas de la'peni-
tencia, v el peñidpr de.la. continencia; ¿qué deberá ha-

hospicio á todo 
un Dios hecho honfbreVNo^tra.cosa, que llegarse pro-
bado., corno, acopsejá San'Pablo-descalsos los pies, co-
mo Moysés, de 'aquellos zapatos que sacamos del Egip-
to; con ua aniroo..agrit£Íecida.,xomo el de Mmbusét; y 

..;- -M .thT W » (-' ."«i - n j - i i I:) .1 . .ineci, íi 

" w V-%» sw- s.&A.jEsrtier.fíp.'a. I y'C 

con el vest ido nupcia l de la c a r i d a d , para no perecer cU-

mo Nadab y Abíud (0 . 

Jóv. ¿ E s m u c h o el enojo d e D i o s contra aquel los 
que comulgan sin estas disposiciones ? 

Anc. Si porque Baltasar profanó en un convite los 
vasos sagrados del Templo de Salomón, perdió la vida y 
el Imperio, ¿qué sucederá al Christiano, que arroia al 
Precio de todo, los siglos en el hediondo estercolero de 
su conciencia? Se manifiestan ciertamente mas crueles que 
tain, y mas detestables que Judas; unos sacrilegos, no 
solo merecedores como Oza de una repentina muerte tem-
poral, sino también de la'eterna, por hacerse reos del 
Cuerpo y Sangre del Señor. Mira, Joven, que no en va-
no quiso ser embuelto el Señor en una Sábana limpia, v 
colocado en un Sepulcro nuevo W. 

Jóv. ¿Porqué ponen tanto cuidado los 'Christiano» 
en recibir este Sacramento ántes de morir ? 

Anc. Paja que á la manera de Jonatás, con este di-
Vino Panal, (en cuya Miel está figurada la Divinidad, y 
en la Cera la Humanidad de Christo Señor nuestro) sea-
mos fortalecidos é iluminados para pelear contra los ene-
migos de Israel, que es el alma: para no temer como 
Anas á Jczabel; y para que precediéndonos esta Colum-
na de fuego, que es Jesuchrísto, y de nube , que son los 
accidentes que lo ocultan, lleguemos al monte Oreb de la 
gloria , pasados los quarenta dias de nuestra peregrina-
ción (3). 6 

Jov. ¿ Este Sacramento es aquella Cena grande de 

1 R a ' < V F " 0 d » > ' i L ' v i t - 1 0 A d C o r i n I - s Parilipom « t . 

porrne. , , s . Cipriia. „ r m . S de Lapsi,. M a l t i . a 7 . t v , j / L . 
R e g- Exod, 13. l 'sdm. 7 o t g ! " 



(320) 
que habla el Evangelio, donde no faltaba cosa alguna 
á los convidados ? 

Anc. Esta es aquella Mesa, donde no se ponen man-
jares pintados, como en él convite que hizo Eliogábaloá 
los Caballeros Romanos, sino un alimento que dá la vida 
eterna, contiene en sí los sabores mas preciosos, y des-
pues de saciar á millares, se queda todo entero ('). 

Jóv. ¿ E s lícito recibir al Señor todos losdias? 
Anc. Así lo praSícaban los primeros Christianos; 

pero ahora, unos se excusan, como la Reyna Yasti, de 
asistir á este Convite del divino Asuero: otros se emplean 
toda la vida en recoger baxo la mesa de Adonibezéciy 
el Hijo pródigo, las reliquias del mundo, y hezes de la 
tierra y de los animales; y otros (que son los ménos 
temen con David, vista la muerte de Oza, ( esto es , los 
estragos de los sacrilegos) llevar esta verdadera Arca á 
su Palacio, que es el Alma ; cuyo miserable desvío de 
tan sagrada Mesa, es el origen del lascivo incendio, que 
abrasa al mundo, y de la terrible relaxacion de costum-
bres que se palpa en el Christianismo. Todo lo que mo-
vió al Concilio Lateranense á mandar se comulgase á Jo 
ménos una vez en el año W . 

Jóv. ¿ P o r q u é una sola v e z ha mandado eso la Igle-

s i a , s i e n d o el Sacramento del A l t a r una cosa tan salutífe-

ra para l o s h o m b r e s ? 

Anc. S i en el convi te de E s t h é r , era tan excelente 

el v i n o , q u e con su b o n d a d , dulzura y fragrancia convi-

d a b a á t o d o s á p r o b a r l o , y por éso n o h a b i a , como di-

c e la E s c r i t u r a , quien obl igara á beber lo; ¿ c o m o habia 

d e forzar la Iglesia á n i n g u n o , á que comiese y bebiese 

( t ) Ello Lamprklío i»n Eliogab. Joass. cap. 6 Sapicni. cap. i f l . 
(a) Esifeer. cap. i . j j i i c . cap i . Lueae cap. 15. 

( 3 * 0 
en un convite, donde halla el alma toda su fortaleza, 
alegría y felicidad f">. 

Jóv. Quisiera saber ¿ en qué instante de tiempo cau-
sa la gracia este Sacramento; quántas horas permanece 
el Señor baxo las especies; y si en todas ellas se nos au-
menta la referida gracia? 

Anc. Causa la gracia en aquel mismo momento en 
que llegan al estómago las especies sacramentales, por 
qoanto manducación completa no se verifica hasta enton-
ces: permanece el Señor baxo los accidentes, hasta tanto 
que estos llegan á digerirse y corromperse; y en ese ín-
terin se nos aumenta la gracia , disponiéndonos para el 
efeéto, con años fervorosos de F e , Esperanza, Caridad 
y demás virtudes. 

Jóv. Decidme ¿quienes están obligados á recibir este 
Sacramento, y si cumplen con el precepto divino, comul-
gando una sola vez en la vida ? 

Anc. No hay duda , en que por derecho Divino y 
Eclesiástico, deben recibir la Eucaristía todos los Fieles; 
pero así como para conservar la vida corporal, ( cuyo 
húmedo radical continuamente se destruye por el calor 
natural ) es necesario comer repetidas ocasiones; así tam-
bién para conservar la vida espiritual, es preciso reiterar 
este divino alimento, por quanto la concupiscencia está 
siempre consumiendo el húmedo radical del amor divi-
no <»). 

Jóv. ¿ A qué nos obliga el precepto de la Iglesia? 
Anc. A recibir la Eucaristía por el tiempo de la Pas-

qua, el que según la declaración de Eugenio Quarto!, 
comprehende desde el Domingo de Ramos, hasta el dia 
oQavo de Resurrección. 

<0 Esrker. cap. 1. (a) Jcj'nn. 3. L u c í e 13. joitm. 6. Conc. Laccran. 
"p. O/mes utriusque &c. • « 



Jóv. ¿ E n qué obligación se constituyen los que no 
cump en con el precepto en ese tiempo señalado, ó le 
cumplen mal ? ' 

Anc. Los que se hallan implicados en negocios jus-
tos por ese tiempo, deben prevenir el cumpl,miento de 
ese precepto, comulgando ántes; y los que indignamente 
le reciten, deben volverá confesar y comulgar., pues 
con la Comunión sacrilega no cumplieron con el man, 
qamiento de la Iglesia. 

Jóv. ¿Porqué los Seculares no reciben la Eucaristía 
«?axo las dos especies, como los Sacerdotes? 

Anc. Estos le reciben para representar mas expresa-
mente el sacrificio de la Cruz, y participar de él , segnn 
el mandato de Jesuchristo; pero no los Seculares, por 
tenerlo dispuesto así la Iglesia <'). 

Jóv. Luego sin razón se quexan Lutero y Calvino 
de esa prohibición, quando es emanada de la Iglesia Ca-
tólica M . 6 

Anc. N o te admires de que esos monstruos, como 
enemigos de la Iglesia de Jesuchristo, se quexen de sus 
providencias, tan.justas á la verdad, que administrado en 
las dos especies, habría gran dificultad en conservarla 
oangre para los enfermos; sería próximo el peligro de su 
efusión; grandes embarazos en purificar unos casos, que 

había de contener Sangre para millares de almas; la re-
pugnancia de muchas criaturas al vino; y la falta de él 
en muchas regiones y lugares; y el horror por último, 
q « causana a muchos, llegar á recibir la Sangre gus-
tada por enfermos y mal afefios, 

Jóv. Aun sin embargo de tan poderosas razones, 

S g * r * <•> 

* O «5/ 
privando i los Seculái-es de esa bebida celestial, noque-
da completo el convite que' prometió Dios á sus hijos. , 

Anc. Los Discípulos que iban á Ematis, los"Pieles 
de que se hace mención en los Hechos Apostólicos, y lo* 
primeros Christianos, que llevaban el Sacramento á snS 
casas y á los desiertos, comulgaron solamente baxo la es-
pecie de Pan ; y nadie dirá , á no ser un insensato, que 
estos fueron medio convidados, pues tanto recibieron 
baxo de Una especie consagrada, como recibírian con 
las dos: que aun por eso Jesuchristo habló de este Sá-
menlo baxo la especie de Pan once veces, y quatro de 
las dos W. 

Jóv. ¿De qoé edad debe recibir el hombre el Cuer-
po de Jesuchristo? 

Anc. De aquella, dice el Angélico Maestro, en la 
qual se verifique uso de razón; discernimiento entre la 
comida espiritual y corporal; devocion, f e , y noticia de 
guien es el que se contiene en las especies sacramenta-
les <«). 

Jóv. ¿Qué cosa es la Comunion espiritual? 
Anc. Un deseo ardiente y eficaz de recibir el Cuer-

po de Jesuchristo, y unirse con él mediante aflos fervo-
rosos de F e , Esperanza y Caridad, principalmente al 
tiempo de decir el Sacerdote Agnus Dei en el sacrificio 
de la Misa. 

_ Jóv. ¿Presta por ventura al alma esta Comunion es-
piritual, las mismas finezas y gracias, que la real y Ver-
dadera ? 

Anc. Quando realmente recibimos el Cuerpo del Se-
ñor, como Zaquéo y el Archisinagogo, nos comunica ínfi-

• ( t) E»0(J. Í 6 . Hilarius Poariftír la luis Decret P¿cr. Rasuí . Lucac 24. 
i a o , . a & „ ,a) S. T k o m . 3 p. <¡. So. a. , . * * 



ntfos favores dulzuras y gracias; pero quando le recibí-

Cfi ' i tnrT d w ° ' C " m 0 e ' R é 8 u ' ° d e l E v a n g e l i c e 
; y l a Cananea,'aunque no presta tantos benefi-

alma es mucho el fruto espiritual que consigue, 
por ser un ado de gran mérito ( ') . 8 ^ 

Jóv. ¿ Porqué los Seculares reciben de mano de los 
S cerdo,es el sagrado Cuerpo de Jesuchrísto, y „o to 
llevan á sus casas como en otro tiempo* 
T n m f ' P ü r ? U e r a S Í 1 0 i n s I i l u y ó e l Señor,dice Santo 
Tomas, y en los Conchos Toledano primero y Rotoma-
gense, se condeno por sacrilego al que no lo recibiere en 
la boca por la reverencia debida á tan alto misterio « . 
Como las persecuciones introduxeron la costumbre de 
levarlo á las casas y desiertos, acabadas éstas, se acabó 

Ja tal costumbre, y los Concilios Cesaragustano y Tole-
dano primero, lo prohibieron baxo de anatema. 

Jov. ¿Qué adoracion debemos dar al Santísimo Sa-
cramento del Altar? 

S.nc. La adoracion de Latría, debida solamente á 
Dios , la qual debemos manifestar con genuflexión com-
pleta, golpe de pechos, humildad, y signos los mas ver-
daderos de nuestra interior veneración á tan augusto Sa-
cramento. 

_ Jóv. Supuesto que la Misa es el perpetuo, solemne é 
incruento sacrificio de la Iglesia, quisiera saber ¿qué 
ví&ima se ofrece en ella? 

Anc. El mismo Jcsuchristo, que se ofreció en la 
Cruz de un modó cruento, se ofrece incruentamente en la 
Misa á solo Dios Criador y Señor de todo el Universo, 
en memoria de la Pasión de su amado Hijo; en acción 

f O _ fe«8 & >9. JÓMU: 4. M w t f . t * 15. <») S. Xhom. ¡Q Hirtia. 
Corpor. C brise. & q: 8. a. 3 . 
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d e gracias por süs inmensos b e n e f i c i o s ; en sat isfacción d e 
las dendas d e v i v o s ' y d i f u n t o s ; p a r a a lcanzar e l p e r d ó n 
de los p e c a d o * y la d i v i n a g r a c i a ; y para e v i t a r ú l t i m a -
mente todos los m a l e s d e la v i d a presente y f u t u r a . 

Éxemylos relativos tí este Misterio. 

Disputando San Antonio en Tolosa de Francia cdn 
cierto Herege acerca del Santísimo Sacramento, 

convencido éste por sus razones, prorrumpió en estas pa-
labras: dexemos los argumentos, y vengamos á las obras: 
me agrada la determinación, dixo el Santo: pues yo ten-
go, respondió entónces el Herege, una Muía en casa, á 
la qual no daré de comer en tres dias , y sacándola des-
pués al público, le manifestaré la cebada, y tú el Sacra-
mento? y si dexare aquella , por adorar á éste, yo creeré 
quanto me dices, y postrado en tierra le adoraré con to-
das las veras de mi corazón. Convino en el paño el San-
to Hombre de Dios, y llegado el tercer dia, salieron los 
dos á la plaza rodeados de innumerable pueblo, el qual 
aguardaba con ansia el éxito de caso tan estupendo y pro-
digioso. Salió San Antonio con la Hostia consagrada en 
las manos, y el Herege Francés con su Muía, la qual, 
vista la cebada, que le pusieron á distancia suficiente, se 
iba á arrojar á ella con la velocidad que se dexa enten-
der de un bruto hambriento de tres días; quando San 
Antonio lleno de f e , le mandó, que en virtud de aquel 
Señor que tenía en las manos, dexase la comida, y ado-
rara á su Criador. ¡ O prodigio de la divina Omnipoten-
cia! en aquel mismo instante dexó la cebada, baxó la ca-
beza, y arrodillada adoró y veneró á su Hacedor. Con 
cuyo milagro se convirtió aquel Francés obstinado, y 
los Católicos quedaron llenos de un excesivo gozo y 
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santa alegría. tercer» , 4üt i g de Junió. 

i. y , Urbano y FeliK, Obispos Donarías , y de cos-
tumbres jfln pésima» cproo su creencia, para apartar á las 
gentes del culto y religión de la sagrada Eucaristía, tu-
vieron el atrevimiento de arrojarla en cierta ocasion á los 
I erros, para que se la, comieran,en presencia de todo el 
pueblo. Pero ¡ ó virtud maravillosa delá divina Justicia' 
venerando aquellos animales al 'Señor, que estaba en 
aquellas consagradas Hostias, acometieron llenos de fu-
ror y de rabia á sus Señores mismos, como á ladrones y 
verdaderos reos del Cuerpo sacrosanto de Jesuchristo, y 
como á unos hombres desconocidos y enemigos de la 
verdad,i.los despedazaron en un momento, y se comie-
ron sus entrañas; con cuyo exemplar y justo castigo, que-
daron aterrados los Hereges, y confirmados los Christia-
noa en la fe de tan venerable Sacramento. Optat. Mitevit. 

E X H O R T A C I O N . 

¡ í ~ \ Jóvenes I si el rigor de la hambre os atormenta 
hasta el extremo, y quereissaciar vuéstro apetito, 

este es aquel Pan de vida, que satisface y llena de bienes 
á los hambrientos y necesitados. Psalm. 103. Cunt. tí. V. 
Si suspiráis sedientos por aqiuellas dulces y cristalinas 
aguas de los ríos purísimos de la eternidad, llegaos con 
un curazon penetrado de los sémimientos mas puros y 
santos, á la fuente de todas las gracias, que es Jesu-
christo en el Sacramento. íw/w. 41. Si ciegos y débiles, 
claudicáis á cada instante en los caminos de la paz, san-
tidad y justicia ; pobres de esta naturaleza fueron los con-
vidados á aquella gran Cena, de que se hace mención en 
el Evangelio. Liuae 14. Si vuestra instabilidad en los 

propósitos mas justos y laudables,- os estremece acaso y 
espanta; este divino Pan confirma y corrobora los cora-
zones de los hombres. Psalm. 103. S1 esí;.is tristes , por 
las batallas que os presenta á cada paso el enemigo; afli-
gidos por veros arrastrados de los falsos atractivos del 
mundo, y gemebundos por la importunidad conque os 
objeta 

instantes fugitivos de placer vuestra carne; en esta 
admirable Mesa del Sacramento Eucarístico, se ministran 
armas irresistibles contra esos enemigos, que tanto menos 
pueden, quanto mas aparentan. Psalm. 23. Si el conside-
raros peregrinos, y'distantes de aquella Patria eterna, 
donde esperamos ser sumergidos en un abismo inmenso 
de gloria, arranca de vuestro pecho los mas tiernos sus-
piros; la virtud infinita de este Pan subcinericio nos dul-
cifica los trabajos , y nos conduce alegres y festivos hasta 
el monte de Dios Horéb. 3 Reg. cap. 19. Y si las enfer-
medades, dolores y desgraciada situación en que dpxó el 
primer Padre á sus hijos, detrama sobre vuestra vida el 
mas abundante cáliz de amarguras y tristes pesares; sa-
bed , que si solo el contaflo de ja orla del vestido del Se-
ñor , la sombra de San Pedro, y los sudariolos de San 
Pablo, daban la salud á quantos enfermos los tocaban; 
con mas razón la dará el,Cuerpo de nuestro Señor Jesu-
christo, Médico verdadero de la vida, y Piélago inter-
minable de toda alegría, felicidad y gloria. Mattb. cap. 
19. Ador. 5. Luc. 14. Pero tened entendido, que si en la 
antigua L e y , para ofrecer Aaron unos inciensos, era 
obligación indispensable lavarse antes los pies y las ma-
nos; -y aun4 su posteridad no le fué permitido, hallán-
dose con mancha, ofrecer unos panes comunes, ¿con 
quanta mas razón se le prohibirá al Christiano depositar 
a su Redentor y Dios omnipotente en un corazon lleno 
ae iniquidades, y dentro de un pecho ocupado de afedos 

X» 



mundanos y de deseos puramente terrenos ? Exod. 30 8 
38. Levit.il. 

No quiero decir con esto, Jóvenes muy amados, 
que os separeis temerosos de una Mesa donde toda alma 
fiel halla su único consuelo; porque entonces, coadyuva-
ríais con vuestro desvio á las malvadas intenciones del 
Demonio; el qual, asi como Holófernes para perder á los 
habitantes de Betulia, mandó cortar les canales por don-
de se introducía el agua á la Ciudad; así él, para per-
dernos, procura aletearnos del canal de este divino Sa-
cramento , por el qual se derivan á nuestras almas aque-
llas aguas vivas, que descienden con ímpetu del Líbano, 
ó de la Fuente del Salvador Sacramentado. Juditb y. 
Isai. ta. N o es ese mi intento, vuelvo á repetiros, sino el 
de que ántes que os llegueis al Altar para recibir en vues-
tras entrañas al unigénito Hijo del Eterno Padre, procu-
réis limpiar vuestras conciencias con una Confesion agra-
dable á sus divinos ojos: os exerciteis en aftos fervorosos 
y continuos de F e , Esperanza y Caridad: tengáis cada 
dia una hora de oracion: os apartéis, huyáis, y aun tem-
bléis de las malas compañías, tanto como del Demonio 
mismo; manifestéis en vuestros procederes aquella mo-
destia, humildad y tolerancia, que corresponde á un Jó-
veñ, que se gloría ser discípulo de Jesuchristo; y que 
seáis últimamente compasivos y misericordiosos con vues-
tros próximos; pues con tales preparativos no hay que te-
mer : antes bien, se gusta y se ve quan suave es el Señor, 
y qoantas sus finezas y favores para los que le aman con 
todo su corazoo, toda su alma, y todas sus potencias y 
sentidos. Psalm. 33. Luc. cap. 10. 

(329) 

C A F I X V Z O X I . 

Misterio de la Pasión de nuestro Señor Jesuchristtf. 

jvv. ¿ E N qué consiste este Misterio? 
Anc. En creer firmemente cotnra Menandro, Satur-

nino y Apeles, que el Hijo del Eterfió Padre , habiendo 
descendido de los cielos por nuestra salud, y héchoee 
hombre en las entrañas de María Santísima, padeció y 
murió en una Cruz, para destruir el pecado, sacarnos de 
b-esclavítud del Demonio, reconciliarnos con el Padre 
celestial, abrirnos las puertas de los cielos, adoptarnos 
por hijos suyos, y hacernos herederos de su gloria. 

Jóv. 1 Como Jesuchristo, siendo Dios, podo pade-
cer y morir ? 

Anc Aunque Eutiques y Dióscoro afirmaron, qae 
padeció la Divinidad ; pero no debes hacer caso de lerror 
lan detestable y bárbaro; por quanto Jesuchristo-era. Dios 
y hombre al mismo tiempo, y según la humana naturale-
za murió, no según la divina; así -como decimos, y es 
verdad, Francisco murió, aunque so alma no muera. 

Jóv. ¿Qué hombres del mundo figuraren con mas 
particularidad á Jesuchristo en sus dolores? 

Anc. Como uno solo ¡no era bastante para el efefto, 
eligió á muchos el Señor para figurarlo: Abé!, en el do-
lor de su muerte; N o e , en la aflicción que padeció en el 
universal.diluniovelsentimiento y pena de Abrahán, en 
el sacrificio de Isaac su hijo ; el de Joseph vendido, en-
carcelado y presó; y el Santo Job, cubierto desde los 
pies hasta la cabeza de congojas y de tormeotos ( ' ) . 

('i Gni.cs. 4. 7 . 1 1 Se Ì1- Levic. 14, Job. » & 3. 
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de se introducía el agua á la Ciudad; así él, para per-
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CAFITUZO X I . 

Misterio de la Pasión de nuestro Señor Jesuchristtf. 

jvv. ¿ E N qué consiste este Misterio? 
Anc. En creer firmemente contra Menandro, Satur-

nino y Apeles, que el Hijo del Eierfió Padre , habiendo 
descendido de los cíelos por nuestra salud, y bécboee 
hombre en las entrañas de María Santísima, padeció y 
murió en una Cruz, para destruir el pecado, sacarnos de 
b-esclavitud del Demonio, reconciliarnos con el Padre 
celestial, abrirnos las puertas de los cielos, adoptarnos 
por hijos suyos, y hacernos herederos de su gloria. 

Jóv. 1 Como Jesuchristo, siendo Dios, podo pade-
cer y morir ? 

Anc Aunque Eutiques y Dióscoro afirmaron, qae 
padeció la Divinidad ; pero no debes hacer caso de lerror 
tan detestable y bárbaro; por quanto Jesuchristo-era. Dios 
y hombre al mismo tiempo, y seguh la humana naturale-
za murió, no según la divina; así -como decimos, y es 
verdad, Francisco murió, aunque so alma no muera. 

Jóv. ¿Qué hombres del mundo figuraren con mas 
particularidad á Jesuchristo en sus dolores ? 

Anc. Como uno solo ¡no era bastante para el efefto, 
eligió á muchos el Señor para figurarlo: Abé!, en el do-
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('i Gni.cs. 4. 7.11 Se J 7 , Levic. 14, Job. » & 3. 



Jóv. ¿Fué absolutamente necesario el que Jesuchris-
to padeciera y muriera por nosotros? 

Anc. No hubo absoluta necesidad, pues habiendo 
perdido el hombre , pecando ,'todo lo que era, y eí "fui 
para que fué criado, pudo Dios dexarlo en la"masa de 
la perdición eterna; pero en sHposicion de haber decre-
tado nuestra salud por tal medio, fué necesario el que 
padeciera para remediarnos, y darnos exemplos de obe-
diencia, humildad * paciencia , amor y demás virtudes •>. 

Jóv. ¿ Donde principió el Señor su adorable y santa 
Pasión? 

Anc. En aquel Huerto, donde lo convidó la Esposa 
á comer de sus frutos, que son los abrojos y espinas; 
donde era preciso entrar por espadas de fuego, qué eran 
las armas con que el Querubín lo custodiaba: donde el 
divino Asuero se retiró triste, considerando la crueldad 
de Aman ; y para dar principio á la vida, donde comen-
zó la muerte W ., 

Jóv. Tened á bien decirme, si fueron verdaderas 
las tristezas que padeció el Señor en ese Huerto, y qua-
les fueron sus .causas? 

Anc. Gomo fué verdadera la carne que tomó, tam-
bién fué.verdadera la tristeza que padeció, dice S. Agus-
tín (3): sus causas fueron las iniquidades de todos los si-
glos, á que por su misericordia'se hizo acreedor ; el que 

. siendo todos los hombres llamados á un convite , donde 
se hallaban todas las cosas prevenidas, se excusóla ma-
yor.parte de los convidados; la reprobación de aquel.Pae-
blo, de quien descendía según la carne, sentimiento figu-
rado-en el de Jonás, ai ver sécala (Yedra qué le servia 

(r)-s-Ang.- l i fc de ron-epr. & grai. cap. 10. Match.- aé.-Jora, 3. Mnrr. S. 
b e . 14- {») C a n t . t i a : / c . ' g . - G e n . Esihet 7. (3)' S. Ang."í.i Pfilin. 53-

de sombra; las gravísimas ofensas que habían de come-
terse contra el Hijo del Altísimo; la negación de San Pe-
dro, aflicción de su divina Madre, y perdición cierta de 
Judas, que ya se acercaba para venderlo <0 . 

Jóv. ¿Porqué el Señor, arrodillado en oracion en 
ese Huerto, unió su rostro con la tierra ? 

Anc. Como representaba la persona del pecador, al 
considerar la Justicia terrible del divino Asuero, y la 
deuda dé diez mil talentos que tenia que satisfacer, unió 
su divina cara con la tierra, y á la manera de otro Publi-
cano, no se atrevió á levantar los ojos al cielo (:>. 

Jóv. ¿Fué verdadera Sangre la que sudó Jesuchristo 
' en el Hueiro de Gethsemání? 

Anc. Los Armenios afirmaron, que Jesús jamás sudó; 
pero según'fas Escrituras y Santos Padres, fué tal la fuer-
za del dolor y agonía que padeció el Señor en aquella 
oracion del Huerto, que se abrieron las cataratas dei cie-
lo, y las fuentes del grande abismo, para verificar un di-
luvio de verdadera Sangre, por el qual fuimos libres c e 
aquella maldición fulminada contra Adán, de que con el 
sudor de su rostro comería el pan fe). 

Jóv. ¿Quien fué aquel Angel, que se apareció allí 
para confortar al Señor? 

Anc. San Gabriel, el qual no impidió el sacrificio, 
como el otro enviado á Abrahán al tiempo de sacrificar 
á Isaac, ni mitigó sus dolores y penas, como los envia-
dos á Tobías, Ezechías , y Compañeros de Daniel; ni 
alivió sus tristezas , como él que apareció á Elias quando 
huía de Jezabel; sino que le anunció, que las insignias de 

(1 j Isai. 53. Matth. 22 Joan. 4. fa) Esthcr 1S- Matth. 18. Lucae 18. 
Psalm. 4 3 . (3I Genes. 3 & ó, S. Justin. ¡n Dialog. S. Joan. Chñsost. bom. 
83. in Matthaeum. 



su R e y n o , eran los instrumentos de tu Pasión ("). 

Jóv. i Llegó en e fedo ese Judas de que hablaste. 
¡..para vender al Señor? 

Anc. Judas, uno de los doce Apóstoles, natural de 
Carroles, Pueblo situado en la Tribu de Judá, ( ó en la 
de Efrain, según el Chrisóstomo) no impelido del odio, 
como los hermanos de Joseph , para vender á éste á los 
Ismaelitas, sino de una insaciable avaricia , vendió por 
treinta argenteos aquella Piedra preciosísima, que nadie 
conoce su valor sino el Eterno Padre , ni su equivalente 
precio puede hallarse en la tierra, como dice el Santo 
Job W . 

Jóv. No alcanzo el significado propio y peculiar de 
ese término argenieos. 

Anc. Son unas monedas de plata, con un rostro de 
hombre á un lado, y una flor de rosa por otro, algunas 
de las quales se conservan en Roma y París; pero no se 

. sabe ciertamente su valor <3), 

Jóv. ¿ De qué medios se valió ese infame Discípulo 
pata entregar al Señor de la Gloria? 

Anc. Acompañado de Judíos, y una Cohorte de 
Gentiles , compuesta , según Ruperto, de trescientos Sol-
dados, ó de quinientos cincuenta y cinco, según otros, 

. entró en el Huerto de Gctlisemaní; y así como Joab, sa-
ludando y abrazando al valeroso Amasa, lo mató ; así 
también Judas , dando un ósculo de paz, entregó al Se-

• ñor (-1/. 

Jóv. Muchp temo, que sobre este hombre, el mas exe-
crable de Jerusalén , cayesen las mas horribles maldicio-
nes del cielo. 

J & ^ A f E f t f e á - - 3. M G « - 37- M , u k . . . Job. , » . j -
" ' S - J ® " "sSrfn. tic Juda. (3) C a l n K l . sape, M « t n . 

U ) 1 Keg. cap. l o . • • • ' . . 

Anc. Así como la Serpiente de que se valió el D e -
monio para perder al primer Adán, quedó maldita, y la 
mas abominable entre todos los anímales de la tierra; así 
Judas entre los hombres: por lo que el Psalmo 108, que 
habla de é l , consta de treinta maldiciones, correspon-
dientes á las treinta monedas en que vendió al Señor W . 

Jóv. ¿ Qué éxito tuvo Apóstol tan infame y traidor? 
Anc. Poseído de la desesperación por la sacrilega 

venta de su divino Maestro, salió de Jerusalén por la 
puerta de David, y en un lugar llamado Caníceto se 
ahorcó en una Higuera, como sienten el Venerable Beda, 
el Poeta Juvenco y Quaresmío. 

Jóv. N o concuerda esa noticia, con lo que se refiere 
en los Hechos Apostólicos, de que reventó, y se derra-
maron por el suelo sus entrañas. 

Anc. Segon afirma Teófilo, doblándose con el peso 
del cuerpo la rama de la Higuera, no quedó ahogado al 
instante, sino que batallando con mortales angustias, 
suspenso entre el cielo y la tierra, se hinchó de modo, 
que reventó, y dexó inservible aquel lugar por su he-
diondez ( ') . 

Jóv. Constando de la Escritura, que Judas hizo pe-
nitencia , se arrepintió de su pecado, y volvió por último 
el dinero, es regular se salvase. 

Anc. Según San Agustín y Tertuliano, algunos H e -
reges fueron de parecer, que Judas y Caín se salvaron 5 
pero mejor les hubiera estado no haber nacido en el 
mundo j pues la penitencia de Judas fué tan verdadera 
desesperación como la de Caín, y sus lágrimas nacidas 
de un ánimo violento, y de una eterna indignación (3). 

(1) Genes. 3 . (i) Tkeophil. .uper M t t t h , i ¡ ) M a t f t . cap a i . d i , , . , 
•e Foenil. cao. 3*. 



Jóv. ¿ E s ciertp, que San Pedro cortó una oreja á 
.cw/t» Miuisíro de aquellos que fueron á prender á Jesu-

.«hr^tu? ; , : iotoj « m i sW, 
N o hay duda en ello,; pero así como David 

dixo á Abisai, que Dios había mandado á Semei lo mal-
dixcse; así Jesuchrísto al restituir la oreja á Maleo , dió 
á entender á San Pedro, que no debia usar de la vio-
lencia de su amor y zelo, por quanto su Eterno Padre le 
había mandado beber el cáliz de la Pasión ('). 

Jóv. ¿Qué otro prodigio se verificó en ese Huerto 
ántes de la prisión del Señor ? ( 

Anc. A l decir Jesuchristo: Yo.soy á quien buscáis, 
cayeron todos para atrás en tierra llenos de temor y es-
panto , pues era tanto el resplandor de sus divinos ojos, 
que ni prenderle, ni aun estar en su presencia podrían, 
á no haberlo permitido el Señor, como dicen San Geró-
nimo y Santo Tomás W . 

, i Qué hicieron aquellos Ministros al mandarles 
Jesuchristo levantarse de los suelos? 

A'"--, Llevaron cautiva aquella verdadera Arca del 
Testamento, cargaron de prisiones al inócegle Joscp.h,,y 
ataron al fuerte Sansón; quien mejor que.el.otro» hubiera 
roto todos sus la^os y cordeles, si no lo tuviera ligado 
el amor de los hombres ta),. 

Jóv. ¿Fué grande el dolor de María Santísima al 
oír, que estaba preso su divino Hijo? . , 

I. i:<Aff, ¡Si-el í)Pn)9 SacerdoteHelí, y la mugerde su 
í.h¡jo.,Plijngf¡|, al darles la noticia de que quedaba cauü-
« W W ^ f a , A r c a , que era toda la gloría .de Israel, en po-

der tle.;Philistin, murieron oprimidos de-susto y de cjolor, 

] ' ) . . ^ r í S y f > 1 s . ;Tt»:, , , ' 3 p. q. 44." 
t3) Qat.es. 3 ; . , J u d i f . t i í . 1 R c g . E c c l ü . 3 9 . 

, , , 
¿(jnal seria el tormento y la pena de nuestra Soberana 
Reyna Maria, al noticiarle la prisión'de no! Hijo, qu® 
en la gloria de lo« Serafines, yi-, atadas. aquellas, manos 
que dieron el ser á todas las :cr&toras ? Dígalo el qbc li» 
sepa í ' ) . 

JÓv. 1 Qué partido tomaron los Apóstoles, al ver 
prender í su celestial Maestro? 

Anc. L o dexaron solo, y se huyeron , aunque según 
San Matéo y San Juan Chrisóstomo, San Pedro y San 
Juan volvieron poco despues, y siguieron al Señor 60. ' 

Jóv. ¿Quien fué aquel Mancebo, que dexó la sába-
na en que iba embuelto, y se dió i la fuga, para no caer 
en manos de aquellos Satélites y Ministros? f e : 

Anc, N o se sabe ciertamente su nombra?; pero mu-
chos Autores se inclinan, á que fué el Hortelano de aquel 
Huerto de Gethsemaní. 

Jóv. ¿ Quien, y donde dieron la bofetada al Señor? 
Anc. Algunos dicen, que fué aquel Maleo á<juiefi 

restituyó la oreja cortada Jesuchristó; roas ob consta de 
la Escritura quien fué: la bofetada se dió al Redentor en 
casa de Anás, al preguntarle por su do&rina, milagros 
y Discípulos. r b • ••!,•>,>«:.' 

Jóv. ¿ Como trató ú Salvador4 ese atrevido é in-
grato hombre ? .:-t;b?r¡«í) 

Anc. N o le secó el brazo, comoá Jeroboan, al le-
vantarlo para herir á un Profeta; ni le quitó la vida, co-
mo á Oza , al tocar la Arca del Testamento , sino que le 
habló con suma dulzura y benignidad ; todo lo qual es-
taba figurado en Ja bofetada que dieron al Profeta Mi-
quéas <3). 

M > 
(3) 3 

K e g . ^ . <•?) M M t h . w S . s J m o , Skrimtt k m . 85. ¡a M > t t h . 

3 R e g 1 3 ic »» . « R e í . 6. Job. t í . , . , 
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Jóv. ¿Quien fué aquef Pondo Pilate, á cuyo poder 
entregaron los Judios á Jesuchristo Señor nuestro? 

Anc. San Alberto el Grande dice, que fue del Ponto 
Euxtnoj otros, que fué Romano; y muchos, que fué 
Francés, natural de la Ciudad de León, hijo de Tiro v 
Pila, hija de un Mozo de Molino, y nieto de Ato seaun 
el Cardenal Cayetano; hombre tan malvado, que quitó 
la vida a un hermano suyo, y al Embaxador de su Na-
ción en Roma ; mas con todo, conquistada por él la Isla 
Ponciana, lo envió el César á Judéa con el titulo de 
Presidente. 

Jóv. ¿ Como se portó Pílalos en la causa de Jesq-
Christo? 

Anc. Así como buscó Jezabél falsos testigos para 
condenará Nabót por blasfemo; así también los Judios 
para acusar á Jesuchristo ante Pilatos por blasfemo y se-
dicioso; pero conocida por el Juez su inocencia, lo en-
;Vió á Herodes,. para que lo juzgara, como á reo pertene-
ciente á la Galilóa ('):. 

Jóv. ¿Qué hizo Herodes, a! ver en su presencia al 
Señor de los cielos? 

Anc. Así como el prudente David fué reputado por 
-W ijisetísat« en da ¿presencia del Rey Achis , y en la de 
Holofernes despreciado Achior, y remitido á Betulia; así 
también el Redentor del mundo, fué tenido por un loco 
á la vista de Herodes y de toda su Corte; por loque ves-
tido de blanco (para manifestar su inocencia ) lo devol-
vió. áPtUtos (<);: 

- i f ' i¡5¿i.'ltI ¡s no;i.'b sup , jf jstod útau o: i 1 . . 

• ^ . M i n j É S o a a » ^ » « , , ; ! ! « . 
De los Azotes ó la Colunwa. 

J¿v. ¿ r ) U É determinación tomó Pilatos Con Jesuchris-
x t o , regresado de la presencia de Herodes ? 

' Anc. Para ver si podía libertarlo del furor de aque-
llos malvados hombres, .mandó azotarlo; para cuyo efedo, 
desnudaron de su túnica á aquel inocente Joseph, que 
viste los Lirios del campo, mejor que Salomon se vestía 
enmedio de toda su gloria, y atándolo á una Columna, 
(que aun hoy dia se venera en Roma) azotaron con tanta 
crueldad al que azotó al Egipto con tantas plagas para 
libertar á su Pueblo, que se le descubrieron las entrañas, ' 
y según San Gerónimo, quedaron patentes tres costillas 
de,sus sagradas espaldas (O . 

Jóv. ¿Con qué instrumento azotaron al Redentor 
del mundo? ¿> 

Anc. Según las leyes Romanas, es regular fuese con 
látigos de cuero ó nervios de animales, que eran los se-
ñalados para azotar á los Esclavos; pues á los Libres, 
Ciudadanos y Extrangeros, los azotaban con varas, sar-
mientos ó mimbres. 

Jóv. ¿Q.uantos azotes dieron al Salvador aquellos 
crueles verdugos? 

Anc. Los Hebréos no podian pasar de quarenta, 
según la Ley del Deuteronomio W, ni de quarenta y nue-
ve-Ios Romanos, aunque algunos aseguran, que no tenían 
número determinado; sin embargo, atendida la fiereza y 
barbarie de aquellos Sayones, y ia materia tan fuerte y 
sólida de los instrumentos con que lo azotaron, no es 
muy verosímil, llegase el número de los golpes á cinco 

( i ) G t a v , i-¡. Maith. cap. 6. (a) Domaron, a j . 



»•Upuesfaltarfa sugeto para recibirlo?, aj tampoco que 
tuesen solos quarenta, ano, que ascenderían á muchos 

Jóv- í Quienes fueron los que azotaron í Jesucbris-
K). aefior nuestro?. 

Anc. Se ignoran totalísimamente sus nombres: parece 
0 mas probable, que fueron unos hombres naturales dé 

te Calabria en el Reynode Nápolés; á quienes se había 
encargado en aquellos tiempos los ministerios mas viles, 
por habe r s e entregado al General Aníbal, y faltado á 
«a debida fidelidad á los Romanos. 

Jai?. ¿ Quantos fueron, los verdugos destinados pata 
castigo tan crüél? 6 ^ 

Anc. Aunque se dice por cierta revelación, que die-
ron treinta pares de hombres los que se iban sucediendo, 
en los azotes; pero es lo mas probable, y tal vez cierto,, 
que fueron quatro solamente los señalados para el efefio* 

'B J o v - ¿ Quien fué el primero de los que azotaron al 
señor ? 

... A n c \ , P i l a t o s fué él primero que le azotó, según el 
Venerable Beda; pero San Alberto Magno dice, que fué 
el Centurión Longinos, Comandante-de aquella quadrilla 
de ^ombres^ que crucificaron á Jesucbristo. 

Jov. ¿Como quedó el Salvador despues de castigo 
tan inhumano y horroroso? 

Anc. Desde las plantas délos pies,, hasta el vértice 
de la cabeza (hablando con Isaías) no quedó en él cosa 
sana< y el «as-hermoso dé los hijos de los hombres, que-
doaleado y desconocido,tirado por los suelos, concul-
cado por los hombres, y embuelto en su propia sangre 

M . M a a é , lib. deT«¡o„ , Dcin. - ( . ) ^ a i i e c^.. S 3 P.alK. 44. 

De la Corono de espinas. 
¿< . 

Jóv. ¿ T)Recedieron algunas figuras de esta Corona 
¡ T t t e l Señor? 

Anc. Isaac, que iba á ser sacrificado por Abrahán , 
figuró al género humano entregado á la muerte por la 
limera culpa, y el Camero enredado entre las espinas , 
•y substituido por é l , á Jesuchristo coronado de ellas, y 
entregado á la muerte por los hombres: Jonás arrojado 
al mar entre unos juncos marinos, que cubrieron su ca-
beza; y la espinosa Zarza, dé Moysés, en. medio de la 
qual se hallaba el. Señor de la Gloria (0 . 

Jóv. ¿Esta es la Corona dé que habla Salomon en 
los Cantares? 

Anc. Ella misma es con la que fué coronado el Rey 
pacífico-por su Madre la Sinagoga, y para ver cuyo ex-
peftáculo convidaba á las hijas de Sion <»)•. 

Jóv. Mandó acaso Pilatos poner tal Corona á nues-
tro Salvador? 

Anc. Semejante iniquidad, dice el' Angélico Doétor, 
no fué efeíto de algún, mandato, sino de la malicia y 
crueldad: de aquellos Soldados, que instigados por el De-' 
monio, executaron un castigo jamás oído en el mundo ,. 
pues de seis Coronas que usaban los-Romanos, Triunfal, 
Militar, Obsidional, Naval, Cívica y Castrense, ninguna 
era de espinas. 

Jóv. ¿Qué fin tuvieron esos infernales Ministros en 
la imposición de esa Corona ? 

Anc. E l de afligir á Jesuchristo,. hacerlo objeto de 

f i) G e n e s . . « . Jt»ie cap. a. Exed. cap. 3. (a) Caín. cant. cap. 3. S . 
Bfifn. seim. Omwum SaoCt. 
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la irrisión y de la burla, y el verificar, ignorándolo ellos, 
aquella maldición fulminada contra la iierra, de que bro-
taría abrojos y espinas ("), de la qual quedamos libres por 
esta Corona del Señor. 

Jóv. ¿Quien se ha de persuadir con esa facilidad, 
que ese fué el fin de esos hombres, quando solamente el 
aspecto del Señor cau-aba compasion y lástima. 

Anc. Es constante en el Evangelio, que por escar-
nio y mofa cubrieron al Señor con una Capa de grana, 
que significaba su amor y caridad; le dieron por Cetro 
una Caña, y por Diadema una Corona de espinas; y ar-
rodillados, lo adoraban con un modo burlesco; lo insul-
taban, escupían aquel rostro, que Moysés y David de-
seaban ver con tanta ansia; lo abofeteaban y lo saluda-
ban . diciéndole: Dios te salve, Rey de los Judíos W. 

Jóv. Esa Corona de espinas, como puesta para re-
presentar mejor su Comedía , ¿no estaría clavada tal vez 
en la sagrada cabeza del Señor? . 

Anc. Para manifestar Jesuchrísto la perpetuidad de 
su Re y no, y que no la derribaría el viento, como aque-
llas de quienes hablan Jeremias y ei Santo Job; la clava-
ron de tal suerte, que sus agudas espinas traspasaron 
aquella cabeza de oro optimo, como la llama la Esposa, 
y sus puntas llegaron hasta el medio de la frente, cau-
sando al Señor un tormento inexplicable por toda cría-
türa(3).t 

Jóv. ¿ De qué género de espinas era la Corona que 
pusieron sobre la .cabeza del Redentor ? 

Anc. Unos dixeron, que era de las espinas que lla-
man Santas, y llay abundancia en el monte Olívete; San 

( i ) Gents. cap.,3. Ji) Apccal. 3. 13.&: ¡9. Exvi. 33. r ial iu. 79. 
Orat. jer-eiB. Job. ip. Caat . can:. 5 . 
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Gerónimo, que era de Cambrón, el qual tiene tantas es-
pinas como el Erizo; pero los mas están por el Junco 
marino, cuyas puntas son mas duras que las de los ter-
restres, y solo setenta y dos de ellas atravesaron la ca-
beza del Señor. 

Jóv. ¿Pues como dice San Juan, que vió á Jesu-
chrísto en el cielo con una Corona de oro? 

Anc. Nuestro Redentor tuvo dos Reynos, uno de 
aflicción y otro de opulencia; para aquel, sirvió la Co-
rona de espinas, y para éste, la de oro ó de gloría <'). 

Jóv. ¿Donde está esa Corona en la presente cir-
cunstancia de tiempo? 

Anc. San Luis Rey de Francia llevó á París la re-
ferida Corona, como también la Lanza, Caña y Espon-
ja , por una gran suma de dinero, que entregó en Vene-
tía, donde se hallaban esas reliquias empeñadas. 

Jóv. ¿Qué beneficios nos resultan de la Corona del 
Señor? 

Anc. Dicha Corona nos convierte en piedras precio-
sísimas las espinas de la penitencia; y Jesuchrísto coro-
nado de dolor, nos corona de misericordia y miseracio-
nes , como dice el Real Profeta W . 

Prosigue el Misterio de ta Pasión hasta las palabras 
que habló el Señor en la Cruz. 

Jóv. ¿ O U É quiso decir Pilatos con aquella palabra 
V Ecee homo ? 

Anc. Si antes convidados por Isaías, atendiais á 
Abrahán, atended ahora á éste, que es mejor Padre que 

(1) Apee. cap. 1 4 . (») Psalm. M y 1 0 1 . 
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et otro: ved aquí, quiso decirles, al gusano, y no al hom-
bresque trabajó y murió para vestiros con su gracia-
ved siri figura , al que dió el sér y toda su hermosura á 
la Aurora y al Sol , para que os compadezcáis de él 5 y 
ved finalmente á este segundo Adán', que no perdió el 
honor de hombre, como el primero, asemejándose i las 
bestias (•). 

Jóv. ¿Porqué Pilatos comparó á Jesuchrísto con 
Barrabás? 

Anc. Para librarlo por ese medio de la muerte; pues 
el Pueblo en memoria de la libertad Egipciaca, ó de la 
vida que alcanzó para Jonatás, tenia costumbre*ie liber-
tar á uno de dos condenados á muerte; pero anteponien-
do la vida de Barrabásá la del Autor de nuestro sér, 
cumplieron la figura de aquellos dos machos del Leviti-
c o , sobre quienes echaban suerte, para soltar al uno, y 
sacrificar al otro (»).. 

Jóv. ¿Qué significaba aquella ceremonia de lavarse 
Pilaras las manos? 

Anc. El dar á entender, que detestaba el odio de los 
Judíos contra Jesuchrísto; el manifestar también la ino-
cencia del Señor, y <jó£ solamente forzado, condenabaá 
muerte a un hombre, á quien había apellidado Justo á 
vista de todo el Pueblo-(3). 

Jóv. ¿ Pecó Pilatos entregando al Señor á los Júdiot 
para que lo crucificaran? 

Anc. Pecó gravisímamente contra la justicia, usur-
pa- el poder que no tenía, sino permisivamente, sobre 
Jesuchrísto; pervirtiendo el orden de los juicios, y conde-
nando contra el dictamen de su conciencia al inocerite M. 

' 1 & 48 (a) fak. cap. •«. Orige.. at í l . 

<4> S. Aug. sean. i , 8 . S.tf- ípn.-scnn.4. d t - p L . , ^ 7 

Jóv. ¿En qué términos está córiéébida la s'tfntén'cia. 
de Pilatos contra Jesuchrísto Señor nuestro ? .. -

Anc. Siete ú ochóse refiéréWen1 diversbs Autores, 
como dice Calmet; pero su misma variedad lás declara 
todas falsas: y asi es lo cierto, que lo sentenció; pero 
«ti qué términos, no sé sabe ('). 

Jóv. ¿Acostumbraban los: Ajusticiados-en' aquéllos-: 
ñempos, llevar la Cruz hasta el Calvario ? 

Anc. N o hay duda en ello, dice Tertuliano; y aun-
que no hubiera habido tal costumbre, siempre la habría 
llevado el Señor, ya para cumplir la profecía de que Diosf 
pondría .«obre sus hombros la Lla ve de la Casa de D a -
vid, que esila Crnz, y ya para verificar la figura de Isaacv 
el qual cargó la leña hasta el monte donde habia de séf 
sacrificado M 

Jóv. Yo he oído decir, que no Jesuchrísto llevó la 
Cruz, sino un cierto hombre, que 'angariaron para d 
efcfto. 

Anc. Caminaba Jesús como una oveja a l suplicio; 
pero gravado de aquel Leño, donde iban todos nuestro» 
pecados, y temiendose Ies muriese en el camino, echa? 
ron mano de un tal Simón , natural de Cyréne, él qual 
llevaba la parte posterior de la Cruz, y la anterior Jesu-
chrísto , como dice el Eminentísimo' Cayetano (i> 

Jóv. ¿Quien fué ese Simón Cyreneo ? 
Ara. Habiendo*fíesGy rénes-,una en Libia, en Chi-

pre otra* y la-última en- lá Media-, se-Ígnita1 del todo á 
qual de eítas pertenecía; en lo que no hay duda es, en 
que era Padre dé Alexandro y Rüfb., y que lleno dé 

( , ) Calmet. Commeot. ¡n Matth. cap. 17. (') Gata. ti. Tmiáfe »». 

Tertulian cont Judaeos ca^. itt. (3) Isaiae 53. Joaan. 19. 1 Pclri cap. ». 
S. Aduna«. t a a t de Pas, . 

Z a 
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' Anc F ? í . f i n I U V ¡ e r ° n e i O S s u s referidos hilos5 

caldas?' " ^ de 

C r Í « v e S U p e n J r U C h r í S t ° a g O V ¡ a d o c o n e l P « " de la 
V ^ P ™ m "erra, no consta del Evangelio- J L 

calamidades, a n g u s t ! a s y a b s o I u ( o t r a s _ 
torno en que se vería aquella Ciudad, guando foeseT 
nuda, saqueada é incendiada por el Emperador Ti o 
P ° « o no conoto el tiempo de su vfsi,ación W ' 

Anc . , Muchos Autores s enten, que fué aquella mu-

f o c a í l ^ t y 'P 0> q u e fluí«) de sangre 
tocando la orla de los vestidos -de TcsuchnVn• I»„„?, 
tfkvip > la toballa con tres l i S -

^ t n A S ' P r 0 í t r ° V y a W añaden que fué Esposa 
de San Amador r co n eI q U a l p a s ó á Francia, donde Vu-

¿ Donde se venera esa reliquia ? 
. ' ' - . . . i 

(0 «•>• * fe ' (») vLV¡. (J, 

- -
Anc. Dicen, que en tiempo dc Tiberio la llevo la 

Santa á Roma, y la dexó á San Clemente ouando se fué 
para las Galias; y que déspues se colocó en la Basílica 
Vaticana, como lo afirma en su Epístola JáCobo Pan-
taleon. 

Jóv. Parece que San Lucas dió á entender , que.no 
Jesuchristo, sino el referido Simón, fué el crucificado. 

Anc. Esa fué una de las blasfemias del Herege Ba-
sílides, que negó su muerte y resurrección; pero la Es-
critura, Símbolos Apostólico y Niceno, Santos Padres, 
y el mismo Christianismo clama contra ese monstruo, que 
con tal doftrina, negó nada menos, que la Redención del 
género humano W. 

Jóv. ¿ Porqué eligió el Señor la muerte torpísima de 
Cruz para redimirnos? 

Anc. Para manifestar la estabilidad y firmeza de su 
Reyno, que habia de ser eterno; para vencer por un Le-
fio, al que venció á Adán por otro; para atraer á su amor, 
elevado en ella, á todo el mundo; para que puesto en 
medio de dos Ladrones, y reputado por iniquo, sirviese 
1a Cruz de Tribunal, para sentenciar á los hombres; para 
librar de las maldiciones de ia ley, á los pecadores; y pa-
ra que viviéramos crucificados para el mundo, y éste pa-
ra nosotros W . 

Jóv. ¿Qué hicieron con Jesuchristo Señor nuestro al 
llegar al monte Calvario? 

Anc. Lo desnudaron de sus vestiduras, y puesto so -
tirela Cruz, rompieron aquella Piedra, de donde salió 
una fuente perenne para la Casa de David, en ablución 

( i ) Marc. <• Lucie 29. Joonn. 19. A f t . Aposr. cap. t . M a t t h » 7 . Epist. 
i . a i Colini cap. 1 & a. (a) Isaías Jo. Lucac cap. 1. a ad Coriat-cap. 
S- Epis:. ad Gil:::. 6. ' 



de nuestros pecados; y si una puerta hubo en ta A-r<* de 
N o e , por donde entraron los que se libertaron d e l * i £ 
vio, en esta Arca divina hubo cinco, para que e n t r J j T 

S j S f i " h U m a n ° , y 5 6 I , b e r t a s e del diluvio de 1« 

C á f i l a Q U ¡ S Í e r a S a b £ r ' P ° r q U é á m o n t e 1 0 " a n i a n el 

Anc. Según opinion de algunos., por hallarse enter-
r a r e n el nuestro PadreAdán; y según los n>as, por Tas 
calaveras de os reos, que apedreaban, degollab ¿ 6 c r t 
cificaban en el; y aunque era un lugar exorable en aqud 
tiempo; pero con la muerte de Jesuchristo, quedó santifi-
cado, lleno de honor, veneración y glorié 

i ^ T í - l J P° r ,q U f m o t i v o crucificaron i Jesuchrísto 
los Judíos fuera de Jerusalén ? 

Anc. Para que supiéramos, que su cruento sacrificio 
no pertenecía solamente al Pueblo Judaico, sino á todas 

.las Naciones de la tierra, y su Cruz fuera la Ara, no del 
i emplo,sino del mundo (»>, 

Jóv. ^ ¿Fué crucificado el Señor tendida la Cruz en 
tierra, o estando elevada del todo? 

.Anc. Algunos Santos Padres dixeron, que estando 

cJ.evada; pero la opinion contraria es mas común y vero-

símil, ya por la mayor facilidad para la execucion de esa 

obra, ya por la costumbre, y ya p o r la tradicion.de que 

eLuéloT) Í U , a n " S Í m a h u m a a ¡ d a d al fixar la Cruz en 

2W> ¿legráron los Judíos el malvado intento de 

r S r U Z a D Ü n ! b r C d £ J " U S N a z a r t n o e n * 

Anc. N o solamente vieron frustrado su fin sacrilego, 
riño que vieron exàltado al Señor por la Cruz sobre los 
oídos y la tierra; postrada toda la naturaleza ante su ve-
nerable nombre ; reynar desde el Leño, como de un mag-
nificó Trono, en todas las Naciones; y triunfar desde 
esta Cruz, de la muerte, del Demonio, y de los Infier-
nos mismos ( ') . 

Jóv. ¿Con quantos clavos fué crucificado él Señor ? 
Anc. Aunque San Gregorio Nazianzeno, San Ansel-

mo y otros, dixeron, que con tres,'fundados en la figura 
de Absalón, traspasado por Joab con tres lanzas, y en 
la de la letra T a h ú ; pero la opinion contraria es mas 
conforme á la Escritura, y aun las pinturas antiguas así 
lo representan <*>. 

Jóv. ¿ Pues como en Roma, Milan, Venecia, París, 
Escorial y Colonia, se veneran Clavos, si solo fueron 
quatro? 

Anc. Porque según Baronio, el madero transversal 
de la Cruz se fixó con Clavos; con tres, dice San Cipria-
no, se clavó el Título de la Cruz.; de los quatro principa-
les asimismo, se sacaron varias reliquias, y se unieron á 
otros semejantes á los que sirvieron para la crucifixion, 
y por eso son muchos. 

Jóv. ¿ Estuvo del todo desnudo en la Cruz el Sa l -
vador del mundo? 

Anc. A Adán desnudo, lo cubrió Dios con unas pie-
les de animales; á Noé ébrio , lo taparon con las capas 
Sém y Japhét sus hijos; pero á Jesuchristo, que cubrió 
con su caridad la desnudez de nuestras almas, no hubo 

(O S. Aug. in Joann. te ¡a Psalm. S. Justin, in Disio«. Tertulian, lib J . 
U M . Marcion. S. Leon, terni, cit. (a) E r a d . l a . S. Birgitt. lib. Kevuiat. 
Innocent. 3. term. Martyrum Benedici. 14. 
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qmen cubriera su cuerpo; mas esto debe entenderse «T 
v o siempre el natural pudor, q u e no nermZ l .1 f 
absoluta desnudez, sino dièta, que con u n X n S X 

suite al decoro de la humanidad <7 * C ° a -
Jov. ¿ Qué hicieron de las vestiduras del Señor ? 

£aron, y cayó en suerte al Centurión, como ¡firma eI 
Hostiense; la qual regaló Santa Elena al Obispo Z f -
cío quien la coloco en la Catedral de Tréveris (*) 8 

Jóv. ¿Quitaron por ventura la Corona de espinas al 
Señor para crucificarlo?. p a s a l 

. ^ 13 « n i , a , ™ V volvieron á poner; porque no 
I L T u r' q U e / " I C Í C a n d o á Jesuchristo p o r q u e a f é e -
lo rr y T d e , ! 0 S J u d ¡ 0 S ' ' e q"'íasen la insignia que ' 
l o representaba t a l , a u n q u e por burla ( ú . 8 S 

jóv. ¿ Quienes eran los que pasaban por delante del 
Señor crucificado blasfemandole y moviendo sus cabezas 

Anc. Segua.ios Profetas Isaías, David y Jeremías 
acostumbraban los Judíos mover la cabeza por c o n S 

S X t a S V i P c b U r , a ' y último 
modo,.¡^ Pnnapes de los Sacerdotes y los Fariseos 
blasfemaban de su divina Magostad, 

¿ A qué parte del orbe de la tierra miraba el 
«enor colocado en la Cruz ? 

C ° T , d , S ? ' q u a n d 0 n a c e m i r a Ocaso; 
as. e verdadero Sol de Justicia, miraba en la Cruz a 
Occidente, para manifestar, que venia á iluminar á ios 

(349) 
que estaban sentados en tinieblas y sombra de muerte, 
en esta última edad del mundo W . 

Jóv. ¿Qué cosas motivaron el llanto de Jesuchristo 
Señor nuestro en la Cruz? 

Anc. • Aunque es cierto, que Jesuchristo jamás rió; 
pero es de fe , que como otro Joseph sobre sus hermanos, 
lloró tres veces este divino Señor; primera , quando re-

sucitó á. Lázaro; segunda, quando vió á Jerusalén al 
acercarse á ella para padecer; y la tercera, puesto en la 
Cruz, cuyos llantos los originaron nuestras culpas y 
enormes ingratitudes. 

Jóv. ¿Quienes, y de donde fueron esos dos Ladro-
nes, en medio de los quales fué crucificado el Señor? 

Anc. Fueron-Hebréos de nación, llamados Dimas y 
Gestas, nacido el primero en el Egipto de Padre ladrón, 
yCapitan de Vandoleros quando fué preso; crucificado 
á la diestra de Jesuchristo, se convirtió en la Cruz, y 
como á un Santo admirable lo celebra la Iglesia; mas 
el otro, como impenitente, obstinado y blasfemo, se 
condenó (*). 

Jóv. ¿ Las Cruces de esos Ladrones eran de la mis-
ma materia y forma que la de Jesuchristo ? 

Anc. La gran dificultad que ocurrió en la invención 
de la Santa Cruz por Santa Elena, la qual se venció por 
un milagro, manifestó con evidencia, que todas tres eran 
dc una misma especie y figura. 

JÓV. ¿ De qué árbol fué formada ia Cruz de Jesu-
christo? 

Anc. Aunque San Ambrosio dice, que de Nogál, S. 
Agustín , que de Higuera , y otros, que de Ciprés, Pal-
ma, Cedro ú Olivo; la opinion mas verdadera es , que 

1 

( i ) Car.;. Zachariae. (a) S. Hitar, in i l a r t h . cap. 33. 
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fue de Encino, con quince palmos de longitud, y ocho 
de latitud, ya por la figura de Absalón, y de la de Dé-
bora sepultada baxo un Encino, y ya por las partícula» 
que se hallan en Bolonia, Mantua y París, que en la 
solidez, peso y color, manifiestan ser de Encino. 

De las siete palabras que el Señor habló en la Cruz. 

Jóv. i Q U É palabras fueron esas que habló el Salva* 
dor del mundo en la Cruz? 

Anc. Según el Evangelio la primera fué: Paire, 
perdónalos, porque ignoran ¡o que hacen: en la que ma-
nifestó su infinita caridad, pues no prorrumpió en mal-
diciones, como Noé y Eliséo, contra los que se burlaban 
de él , ni hizo lo que Jacob, quando fué ofendido por 
Rubén, Simeón y Le vi ; ni pidió como Elias, Saniiago 
y San Juan, descendiese fuego del cielo sobre aquellos 
deicidas, sino que rogó por los iraosgresores, arrojando 
de su boca dulzuras aquel León de Judá , figurado en el 
de Sansón ('). 

La segunda fué: Hoy serás conmigo en e! Paraí-
so:con la qual removió al Querubín, que con espada de 
dos filos lo custodiaba: recibió con suma alegría á aquel 

• Pfódigo del.Hiten l adrón, en las mansiones eternas 
de la Gloria; confundió.á: Judas, porque desesperó de 
tanra tiíisíticordia, y á todo el Pueblo de:Jsrael,.á quien 
parecia mal, que Jesuchristo tratase, recibiese y comiese 
coa los Publicados y pecadores W . 

fe» tercera, fgé: Muger, be ahí á tu Hijo: por las 

.' : •' • • > •• . • • 

- Ü L Í ^ t J » ! . « ^ 8 ^ ' : . ! . ^ . • * . « . t a c . 9 I . a i « s j . J .d ic . 
.4. P«ln>. " ¡ S t , Ü i . QM, t . Luc. s A.fOl. C, reo[. i.SfU rttk. , 
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qualcs, asi como David, consultando á la seguridad y 
bien estar desús Padres, los recomendó al Rey de Moab; 
así Jesuchristo, dexó al cuidado de San Juan la asistencia 
de su divina Madre, quedando de este modo en la tierra 
aquella semilla de que habla Isaías, y está figurada en 
aquel nido y Palma del Santo Job (0. 

La quarta fué: Dios mió, ^porquéme bas desam-
parado? la qual profirió nuestro Redentor con una gran 
voz y mudado tono, como la muger que clama en ios 
dolores del parto, para darnos á entender, que como Ra-
quél, paria á los hijos de su diestra , que son los escogi-
dos : lo desamparó el Padre, no por lo que dice el mal-
dito Calvino, sino porque no lo libró de la tribulación, 
como á David de Goliath, Saúl y Absalón; á Susana de 
aquellos Viejos inmundos; y á Jonás del vientre de aque-
lla Ballena; ni le consoló y dulcificó aquellos grandes 
tormentos, como lo hizo con aquellos tres Jóvenes de Ba-
bilonia, con Joseph metido en la cárcel , y Job tirado en 
un estercolero; pero siempre estuvo con su amado Hi jo , 
.obrando nuestra Redención, perdonando nuestros deli-
tos, y admitiendo aquel sacrificio, por el qual consumó 
Jesuchristo, á todos los santificados W . 

La quinta palabra fué: Tengo sed: tormento pro-
fetizado mil y quinientos años ántes de Jesuchristo, por 
la Sybila Eritréa: 

Fellefames ejus, sitis illudetur aceto : 
Hanc aponet ei, gens scilicet bospita mensam fe'. 

Y pena, que causó admiración á los cielos, viendo se-
diento como á otro Sansón, aquel pozo de aguas viva«, 
que descienden con ímpetu del Líbano , después de la ba-

(í) 1 Reg la . Isaiac 53. Job. 19 ( í ) Isaiae 16 Genes. I. Reg, 
Din. 3 « ' , 3 . Josnn. a. Siipieht. 10 .iMJln. 161 (3) Lio. 8. Oticulor. 
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talla, por la que dio salud al género humano: moria de 
sed en la Cruz como otro Joseph en la Cisterna, u e 

Señor que saco aguas milagrosas de la mexilla de un S 
no del ando torrente de Carlth, y fuente de Siloé, parí 
refrigerará sus Siervos y Profetas; sin haber qu en e 

ofrecerá otra bebida, que aquella leche mortífera que 

La sexta fué-.Ta está todo acabado: esto es, va 
se cumplieron las profecías relativas al Hijo del hombre 
se perfeccionó la Redención del género humano, se con-
sumo la prevaricación, se borró la iniquidad y se acabó el 
imperio del Demonio; pues así como Sansón y Eleázaro, 
con sus muertes perdieron á Filístín y á otros enemigos 
de Israel; así yo con la mía, he vencido al mundo, y al 
tirano Principe que lo dominaba (*). 1 

dn ué: En t u s manos> Se"or' womlen-
¿Z\7r P a l a b f a S I a n P o d c r o s a s ' <3ue hicieron con-
fesar al Cen unon que era Dios el que moria; rasgaron 

•v al Ínfíp '° r TeK"lP l0 'hicieron temblar'al m i d o 
y al Infierno, y nos abrieron los cíelos; acabadas las qua-

Adán v 'Tn flf"? d i6®01"' C O m O C " ' ¡ e n m i r a b a á 
Adán , y en el a toda su descendencia, y le decía - Le-

nará^uchris'to foT.mUertos t u 3 a e duermes, y te ilumi-

c h £ : ; q j e S i d t a d e t C ^ t S c S ^ o 
-qu.se> su divina Magestad condescender con sus deseas? 

Anc. Porque debía morir por los hombres, según el 

¿i cL ¿a„37„ r - 33-f"' M«th. ( ! , ,.ocae ,5. «¿J 
i - ad ¡(,.br 7 " , , , 0 ' i 5 » n - »»- Judie. 16. 1 ílaohab. S /,> Mj¡¡ 

( 3S3) . , . , 
precepto de su Eterno Padre; para ensenarnos también á 
despreciar los improperios, burlas é insultos de los hom-
bres, en el cumplimiento de su divina L e y ; y porque si 
resucitando á Lázaro, que es mas, no creyeron en él, tamr 

1 poco hubieran creído descendiendo de la Cruz, que es 
dénos. 

Jóv. ¿Equivaldrían por ventura los tormentos de Je-
suchristo, á los de los Mártires del Viejo y Nuevo Testa-
mento? 

Anc. Las penas y tormentos del Señor , dice Santo 
Tomás, excedieron á quantas pueden padecer los hom-
bres en esta vida, y por eso en Jeremías se dice en Per-
sona de Jesuchristo : atended y ved, sí hay dolor seme-
jante á mi dolor; y Varón de dolores, lo llama otro Pro-
feta (•). 

Jóv. Compendiad, os ruego, para mi inteligencia, al-
go de lo que padeció el Señor. 

Anc. Si hablara con las lenguas de los Angeles y de 
los hombres, no podría explicar los tormentos del Hijo 
de Dios, pues entregado al poder de las tinieblas, sin 
aquella condicíon, limitación y reserva que el Santo Job 
W , padeció por todo género, grado, sexo y condicíon 
de hombres; tristezas y aflicciones sin número, en la par-
te inferior de su bendita alma: sumo dolor en su Madre, 
Discípulos y Amigos: padeció en la fama y en el honor: 
fué despojado de sus vestiduras , el que viste los campos 
de flores, y á las aves del cielo de pluma: plagado de 
azotes y deshechas sus espaldas, el que llenó de plagas 
al Egipto: su cabeza tremenda y respetable á los Serafi-
nes del cielo, coronada de espinas: reputado por un la-
drón, y exáltado en un afrentoso patíbulo, el que llena 

(1) S. Thom. 3 p. 9. 4«. a. 6. Thrcn. c . i . P s a l r o . 3 7 & 68. (a) Joi . 1 . 



c e s c i a v o s : io mismo a o . ^ i w • ' , a l a d r a d a s c o n teto- > 
- n iras ,a o v ^ S ^ ^ pasos d i , 

en sus mismos hombros al r e b L : c o n h h f v f i ^ ' í 
llena de amargura la boca de aquel que 7 g r t 

un pedernal p a r a saciar la sed h¿ S g U a s d e 

abierto el costado efe aquel S»ñnr T - g Í d ° P u e b l o : 

que transitase la ffiS^V^"6í* m 3 r p a r a 

r ° j n s i Seme¡antes á íos de una 
los nos de cristalina «o.,,., a sentada sobre 
ron los pecadores) a l e a r o n U t s l T ^ 
muertos, velados nhTr n f ^ y r e s u c " a r o n los 

sus mexillas, que' desniden 7 d ™ a n d ° l á « r i l n a s : 

perfumes de los ma r s egun la Esposa, flores y 

«as y l fc,e d a . s 1 K a , g K a m C S | a - 0 m a ^ P ^ a s « n g r i e í 

fiA^SS&iiS t ^ Í M h e r m o s o s q u e d f s t ¡ -
graria, lívidos é hZh'J ' que s e d e r r a m a toda 
luvio dV n L , 1 £ " U n a P a ' a bra, fué tal el di-
santa humanidad o t 7 <¡ue sobre su 
cuerpo c S d o V n q h l , , n ^ U n k á aquel 

"Uv T p ' r u J b , c u n d o > y todo amable W . 
f.Jnuestro?" * * > h o r a ™ i ó Jesuchristo Se-

m e S , d ¡ ; ; ; h t r S " ' e n c , a ' n , u n 6 « ^encsem¡L 

d J d e i s e í f r S M a - h e n a , g u n m ° d ° , a D í v ¡ ¿ 

Anc « ' ' - p a d : C ! 0 rau8r,c afrentosa ? 
^ ® ' 0 S v a " d D i ' « Amos y J o f s e „ b s c u . 

< * * * w r , s7. s s , 

%• V -..'X 
• ( 3 5 5 ) . 

recio de tal suerte el Sol al medio dia , que se vieron las 
estrellas, y'quedó convertido el mundo por el espacio de 
tres horas, en la noche mas triste y espantosa ('). 

Jóv.' ¿Pues como dicen los Astrónomos, que es ini-, 
posible ei eclipse de Sol en los plenilunios, quando ese se . 
verificó en la Luna llena de Marzo? 

Anc. Como diametralmente opuesta la Luna al Sol 
en los plenilunios, fué de parecer Orígenes, que el tal 
eclípse se verificó en Palestina solamente, y esto por in-
terposición de nubes entre el Sol y la tierra, cuya doctri-
na á la verdad es contra la divina Escritura: otros fue-
ron de sentir, que por pura retracción de sus r a y o s , se 
obscureció el Sol en aqùel dia ; pero es lo mas cierto, 
que por Haberse interpuesto la Luna entre el Sol y el Or-
be terráqueo, sin turbarse por ese motivo el curso acos-
tumbrado de los tiempos, lo qual no es díficil á un S e -
ñor , que tiene por uno de sus atributos la Omnipoten-
cia « . 

Jóv. ¿ Y e n solo ese prodigio se encerró el senti-
miento de la naturaleza? 

Anc. Se abrieron ademas los monumentos, para pre-
figurar la vida inmortal, que nos mereció con su Pasión 
Jesuchristo ; se conmovió la tierra , y las piedras se des-
pedazaron unas con otras, para dar á entender, que los 
corazones duros de los hombres se habían de ablandar 
por la muerte del Señor á la penitencia. 

Jóv. ¿ Ese terremoto de que habíais, fué peculiar 
de algún R e y no ó Provincia, ó se percibió hasta en las 
panes mas remotas del mundo? 

Anc. Algunos lo limitaron á solo la Judéa, pero sin 

( t í Antós cap. 8. Joet. cap. a. Lucae »3. Phlegon. lib. 13. Tertulia« la 
Apoiog. cap. a . , (a) S. Aug. tgia. 80. ad Hesichi. * ««"tao-



túndame rito alguno, pues todo el globo terráqueo se es-
tremeció, y fué tan vehemente su sacudimiento, qu e s ¡ 
abrieron por medio muchos de sus montes, y se arruina-
ron diferentes Ciudades, manifestando Dios por ese me-
dio su indignación y furor contra los impíos, [que quita-
ron la vida á su querido Hijo. 

Jóv. ¿ Quien fué el que dió la lanzada á Jesuchristo 
Señor nuestro? 

Anc. Un Soldado llamado Longinos, natural de 
Isauria, el que convertido al Señor, y bautizado por S. 
Pedro, predicó la F e en la Natolía, y despues pasó á 
Mantua, donde á los 36 años de la Era Christiana fué 
degollado por la F e , en virtud de un decreto del Pre-
fe£to Oítavio ; aunque otros dicen, que padeció martirio 
en lá Capadocia. 

Jóv. ¡, Donde se venera esa reliquia ? 
Anc. La Lanza que abrió el divino costado de Je-

sús , del qua! salió verdadera sangre y agua, como de-
finió Inocencio Tercero, se venera parteen Roma, y 
parte en París. 

Jóv. Según he advertido por algunas pinturas, pa-
rece que Maria Santísima, al ver morir á su divino Hijo, 
padeció un fuerte deliquio al pie de la Cruz. 

Anc. Traspasada con la espada de dolor, que le 
anunció Simeón, estuvo siempre firme, no solamente en 
la fe, sino también en el cuerpo y en el ánimo, y asi jue-
gan los Pintores, manifestándola exánime en los brazos 
de la Magdalena, y como atónita é insensible por la 
vehemencia del dolor ( ') . 

Jóv. Muerto el Salvador del mundo, ¿ qué hicieron 
con su santísimo cuerpo? 

(1) Ci f t t jn . ' traft. 13. de Spasmo Virg. Mariae lo<n. 3. Opusoulor. 

( 3 5 ? ) 
Anc. Joseph de Arimatéa y Nicodemo, Discípulos 

del Salvador del mundo, pidieron á Pilatos su cuerpo, 
y derramando sobre él cien libras de mirra y aloe, le 
embolvieron en una sábana limpia, y colocaron en un 
monumento nuevo, labrado para el Santo Joseph. 

Jóv. ¿ E n aquellos tres dias, que estuvo muerto Je-
suchristo, se separó el divino Verbo de la sangre, que 
derramó en su Pasión ? 

Anc. Aunque algunos así lo dixeron: pero sin razón, 
porque atribuyendo la Escritura divina el perdón de los 
pecados y la Redención del género humano á la sangre 
derramada de Jesuchristo, sin dicha unión no podia ve-
rificarse nada de eso. 

Jóv. ¿ En qué paró Poncio Pilato ? 
Anc. Despues de la resurrección y ascensión del Se-

ñor á los cielos, no pudiendo justificarse de las maldades 
de que lo acusaron ante Tiberio y Cayo Callgula, fué 
desterrado á Viena de Francia, donde fueron tantas las 
aflicciones y calamidades que le cercaron, que desespe-
rado se quitó la vida á sí mismo ('). 

Jóv. ¿Como se llamaba la Muger de ese suicida in-
feliz y desgraciado ; y qual fué el curso de su vida ? 

Anc. Su nombre era Claudia Prócula, la que con-
vertida á la fe de Jesuchristo, fué una admirable Santa, 
y de ella hace mención el Menologio Griego (a). 

Jóv. ¿Aquella terrible visión, que de ella refiere 
San Matéo, fué causada por Angeles buenos ó malos? 

Anc. Aunque Egesipo dice, que por Angeles san-
tos, otros aseguran, que fué causada por el Demonio, 
para impedir ia muerte de Jesuchristo, que ya conjetu-

(1) • Euscb. Cesariens. Abdon. in Chronic. Eulron. üb. •>. Toseah. lib A n -
uquit. cap. i S . ( ! ) Fla». Utxu. w Chioaic. ann. 34. 



(3D8) " 
raba, con bastante fundamento, había de destruirá,,; 
rámeo imperio en los hombres. 

jóv. Es provechoso , saludable y útil al hombre 
contemplar á menudo la Pasión y muerte de Jesuchrísto 
Señor nuestro? 

Anc. Lo es tanto, que un sencillo recuerdo de tan 
cruento sacrificio, vale inas, según San Alberto el Gran-
de, que ayunar á pan y agua un año entero, tomar una 
sangrienta disciplina diariamente, y leer todos los diasel 
Psalrerio: fuera de que, ¿como puede dexar de ser lo 
mas útil y provechoso para el Christiano la meditación 
de un Misterio, por el qual fuimos libres del cauüverio 
del pecado y del Demonio, de la pena eterna que me-
recían nuestras culpas, reconciliados con Dios Padre, y 
llenos de quantos bienes espirituales puede imaginar el 
hombre ('). 

Exemplos relativos á la Pasión del Señor. 

CI E R T O Christiano muy temeroso de Dios , y devo-
lisimo de la Pasión de Jesuchristo, siendo preso, 

vino á caer en el poder de un Gentil, el qual sin em-
bargo de la miserable suerte á que lo veía reducido, lo 
trataba n¡uy bien, deseaba se complaciese y alegrase en-
tre sus Criados, y aun tuviese á bien haber logrado la 
dicha de servirá un Amo, que según manifestaba en sus 
obras, lo distinguía mas de lo que mérecia su condícion 
desgraciada y servil; mas con todo eso, el Christiano 
siempre andaba triste, gemebundo y melancólico; de lo 
que admirado en gran manera su Señor,.le preguntó, 

( t ) Ad Ephes. Cap. i . Apoc. i . Joann. l a . Episc. ad Galat. cap. j . l i d 
orine, cip. 5. 

¡ - . o j i a s u W ni , i m u - v - i (t) .a . , . . , 1 

quál era la causa dé verlo siempre tan afligido y maci-
lento; á Ib que prontamente le satisfizo diciendo: que coa 
los demás se alegraba quanto podía y le era permitido; 
pero que el andar siempre tan acongojado consistía, en 
que acordándose de la muerte'de su Dios, traía conti-
nuamente en su corazon las insignias de su Pasión santí-
sima: Heno de furor el Pagano al oír semejantes cosas, 
yo experimentaré, le dixo, si es verdad todo eso que ha-
blas, y que te tiene continuamente tan disgustado y tris-
te: mandó al instante á un Ministro suyo le abriese «1 
pecho, sacase el corazon, y partiese por medio, lo que 
executado sin dilación, halló en él aquel Gentil para su 
dicha, una Imágen de Jesuchristo crucificado; con cuyo 
prodigio se convirtió con toda su familia al Señor, y re-
cibiendo todos las aguas del santo Bautismo, murieron 
en paz. Cantimpr. ¡ib. a. de Apib. 

Un Ermitaño de vida santísima, rogaba incesan-
temente al Señor, le manifestase qual era á sus divinos 
ojos el obsequio mas agradable que podía ofrecerle la 
criatura en este mundo: apareció ante él en cierta oca-
síon un hombre desnudo, temblando de frío, y cargando 
una gran Cruz sobre sus hombros: preguntóle quien era, 
y respondió: soy Jesuchrísto, que movido de tus instan-
cías, he venido á declararte, que el servicio en que mas 
se complace mi alma, es el que se me ayude por alguno 
á llevar esta pesada Cruz que traigo sobre mis hombros: 
dicho lo qual desapareció el Señor, dexando á aquel 
santo hombre instruido, consolado, y lleno su corazon 
de amor y agradecimiento. Rod. de Sax. in Vit. Cbristi 
cap. S8. 

De Santa Brígida se refiere, que siendo de edad 
de diez años, oyó un Sermón de la Pasión de Jesuchristo, 
cuyas funestas noticias quedaron tan fuertemente impre-

B 3 



(s6o) 
sas en so corazon, que en solo •ellas pensaba: á lá si-
guiente noche se le apareció el Señor crucificado, y todo 
rociado de sangre, comenzó á hablar con la santa Niña 
acerca de su Pasión; y juzgando ella que crueldad tan 
asombrosa acababan de cxecutarla con su divina Máges-
tad, le preguntó al Señor, quien lo habia crucificado tan 
inhumanamente, y puesto de aquel modo: los que despre-
cian mi caridad, hija, respondió Jesuchristo, son los que 
me han puesto de la manera que me ves; desde cuyo 
tiempo jamas pudo meditar sin lágrimas el Misterio de la 
Pasión. 

CAJPITUZO X I X 

Misterio de la Resurrección del Señor. 

Jóv. ¿ E N qué consiste este Misterio? 
Anc. E n creer firmemente, que aquel mismo Señor, 

que padeció y murió en una Cruz, apareció vivo á los 
tres dias despues de su muerte, resucitándose á sí mismo 

. por virtud dc la Divinidad. 
Jóv. j, Donde estaba la alma de Jesuchristo ántes de 

resucitar? 
Anc. E n los Infiernos, no como cautivo, sino como 

libre entre los muertos, pues realmente descendió, para 
despojar á los principados y potestades del poder que ha-
bían usurpado sobre los Justos ('). 

Jóv. j Qué Infiernos son esos donde descendió el 
Redentor del mundo ? 

Anc. Siendo quatro los receptáculos que existen en 

(¡J Psatm. 7 Gs 17. A l t . Afos l . cap. a . Epi¿¡. a i Colosen. cap. a . 

. . . (36 O 
el centro de la tierra, el de los condenados, pata los que 
mueren en pecado mortal; el Limbo, para los que salen 
de este mundo sin Bautismo; el Purgatorio, para los que 
fellecen en gracia, y tienen deudas que pagar; y el Seno 
de Abrahán, para los Justos: á este último baxó Jesu-
christo Señor nuestro, para hacer participantes de su glo-
ria á aquellas Almas, que desde el principio del mundo 
suspiraban por su venida. 

Jóv. Parece cosa indecente, y nada necesaria, el 
que el Señor de los cielos baxase á un lugar tari indigno. 

Anc. Antes era del todo precisa,-para aplicar el be-
neficio de su Pasión á los muertos: para manifestar el 
poder y virtud de su adorable nombre; y para que se ar-
rodillasen ante él los cielos, la tierra y los abismos , y 
llenar por consiguiente de turbación y espanto,á 'los Prín-
cipes de Edón y robustos de Moab,- que son los Demo^ 
nios ('). 

Jóv. i Porqué se llama ese lugar á un mismo tiempo 
Seno de Abrahán é Infierno? • 

Anc. Se apellida Seno de Abrahán, por la quietud 
y excepción de toda pena sensible; é Infierno, por la pri-
vación de la gloria. 

Jóv. ¿ Qué hicieron aquellos Santos al ver al Me-
sías, qne con tan vehementes deseos esperaban? 

Anc. Se oyó en aquel mismo instante una voz 
de júbilo, alegría y divinas alabanzas en los taberná-
culos de los Justos, mirando abierto aquel Libro dé 
siete sellos, por el Cordero muerto desde el origen del 
mundo ( ' ) . 

Jóv. ¿ Libró Jesuchristo todas las Almas justas de-
tenidas en el Purgatorio ? 

CaJ Zachat. 9. Genos. Í40. Exda: i s - ' (a) Pnl ín . 1 1 7 . Apoc. 3. 



(s6o) 
sas en so corazon, que en solo •ellas pensaba: á lá si-
guiente noche se le apareció el Señor crucificado, y todo 
rociado de sangre, comenzó á hablar con la santa Niña 
acerca de su Pasión; y juzgando ella que crueldad tan 
asombrosa acababan de executarla con su divina Máges-
tad, le preguntó al Señor, quien lo babia crucificado tan 
inhumanamente, y puesto de aquel modo: los que despre-
cian mi caridad, hija, respondió Jesuchristo, son los que 
me han puesto de la manera que me ves; desde cuyo 
tiempo jamas pudo meditar sin lágrimas el Misterio de la 
Pasión. 

CAJPITUZO X I X 

Misterio de la Resurrección del Señor. 

Jóv. ¿ E N qué consiste este Misterio? 
Anc. E n creer firmemente, que aquel mismo Señor, 

que padeció y murió en una Cruz, apareció vivo á los 
tres dias despues de su muerte, resucitándose á sí mismo 

. por virtud de la Divinidad. 
Jóv. ¿ Donde estaba la alma de Jesuchristo ántes de 

resucitar? 
Anc. E n los Infiernos, no como cautivo, sino como 

libre entre los muertos, pues realmente descendió, para 
despojar á los principados y potestades del poder que ha-
bían usurpado sobre los Justos ('). 

Jóv. j Qué Infiernos son esos donde descendió el 
Redentor del mundo ? 

Anc. Siendo quatro los receptáculos que existen ea 

(¡J Psatm. 7 Gs 17. A l t . A f o s e cap. a . Episi. a i Colosen. cap. a . 

. . . (36 O 
el centro de la tierra, el de los condenados, para lós que 
mueren en pecado mortal; el Limbo, para los que salen 
de este mundo sin Bautismo; el Purgatorio, para los que 
fellecen en gracia, y tienen deudas que pagar; y el Seno 
de Abrahán, para los Justos: á este último baxó Jesu-
christo Señor nuestro, para hacer participantes de su glo-
ria á aquellas Almas, que desde el principio del mundo 
suspiraban por su venida. 

Jóv. Parece cosa indecente, y nada necesaria, el 
que el Señor de los cielos baxase á nn lugar tari indigno. 

Anc. Antes era del todo precísaypara aplicar el be-
neficio de su Pasión á los muertos: para manifestar el 
poder y virtud de su adorable nombre; y para que se ar-
rodillasen ame él los cielos, la tierra y los abismos , y 
llenar por consiguiente de turbación y espanto,á 'los Prín-
cipes de Edón y robustos de Moab,- que son los Demo^ 
nios ('). 

Jóv. ¿Porqué se llama «se lugar á un mismo tiempo 
Seno de Abrahán é Infierno? • 

Anc. Se apellida Seno de Abrahán, por la quietud 
y excepción de toda pena sensible; é Infierno, por la pri-
vación de la gloria. 

Jóv. ¿ Qué hicieron aquellos Santos al ver al Me-
sías, que con tan vehementes deseos esperaban? 

Anc. Se oyó en aquel mismo instante una voz 
de júbilo, alegría y divinas alabanzas en los taberná-
culos de los Justos, mirando abierto aquel Libro dé 
siete sellos, por el Cordero muerto desde el origen del 
mundo ( ' ) . 

Jóv. ¿ Libró Jesuchrísto todas las Almas justas de-
tenidas en el Purgatorio ? 

CaJ Zachat. 9. Genos. Í40. Exdd: i s - ' (a) Psalín. 1 1 7 . Apoc. 3. 



Anc. Aunque á todas las consoló-, iluminó, y dió es-
peranzas de su pronta felicidad, no á todas las libertó 
aunque es creíble, que librase á muchas, condonándoles 
las penas que les restaba padecer (0 

jóv-- i Pues como dice San Pedro, que quando des-
cendió el Señor á los Infiernos, anunció á los incrédulos 
el Evangelio, y los hizo partieípantes de su misericor-
dia (*) ? 

Anc. Así como Jesuchristo predicó á los que vivian 
en el mundo ántes de su muerte, en quanto Dios; así tam-
bién predicó despues de su muerte á los que estaban en 
los Infiernos, mas no para convertirlos, sino para confu-
tar y reprehender su infidelidad y mala vida <3). 

Jóv. ¿Gomo he de creer y o , que Jesuchristo fuese 
ménos poderoso para sacar las Almas de los Infiernos, 
quando baxóallí, que los Santos ; cuyas oraciones libra-
ron (según he oído decir) á Trajano del Infierno, y á 
Dínócrates, hermano de Santa Perpetua, del Purgatorio? 

fl- Anc. Que Trajano, Gentil, cruel perseguidor de 
y ^ Christíanos, y un hombre nefando, como lo llama Aure-
y y A / Jio Vié lor , fuese libre de los Infiernos por las oraciones 

, t i de San Gregorio, es una fábula, de la qual habló el An-
r /z-1 ' / ' i - -r-» T - , . . . 

n ' " . A g é l i c o Doílor hipotéticamente: que Dinócrates saliese del 
c^' - ' í / " 

v i ' ñ 

Purgatorio por las oraciones de los Justos, no viene al 
x caso (-4), ..., - rüsj;iii|'i 

Jóv. ¿Qué hacia Maria Santísima en esos tres dias 
que estuvo muerto su divino Hijo ? 

Anc. Así como la Madre de Tobías, subía hasta la 
cumbre de los montes para ver si su hijo venía; á este 

( i ) S . A u g . «P¡K. S. Greg. Nailanz. l i b . i . d e l ^ s c h . (a) t>ist x. 
P a r í cap. a. (3) S. Thom 3 p. q. 5 a . a 1 . S. Joann. Damasc. lib. 3. i a 
frida o r i h o j . cap. sp. (4.) Joar.n Dbcon. in vit. S. Gregor. S. Jojan. Ca-
mas; i» ocae, pro C t f i n a . S. Thom. ia Suplem. q. 73. a. 5. 

modo la Reyna de los cielos trascendía los collados y los 
montes con ia altísima contemplación de este Misterio, y 
decía con el Profeta á Jesuchristo: levántate gloria mia, 
levántate Psalterío y Cítara, y muéstranos tu hermosa 
cara (•'. 

Jóv. ¿Porqué diceSan Pablo, que si Jesuchristo no 
hubiera resucitado, sería vana nuestra fe , y aun perma-
neceríamos en las culpas ? 

Anc. • Porque la resurrección de Jesuchristo, es causa 
de nuestra justificación; con que no verificada aquella, 
que es la causa, tampoco esta, que es el efefio : ademas 
íi no hubiera podido vencer la muerte resucitándose á sí 
mismo, ni podría al pecado, que es mas difícil de ven-
cer W , 

Jóv. ¿Qué necesidad hubo de que Jesuchristo resu-
citara? 

Anc. Mucha, pues entre todos los milagros del Se-
ñor, ninguno mas poderoso y eficaz para comprobar que 
era el Hijo de Dios, que el de la resurrección, por la 
qual, la enfermedad y flaqueza cedieron al poder; la ig-
nominia á la gloria; la miseria á la felicidad, y la muer-
te á una vida eterna: para manifestación también de la 
divina Justicia, á la que pertenece exáltar á los humildes, 
y hacer compañero en la Gloria al cuerpo, que fué par-
ticipante en las penas; y para fundar últimamente nues-
tra f e , corroborar nuestra Esperanza, encendernos en la 
Candad , y reparar nuestra vida '3). 

Jrm ¿ Precedieron algunas figuras en la Ley Natu-
ral y Escrita de este tan grande Misterio ? 

Anc. E l Patriarca Séth, dado á nuestro primer Pa-

ÍO Thobiae cap. 10. Psata . 5 S . Caat . cantic. a . { ,1 Fnist , r . . 
S- E p m . ad Roma, , cap. 4. ,3, L u c c a p . ! * < S . T t a T » l 



dre en lugar de Abe l ; Noé, llenando de bendiciones á 
Japhéth, despues de aquel sneño en que lo sepultó la 
ebriedad, y de maldiciones á Cbám, que se burló de él; 
Abrahán vuelto á los tres dias á los suyos, vivo aquel hi-
jo que sacó de su casa para sacrificarlo: Jonás encerrado 
tres dias en el vientre de una Ballena, y arrojado des-
pues vivo en la playa, y el León de Sansón, de cuya 
boca sacó Jesuchristo el Panal de miel, que son los Pa-
dres del seno de Abrahán, con lo que quedó desatado el 
enigma W , 

Jóv. i, Quantac horas estuvo en ese Seno de Abrahán 
la Alma de Jesuchristo? 

Anc. Treinta y seis horas, al cabo de las quales sa-
lió de aquel lugar, que habia convertido en el Paraíso 
que prometió al buen Ladrón, con el exércíto de Almas 
allí detenidas , y ya glorificadas, y se unió á su santísi-
mo cuerpo. 

Jóv. ¿De donde consta que Jesuchristo resucitó, co-
mo todos sus Discípulos lo aseguran, aun con dispendio 
de su vida? , 

Anc. Ademas de las Escrituras del YICJO testamen-
to , se hace mención en el Nuevo de aquel gran terremo-
to que hubo en el mismo instante de tiempo en que re-
sucitó el Señor; del Angel que descendió de los cielos, 
para revolver la gran piedra del monumento; del temor 
y predicación del prodigio, por los mismos Solaadosque 
custodiaban el sepulcro; los muchos de éstos que se 
abrieron, y Santos que resucitaron, para dar testimonio 
del Misterio; la multiiud de apariciones del mismo 
Jesuchristo á sus Discípulos; fuera de que ,. d-mismo 
Pilatos, en Carta escrita á Tiberio, le da noticia de 

« Cwa. * 49- , 6 " > x *• 

los milagros y-resurrección del S e ñ t i r « . 
Jóv. Habiendo derramado Jesuchristo toda su san-

gre en la Pasión, es regular resucitase sin ella. 

( Anc. Así lo afirmaron Osiandro, Calvino y sus Dis-
cípulos , pero contra el diflámen universal de la Iglesia , 
•y consentimiento de todos los siglos, edades y naciones; 
porque á la verdad, no reintegrándose lo que por la 
muerte se perdió, no puede ser la resurrección perfeéfa; 
ni el cuerpo de la misma naturaleza que antes, faltándole 
la sangre <M. 

Jóv. Si fué verdadero é íntegro el cuerpo de Jesu-
christo resucitado, ¿como entró cerradas las puertas en el 
Cenáculo; se desvaneció de la vista de, sus Discípulos; 
careció de la claridad propia de un cuerpo glorioso, y 
aun comió con sus Discípulos; lo qual repugna al que 
goza la eternidad ? 

Anc. Así como Jesuchristo nació de una Virgen, ile-
sa su integridad; así entró en el Cenáculo, no rarefacien-
do las puertas, como dice Calvino , sino por virtud de la 
Divinidad (3), se desvaneció de los ojos de sus Discípu-
los , no porque se resolviese en algunos indivisibles, sino 
porque es privilegio de los cuerpos gloriosos el dexarse 
ver ú ocultarse, quando fuese de su agrado; y si comió 
con sus Discípulos, no fué por necesidad, sino para con-
formar la verdad de su resurrección. 

Jóv. ¿Porqué el Apóstol llama á Jesuchristo el pri-
mogénito de los muertos, habiendo resucitado muchos 
ántes que su divina Magestad ? 

Anc. Como Hijo natural de Dios v i v o , debía obte-

(•) Psalm. a . 3. , 5 & 67. A » . Apost. 4. Matth . 1a . j a & ao Toann a 
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ner la primada en todas las cosas, como dice el mismo 
Apóstol en la Epístola á los Colosenses; y así fué el pri-
mero que vió la divina Esencia en el vientre de su Mar 
dre; el primero que resucitó glorioso, y el primero que 
subió á los cielos: la resurrección de. esos que dices, fué 
imperfeta, por virtud agena, y para morir otra vez; pe-
ro Jesuchristo resucitó á una vida inmortal por su pro-
pia virtud, sin quedar sujeto, como dice el mismo Após-
tol , al dominio de la muerte (0 . 

Jóv. Eso de volver á morir, lo entiendo yo de los 
resucitados por Elias y Eliséo, mas no de los que resu-
citaron con el Señor, pues de estos he oido decir, que 
subieron en cuerpo y alma á la gloria. 

Anc. También esos resucitaron por virtud agena; y 
aunque algunos fueron de opinion, que en cuerpo y al-
ma subieron á los cielos; pero el Angélico DoQor, San 
Agustín y otros muchos sienten lo contrario, y esto, co-
mo queda dicho, parece lo mas probable W . 

Jóv. Quisiera saber ¿quienes fueron esos Santos, y 
para que fin resucitaron con el Señor? 

Anc. Según San Epifanio y algunos Intérpretes, Za-
carías, San Joachin, San Joseph, Adán, Simeón, los Pa-
triarcas y Profetas, resucitaron con Jesuchristo, no para 
otro fin, que el de dír un testimonio ineluÉtable de su 
resurrección (3). 

Jóv, Esos sepulcros que se abrieron, fueron solos 
los de Jerusalén, ó de diferentes partes del Universo? 

Anc. N o consta del Evangelio quales fueron; pero 
así como las tinieblas dieron testimonio en todo el mundo 
de la muerte de Jesuchristo; así también es verosímil, 

. (1) Epist .ad 8001. c. 6 1 ad Cor c. 1$. A d C o l o s . c. 1. (») S.Thoa. 
3 p. q 53, ¡L 3. (3) S. Epiphan. Centuria 7 . in Joann. c. 70. 

Í367) 
que hasta de las partes mas remotas viniesen Santos á Je-
rusalén, á ser testigos de la resurrección del Señor; 

Jóv. ¿ Resucitó entre esos Santos alguna múger ? 
Anc. N o consta de las divinas Escrituras; pero al-

gunos Autores aseguran, que no, por quanto Maria San-
tísima, que despues de Jesuchristo fué la principal res-
tauradora del género humano, debia ser la primera que 
resucitase, y subiese en cuerpo y alma á los cielos <"). 

Jóv. ¿ En qué día, mes , hora y año resucitó Jesu-
christo Señor nuestro ? 

Anc. E l dia 27 de Marzo al principiar la Aurora, 
como siente la Iglesia, y á lós quatro mil poco mas años 
de la creación del mundo, fué la gloriosa resurrección 
de nuestro Redentor. 

Jóv. ¿ Porqué Jesuchristo Señor nuestro resucitó al 
dia tercero, y no ántes ni despues? 

Anc. Porque esos tres dias fueron suficientes para 
confirmar la fe de su Divinidad, la verdad de su muerte, 
y de las profecías y figuras: y para darnos á entender 
también, que así como el Señor padeció en el Viernes, 
descansó en el Sábado, y resucitó en el Domingo á una 
vida inmortal; también nosotros hemos de padecer en el 
presente siglo, descansar en la muerte, y reynar en cuer-
po y alma por toda la eternidad W . 

Jóv. ¿Para qué fin retuvo Jesuchristo las dcatrices 
de sus santísimas Llagas ? 

Anc. Porfirio aseguró, que Jesuchristo no tuvo po-
der para curarse tan sagradas señales; pero es un intole-
rable error, por quanto dichas cicatrices son signos de 
mayor virtud y gloría, y un monumento perenne de su 
triunfo contra la muerte y el Demonio: quedaron pues, 

í 1 ¿ Locra pag. 634. (a) Apoc a * 
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en el Señor, para manifestar, que el mismo cuerpo que 
crucificaron, fué el que resucitó 5 para mostrar en ellas el 
precio de nuestra salud á su Eterno Padre, é inclinar há-
cia nosotros las entrañas de su misericordia; y para con-
fundir á los réprobos el dia del Juicio, por el menospre-
cio que hicieron de tanta benignidad ('). 

Jóv. ¿ Jesuchristo resucitado apareció vestido ó des-
nudo ? 

Anc. Vestido, y en la misma forma y figura, que te-
nia ántes de su santísima Pasión. 

Jóv. ¿Qué dotes, privilegios y gracias concedió el 
Eterno Padre al cuerpo de su divino Hijo en la resur-
rección ? 

Anc. Así como no era licito entrar en el Palacio del 
R e y Asuero con vestidos despreciables y viles, sino pre-
ciosos y honoríficos; y aun á las Doncellas que habían 
de presentársele, concedían quantos adornos, vestidos y 
preciosidades pedían; así también el Eterno Padre al 
cuerpo de su sacratísimo Hijo, adornó con la impasibili-
dad, sutileza, agilidad y claridad; lo constituyó ademas 
Cabeza de la Iglesia, Juez de vivos y muertos, locolo-
co á su diestra, y le dió el poder sobre los cielos y la 
tierra W . 

Jóv. ¿Quien fué el primero á quien apareció Jesu-

Chrísto, despues de resucitado ? 
Anc. Así como Sansón , del Panal de miel que hallo 

en la boca del León , dió primeramente á su Madre; asi 
también Jesuchristo, de la miel de la gloría que hallo 
en su admirable resurrección, la comunicó ante todos 

á su Madre Santísima y Señora ndestra ( ' ) . . 
Jóv. ¿Pues como no refiere nada de eso el Evange-

lista ; antes sí diec , que se apareció primero á la Mag-
dalena? 

Anc. La aparición de Jesucristo á María Santísima, 
era cosa tan sabida y manifiesta en aquel tiempo, qué no 
había necesidad de escribirla: si se refiere la de la Mag-
dalena, es porque era un testigo nada sospechoso por el 
derecho, como el de su divina Madre y Reyna nuestra M. 

Jóv. ¿ Qué hizo el Señor con los Santos que sacó del 
Limbo ? 

Anc. Así como Asuero quiso poner en la presencia 
de sus convidados á la Reyna Vasti, para que admira-
ran su hermosura; así también Jesuchristo llevó aquellos 
Santos á la presencia de María Santísima, para que ad-
miraran tanta belleza, santidad y gracia, y se las dieran, 
por ser participantes por ella de tanta gloíia (3). 

Jóv. ¿Qué hizo Jesuchrísto y los*,Santos que le acom-
pañaban al llegar al aposento de Maria Santísima? 

Anc. No ie dió á besar los pies, como á la Magda-
lena, sino sus brazos, en los que se regocijó por algún 
tiempo, ínterin el qual, la predicaban aquellas Hijas de 
Sion, ó Almas Santas, por Beatísima., y le decían como 
á Judith: Tú eres la gloria de Jerusalén ; tú la alegría de 
Israel, y la honra de nuestro Pueblo (•»>. 

Jóv. ¿ Fué grande el gozo de Maria Santísima en 
aquella ocasion ? 

Anc. Si la María del antiguo Testamento se alegró 
Unto al ver á Moysés, con todo el Pueblo de Israel, 1¡-

(t) S. Greg. Nte. lib. de Exell . Virg. cap. 6 S. Ambr. orat. a de R e -
surte». Judie, cap. 14. (a) Rupert. lib. 7 . de Di», oftic. Metaphras. orat. 
de v i t Virg. (3) Esthet. cap. 1. (4} Proíerb. cap, S t . Juditb. cap. 1 3 . 



(3?o) 
bre de aquel abismo de aguas del mar Roxo, y sumergi-
dos en él todos los Egipcios, que unida á un coro de Vír-
genes, cantaba con un tímpano, las divinas alabanzas; 
¿qual sería la de la Maria del nuevo, viendo á su Unigé-
nito vivo, pasado el mar de Su Pasión, y sumergidos en 
él todos los pecados del mundo? Explíquelo el que lo 
sepa('). 

Jóv. ¿ Porqué apareció Jesuchristo primero á las 
mugeres, que á los hombres? 

Anc. Porque así como la primera muger oyó la voz 
de la Serpiente, puso la vista ilícitamente en el fruto del 
árbol prohibido, y fué condenada á la pena y dolor; asi 
también era congruente, que oyese la primera la voz del 
Angel , que anunciaba la resurrección, y aquella dulce 
voz del Señor: Dios os guarde-, y ya que fué para Adán 
ministra de la muerte, fuera para los hombres predicado-
ra del gozo y de la alegría. i 

Jóv. ¿Solo á Maria Santísima y á esas piadosas Mu-
geres apareció el Señor? 

Anc. Aunque hasta su gloriosa ascensión no constan 
del Evangelio mas que once apariciones, es probable, 
que en el intervalo de esos quarenta dias, se dexa<e ver 
á sus Discípulos muchas mas veces, para instruirlos en 
las cosas pertenecientes al gobierno de su Iglesia Ia'. 

Jóv. ¿Es cierto, que la resurrección de Jesuchristo 
es causa de la resurrección de todo el género humano ? 

Anc. Aunque los Saduceos, Simoníanos, Saturninos, 
Basílidianos, Valentinianos, Marcionitas y Jovinianos 
negaron artículo de la Resurrección, el Apóstol ase-
gura, que Jesuchristo, que es las primicias de los muer-

<i> F x o d i cin, 15. ( z ) .[osnn. cap. ao. M a l t h . cap. a8. A í t flpost. 

fj M a i d ultirti: Lu.ae cap. »4: 

tos, resucito; y según Santo Tomas, lo que es primero en 
una línea, es causa de lo demás: fuera de que, si los 
muertos no resucitan, no tuvo Jesuchristo motivo para 
resucitar: resucitaron pues, en él, los cielos y la tierra, 
y las Almas de todos los hombres, de la muerte de la in-
fidelidad, á la vida de la fe (0. 

Jóv. N o puedo entender, como tinos cuerpos redu-
cidos á ceniza, y esparcidos por los vientos, comidos de 
fieras, ó de hombres, resuciten, y tomen su antigua for-
ma y figura, quando de la privación al hábito no se dá 
regreso. 

Anc. Aunque naturalmente sea eso imposible ; pero 
Dios con la misma facilidad que los crió, los puede res-
t a u r a r l e cuyo prodigio, la misma naturaleza nos dá 
alguna noticia, pues el Sol muere y renace ; los Astros 
se ocultan y vuelven; las flores mueren y resucitan; los 
arbustos se desnudan de sus ojas, flores y frutos, y en la 
Primavera se visten y adornan; el grano se corrompe , 
y despues renace: por lo que, aunque el cuerpo sea co-
mido de las fieras, la materia de lo que fué criado, no pe-
rece , ántes bien se úne á aquella alma, que ántes la ha-
bía animado 6»). 

Jóv. Sí Jesuchristo es causa de nuestra resurrección, 
asemejándose todo efeflo á su causa, todos resucitaremos 
gloriosos, como el Señor, y nadie por consiguiente se 
condenará. 

Anc. A Jesuchristo pertenece juzgar buenos y ma-
los, 

y por lo tanto resucitarlos á todos en quanto al 
cuerpo, mas no en quanto á las almas; porque pertene-

c í ) Manh. a a . A f t . Apost. a 3 . Job i¡>. Eiechiel . 37. a . Machsbeor. i a . 

4 '««* 17 Joann. 5. 1 ad Ccrint. i g . Tertulian. Iib. de Hesurreft. S. Gres. 

34 Moralium, S. Ambr. Iib. de Fid. iesurre& (aj S. Thom. a p. q. 80. 

a. 4. S. A u | . in Enchirid. cap. 80. 4 * * 
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cjendo eso al mérito, solo las participantes de sos penas, 
lo serán también de su gloria (0 . 

Jóv. Si según los Filósofos, puesta la causa se pone 
el efeño, resucitando Jesuchristo, que es la causa, resu-
citarían también todos los muertos. 

Anc. La resurrección del Señor es causa de la nues-
tra, por virtud del Verbo divino, el qual obra según su 
voluntad; la qual es , el que nos conformemos en esta v i -
da con Jesuchristo paciente, para llegar á participarla 
semejanza de su resurrección. 

- Jóv. ¿ Qué quiere decir Pasqua de Resurrección? 
Anc. Significa ci tránsito del Angel exterminado^ el 

de los Hebréos del Egipto á la tierra de Promisión; y lá 
fiesta del Cordero Pasqual, que se sacrificaba en memoria 
de la libertad que obtuvieron los Israelitas: el Chistianis-
nismo celebra la que alcanzó, no de la servidumbre de 
Pharaon, riño del Demonio, por la resurrección del Señor. 

Jóv. Según lo referido, esta solemnidad debe ser una 
de las mas considerables que celebra la Iglesia. 

Anc. Así como el lugar mas secreto y santo del Ta-
bernáculo se llamaba Sanéla Sanñorum, y el Libro don-
de se celebran los desposorios de Jesuchristo con la Igle-
sia, Canuca Canticorum; asi el dia de la resurrección se 
llama fiesta de las fiestas, y Sábado del Señor, porque 
descansó de quanto trabajó por nuestra salud eterna; y 
porque es también el fundamento de nuestra Religión (2>. 

Jóv. ¿En qué dia y rr.es del año se celebra en la 
Iglesia la resurrección de Quisto Señor nuestro ? 

Anc. Aunque los Quartodecimanos y Judíos celebra-
ban la Pasqua el dia 1 4 de la Luna de Marzo ; pero el 

( l ) S. T i » » . 3 ?• 4 . S<5. o. 1. Kpisc. tul R o m . cap. 6. A d Cor. cap. i j . 
- (a) ' G e n e s , a. r a d C á l i c e . 1 5 . S . G r e g . hüiu. a a . " 
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Concilio primero de Nicéa celebrado el año de 3 2 5 , de-
terminó se celebrase el Domingo primero despues del dia 
referido, cuya determinación aprobó Dios con milagros (') 

Jóv. Porqué dice David, que este es el dia que hizo 
dSenor, habiéndolos hecho todos su divina Magestad? 

Anc. Porque en él consumó nuestra redención, triun-
fando de la muerte y de los Infiernos, y apareciendo lle-
no de luz y hermosura, como un nuevo Sol sobre la 
tierra, para hacernos participantes de su felicidad. 

Jóv. ¿Porqué en esta Pasqua se manifiestan en el 
Christiamsmo tantas señales de gozo y de alegría ? 

Anc. Porque nuestro Hermano Jesuchristo estaba 
muerto y resucitó; porque á eso también nos incitan to-
das las criaturas, pues los Angeles se dexaron ver con 
vestiduras blancas como la nieve; los Padres del Limbo 
fueron iluminados con la visión de la divina Esencia; el 
Sol resplandeció mas que otros dias; el cíelo se serena, 
la tierra y los árboles florecen, y las aves cantan; y por-
que la resurrección en fin, es vida para los difuntos, per-
don para los pecadores, y gloria para los Justos « . 

Jóv. ¿Qué significa esa voz alleluia , que se repite 
tantas veces en tiempo de Pasqua ? 

Anc. Alegría y alabanza; y de su repetición no es 
otra la causa, que el de repretentar este sagrado tiempo 
la eternidad, donde todo es alabanzas, bendiciones y glo-
rias, como lo manifiestan aquellos veinte y quatro Ancia-
nos del Apocalipsi (3). 

Jóv. ¿Qué misterio encierra en sí esta alegre voz 
elleluia? 0 

l i b ' V í ? ¡ s t ° " M « P - »• Barón, ann. 4 1 7 . S . E p i p h a n . heres. 
ifad,' T 5S- ,lb- dC ^ « I » ' O S . A m b r o s . S u n « 
•UOh. S. M a x i m , seim. de Passion. (3) A p e e . cap. , 5 . f a t a l . 1 7 . 
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Anc. El Altisiodorense halló cifrada en ella la Pa-

sión y Resurrección del Señor, Al, Altissimus: Le, Le-
vatus est in cruce: Lu, Lugebant Apostoli: la, Jam sur-
rexit: que quiere decir, el Altísimo fué crucificado, lo 
lloraron los Apóstoles , ya resucitó. 

Júv. Tuvieron en mucha veneración los Reyes Chris-
tianos el santo día de la Pasqua ? 

Anc. En tanta, que los Emperadores Valentiniano, 
Váleme, Graciano y Teodosio, promulgaron una l e y , 
que remitieron al Prefcfto Lampadio, por la que manda-
ban diesen libertad á todos los presos, que se hallasen en 
las cárceles el día primero de Pasqua de Rcsureccion ('). 

Jóv. ¿Qué haremos para celebrar dignamente este 
Misterio de la Resureccion 1 

Anc. Resucitar de la muerte de la culpa á la vida de 
la gracia, por una buena confesion; así como Jesuchrisro 
resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre; 
é instituir un genero de vida, en el qual resplandezca la 
inocencia, la santidad, modestia,justicia, humildad é in-
tegridad de las costumbres W . 

Exettiplos sobre el Misterio de la Resurrección. 

Í^ N la vida de San Maurilio Obispo, y Discípulo de 
j San Mariin , se refiere, que cierto hombre llamado 

Bélgico, mando á sus Criados limpiasen unas semillas en 
el dia santo de la Pasqua de Resurrección : ¿ como ha de 
ser eso , replicaron ellos, en un tiempo tan sagrado, y 
que respeta con tanta veneración el Christianismo ? No 
importa, dixo el A m o ; y sin hacer caso de sus reparos é 

»'* '-(i> S. Chrísosc orat d i F h v i a n . F.pisccpo t.ege de irdutg. ciiminum C o -
dic. Theod. ( i ¡ Epist. ad Rom. cap. 6. A d Coi os. cap. 3. 

(gtá 
instancias, los violentó y obligó á que íe obedeciesen. 
Apénas comenzaron á trabajar, quando quedó ciego el 
referido Caballero, y aturdido con tan repentino castigo, 
comenzó á decir á grandes gritos, que cesaran, y se abs-
tuvieran totalmente de executarsu mandato;pero ya tar-
de, pues en pena de su inobservancia y temeridad, que-
dó sin vista por el espacio de tres años , hasta que pa-
sando por allí San Maurilio, Con el conta&o de sus ves-
tidos lo sanó. 

En el Monasterio de San Mauricio Abad, había 
tres Siervos empleados en quehaceres necesarios para la 
Comunidad: estos pues, determinaron salir á pescar en 
la misma noche de la Resurrección del Señor; y habien-
do executado su pensamiento, cogieron abundancia de 
pescado; mas dos de ellos quedaron del todo paralíticos, 
y el tercero cojo y sordo; pero reconocido este último de 
su yerro, y del origen de sus miserias y castigo, visitó 
en la misma noche de Pasqua de Resurrección el sepulcro 
de San Bertino, é invocándolo con lágrimas y suspiros, 
que sacaba de lo íntimo de su corazon, lo restituyó el 
Santo á su antigua salud. De los otros dos se ignora el 
fin que tuvieron. 

Cierto hombre llamado Jacobo, fué mandado 
despedazar por Isdegerdes R e y de los Persas; y quando 
le cortaron las manos, pies, dedos y demás miembros de 
su cuerpo, decia con tanta fe como gracia: id manos mías, 
pies mios y brazos mios, id muy en hora buena, que allá 
en la resurrección nos juntaremos. 
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CAJPITUJLO X I I I . 

Misterio de la Ascensión del Señor. 

r 
Jóv. ¿ J - > N qué'consiste este Misterio? 

Anc. En que á los quarenta dias despues de habet 
resucitado aquel Señor, que solo era peregrino en Jernsa-
lén, subió triunfante á su Patria, con las insignias de su 
peregrinación en el vestido, que fueron las llagas de sus 
santísimas manos, costado y pies ('). 

Jóv. Decí», que Jesuehrísto subió triunfante á los 
cielos, y deseo saber, qué triunfos fueron esos. 

Anc. Triunfó, dice el Profeta Oséas, de la muerte 
y de los Infiernos: también triunfó del Demonio y del pe-
cado, ligando á aquel, y crucificando en la Cruz á éste; y. 
triunfó de los cielos mismos, abriendo sus puertas cerra-
das desde el origen de los siglos W . 

Jóv. ¿Para qué subió el Señor á los cielos? 
^ Anc. Así como murió por nuestros delitos, y resuci-

tó para nuestra justificación; así también subió á los cie-
los, para nuestra glorificación <3). 

Jóv. ¿De donde consta, que J'esuchristo subió á los 
cielos? 

Aire. La historia de este Misterio estaba prevista y 
anunciada por David y Daniel, y consta de la Parábola 
de aquel Hombre noble, que se retiró á una región re-
rrota á recibir el Reyno, y una Corona, ante la qual 
deponen las suyas aquellos 24. Ancianos del Apocalip-
SÍ <•!). 

(1) . / « t a r i » cap 3. Li!eaG-<Cí»p. 54. (a) Oseas cap. 13. Joan. j a . Gen. 
A pie. 6. Ad Kphes. 4. í 3)" RiSEsc. r.J R o n cap 4. (4) Psal. 10a & 103. 

l ían 7 . Luc 19. A pac. 4. S. Aug. in Psalro. X03. S. G.-e>.. in Evang. 
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Jóv. P adiendo Jesuchristo quedarse con nosotros 

hasta el fin del mundo, ¿qué necesidad hubo de dexar-
nos, y subirse á los cielos ? 

Anc. Era cosa del todo necesaria y justa, que la Ar-
ca de Noé, combatida tan poderosamente de las olas, 
descansase sobre los montes de Armenia; que la del Tes-
ismento, que habitaba en tiendas de campaña, se coloca' 
se en el magnificentísimo Templo del verdadero Salomón; 
y que el Hijo de dolor, pospuesto al infame Barrabás, 
foese Hijo de la diestra, preferido á todas las criaturas, 
y exaltado sobre los Principados, Virtudes y Domina-
ciones (*)... 

Jóv. Aun con todo eso, no me parece conciliable 
con el amor del Padre, habernos dado á su Hijo, y qui-
tárnoslo despues; y mucho ménos con el del Hijo, que 
habiendo venido á buscar la oveja perdida, y á esta halla-
da, la dexó entre bestias cruelísimas, y se subió al alri-
simo refugio de la gloria. 

Anc. Su venida y regreso procedió de amor, por-
que si de muchos Santos dice San Pablo, que no era el 
mundo digno de ellos, ¿como lo había de ser del Santo 
de los Santos? ¿Como habia de haber venido el Espíritu 
Santo, si no hubiera subido á prepararnos una mansión 
eterna? Fuera de que, si corporalmente nos dexó, se 
.quedó al mismo tiempo con nosotros en el Sacramento (®>. 

Jóv. ¿Qué mansión eterna es esa, que nos preparó 
el Señor en su ascensión al Empíreo? 

Anc. AI cuerpo le preparó por casa el Real Pala-
cio de los cielos, por compañeros á los Serafines y de-
más Santos, y llenó toda la capacidad de sus potencias y 

(') Gí'n. 3 ? . A d Phiüpens. 2. A d Epheí. 1 . Gen. 8. 3 Reg. 8. Psal , 1 3 1 . 
(Jj A d H c b r . i x . Psalm.po. 
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sentidos de verdaderas riquezas, deleytes y honores; y 
paca la alma preparó la vista de su inmensa hermosura;! 
en Jo que consisie la bienaventuranza W. 

Jóv. Se alegraron mucho los Angeles en este dia.de 
la Ascensión del Señor? 

Anc. Si tan grande fué su gozo al ver entrar al Rey 
en la batalla el dia- de su nacimiento; ¿qual sería la ale-
gría de todos ellos, al verlo volver de la guerra viñorio-
s o , y entrar en su Palacio, como un Sol, rodeado de uo 
Arco Iris, que recrea y llena de gloria hasta.á los mis-
mos Serafines, del cielo W . 

Jóv. ¿Se extendió también á los hombres la alegría 
de este dia, tan plausible en la Iglesia de Jesuchristo? 

Anc. Para-, lös hombres se reservó el principal júbilo 
y gozo en la presente solemnidad , por quanto si Adán, 
por el descenso de su pecado, nos abrió la puerta para la 
muerte;.el;segundo Adán, que es Jesuchristo, nos la abrió 
con su ascenso para la vida; á la qual nos es ya fácil la 
entrada, dividido el Jordan por esta Arca del Testamen-
to: ademas, ¿como no ha de alegrarse en sumo grado el 
hombre con un Misterio, por el qual se confirmó su Fe , 
corroboró su Esperanza , y encendió su Caridad; y de te-
ner por último en el cielo un Abogado, que trate nues-
tras causas, y ruegue al Padre Eterno por nosotros (3). 

Jc-o. Siendo Jesuchristo consubstancial y tan pode-
roso como el Padre, no puedo entender eso de que ruega 
por nosotros; y si así es, basta su oracíon, y están de-
rfias lita rfc los Sanios. 

Ar.c. Jesuchristo en la tierra era comprehcnsor y via-

I i ) Jaron. ' ¡ * f ?. (=). F? i ; t . i . P e t r . Apoc. 4 & i t . 
f s j í'Tic^. i ací C e 1 6 . fepm. a.! Rem. S f£A. Psalm, 2$. Josse 

«c.p 3. Ätf E l S i " - " - Ait Hebr. J o t u i . 14. 
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dor. juntamente; y así ruega en nosotros como nuestra 
Cabeza, pide por nosotros como nuestro Sacerdote, yes-' 
mgado por nosotros como I>i<»: no son «eperfltri»'las 
»raciones ri@ lo« Santos , por quanto lo que estos pidtn, 
tspor los méritos de Jesuchristo Señor nuestro (O-, 

Jóv. Kn atención á esa doétrina, nos será licito esta 
fórmula de ora?km: Jesuchristo, ritegafor nosotros. 

Anc. Prohibió la Iglesia tal modo de orar por causa 
délos Arríanos y Socinianos, que de semejante oracíon 
tomaban motivo, para negar la Divinidad y «insubstan-
cialidad de Jesuchristo con el Padre. 

Jóv. ¿ Porqué en el mismo dia que resucitó el Señor, 
»0subió á ios cielos? 

Anc. Porque era necesario por el testimonio de las 
Escrituras , apariciones de los Angeles, testigos de vista, 
estupendos milagros, é inviños argumentos de su huma-
na presencia, confirmar á sus Discípulos, rudos y tardos, 
tn la creencia del Misterio de su resurrección; y darles 
al mismo tiempo quarenta dias de consuelo, por las qua-
tenta horas de la Pasión, en que estuvieron sumamente 
afligidos. 

Jóv. ¿Qué Reyno de Dios es ese, de que habló el 
Señor con sus Apóstoles en esos quarenta dias ámes de 
su ascensión? 

Anc. La Iglesia Triunfante y Militante: manifestán-
doles la belleza y hermosura de aquella, para que la ape-
tecieran; y el modo de instituir, perfeccionar y gobernar 
ésta, por la predicación del Evangelio; informándolos, 
«ietnas de esto, en todo lo concerniente á los Sacramen-
tos, ayunos y otras obligaciones christianas. 

Jóv. ¿Porqué ántes de subir Jesuchrísto á los cielos, 

f 1 ) S.-Aug. in Psalm.' S 5 : Joann. cap. 14. 
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dio en rostió á sus Discípulos, y reprehendió su incre-
dulidad acerca de su resurrección ? 

Anc. Para que predicando despues el Evangelio á 
las Gentes, no se admiraran de la tardanza de unos en 
creerlos, ni de la rebeldía , oposicion é incredulidad ab-
soluta de otros, en los Misterios que les predicaban (') . 

Jóv. ¿Precedieron por ventura en la Ley Mosayca 
algunas figuras de este admirable Misterio? 

Anc. El Relox de Acház, donde descendió diez lí-
neas el Sol, y subió otras tantas, figuró á Jesuchristo mino-
rado en su Encarnación á los nueve Coros de Angeles, y 
en su Pasión á los hombres; pero exaltado en su Ascensión 
sobre los Angeles y los hombres ("); la Nube pequeña, 
que elevándose sobre el monte, dió á su herencia aquella 
lluvia voluntaria de que habla David <3); Elias subiendo 
al ciclo, y dexando su capa milagrosa á Eliséo, y con 
ella el espíritu doble de dodtrina y milagros W . 

Jóv. ¿Quien se halló con el Señor en el monte Olí-
vete al tiempo de elevarse á ios cielos? 

Anc. Así como á Eliséo rodeaba en el monte una 
multitud innumerable de carros de fuego, para honor y 
defensa de su persona; así también rodeaban en aquel 
monte a! Señor sus Discípulos, y todos los Angeles, sin 
exceptuar los Custodios; pues éstos, según Santo Tomá% 
algunas veces dexan á sus clientes, aunque no el cargo ís), 

Jóv. ¿De qué manera subió Jesuchristo á los cielos? 
Anc. Sí Elias fué arrebatado al cíelo en un carro de 

fuego; Fnoc'n trasladado al Paraíso, Abacúc. á Babilo-
nia , y Philipo á la presencia del Eunuco desde Samaría, 
todo fué por vittud agena; mas Jesuchristo subió en quan-

( ü - f-;anh._c:ij. .aS. ( y Psntm. 8, 4 Ree. cap; so. (3) Psalm. (S+St 
¿7- ( i ) 4 Uí». cap. a . (5) . í b M , c. 6. S. Tborn, q. 103: a ¿ . P,*,«-. 
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»hombre a la gloría, por virtud de la Divinidad, unida 
hipostáticamente á su humana naturaleza; y también por 
virtud de su alma gloriosa M , la qual mueve al cuerpo 
según su voluntad. 

Jóv. ¿ Porque causa se dice de Jesuchristo, que su-
bió á los cielos, y de María Santísima , que fué llevada 
i ellos? 

Anc. Porque su divino Hijo, así como por virtud 
propia resucitó, por la misma también subió á los cielos; 
pero su soberana Madre, como pura criatura ( aunque la 
mas digna de todas) fué resucitada por virtud del Espí -
ritu Santo, y por ella misma llevada á los cielos. 

Jóv. ¿Pues como el Apóstol asegura lo mismo de 
Jesuchristo, y aun en el Evangelio se lee, que fué eleva-
do á los cielos por el Padre Eterno C») ? 

Anc. Porque la Divinidad, por cuya virtud resucitó 
el Señor y subió á los cielos, es común al Padre, al Hijo, 
y al Espíritu Santa 

Jóv. ¿Porqué la resurrección del Señor fué tan se-
creta , que nadie la víó, y la ascensión tan pública y de-
lante de tantos testigos ? 

Anc. Porque por la resurrección se hacia Jesuchristo 
visible á los Apóstoles y á otros muchos, lo que bastaba 
para dar testimonio del Misterio; pero por la ascensión 
quedaban todos privados de la vista de su santísima H u -
manidad ; y si no lo hubieran visto subir, no podrían tes-
tificar suceso tan prodigioso, estupendo y divino. 

Jóv. Diciendo el Evangelista, que despues que c o -
mió el Señor, se elevó para los cielos , quisiera me ex-
pusieseis, como se verificó todo eso. 

«') 4 Reg cap. a. Genes, g. Daniel. 14. A f t . Apost. cap. 8. 
I a ) "d Rom. cap. .8. Maic . nlt. A Q . Apost. cap. j . 



\Anc. Según Eusébío Cesariense, ántes de elevarse 
Jesuchristo á los cielos, celebró en la cueva de aquel 
flionte un conyite con sus Apóstoles y .demás Discípulos, 
en el que despues de haberles revelado grandes y ocultos 
misterios, se subió é la gloria en presencia de todos 
ellos ¡0 . 

Jóv. j Como se llama el lugar donde subió el Señor 
de la gloria al Empíreo? 

Anc. E l monte Olívete, distante una milla de Jera-
salen, separado de ella por el torrente Cedrón, y consa-
grado con la presencia de Jesuchrísto muchas veces: se 
llama así por los muchos olivos que hay^n é l , los que 
significan la misericordia y la gracia, qua-nos mereció el 
Señor por su Pasión, y derramó sobre nosotros en su 
gloriosa Ascensión. 

Jóv. ¿ Como sacó el Señor á sus Discípulos fuera de 
Jerysalén, para que fueran testigos de su ascensión? 

Anc. Los llevó á Betanía, para despedirse quizá de 
Lázaro, Marta y Maria, y después al monte Olívete; 
-pero e| modo no consta de la Escritura: algunos han si-
do de parecer, que tal vez un Angel los llevaría por los 
cabellos, como llevó á cierto Profeta á la presencia de 
Daniel; otros, que por virtud divina se hallaron todos 
juntos en ese monte; que parece lo mas verosímil, aun-
que nada hay cierto. 

Jóv. ¿Quando comenzaron los Apóstoles á dar á 
Jesuchrísto la adoracion propia de Dios, que es la de 
Latría? 

Anc. No se lee en la Escritura, que hasta el dia 
de hoy adorasen los Discípulos á Jesuchristo como á 
Dios, sin embargo de creerlo así; mas hoy lo confesa-

( i ) Jíusáb. Cparieaí . in yit. Coastaot. Mago. 4 b . 3 . «aj». 43. 

ron Dios en las obras, al que ántes lo confesaban sola-
mente por la fe (0. ...* 
- Jóv. >. En qué dia y hora se efeñoó este gran Miste-
rio de la Ascensión? 

Anc. En un cierto Jueves del año, y á la una del 
dia, se verificó este glorioso Misterio de la Ascensión del 
Señor, como consta de la tradición y antigua costumbre 
de la Iglesia. 

Jóv. ¿Qué hizo Jesuchristo Señor nuestro ántes de 
subir á los cíelos ? 

Anc. Elevó su divina Magestad las manos en forma 
de Cruz, como dice Alápide y Suarez, y los bendijo á 
todos con tanta benignidad y dulzura, que ios dexó em-
briagados en su amor. 

Jóv. ¿Esa elevación del Señor fué sucesiva, dura-
dera y visible, hasta llegar al cielo, ó solo instantanea, 
como la de Elias y Enóch ? 

Anc. A la hora del medio dia, según San Próspero, 
se elevó el Señor de la Magestad, poco á poco, deján-
dose ver de todos sus Discípulos, y regocijándolos con 
su presencia y hermosura, hasta cierta distancia, en la 
qual, lo cubrió una nube resplandéciente y hermosa (•). 

Jóv. ¿Quien acompañó á nuestro Redentor hasta el 
Trono de su gloria? 

Anc. Millares de legiones de Angeles, y todas las 
Almas de los Patriarcas, Profetas y Justos, que desde el 
origen del mundo, descansaban en el Seno de Abrahán, 
introduxeron al Señor con un júbilo inefable en su R e y -
no (3). 

Jóv. ¿Como penetró el Señor los cielos, siendo es-

<«) Maldonad in cap. 04. Lucae. (a) S. Piosper. lib. Epigrammat. 
(3) t'salm. 46 & 67. 
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tos solidísimos, como se refiere por Eliud en el Libro del 
Santo Job'1) ? 

Anc. E l que por un milagro de su omnipotencia, pe-
netró el vientre de Maria Santísima, la lápida del sepul-
cro, y las puertas del Cenáculo; penetró con su sutileza 
los cielos, dexando las Almas entre los Coros de los An-
geles, según sus méritos; y subiendo sobre todos los cie-
los, como se explica San Pablo, se sentó á la diestra de 
Dios Padre, como Salomón en el Trono de su gloria, y 
Asuero en el Solio de su Reyno (»). 

Jóv. Siendo el Empíreo perfeñamente esférico, se-
gún unos; ó del todo plano y quadrado, según otros, no 
puedo comprebender como haya en él lugar mas alto y 
mas baxo, para que se verifique el dicho del Apóstol. . 

Anc. Basta creer, que el Señor por la unión hipostá-
tica , fué constituido sobre los Principados y Potestades; 
que su cuerpo santísimo no está en el Empíreo, como en 
lugar que lo contiene; y que hay finalmente poder en el 
Señor para llegar hasta los espacios imaginarios, aunque 
no hay allí lugar alguno, ni potencia susceptiva de cuer-
po (í). 

Jóv. ¿Se confirmó con algunos milagros la ascensión 
de) Señor á la gloria ? 

Anc. Con dos los mas estupendos y maravillosos: el 
primero, quedar la figura de sus santísimos pies, tan im-
presa en la altura de aquel monte, que ni la injuria y vo-
racidad del tiempo, que todo lo destruye, ni la tierra ex-

-traidadel tal lugar por la devocion de los Fieles, han 
podido borrarla; y el segundo, que fabricado allí un Tem-
plo por la Emperatriz Santa Elena, jamas se pudo solar 

[ • ) Job. csp. J 7 . ( s ) EpisJ. ad Epfce. cap. '4. (3) Iaid. ca?. 1. 
S . Tí iom. 3 p. q 5-1. a. 4 . 
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el pavimento, ni cubrir de bóveda el lugar por donde 
subió Jesuchrísto á los cielos (*). 

Jóv. N o habiendo etuel cielo vestido alguno de la 
tierra, me parece á mí, que Jesuchristo subiría desnudo 
á la gloria. 

Anc. N o rodeado de un Tabernáculo de luz, como» 
quieren algunos, sino con aquel mismo vestido en que 
apareció resucitado á sus Discípulos, se elevó el Señor 
á los cielos, el qual dexó caer á la tierra, en quanto lo 
cubrió la nube, aunque se ignora donde está ('). 

Jóv. ¿Porqué se dice, que el Señor subió á los cie-
los, quando solamente subió al cielo Empíreo? 
11 Anc. Aunque el término de la subida de Jesuchristo 
fué el eielo Empireo, en el qóal manifiesta su gloría á los 
Santos; en su tránsito sin embargo penetró diez cielos, 
ilustrándolos con su presencia y gloria. 

Jóv. Supuesto que el cielo undécimo dista de la tier-
ra tantos millpnes de leguas, que ni aun numerarlas pue-
den los mas excelentes Matemáticos, quisiera saber, quan-
tos años gastó Jesuchrísto en llegar á él? 

Anc. Sin embargo de esa distancia suma, en un mo-
aneoto fué elevado el Señor desde los aires, hasta la dies-
•tra del Padre omnipotente, y a por virtud de su Divini-
dad, como por el poder de su gloriosa alma. 

Jóv. ¿Qué hizo Jesuchristo en el camino que media 
entre la tierra y el cielo Empireo ? 
•1 Anc. Llenarlo todo de alegría, como dice S. Pablo, 
y declarar en los elementos y cielos que penetró, su vir-

•tud, gloria é imperio sobre todas las criaturas. 

(i) S . Hieron. do Loc i í Hcbr. S . A u g . episr. 1 1 . ad Seremim. Screr. S u l -
pic. lib. a. S. Beda lib. d e Locis S a n f t i s cap. 7. Got . d e vera Rel ig . lib. 3 7 . 

( t ) " Menoch. sup. capur 3 . . A í t . A p o s t . 



JoV. ¿Qué hizo Jesuchristo Señor noestro en aquel 
mismo momento en que.llegó á los cielos? 

Anc. Mandó arrancar de sus quicios, como dice Da-
vid, las puertas eternalcs, para que el Rey de la Gloria 
el Fuerte, el Poderoso, y Señor de las Virtudes, entrara 
con aquella Carne vencedora, gloriosa é inmortal, y nos 
quedaran para siempre abiertas <••). 

Jóv. ¿De qué manera introduxeron los Angeles al 
Señor en los cielos ? 

Ave. Como á un Capitan, que ha vencido á su ene-
migo, á ser coronado de gloria (»). Del mismo modo que 
David, quando entró triunfante en Jerusalén del Gigante 
Goliat (3). Como la Arca del Testamento, llevada con 
júbilo al Templo de Salomón (4) .; y. como un Juez Supre-
mo á su Trono, para juzgar á todas las Naciones, y res-
taurar Jas pérdidas que ocasionó aquel Serafin inquieto y 
sobetbio. > 

Jóv. ¿Como fué recibido por el Padre Eterno sa 
divino Hijo? 

Anc. Si el Hijo Pródigo , desobediente y disipador 
de la legítima de su Padre, fué recibido con tantas músi-
cas, alegrías y regocijos-; ¿qual sería el recibimiento de 
un Hijo, obediente hasta la muerte de Cruz, y que aug-
mentólos bienes paternos, venciendo á aquel fuerte Ar-
mado del Evangelio? Yo creo, que como otra Judith en 
Beiulia , vencido el soberbio Holofernes. 

Jóv. ¿Con esa subida del Señor á los cielos, queda-
-mos para siempre privados de su divina presencia-? 

Anc. Aunque nos privó su div-ftia Magestad de su 
presencia corporal, está y estará con nosotros hasta la 

i- aCtJSJÍ Je ios siglos, gobernándonos, iluminándo-
•'-—^¿l^íS........d1''^ : •••:'/>-• • • • ' ' • ' -.-"' .h 

" f i l Ftdm. a s <«¡ Apoc. i t¿) i K c g . T « 7 - ^ ) a ' R e g cap: 6: 

nos- y ayudándonos con su gracia; y de un modo tam-
bién admirable é invisible , en el Santísimo Sacramento 
del Altar. 

Jóv. ¿Quando Jesuchristo se apareció 3 San Pedro 
y San Pablo, desamparó acaso lá diestra de su Eterno 
Padre? * « R 

Anc. Subió el Señor'á los cielos hasta que llegue el 
tiempo dé restituir-todas las cosas r'pOf 'IÓ ;qóej nó-tantas 
ocasiones como cree el vulgo, desampara eí Empíreo pa-
ra manifestar su presencia á los hombres; y as!, en esas 
y otras semejantes apariciones, ni representó un Angel á 
Jesuchristo, ni estuvo én dos lugares su cuerpo, por re-
pugnar eso en sentencia de los Filósofos, sino que se de-
xó ver corpóralmente por San Pablo <-). 

Jóv. ¿Jesuchristo está en los cielos sentado ó en píe? 
Anc. Siendo la sesión indicio de flaqueza, y repug-

nando esta al cuerpo glorioso, es preciso creer, que el 
Señor está en pie, como situación mas natural al hom-
bre , y de faéto, así lo vjó San Esteban C=). 

Jóv. ¿Pues como se dice en el Símbolo Apostólico, 
que Jesuchristo está sentado á la d¡e,tra de Dios Padre? 

Anc. Sólo dá á entender esa expresión, que ¿1 Se-
ñor en quanro' Dios es igual,al Padre en la gloria ; y en 
•quaftó hótnbre, que posee firme y establemente la judi-
ciana potestad sobre todas las criaturas (3>. 

Jóv. j Está Jesuchristo sentado á la diestra de Dios 
Padre en quanto Dios,,ó en guanto hombre? 

Anc. E l cuerpo y alma del Señor están sentados á 
la diestra del Padre Eterno, no por dignidad propia, sino 

(i) J ad Corint. cap. 15. D. Thom. 3 p. q. 5 - ,. « a j , • 

r * < ™ " £ > (3) Bpiw, «d-Hebr, caprí-. & ad Epho, cap.' 
8. S. A u j . liti. a. de àioiò, }, . • • -, « . f 
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por estar unidos bípostáticamente con la Persona del ver-
dadero y natural Hijo de Dios. 

Jóv. ¿Qué hicieron los Angeles acabada la gran 
fiesta de la Ascensión de su Señor ? 

y Anc. Cantar con suma alegría aquellas palabras de 
D a v i d : dixo Dios Padre á mi Señor el Verbo encarnado, 
siéntate á mi diestra, hasta que restaurado todo el órden 
del universo, ponga á tus enemigos por tarima de tus 
pies ( ' ) . 

Jóv. Es grande y solemne en la Iglesia esta festivi-
dad de la Ascensión? 

Alie. La mas grande y gloriosa para . Jesuchristo, 
pues fué el termino de su jornada al mundo,'y su Huma-
nidad fué á gozar de la presencia de su Eterno Padre eo 
la altura de la gloria; y para los hombres también, pues 
la naturaleza humana alcanzó la honra mas sublime que 
puede e¿cogitars'e¿ <jtlal "fué, la de 'verse, spotada en ;ej 

Trono dét m'iám'o Dios', y exaltada sobre todas las Ge-
» ' . * 

Jüv. ^¿Dtsde qijé. tiempo fomeng«^ celebrarse en la 
iglesia, l í fiesta.de'la' Ascei^ion del Seoó.r ?..'• ... ';. , 

Ant. - La Pistón dé Xesbcjírisió, dice .'San Agustín j 

É1IÍ';! • El 

? üdmori oin 
K ?.oí)B)fl'2 nfc¡« ioft',8 l 
onia teiqoiq bEbingih fot 

qt railtí .d f l IqiV V:r•-Ti« . (l) 

Áig.'eplst'. 44L&«Í8.,' '.» .ar:-.; ' A a'-.*' 

V i .. , ;>„, „ . . , . . 

Exemplos relativos á la Ascensión del Señor. 

SA N T O Tomás de Vi'llanueva, rezando las Horas 
Canónicas un dia de la Ascensión del Señor, al c o -

menzar aquella Antífona Viéndolo sus Discípulos, se ele-
vi: fué arrebatado en éxtasis, y privado de todos s;¡s 
sentidos por espacio de once horas: vuelto, en s i , le rogó 
afefluosísimamente el Compañero con quien rezaba, le 
manifestase para su edificación, qué maravillas había vis-
to en rapto tan dilatado y prodigioso, á lo que satisfizo 
el Santo, diciéndole, que al principiar la referida Antí-
fona , se le apareció un Coro de Angeles, que recibién-
dola de su boca, la siguieron cantando con tanta dulzura 
y suavidad, que embriagada su alma con tan celestial 
melodía, quedó transportada y absorta por todo ese es-
pacio de tiempo, el qual no habia parecido á él ni aun 
media hora. 

Vívia en la Ciudad de Lisboa, Capital del R e y -
no de Portugal, una Doncella noble, pero pobre, silen-
ciosa, humilde, solitaria, devota, y muy obediente á sus 
Padres, los que en gran manera le amaban por el con-
junto de virtudes que advertían en ella : sufrió por el 
•tiempo de nueve meses una grave enfermedad con gran 
paciencia: un dia pues, que se hallaba sumamente afli-
gida, tomó un Crucifixo en sus manos, y habló al S e -
ñor de este modo.» Quando me sacarás, Dios mío, de 
esta cárcel, para aparecer en tu presencia, y gozar de tu 
hermosura ? » Cuya Oración, como nacida de un corazon 
puro, humilde y atribulado, la oyó al instante Jesu-
christo, y le prometió, que llegado el dia de su glorio-
sa Ascensión, la haría participante de sus deseos. Llegó 
en efeíto la hora señalada, y tomando el referido Cruci-
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bxo en una mano , y una vela encendida en la otra co 
menzo á espirar: la Madre, que la vió en aquellas' an 
gustias, le dixo estas palabras: Hija, hija, no te olvide, 
de rogar a Dtqs por nosotros: así lo haré, dixo ella y 
su divina Magestad tendrá misericordia de vuestras 'al-
mas: acabadas cuyas palabras, entregó el espíritu á su 
Criador en la misma hora que el Señor subió á los cielos. 
Granatevse i ti S/tnb. pag. 227. 

Un noble Gentil se hallaba paralítico en una ca-
ma, é imposibilitado por consiguiente de toda acción vi-
tal, tentó todos los medios que diña la prudencia en se-
mejantes casos para alcanzar la salud; mas todos los Mé, 
dicos y medicinas fueron inútiles para el efedo. Visitán-
dolo un Christiano, lleno de fe y muy temeroso de Dios, 
le dixo, que si ponia toda su esperanza en jesuehristo, 
é imploraba con todo su corazon su admirable nombre, 
recibirla la salad que deseaba; y aun para animarlo, 1« 
dexo una Pintura déla gloriosa Ascensión del .Señor á 
los cielos. Atent-iiJo el-Gentil por.las exhortaciones de 
aquel liomb'-e fiel, fixó los ojos en dicha Imágen, y ha-
biendo implorado con íntimo afeño de su corazon la mi-
sericordia del Señor, quedó repentinamente sano á vista 
de.tojos; por .cuyo beneficio determinó dexar eí Gentir 
lisnio; y hacerse Discípulo :d¿ Jesuchri.sto, como de fañó 
lo qxccutó. Tbom. Vosio tt/ni- 'i. ¡le Signis Eceles. 

( 3 9 0 

' C A T I I U U Q X I V . 

Misterio de la Venida del Espíritu Santo. 

Jóv. i T-XESPUES de la Ascensión del Señor al Ern-
1 _ J píreo, qué hicieron los Apóstoles y demás 

Discípulos, que fueron testigos de tan grande espe&aculo? 
Attc. Informados por dos Angeles, que allí apare-

cieron, de que aquel mismo Señor que habian visto subir 
al cielo, vendría del mismo modo á juzgar al mundo en 
la consumación de los siglos, se regresaron á Jerusalén, 
y se encerraron en el Cenáculo (0 . 

Jóv. ¿De quien era ese Cenáculo donde se aposen-
taron los Discípulos? 
. An?. Si oímos á Nicéforo y Cedreno, de San Juan 
Evangelista; si á Teofilaéto , de Simón Leproso; si i 
Eutimío, de Joseph de Arimatéa, ó de Nicodemo; si á 
Earonio (que es la mas probable) de Maria Madre de 
Juan Marcos; mas nada hay cierto, pues no consta de 
la Escritura M . 

Jóv. Me serviría de gusto saber donde estaba situa-
da esa Casa, y qué fin tuvo en la destrucción de Jeru-
salén ? 

Anc. Estaba fabricada en el monte Sion, y en sus 
proximidades se cree fué apedreado San Esteban: consa-
grada en Templo, duró muchos siglos, ó porque quedó 
libre, según San Epifanio, en la ruina de Jerusalén por 
los Romanos, ó por haberse reedificado despues Í3j. 

(1) A í t . Apost. cap. fc. (3) Nicephor. tib. i . Hist Recles. Theophi!a£t. 
¡n cap -.6. Match. Barón. Ann. Chrisr. 34. (3) Calmet. ¡n A f t . Apost. c. 1 . 

f 3 
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f x o en una mano , y una vela encendida en la otra co 
menzo á espirar: la Madre, que la vió en aquellas'an 
gustias, le dixo estas palabras: Hija, hija, no te olvides 
de rogar a Dios por nosotros: asi lo haré, dixo ella y 
su divina Magestad tendrá misericordia de vuestras 'al-
mas: acabadas cuyas palabras, entregó el espíritu á su 
Criador en la misma hora que el Señor subió á los cielos. 
Granatevse i ti S/tnb. pag. 227. 

Un noble Gentil se hallaba paralítico en una ca-
ma, é imposibilitado por consiguiente de toda acción vi-
tal, tentó todos los medios que diña la prudencia en se-
mejantes casos para alcanzar la salud; mas todos los Mé, 
dicos y medicinas fueron inútiles para el efedo. Visitán-
dolo un Christiano, lleno de fe y muy temeroso de Dios, 
le dixo, que si ponía toda su esperanza en jesuehristo, 
é imploraba con todo su corazon su admirable nombre, 
recibirla la salad que deseaba; y aun para animarlo, |e 

dexo una Pintura déla gloriosa Ascensión del .Señor á 
los cielos. Alentado el-Gentil por.las exhortaciones de 
aquel liomb'-e fiel, fixó los ojos en dicha Imágen, y ha-
biendo implorado con íntimo afeño de su corazon la mi-
sericordia dgl Señor, quedó repentinamente sano á vista 
de.todos; por .cuyo beneficio determinó dexar eí Gentir 
lismo; y hacerse Discípulo :d¿ Jesuchri.sto, como de fañó 
lo exccutó. Tbom. Vosio tom. 'i. ¡le Signis Eules. 
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• CATXrVMQ XJtr. 

Misterio de la Venida del Espíritu Santo. 

Jóv. i T-XESPUES de la Ascensión del Señor al Ern-
1 _ J píreo, qué hicieron los Apóstoles y demás 

Discípulos, que fueron testigos de tan grande espe&aculo? 
Atic. Informados por dos Angeles, que allí apare-

cieron, de que aquel mismo Señor que habían visto subir 
al cielo, vendría del mismo modo á juzgar al mundo en 
la consumación de los siglos, se regresaron á Jerusalén, 
y se encerraron en el Cenáculo (0 . 

Jóv. ¿De quien era ese Cenáculo donde se aposen-
taron los Discípulos? 
. Ar.c. Si oímos á Nícéforo y Cedreno, de San Juan 
Evangelista; si á Teofilaéto , de Simón Leproso; sí i 
Eutimio, de Joseph de Arimatéa, ó de Nícodemo; si á 
Earonio (que es la mas probable) de María Madre de 
Juan Marcos; mas nada hay cierto, pues no consta de 
la Escritura M . 

Jóv. Me serviría de gusto saber donde estaba situa-
da esa Casa, y qué fin tuvo en la destrucción de Jeru-
salén ? 

Anc. Estaba fabricada en el monte Sion, y en sus 
proximidades se cree fué apedreado San Esteban: consa-
grada en Templo, duró muchos siglos, ó porque quedó 
libre, según San Epifanio, en la ruina de Jerusalén por 
los Romanos, ó por haberse reedificado despues Í3j. 

(1) A t t . Apost. csp. 1. (3) Nicephor. lib. i . Hist Recles. Theophilaft. 
in cap -.6. Match. Barón. Ann. Chrisr. 34. (3) Calmee ¡n A f t . Apost. c. 1 . 
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Jóv. j En qué se exercltabjn los Apóstoles y demás 
Almas piadosas en ese Cenáculo ? 

Anc. Perseveraban unánimes con Maria Samísima 
en la oracion, esperando el cumplimiento dé las prome-
sas del Señor, sobre la venida del Espíritu Samo. 

, Jáv- ¿Quanto tiempo estuvieron encerrados los Dis-
cípulos en esa Casa por miedo de los Judíos y en 
peflativa del divino Espíritu? 

Anc. Diez dias, al cabo de los quales, y de los qoa-
renta y nueve de la resurrección del Señor, descendió 
sobre ellos el Espíritu Santo. 

Jóv. ¿ Q u i e n es ese Espíritu Santo, que descendió 
sobre el Colegio Apostólico ? 

Anc. Aquel, que era llevado sobre las aguas, v li-
bró del diluvio al Justo Noe: el Dedo de Dios, que in-
tervino en los prodigios obrados por Moysés en el Egip-
to , y con el que se escribió en las Tablas la Ley dada 
en Sinaí; el que adornó los cielos, llenó de Sabiduría á 
Salomon, de Entendimiento á Daniel, al Patriarca Jo-
seph de Consejo, de Fortaleza á Sansón, de Mansedum-
bre á Moysés y á David , y de Temor al Santo JobW. 

, Jóv. ¿ Porqué causa ó motivos envió Dios al Espí-
ritu Santo sobre sus Apóstoles y demás Discípulos? 

Anc. Para dar testimonio de Jesuehristo; para con-
solar á los Apóstoles, y fortalecerlos contra las persecu-
ciones que habían de padecer en la predicación del Evan-
gelio; para instruirlos en toda verdad, pues con ella ha-
blan de convencer á los incrédulos, destruir el Reyno 
del Demonio, y congregar con el Dios de Abrahán los 
Príncipes de los Pueblos ('). 

(•) Geces. S. Evod. 4. 8. 31 . 3 1 & 34. Dio. I . Genes. 41. Judie. 14. 
!"-/ rsalip. 4ó. 

Jóv. Si el Espíritu Santo fué enviado por el Padre 
y el Hijo al Cenáculo, no estaría a l l í , pues nadie es en-
viado donde está, y por consiguiente no será Dios, pues 
éste está en todas partes. 

Anc. No se entiende así la misión de las divinas 
Personas, sino de este modo: quando el Hijo produce en 
el mundo, ú obra cosas nuevas, se dice enviado por el 
Padre, y quando el Espíritu Santo obra efeílos prodi-
giosos y nuevos, es enviado por el Padre y por el Hijo; 
el Padre nunca es enviado, porque n o procede de nadie. 

Jóv. Me parece superflua esa venida del Espíritu 
Santo para dar testimonio de Jesuehristo, quando la San-
tísima Trinidad, Angeles, Estrellas, R e y e s , Pastores y 
Profetas lo habían dado en el N a c i m i e n t o , Tránsfigura-
cion , Bautismo y Epifanía. 

Anc. En cosa tan difícil de c r e e r , como que Dios se 
hizo hombre, murió y resucitó, para dar salud eterna al 
género humano, fueron necesarios esos testimonios, quan-
do aun sin embargo de ellos, han sido y son tantos los 
incrédulos, rebeldes, apóstatas y duros de corazon, que 
en lugar de asentir, impugnan esos Misterios. 

Jóv. Dkiste, que Jesuehristo habia enviado al Espí-
ritu Santo, y yo he leído, que también lo envió el Padre; 
y siendo menor el enviado, que el que envía, no será el 
Espíritu Santo igual á las dos Personas. 

Anc. El ser enviado el divino Espíritu por'las dos 
Personas, no es otra cosa que proceder de ellas, lo qual 
no infiere minoridad, como aseguraba el impío y blasfe-
mo Macedonio, condenado en el Conci l io Constantinopo-
litano primero año de 38 r. 

Jóv. Si Jesuehristo vino á darnos la v ida , y bienes 
espirituales con abundancia, ¿ qué necesidad hubo de esa 
venida del Espíritu Santo? 
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. A n c \ A m e s * , a v f n i dadel Espíritu Santo, eran los 

Apostóles tan rudos y tímidos, que al ver á Jesuchrísto 
andar sobre las aguas, decían, que era un fantasma, v á 
la voz de una muger lo negó San Pedro; pero recibido 
el Espíritu Santo, (ue tanta su sabiduría y fortaleza, que 
hasta en los mismos Concilios aseguraban , que se debía 
obedecer primero á Dio? que á ios hombres; que Jesu-
chnsto era una luz,, que iluminaba á todo hombre que ve-
nia al mundo; y toda la gloria de éste, la reputaban por 
un puñado de estiercol; de lo que inferirás, si fué nece-
saria o no, la venida del Espíritu Santo ('). 

Jóv. t N o era bastante Jesuchristo para prestar todas 
esas gracias y beneficios ? 

Anc. Si era; pero por ese medio se manifestó la sua-
vidad de la divina Providencia en la obra de nuestra Re-
dención , dándonos el Padre Eterno á su Hijo; éste redi-
miéndonos con su sangre de la esclavitud del Demonio; 
y el Espíritu Santo santificándonos, y obrando en noso-
tros todo género de bienes, y los mayores prodigios. 

Jóv. i Precedieron algunas figuras de este divino 
Misterio en la Ley antigua? 

Anc. Elias arrebatado al cíelo, y dexando su capa á 
Elíseo, con el espíritu doble de doctrina y milagros«: 
aquella Nube pequeña y semejante al vestigio de un hom-
bre , que inundó la tierra estéril y seca de los corazones, 
con la lluvia mas abundante de gracias (3); aquel viento 
abrasador, que secó el mar , para facilitar el paso á Is-
rael a la tierra prometida <4), y ia Ley últimamente dada 
en Sin ai á los cincuenta días de la egresión de Egipto. 

5',! 1 ' Í V Í r f ^ ' 3 ' A f f ' *•*»>• « P - S - " « i h. cap. , 4 f c , í . 

(a) 4'Reg- cap. a. A d Rom. 3. ( 3 ) P^lm, 6 , Apoc 8. (4) Oseae a 3 . Jsaiae 57. 3 R e g . a p . l 8 . 7 ^ 

: Jóv. ¿Como descendió el Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles? niiíl U.i,< 

Ano. A las nueve del día se oyó un ruido extraordi-
nario, como de un viento impetuoso, que estremeció el 
Cenáculo , despues de cuya conmocion, apareció un glo-
bo de fuego, que distribuido como en otras tantas ¡en.-
guasT se sentó sobre la cabeza de quantos allí estaban , 
y los dexó llenos de gracia. 

: Jóv. 1 Porqué viniendo ántes el Señor á la mápéra 
de una aura, tènue y víentecito sutil-, como se refiere en 
el Libro de los Reyes ; ahora viene en Espíritu vehe-
mente, conmociones y fuego ('/? 

Anc. Para manifestar la abundancia de gracias y 
magníficas obras, que habían de verse en el mundo, como 
carafterísticas de la Ley nueva, y de la virtud del Es-
píritu Santo ; el que descendiendo en los Apóstoles, co-
mo en otro Sansón, y mudándolos, como á Saúl, en nue-
vos hombres, nadie pudo resistir so sabiduría; ántes bien, 
con ella conmovieron los montes, y quebrantaron las 
piedras de los mas duros corazones '*) . 

Jóv. i Qué significa esta voz Pentecostés? 
Anc. Significa el número cincuenta, y quiere decir, 

que así como al quinquagèsimo año se daba libertad á los 
Siervos, y volvían los dueños á tomar posesíon de sus 
heredades; así también á los cincuenta días de la resur-
rección del Señor, recuperamos por beneficio del Espí-
ritu Santo la libertad de la gracia, y la herencia de la 
eterna gloria. 

Jóv. ¿En qué día de la semana baxó el Espíritu San-
to sobre los Apóstoles? 

Anc. Aunque Serry , y algunos otros, aseguran, que 

( 1 ) 3 R t r a p - '9 (») Judit, t. ¡sil Í Í . Lue. cap. >1. 1 Reg. i» . 



Sábado; pero.la tradición antigua de la Iglesia está 
por el Domingo, como puede verse en San León Papa. 

Jóv. j t n qué hora del dia se verificó la venida del 
Espíritu Samo? 

Anc. Así como los Judíos dividían la noche en qua-
tro vigilias, que principiaban al ponerse el S o l , y cons-
taba cada una de tres horas; así también dividían el dia 
en quatro estaciones, llamadas Prima, Tercia, Sexta y 
Nona: Prima, desde las seis hasta las nueve; Tercia, de 
nueve á doce; Sexta, de doce á tres de la tarde ; y N o -
na, hasta el ocaso del Sol: en la hora, pues de Tercia, 
descendió el Espíritu Santo sobre el Colegio Apostó-
lico. 

Jóv. ¿Esas Lenguas, que se dexaron ver en aquel 
estupendo ilapso del Espíritu Santo, fueron realmente de 
carne,ó de fuego? 

Anc. Las Lenguas de carne son del todo insuficien-
tes é improporcionadas para significar la presencia de un 
Espíritu eterno, incomprehensible, y libre de toda ma-
teria; las de verdadero fuego, como colocadas sobre las 
cabezas de los Apóstoles, les hubiera quemado el pelo, 
quando ménos; por lo que solamente en la figura y re-
presentación eran de fuego. 

Jóv. Decidme, os ruego encarecidamente, si esas 
Lenguas que aparecieron como de fuego, y divididas en 
dos partes, como dice el Evangelio, fueron las mismas 
de los Apóstoles, ú,otras de distinta naturaleza. 

Anc. Muchos lo pensaron así, solamente porque qui-
sieron; pues el fuego por su volubilidad y ligereza, quan-
dp es agitado por el viento, se esparce y divide en va-
rias partes á la manera de Lenguas; y á este modo, aquel 
globo total en su raiz, levantándose en figura piramidal, 
se dividí ó en parciales Lenguas en su extremo. 

, . • ( 3 9 ? ) 
Jo-v. ¿ Porqué quiso el Espíritu Santo aparecer en 

Lenguas.de fuego! 
Anc. Para manifestar la eloqüencia, sabiduría y ca-

ridad que infundió á los Apóstoles, para la conversión 
de todo el mundo, cuyas virtudes están figuradas en las 
Lenguas (*). 

Jóv. ¿ Descendió acaso el Espíritu Santo sobre to-
dos quantos estaban en el Cenáculo, ó solamente sobre 
los Apóstoles? 

Anc. Teodoro Besa, Herege Calvinista, asegura, 
que solamente sobre los Apóstoles descendió el divino 
Espíritu ; pero es expresamente contra la Escritura: Y o 
derramaré ( dice Dios por el Profeta Joel ) de mi Espíri-
tu sobre toda carne; y así como David, por los méritos 
de Jonatás, favoreció á quantos á él pertenecían, á este 
modo, el Eterno Padre derramó su divino Espíritu sobre 
todos aquellos, que pertenecían á la dichosa suerte de su 
Hijo W . 

Jóv. ¿ En qué consiste ese don de Lenguas, que re-
cibieron los Apóstoles el dia de Pentecostés ? 

Anc. En hallarse repentinamente instruidos en los 
idiomas de todas las Naciones del mundo ; y en que ha-
blando asimismo i diversas Gentes en su lengua Syro 
Hebréa, todos los entendían, como si les hablasen en su 
patrio idioma (3). 

Jóv. ¿Maria Santísima, y demás Mugeres y Discí-
pulos , recibieron ese don de Lenguas ? 

Anc. N o hay duda alguna en que lo recibieron, 
quando San Lucas asegura , que el Espíritu Santo, baxo 
la especie de Lenguas de fuego, se sentó sobre todos, y 

• s " G r t g ' h o m ' 3- !al> Evang. (a) i Reg. o. Joel. a . ( , ) s . Beda 
m A f t . Apost. S; Aug. oaft. 93. m Joan. S. Ao.br m P a t o , , 8 . 
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cada uno de los que estaban en el Cenáculo, donde sin 
disputa se hallaba. Maria Santísima, con otras.Mugeres; 
y, muchos Discípulos, del Señor l í) . 

Jóv. Ño es creíble, dice el Eminentísimo Cardenal 
Cayetano, que se diese á María Santísima y demás Mu-
geres, una gracia concedida solamente para anunciare! 
Evangelio en todo el mundo, lo qual está prohibido á 
ese sexo, según sabemos por San Pablo M . 

Anc. Lo que sí es increíble, que una Señora y Rey-
na de todas las criaturas, verdadero Trono de la Sabi-
duría, Hija del Eterno Padre , Madre del Verbo divino, 
y Esposa graciosísima del Espíritu Santo, fuese privada 
de un don, que hasta á los mismos Gentiles, que se con-
vertían á la F e , se les comunicaba: es verdad , que San 
Pablo prohibe á las Mugeres, por causas justísimas, pre-
dicar en público; mas no el instruir, dirigir y gobernar 
privadamente, hasta á los mismos Apóstoles, como lo 
hacia María Santísima. 

. Jóv. ¿.Ese don de lenguas-, lo recibieron los Após-
toles permanentemente., ó fué un don transeúnte y de 
poca duración ? 

Anc. Aunque los Discípulos de Calvino afirman;, 
que solo d jró esa gracia el dia de Pentecostés ;¡ pero 
esa es una doítrma de hombres sin cerebro; pues ha-
biendo mandado Jesuehristo á sus Discípulos, que pre-
dicasen su Evangelio en todo el mundo, si para el efec-
to tuvieran que aprender todas las lenguas, sería un 
precepto en vano, por la imposibilidad de instruirse 
en todas ellas: ademas: e| mismo Apóstol San Pablo 
daba á Dios las gracias, porque hablaba en la lengua 

( i ) A & . Apost. cap. a . 

(a) Epist. 1. ad 'Xhiraot. cap. a. 

( 3 9 0 
de quantos extranjeros había en Corinto l ' t . 

Jóv. N o llego i percibir-la perpetuidad de,esa gra-
cia, quando San Pedro se valió d e -San Marcos, y "San 
Pablo de San Tito, como de Intérpretes en sys Sermo-
nes y Cartas M . 

Anc. Usaron los Apóstoles de Intérpretes, no porque 
ignorasen las lenguas, sino para que explanasen a!-•au-
ditorio los Misterios obscuros y altos qtje predicaban ; y 
para que sus Cartas, dirigidas á una particular Iglesia, 
las trasladasen ellos, é hiciesen comunes á todas; aun 
para lo qual no necesitaban de Intérpretes (3). 

Jóv. ¿ D e quantas lenguas recibieron noticia .los 
Apóstoles el dia de Pentecostés? 

Anc. N o sabiéndose con certeza en quantas lenguas 
se dividió el género humano en la Torre de Babel, tam-
poco puede saberse las que recibieron en la venida del 
Santo Espíritu: hemos de creer sin embargo, que no solo 
-fueron instruidos en las lenguas matrices , que quedaron 
en la confusion de Babilonia, sino también de todas aque-
llas, que se originaron de esas primeras y principales. 

Jóv. ¿Ademas del don de Lenguas, qué otras gra-
cias comunicó á los A.pósioles el Espíritu Santo? 

Anc. Una segunda gracia corroborante y de perfec-
ción, para fortalecerlos en la predicación del Evangelio, 
y hacerlos invencibles contra las persecuciones del mun-
do , como lo comprueba aquella intrepidez y repentina 
audacia, con que salieron del Cenáculo á predicar, que 
Jesuehristo era el verdadero Hijo de Dios vivo. 

Jóv. ¿ A solo esos favores se reduxeron los que les 
comunicó el Espíritu Santo? 

( i ) M a r o cap. >«. Spist. i. ad Corint. cap. 14 (a) S. Hieran cpisl 
ad PIvUium. S Cl íra . A t o a r d . lib. 9 E „ r o m . ( 3 ) S. Hieron. i „ epist. 
Petft . S . Clem. Alexand. 14 epist. ad Hebreos. 

G j 
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Anc. Recibieron ademas, los siete dones de ese di-

vino Espíritu: á saber, el dé Sabiduría, el de Entendi-
miento, el de Consejo, el de Fortaleza, el de Ciencia: el 
de Piedad, y el de Temor de Dios; con los que se habi-
litaron, para exercer pronta y suavemente, obras exce-
dentes á todas las reglas de la prudencia adquirida é in-
fusa. 

Jóv. ¿Qué mas bienes espirituales recibieron los 
Apóstoles del Espíritu Santo? 

Anc. Las ocho Bienaventuranzas, con las que en 
cierto modo gustamos en este valle de lágrimas la eterna 
felicidad; los doce Frutos de ese divino Espíritu, por los 
que en todo queda reñificado el hombre, y consigné la 
última suavidad de la vida espiritual; y recibieron final-
mente todas las gracias gratisdatas, llamadas así, porque 
ayudan á procurar la salud dé los próximos, enseñándo-
los , persuadiéndolos, y convenciéndolos en toda verdad. 

Jóv. ¿ Estas gracias, que acabais de referir, se con-
servaron mucho tiempo en la Iglesia? 

Anc. Todo el' tiempo necesario á la conversión del 
•Paganismo á la F e , y confirmación de ésta en los Neó-
fitos; cuyo beneficio, aún duraba en tiempo de San Iré» 
-néo y de Eusebio Cesariense, y se renovó en los siglos 
•posteriores, en los Vicentes, Beltranes y Xavieres 10. 

Jóv. ¿ Qué significaba el estrépito de aquel viento 
que estremeció el Cenáculo, al manifestarse el Espirito 
Santd^h él ? ' 

Anc. La magestad de! Dios, que daba la Ley nueva 
en el monte Sion, y la eficacia de la predicación de los 
Apóstoles W. 

J ó f . Completo ese Misterio, y desaparecidas las 

i » - . - ; « » E V j r . - a i f . 4. í»> S . T h o o » i p-<i-4 3 . 
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Lenguas y demás señales sensibles de la presencia de 
Dios, ¿qué hicieron los Apóstoles? 

Anc. Transformados en el mismo dia en unos hom-
bres celestiales y divinos, salieron del Cenáculo i predi-
car á los Judios, Partos, Medos, Elamitas, C'apadocios, 
Pontos, Asiáticos, Frigios, Panfilios, Egipcios, Creten-
ses, Arabes, Griegos y Romanos, congregados en la Ciu-
dad para la festividad de la Pasqua; los que oyendo ha-
blar á los Apóstoles en sus nativas lenguas, se convirtie-
ron tres mil de ellos á la Fe de Jesuchristo. 

Jóv. ¿ Qué impresión hizo en el ánimo de los Judios 
prodigio tan estupendo, y hasta aquel tiempo sin seme-
jante en el mundo? 

Anc. Muchos dixeron, que estaban ébrios { pero de 
aquel vino que salió del divino Racimo de Chipre, pisa-
do y exprimido muy bien en el Lagar de la Pasión)cu-
ya calumnia tan soez y ridicula rebatió San Pedro, ase-
gurándoles, que ya se habia verificado la profecía de 
Joel, de que el Espíritu Santo s e derramaría sobre toda 
carne, y profetizarían sus hijos é hijas W . 

Jóv. ¿ Quedó por ventura al Padre Eterno alguna 
cosa que dar á los hombres, para su consuelo y alivio? 

Anc. Siendo omnipotente y liberal en dar, mas que 
los hijos pródigos en destruir, no pudo darnos mas que 
á su divino Hijo para redimirnos, y al Espíritu Santo pa-
ra santificarnos y adoptarnos por hijos suyos. 

Jóv. ¿Qué nombres se atribuyen al Espíritu Santo? 
. Anc. Ademas de los que dexamos referidos en el 
Misterio de la Santísima Trinidad, se llama también Don 
d l̂ Días Altísimo, porque procede como A m o r , que es 
lo primero que se dá, y por los dones también que dis-

(0 AO. Apost. cap, a . Jthrcj cap. a. C a n : anúc..ap. 1. J 



tribuye a sus criaturas este Espíritu de verdad: 
Joy. Si el Espíritu Santo, como dices, es Espíritu 

de verdad, no se llamará ni será Consolador, por quan-
to la verdad no consuela, ames sí entristece en gran ma-
nera á los hombres, y aun por la verdad fué abofeteado 
el Profeta Michéas, degollado el Bautista, y perseguido 
San Pablo. 

Alie. Como todo el que otra mal aborrece la lili 
no es de extrañar, que ésta no lo ilumine y consuele y y 
así ese Espíritu de verdad, es terrible para los soberbios,' 
libertinos é impíos: pero el mayor consuelo y alegría 
que se puede pensar, para los Justos <•). 

Jóv. ¿ Porqué apareció el Espíritu Santo sobre Jeiti-
cbristo en el Jordan en figura de Pa loma, y aquí en 
lenguas de fuego? 

Anc. Para significar allí la inocencia, sencílléí, pu-
reza y fecundidad de bueñas obras, que deben tener los 
bautizados:, y saber por ese medio, que Jesuchristo esta-
ba lleno' de todos los dones y gracias del Espíritu Santo: 
como Nube en la Transfiguración, para manifestar la llu-
v ia de dodrina y protección, qué reciben de él sos ama-
dores: en el Cenáculo, como respiración ó soplo, parí 
declarar Ja- vida ¿spiritual, que nós dá pot"Ios Sacramen-
tos'; y como fuego y espíritu vehemente el dia de hoy, 
-porque era familiar á; Dios antiguamente aparecerse de 
ese modo, como á M'oysés en la Zarza, y á Elias en el 

S a c r i f i c i o p a r t í declarar ultimaménte la luz que'infun-
de-en másttá alma, para conocer su bondad y hermosu-
ra,• y amarlas'*). 

J ó v . ' g Q u é disposiciones se requieren para recibir 
•-¡ 'ti suri ¡i1' ü¡.¡ .. . „-. ¿o. .-.i .i. iiq oj 

— W - Jaann. 3. i R?g,-can 5 f . M o r a rap.- (t. Epist. od Salar , cap. 4. 
(a) Joajia.-Kip. 4o: -Elt®d. 3 - f t i4.'J>jUfer. cap, 4. 3 Beg. cap. 18. . 
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al Espíritu Santo en nuestros corazones? 
Anc. Piíreza de alma y cuerpo,, por" qiianto én la 

aitila malébola y cuerpo Sujeto á pecados, rto entra la 
sabiduría (0 ; Oración , humildad y caridad, pues el que 
áriia al mundo , aparta de sí al Espíritu Santo' 1 ' . 

Jóv. Después de recibido el'divino Espíritu, y con-
vertidos' tantos á la F e , ¿que hicieron"los Apostóles'•' . 

Anc. ' Así-corno la confusión de la lenpua'líebréiL en 
fe'Torre dé'Ba'béí, motivó- la dispersión de las gefités á 
las quátro partes del univerró; asi el don de lenguas, 
^ue recibieron los Apóstoles él día dé Pentecostés, mo-
tivò él dividirse entre sí^ para publicar la L e y Evangéli-
ca y K e y n o dé f)iós á todas las criaturas. 

Jóv. ¿Porqué convida nuestra Madre la Iglesia i 
tòdò el Christianismo, á celebrar con festivos gozos el 
día dé h o y ? 

tA M . Pófqiié habiendo salido Jesuchristo Señpr.nues-
o de la cárcel del mundo, y entrado en el Palacio de 

Su Gloria, no se olvidó de nosotros, Como el Coperò de 
Pharaon, del" afligido Joseph ; sino que 'nós envió aquel 
divino Espíritu, qué pliso fin al' díluVÍó' dé,pecados ', c o -
mo al dé las aguas en olró tiempo ; ' 1 

. • Ili -.r UU» asi r Ti q ni 

'Éxcni^los sobre el Misterio, de la Vtl\icÍa dü Espíritu.^ 

-IH Ili. t . ¿IMO A H / O . .n> : < ' ¡ , ,• .,Kq ie j 
.tib.iííao-j riditi 3-jp isqlu'j. sai ab b«L '.r,i¿ . b i H í i n j 

Píéten'dfa 'éhfistíaño con Ja Hlja 'éfí 

nn Sarraceno-Gentil, el' quál :héchó cargo'dé su 
licitüd-, determinó có'nstiltáHa còti su ídolo, para ver si •asr. xa&ui J ; .ii-uw. a, >. s a t i í ¡.s • i l i a p i í j 



era convenient&.el paren(esco con aquel,,horab.-cexecftr 
tojo en efeíto, y acabada su deprecación, le respondió 
aquel'a'&omínable simulacro, que de ninguna Bañera de-
bía permitir tal matrimonio, sin obligarlo antesá renun-
ciar en un todo ja Fe de Jesuchristo. Llamólo aparte el 
Sarraceno, y le dixo, que el medio indispensable para el 
logro de su pretensión, era negar la Fe Católica, en que 
había sido educado é instruido. Turbóse aquel miserable 
pretendiente al oír condicion tan dura y cruel; pero ya 
ciego de la pasión, convino en ello, y negó la Religión 
adorable de sus Padres; lo. que apenas acabó de execu-
t^r,'qna.ndo salió de su boca el Espíritu Santo en Íglltít 
t2e Paloma;'- y mirándola los dps., comenzó i volar á 
corta distancia de aquel apóstata desgraciado. Atónito él 
Pagauo con semejante novedad, resolvió preguntar á su 
Ídolo, qtié misterio encerraba la salida de aquella Pajq-
ma.de la Uva dd Christiaoo: á cuyacuciosidad respon-
do,él Demonio,' que aun' tóáávía ést'ába cerca de aquej. 
pon'Sre,"y "préveníáá'para volver á entrar en'él; por 1Q 
que lio debía consentir á su petición, hasta que hjráse ^ 

m M ^ M i W í i i s í° 
do aqueT nombre ciFgo y . t ^ j n a l . j , o g g f j p j » W p f a 
volando para las alturas, se desapareció. ' 

.J^n tan- desgraciada situación permaneció algua 
qué sosegadas 

las pasiones, reflexionó «ín la^monstruosídad de su in-
gratitud, y grav.dad de las culpas que habia cometido 
s á s i i ^ t « í f o f l W h f l t á S f t a : ^ W f 
cfjgfesó tde -todas, cop ¡grar^e arrepentimiento y dolo« 
y4' '.Confesor , que ¿$xit«> s u bqcna dis^siqon, lf 
persuadió íe'ftiése a lá soledad é hiciese penitencia, has-
ta tanto que «t-misn*» Samo Espkiw,-que visiblemente 
se h a b i a ^ f á r t k c f o ^ i » , SS: dí&nar^ vújtftt á eitrar del 
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mismo modo ta sn corazon ; cuya dicha y felicidad lo-
gró al cabo di algún tiempo, viendo patentemente vol-
ver la Paloma á su antigua habitación. 

Aquel malvado hombre llamado Manes, y que 
fué el origen de aquella tan pestilente heregia de los Ma-
niquéos, enseñaba á las gentes, que el Espíritu Santo no 
vino á nosotros por medio de los Apósroles, sino por el. 
"cond'ufto de so persona , la mas despreciable á la ver-
dad, de qnamas habitaban baxo de los cielos en aquellos 
tiempos, por sus infames costumbres y escandalosa doc-
trina; pero aquel Espíritu de sabiduría T inteligencia y 
verdad , que tiene señalado el número de las culpas de 
los hombres en el tesoro de sus justas venganzas, cortó 
aquel árbol, que no daba otros frutos, que de impieda-
des y de locuras, permitiendo que el R e y de los Persas 
lo degollase vivo, por quanto habiendo prometido resti-
tuir á la salud á un hijo enfermo que tenia, el cumpli-
miento de la promesa fué, el quedar muerto entre sus ma-
nos misnjas ¿ Ciril.Catb. 6.S. Epipb. be res. 66. Socrat. 
üb. i. Histor. cap. y. 

San Vicente Ferrer, que murió e l año de 1 4 1 8 , 
eon aquel fuego sagrada y don de lenguas, que recibió 
del cielo, predicando en su lengua Valenciana, todos lo 
entendían, como si les hablase en su propio idioma : era 
«al su fama, que en sus caminos le acompañaban á oca-
siones hasta diez mil almas; tan grande su eficacia en el 
persuadir, que convirtió á la Fe de Jcsuchristo vfínte y 
cinco mil Judíos, y ocho mil Sarracenos; obligó á hacer 
pública penitencia á quarenta mil pecadores, como Homi-
cidas, ladrones, usureros, concubinarios y meretrices, y 
de los demás convirtió á Dios, é hizo dexar la mala vi-
da á mas de cien mi! almas. 

A los Griegos, por blasfemas contra él Espirita 



Sap|o' ' e s PrP^ : , !z( ' Nicolao Quinto en el Concilio de 
Florencia, que al fin de los tres años vendrían á parar 
en poder dé los Turcos, lo que dé faílo se verificó, co-
mo afirma, su Patriarca Gennadio ; y para que nadie du-
dase 'dé que este fué el motivo, y no otro, el tercero día 
de la Pasqua de Espíritu Santo, año 1453 , fué tomada 
Constantinopla por los referidos , muerto Constantino,su 
último Emperador , y acabado en un todo el Imperio del 
Oriente. , 

C A T I T O I J Q X V . 

Fragmentos históricas sagrados y profanos, pertene-

cientes 'á ¡ttséjjtitfty Edad del mundo, zflk priwpiá en 
el Nacimiento de Jesuchristo Señor nuestro, y 

untúnará el dia.&l universal Juicio. 
-Sin ci-.mio. v. i..Lx¡p '.•>.':::'} e-ontoiq !.'. 'A> ááJtt 
• T - v E ^ W E S d e la vértítfa' d e l % f t á u ; S Í $ ¡ ! , ' S e 

I I vidieton los Apóstoles por todo el universo, á pre-
dicar l;i Fe' de Jesuchristo:.San P.edro, ckspues de haber 
'"anunciado »¡.Evangelio en .1 uuca, ponto, Galacia , Ca-
upaÜocia, Akia'yT.yitnia, fi\ó sií|3ótólMó'é'n Roma:5ah-

p K d ^ í f t Es'piéí: S. jua'n Evangelista en la Asia 
'.ménAVrSan Andrés enia Scy-iía.y £caya:'San Felipe en 
'la Asia MÍpe(íorVSatifo''i|onjás-cn lá Parthia y la India: 
'"-SafJ BattokiMé'Én- lS'Arkenla,'Albania é India citerior: 
'S'a'n. Ríaréoy' áán MatiYs eri'lá Etiopía: San Simón enia 

"la>3rM'a": San Judas Tadéo en la Ara-
Xtí¡&-¿ ídupiéa'', y San Pablo en toda la redondez de la 

tiefrW:< '• • .' 
.San Pedro, el.prime'r Vicario de Jesuchristo, co-

ti j iuoij . 15 siffloa sofflwíJUa w q <-«• - " ' 

locó su silla en Antióquía el año de 36 de la Era Chris-
tiana, y á los siete años la trasladó el Santo Apóstol á 
Roma, donde vivió.24, 5 rcrses y 12 d'tas: hásta nues-
tro Santísimo Padre rey ñame Pió V I , le han sucedido en 
el Pontificado 253 Pontífices. 

Según relación de San Clemente, no comia este 
Santo Apístol otra cosa, que aceytunas y hortaliza: al 
cantar el Gallo se levantaba y ponía enoracion, en- lá> 
que eran tantas las lágrimas que derramaba, acordándose 
de la negación de su divino Maestro, que le hicieron sur-
cos en sus santas mesillas. 

Aun viviendo én carne mortal la Reyna de los 
Angeles Maria, se apareció al Apóstol Santiago., que 
predicaba en España, y le mandó fabricase una Capilla 
en honor y reverencia suya; precepto, que puso al instan-
te en execucion el Santo, y verificó su cumplimiento con 
lá ayuda de sus Discípulos: y éste es hoy día el célebre 
Santuario de nuestra Señora del Pilar, en Zaragoza.^ 

Esta dulcísima Emperatriz de los cielos, murió 
en Jerusalén á los 72 años de su edad, y 57 del naci-
miento de su divino Hijo; en cuyo tránsito, los Apósto-
les que se hallaban dispersos poi el mundo, fueron traí-
dos por los Angeles en un momento á la Ciudad Santa, 
para colocar en Gethsemaní su purísimo cuerpo. S. Joan. 
Damasc. orat. 2. de Dormit. Virg. 

San Mateo escribió ante todos su Evangelio en 
lengua Hebrea, el año 40 de la Era vulgar, en la Pro-
vincia de Judéa: el 43 d i ó á luz San Marcos el suyo en 
lengua Latina, en la Ciudad de Roma: el 53 de la refe-
rida época, se publicó el Evangelio de San Lucas en la 
Acaya, donde lo escribió en lengua Griega; y á los diez 
años los Hechos Apostólicos en Roma: el 97 escribió su 
Apocalipfi San Juan, y el siguiente nos .dió en Griego 
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sa Evangelio y Epístolas en la Ciudad de Efeso. 

Los tres Pastores, que adoraron á Jesuchristo en 
su admirable nacimiento, y se llamaban, según Autores 
clásicos, Jacob, Isaac y Joseph, murieron el año qua-
dragésimo del primer siglo de la Iglesia, y sus cuerpos 
fueron trasladados á la Ciudad de Ledesma, en España. 

El año 4 4 del Señor, ordenaron los Apóstoles, 
de común acuerdo, el Símbolo de la F e , baxo el mismo 
método que establecen los Cánones los Obispos en los 
Concilios; no cada uno su Artículo, como menos pro-
bablemente han dicho algunos. 

E l Protomártir de los Apóstoles Santiago, fué 
mandado degollar porHerodes Agripa, aquel Rey íni-
quo. que por complacer á los Judíos, puso despues á S. 
Pedro en la cárcel cargado de prisiones, de donde lo sa-
có libre un Angel del Señor. 

El cuerpo de este Santo Apóstol, fué llevado de 
Jerusalén á España, por admirable disposición del cielo, 
donde Santa Luparia,Princesa de Galicia, concedió unas 
tierras suyas para sepulcro del Santo. 

Santa Claudia Luparia, hija de dicha Señora, y 
Muger de S. Agatopo, fué aquella Senadora ilustre, que 
recibió en Guadix á los Santos Discípulos de Santiago, 
TeSifonte, Torquato, Indalecio, Segundo, Cecilio, He-
siquio y Eufrasio. 

Tuvo nuestro Patrón Santísimo otros muchos Dis-
cípulos , unos que le acompañaron al venir á España, y 
otros que convirtió en ella, éntrelos quales,sobresalieron 
en santidad y literatura San Caiocero y San Hermógenes, 
Sin Agatopo libertó de Augusto, y Santa Aurelia su hija, 
Sa;: Pedro Ratersc Obispo de Toledo, y Elpidio de Bra-
ga; San Áianasio de Zaragoza, San Máximo, Santa Sera-

• fiüík.y S. Filcto, que padeció martirio en Cartagena. 

( 4 0 9 ) 
E l Apóstol San Pablo se levantaba á la medía 

noche, y trabajaba por el espacio de cinco horas en ha-
cer tiendas de campaña; despues predi-aba hasta hora dé 
Vísperas, y lo demás del tiempo lo empleaba en orar, 
comer y dormir. 

Quando este divino Apóstol vino á España á ins-
truirá sus gentes, le acompañaba su amado Discípulo S. 
Sergio Paulo, el qual anunció el Evangelio en Sevilla , 
Córdova, Barcelona y Zaragoza. Circa adv. Paul, i a His-
pan. vid. S. Tbotn. in cap. 2. adGalat. leíi. i . S. Clement. 
epist. ad Corint. S. Hieran, aiiosque PP. 

Los Santos Aquíla y Priscyla su muger, del mis-
mo oficio que el Apóstol de las Gentes, y queridísimos 
de el, vinieron á España en busca del Santo, y habien-
do desembarcado cerca de Gibraltar, fueron presos por 
la Fe, y martirizados en Arza, Ciudad antigua de Sierra 
Morena. 

San Pablo obtenía el derecho de Ciudadano R o -
mano, no porque sus Padres ó Abuelos lo alcanzasen pa-
ra sí y sus descendientes por gran cantidad de dinero, 
como dicen algunos, ni porque fuese Tarso de Cicilía co-
lonia de Romanos, como quieren otros, quando esto solo 
se verificó imperando Caracalla ó Heliogábalo; sino por 
singulares servicios hechos por la referida Ciudad á los 
Romanos, especialmente el haber seguido las partes de 
César contra Pompeyo. 

Apénas acabó de agregarse al Chrístianismo San 
Dionisio Areopagita, quando fué creado Obispo de Ate-
nas por el Apóstol San Pablo, en cuya Ciudad ( según 
Eusebio) padeció martirio, y despues de cortada la ca-
beza, ia tomó en sus manos, y anduvo con ella hasta dos 
mil pasos. Con esta doctrina no se acomodan muy bien 
los Galos. Easeb.lib. 3. cap. 4 . Menolog. de Basil. 
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Cayo Cornelio, aquel Centurión tan alabado en 

«i fe por Jesucbristo, y Cayo Oppio, aquel otro Centu-
rión, que asistió á Ja muerte del Señor, fueron origina-
rios de España, donde el primero, oriundo de Málaga, 
santamente murió, y el otro en Milán, donde fué Obispo. 

Los Príncipes de los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo, padecieron martirio en Roma el año duodécimo 
del imperio de Nerón, y sesenta y seis de Jesuchristo: á 
los 1 5 años despues, fué arrojado San Juan Evangelista 
por mandamiento de Domiciano, en una caldera de acey-
te hirbiendo, de la que habiendo salido ileso, lo destet* 
í ó á la Isla de Patmos; de la qual, imperando Nerva, sa-
lió para Efeso, á contener los errores y embustes del in-
signe Mago Apolortio Tyanéo. 

Entrando este divino Apóstol en un Baño don-
de se lavaba el Herege Cerinto, djxo á los Discípulos 
que le acompañaban: huyamos de aquí, no se hunda el 
Baño con todos nosotros, habiendo entrado en él Cerin-
to , enemigo de la verdad. 

Siendo casi de cien años este amado Benjamiti 
del Señor, entró vivo en el sepulcro y murió: San An-
drés, dió fin á su Apostolado en la Cruz, en Pairas de 
A c a y a : San Eelípoj, en Hyeropoli Ciudad de Frygia, 
crucificado y apedreado : San Bartolomé, desollado vivo 
en Albania, Ciudad de Armenia: Santo Tomás, en la 
India, echado en un horno encendido, y alanzeado: á S. 
Mat^o, diciendo Misa en Persia, le atravesaron las es-
paldas con ti»' venablo^ Santiago el menor, fué precipi-
tado en. Jér-wsálén de lo alto del Templo: San Simón y 
San Judas Tadéoy murieron despedazados por los Mi-
nistros del Templo de Sensir en Persia, porque al entrar 

• éritélv I08 Santos, cayeron& tierra sus ídolos. San Matías, 
íinaliáólsií'carreia' én Jcposail5!^ apedrccdo-y degollado* 

. . ( 4 " ) 
Sátl Bernabé, murió en Salamina de Chipre: San 

Marcos, en Alexandria dé Egipto: San Lucas, en Bitynia;' 
y San Alexandra y San R u f o , hijos de San Simón C y -
reneo, én Cartagena y Tórtosa, Ciudades famosas de Es-

Es dignidad tan inestimable y suprema la de M-
datio de Jesuchristo Señor nuestro, que' rio hay.facultad 
ni poder én el mundo para juzgarlos, si voluntariamente 
no se sujetan al juicio" éllos mismos, como lo hizo el Pa-
pa SirtiachO. 

En los tres priméros siglos de la Iglesia, todos Sigl. i . 
los Pontífices fueron mártires; y San Clemente, de qíñert 
Sé duda si sucedió al Apóstol San Pedro, y por lo tanto, 

Disceptat Múndus, sit quartus, sitvé secundus. 
fué el primero de los Pontífices, que se adornó con par-
ticulares vestidos, p%ra conciliar mayor respeto y vene-
ración á la dignidad Pontificia. 

San Lino, arreglado al mandato de San Pablo, 
prohibió el que las mugeres entrasen en los Templos con 
las cabezas descubiertas. 

Por los años r2o mandó San Alexandro Prime- •%/. s. 
ro, que se mezclasen unas gotas de agua con el vino an-
tes de la consagración, por ser tradición Apostólica. 

San Sixto Primero, mandó se dixese tres veces 
SanCtus en el sacrificio de la Misa ; y que esta se dixese 
á medía noche el dia de la Natividad del Señor, S. T e -
lesforó. 

San Aniceto, eleflo Pontífice año de 165 , pro-
hibió á los Clérigos el adorno de cabellos y barba larga, 
les mandó se abriesen corona, y que la Misa se celebrase 
con una hostia redonda, ó de figura orbicular. 

San Calixto Primero confirmó las quatro Témpo- Sigl. 3. 
tas, qué per tradición Apostólica se observaban en la 



Iglesia, y mandó, que las órdenes que se hacían por Di-
ciembre, se celebrasen en ellas. Videat. Pontif. Celas. 

San Urbano Primero, introduxo los Vasos de oro 
y plata para el servicio del Altar; y S. Fabian, ordenó se 
consagrase el Oleo el Jueves Santo, y se quemase el viejo. 

Sigi. 4. San Melquíades , eledo Pontífice año 3 1 1 , pro-
hibió el ayuno de los Domingos, y decretó se usase de 
Cruz y luces durante el Santo Sacrificio de la Misa. 

San Silvestre mandó, que los Altares fuesen de 
piedra, y los corporales de lino : ya convertido á la ver-
dadera Fe el gran Constantino, añadió á la Tyara un cír-
culo de oro. 

Por los años 336 mandó el Papa San Marcos, 
que en las Misas solemnes se cantase despues del Evan-
gelio el Credo. 

San Julio Primero, ordenó, quejas Causas délos 
Sacerdotes no se ventilasen ante Jucfes seculares, sino en 
los Tribunales Eclesiásticos. 

San Dámaso Primero, en cuyo tiempo florecie-
ron San Ambrosio, San Gerónimo y San Agustín, de» 
cretó la Confesíon ante el Introito de la Misa, y el Gloria 
Patri al fin de cada Psalmo. 

San Syricio, prohibió á los bigamos el Sacerdo-
cio, é instituyó los intersticios para las órdenes; y San 
Anastacio Primero mandó, que todos los hombres se le-
vantasen al rezar ó cantar el Evangelio. 

Sigi g. "" ' San -Zóiimò, eledò Pontífice año de 41?-, orde-
nó para todas las Iglesias el Cirio Pasqual, y su bendi-
ción él Sábado Santo. 

Gobernando la Iglesia San Simplicio, se acabó el 
Imperio de Occidpue en "la Persona de Augustulo; y Ze-

- ncn. ^mpfifiifer jfcl Orientó, publicó su Henodicon ó 
Edicto' conciliatorio' de Cfiriátíanos. y Hcreges, que fuf 

ÍP3) 
lo mismo , qne querer juntar la luz con las tinieblas. 

San Felix Tercero, fué el primero de los Pontífi-
ces, que dió en sus Cartas el nombre de Hijos á los Em-
peradores; y el de Legado statereiuvo su origen al pa-
recer, de las Letras de San Leon el Grande á Juliano. 

San Bonifacio Segundo, ordenó la separación del SigL6. 
Pueblo y del Clero en los divinos Oficios, y el P. Pela-
gio Primero, que todos los Clérigos ausentes del Coro, 
rezasen privadamente las Horas Canónicas todos los dias. 
Platina. 

En tiempo del Pontífice Pelagio Segundo creció 
tanto el rio Atésis, que cubrió la Iglesia de San Zenon en 
Verona hasta las mas altas ventanas, pero sin entrar una 
gota de agua en el Templo; ántes bien, de aquel muro 
que formaron, llenaron ciertos vasos para memoria del 
prodigio. 

San Gregorio Magno, dispuso los Kyries, Alle-
luia« y el Pater noster de la Misa; la ceremonia de la 
Ceniza; la Procesión de Ramos; el Lavatorio de píes el 
Jueves Santo; la adoracion de la Cruz el dia siguiente, 
y en las Bulas fué el primero que usó Servus Servorum 
Dei, 

El Pontífice Sabiniano, fué el que instituyó el to- Sigi. 
que de campanas en las Iglesias, y el que mandó asimis-
mo, que hubiese en ellas siempre lámparas ardiendo. 

Bonifacio Quarto, instituyó la fiesta de todos San-
tos, siendo el primero que la celebró en Roma en Santa 
Maria la Redonda; la que Gregorio Quarto extendió 
despues á toda la Iglesia. Volterrano. 

Bonifacio Quinto, Concedió asilo á los Reos en 
los Templos y en las Aras: Honorio Primero, cubrió la 
Iglesia de San Pedro con unas tejas de metal, que qui-
tó del Templo de Romolo; y San Vitaliano, introduxo 



los organos e instrumento«; músicos en las Iglesias. 
. .• • J,uan Quarto, fué el piimcro que dexó la cera , y 

salló sus Breves y Cartas con plomo; y Juan Quinto, el 
primero que usó en sus.Bulas Suiutem & Apostolicam be-. 
ned-Clionem. *, 

S. León Segundo, instituyó el Asperges de Agua 
bendita y la Paz en el Santo Sacrificio de la Misa, y San 
Sergio Primero, los Agnus. 

8. Noticioso el Pontífice San Zacarías de la desidia 
é incapacidad de Childerico para el gobierno, dió facul-
tad y habilitó á les Proceres de Francia, para hacer Rey 
á Pipino hijo de Carlos Martcl, Papebroquio y las Histo-
rias Francesas, con,otras infinitos. 

Este nuevo Rey fué el primero, que tomando el 
freno del caballo Pontificio, llevó á pie al Papa Esteban 
i'ercero hasta su Real Palacio: acción que executaron en 
el siglo tr-ece los Rc.yes.de Cicilia / Hungría, con Celes-
tino Quinto. ••;'•:.• 

.10. Juan Diez, hizo Arzobispo de Rems á.un Niño • 
de cinco años, llamado Hugo, hijo de Heriberto Conde 
da Aquifania. Np.se lee, que en los Obispados de Espa-
ña hayan consentido nuestros Católicos Monarcas seme-
jjnn,;, Pastures. 

J.uao Doce, fué el primero de los Romanos Pontí-
fices , <j>¡£ se, mudó el nombre al tiempo de su consagra-
ción, pues antes se llamaba Odaviano. 

Bacouio con otros do3os Escritores afirma, que 
Gregorio QUnto, instituyó los siete. Eleátores del Impe-
rio; pero es lo mas cierto, que solamente dió voto-á to-
dg3 'os. Prípcipcs-.d?. Alemania para la .elección del César; 
pixi ¡,>0 Septeci Vitos, los c<eó Inocencio Quarto en el 
primer Concilio Lugduncnse, donde también concedió 
* e n c a r n a d o , y postefior-

. - W 8 ) 
B«te. Pftu!o_ :$eggn<fc,ie|:^e«k}>fcdiS: |i6tpar»iT. ' ,Ó fe 

Gobernando la Iglesia Silvestre Segando* mnaStgl. 11, 
plfewíluna v e z ? d . e q i r c r p l - P p a t l f i ^ e " e r a - c í a oue i s i A y ? . 
diW^tB eI:P«eado-Car(lenfll Benon^ yasJcfptatwn.Sigew: 
berto. Platiija y otros j pero.e«a falsedad j¡c Mgfó&de 
las maravillosas y estupendas obras que trabajó por. «tai 
« fc&en^Maien^t ie í f tv .);!Hri ^Ji^nQ' omr'-U .ei.V/fí. 
•» o--q^arianfl.Esc^Q»«nbre.-.é Ijj^íhted «topÍR-Jifo® " 
etaOCo^ de aquella fábula den Jóani ia-Papisa r lá que j ? . 
tanto han ponderado algutftis NoVator<tS,.. para bíalané-
dí J» ; ye^ade@ Religiiw^ .y ^piimifcla.^utotidad del 
%re®0!;Paaor ;d«.la%l4,J»4 íxrfet»Empfewdorw, -BSfr. 
y®-y Príncipe Chíistianos, dsbeti ^ d e c e r , . eo -.todoK 
sus mandatos relativos 4 la F e y buenas costutabits.. 
Labbeot .Mi 3 j .(,r¡, onIÍ->|fe y* . BbeSfr'&ta» fd 
-i.iiin En. tiempo del Remano Pontífice Sergio Quaaoy 
mano en cierta Igleaa de Rdma un Oleo milagroso,.del 
yial llenafjjn uh vasó,,y:Io remitieron á Enrique Rev 
fie Alemania. Ditmaro ¡ib. ó. •• 

A petición de San Eririque Emperador, se co-
menzo a1 cantar por esd rúismo tiempo en Roma el Credo 
después del Evangelio de la Misa 5 lo que ántes ho se 
executaba, por estar allí él Vicario de Jesuchriito ir eé 
oeacro de la Fe: r 

•(. Dámaso Segurido, fué el primero de los Pontífii 

tírEwsy Cartas el dhrde. ta Encar-
tecioo del divino VSerbo. ,- .. 

I EirelCalizcon que decia Misa ViflórSegundo i 
te puso un Subdiáeóno veneno para quitarle la vida; pe' 

' ^ ' y a n t a r l o , se halló tan pesado, que no 
i 0 SU E'UÍO' ^ d e l "^hechor seapo, 

fl3ro,eo:áqiiel rhisma,instante un'DentOnio; • ) • . • ' 
••• 4 ; 0 -Nicolao,Segundo, vinculó por sólidas : razones en 

' 3 



el Colegio de ios Ordénales el d5reoho.de elegir) al Sü¿ 
berano Pontífice. 

SigLia. ; Paschal'Segando, ^ iíistiftiyó'los «eieCatáetiales 
para decir Misa en el Altar del Apóito» SáWiágrt5yc&. 
lixto Segundo, añadió poco despues c¡nc!o''i-íSé referido 
aúmenxj ¿"jad«! ouo u,ido etbnsqm» y «MiltiVtftsffi sel 

Sigl. 13. Urbano Quarto, instituyó Ia¡ 1 ifiesttf der-'SajítfSMb 
Cuerpo ,de Cliristo^' cuya adtmrabre Ófiete" ebínpuso el 
Angel de las> Escodas Santo Tomas de* - Aquliío; R'tSÍ-
giosódel Sagrado'Otden de» Predicadores! NETL OIKSJ 

;b : (Gobernando la Iglesia Nicolao Tercero,'sé v t -
rifi&ron aquellas -tan: detectadas Vísperas CSciliatMS, pti-
las que¡á una mlsiiía -hora fueron degollados-en!CicH¡a 
todos los Franceses'; y aún á' la nwger , que áíbian está'-
ba embarazada por alguno de ellos, le rompían el vien-
tre-* yTa despedazaban. Tanto fué él' horror y abomina-
ción con que miraban á'esa Nación los Gícilíanos.- -'-en 
v? I' Bonifacio Oéiav®, instituyó el Jfibiléo de. cien 
años; el qual contraxo á so Clemente'Sexto: después á 

s 30 'Urbanó Sexto, y. i 3® Paulo Segundo, y SixtoQuarto. 
1 . j Este doétísimoi Pastor de la universal Iglesia; faé 

.primero ¡que'tradeó :1a Tyiralcon ;dos' Cotonas^á-lás 
^alesiUifiana Oointo añadió'b tercena? 1 riou-ns 

Las diferencias ocurridas entre., esté Soberano 
Pontífice^ y Felipe efHermoso Rey dé Francia, dieron 
Msa.-ákkirrolniali'ádaiironíbfe^ .paral cometer eontfíp Bo-
nifacio Ofiavo un horroroso y sacHlega atentado,' el qual 
10'cntí5^cióílálito^^!e' áhlos'(ipes'xiiá's entregó el espi-
ran á.su.'CáSadc'ri;Peroí la inncencia'de esté Papa se hizo 
íiianuiesia al mu.icw, con! haber hallado su cuerpo incor-
rjigBBal-cabsiite^tó^ñqA-rB^aíítolMVíjtt ítóisatj « 3 

Sigl. 14. ClemctüffyujñíouirisWó >la i Sitia i Apostólica.ü 

la. Fiamas ;«9»-.-a»ílosq?él JDSOS gite estovo; allí la Cabeza 
i.' 

{ 4 1 $ 
deis Iglesia, á excepción del Antipapa Pedro de Lüha, 
«¡dos. los Pontífices fueron Franceses: restituida á Roma 
Í°Í G r e í?o r i o Undécimo, trece J^acdenales FíaoiK.sesv 3 
quienes quiso -reformar el verdadero-.siitiesor Urbano 
Sexto, originaron un. p n i i » qoe. afligió cincuenta años 
á la Iglesia. 
,,.,-• ; Juan Vewte y dos, ,d¡4 á.Ja O r i e n t e Predicado- . 
res por insignia estas dos palabras./aró/y, & ardire : y 
el Emperador. Ludovico Bavaro, la llamó ai mismo tiem-
po Orden de la Verdad. 

Nicolao Quinto, exhortó á Constantino P a l e ó l o - j w , , 
g o , a que .promulgase los,decrgtps,del Concilio Floreo-
tino, profetizándole., si W lo.executaba así, la ruina de 
su Imperio á Jos tres años., como de fado se verificó por 
.no haberlo obedecido. 
1*1 * * .Calibo Tercero, instituyó el. toque, de campanas 
i la hora del medio día, y lo restauró Alejandro Sexto. 

Jyte Pontiftee, quisq ver porisas propios ójoí las llagas 
.^presas por Jesucristo en el cuerPÍ>;de SantaLucíade 
•IVafdU V.rgen.de 'a Tercera Orden Dominicana, que vi-
v i a e n s u t i e m p o ^ y ^ ^ i g ^ ó . , _ 

Sanción C , 3 / i 6 

^ . ^ i ó ^ b a o * , á los Pontìfi-
^ y x o n c e d i a á ^ n r i q u e Odiavo; por^, l ibro que es-

E c ^ á s S S S ™ 1 3 ^ ' ^ I o s J u d ¡ c , s del Estado 
2 T * " * S C p a r a d ü s d e »« Christianos ; que 

un velo del m¡ aSCi ' f 0 ^ 0 a m a r i l , »> X »« "lucres 
del mismo color; y que sus Médicos no curasen 
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i . los Católicas:,, ni aun llamados para el eFe&>. .! 34, 
tti i- Efete mismo Pontíficé eraran adiííij'á la ;Lfeita¡jJ» 
Santo Tomas 4 qae-fe -llamaba ti -Báculo <fc at-Vite*«! 
aun solía decir,que no darla Ñapóles al taUñdd'ojfó«¿ 
lagro de sabiduría y santidad semejante al Angélíc«üoe¿ 

«0r- - .i. 1-1 !-
•••'• f d solidará San Pío -Quintó te cktfcWi» al Pon-

tificado, se quedó pálido, y casi exánime;, y ptegMjtSdí 
la causa respondió: quaodó era Fraylé Solamente de Sah-
to Domingo, tenia esperanza de mi'salvaci'on; qoandd 
me hirieron Obispo, comenzé á temblar y desconfiar de 
ella; f afitwa heeho'Pápa, casi desespero de saivSrtte'; 

Tfefqóe sinápénas puedo dar cuenta dé-tóí alma, ¿cómo 
la he de dar de tantos millones como sfc me encargan ? 

La corrección del Kalendario mandada hacer por 
Gregorio Trece, no solo fué útil'álá Iglesia ;'SÍa'o del to-
do nécísaMat: A tauma» ol \ - rul oí' .,<•. ' ¡b t,v . . i 

CletnenteOftavo, instituyó alifin del sigfó 16 el 
Jubiléo perpetuo-' de'40 horas en los¡ Templos de Roma, 

•«1 yo exerdcio <'piadoso y saludable se ha extendido de 
allí á diferentes Rey nos Católicos» >. -»• "na 

.b i \ y,? ctobr c!'. tóbate OEtefro, quíi-g&barnóla IgfesJa- desde el 
' imM Bóijíiasfese^xte^rdió-áiiic^.eardenálesilafi-

- tullí-¡de EíáíntsiBsítnos ; tiuyo tratamiento :, pareecque no 
- fué tísib agradO-tíel íSehado de Venetia. . 

Hwi-sl;¿I r.irx?, ab.lstna «ginaiv.-:»: ¿;ü i'-gttb 

• í.'L.. i. .. iVy8 •jh'SSÍÉy^mMm^ v i-.'ibahrp ,ifl -'• 

sup ; eonB.Jiiitl") «ol ab -' ouj-i.^sbSt 
»»•gato a£Í!-y o#na»¡: • «wftawfc racolt aaadmotí ••<••'> 
m i n s t s «kí . W ai/a síip v m - o o c>¡¡ « i i . sv nu 

Dóse noticia d¿ algunos Obispos-

- jóp r-ndao *>o .?.oi¡,<"0:.'S. «oí illa .'!-''"> -'--»'•'•• 1 

l í N Q ü - B i é i ' l d primitivo de ^á IgKsiá se elegían1 

-ícS-OfespOs1 ^ ; é l ' C l e r t í , ' y lo''Í3ritlci}ial de las 
Ciudades y Pueblos, fueron con eP «Bsícrso 'déf íiém¿ó' 
radios los tffetíáés, rs*fndnías, discordias1 y alborotos públi-
cos, qiié iift'ffoberañós Pontífices mtidarón jusíísirhamen-
ié esa cüsdpliná; eh la que al presente'se observa ; con-
tra la qual cláman los He reges, como 'tan - mal hallados 
con la tranquilidad y paz de los Reynos, y tan alegres y 
Contentos, quahdo logran ver al mundo hecho un caos de 
confusion, con los errores, guerras y sangre, de que siem-
pre fiven sedientos. 

' Es tan grande el número de Obispos, que despues 
déla muerte de lós Apóstoles y demás Discípulos del Se-
ñor, venera la Iglesia Católica, por su aventajada sabi-
duriá,!santidad y milagros, que el referir sus hechos, ni 
es propia materia de este Compendio, ni aunque yo qui-
siera executárte, mis noticias se extienden á tanto: por 
Ib'qire sólb referiré1 algunos prodigio^ y sentencias de tal 
qual de-esíos santos Prelados, para excitar á los Jóvenes 
# imitarlos en las virtudes. ' 
- Jll. oi 3Hallahdosé éít Roma San Policarptf; Obispo de 
Esmirna y Díséípuió'de San1 Juan Evangelista, le pre» 
gúnfó^THeregé Márcion, íi lO íortOCÍáis! conózco, res-
pondió el Santo, al primogénito-del Demonio. Éuseb. 
Ces. ¡ib. 4. 

b : -p <' Preténdia:iS.f Gregorió'TaUmaturgo poner eripaí 
á dos Hehhanos^'qaelirigabSn { hasta llegar yá á las ma-
nos) sobre la pertenencia de una laguna; y no pudkndo 
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Este mi$mo Obispo de Cesarea en el Ponto, en-
trando una noche en cierta'Tem^fa àe ldelós , los enmu-
deció , arrojando de allí á los Demonios, quedaban por 
ellos SQS oráculos ; despues les maridó .hablar,ry, le obe-
decieron. Con sus oraciones trasladó éste Sa««! Óbfcpo 
un monte de una parte A c 3. 

Huyendo por el i-o Nilo .San Atanasio, y ha-
llándose imposibilitado de escapar de sus enemigos, mu-
dó rumbo, y puso la proa de la barca.hácia Alexandria: 
encontróse á poco con los que le buscaban, y le pregunta^ 
ron, si habia visto á Atanasio: ila poco que le v i , res-
pondió el Santo, y rio vá levos de aquí ; con cuyo estra-
tagema se libertó de sus manos. 

Pidió Juliano Apóstata á San Basilio algún so-
corro para la guerra, y 90 teniendo el santo Obispo otra 
cosa, fljic tres panes de;cebada, se ios /emitió-: resjbjólqf 
el Emperador, y mandó darle en retomo una poca de 
paia: no tcncis razón, le dixo el Santo, en enviarme un 
manjar-propio dorias,:«|i8ndo.los.vBa<wsSBpjftfls di, 
es istcomida, por .causa de. B«i($9tfeiK>toMw l i x o 

Huy^Sao 4mbrosi^ d s ^ C i u d a d 
r.q.§e< su A b o W h ^ í .y « w » a d p toda 

una noche, se halló por là grande«j'Birir 
CÍPB,'Si!j!í) juaíft:3¡síip »WqSiiibflUfBafeiBiáMÍe lo,Uc-

.. . f b f W ^ - a t . l w p í r ^ . y » 

U'°íillítni?í(IWiiá6 If^ntÓ i?sfc de jajgilla, [i%ff [rpcibjr, a¡l 
santo Obispo; por lo que comenzó el asiento i 4c£PS.dy 

(S&téibuq on y ¿enugal enu sb uuowpnsq bi aidi (son 

, Ocultaba un bombee , cierta cantidad de dinero, 
Jriii'pór.ruegbs, ni pór amenazas 

fle sa'Obispb-S.1 "GértháH, quisó declararla: estando pues, 
otf dlféyéhd&IaMJs'a dé^úTastór , comenzó á vista del 
ebhcórso á'lévaritarse por'los aires, clamando á gritos, 
que'se abrasaba, y-qué fuesen por el dinero , que en tal 
pane éStabá>: llegóse á éP éT sáMS Obispó, y todb se re-" 
mediór aobi-.MP, wl j. i Sfip ,..- i 

-'•> C?infe:FidoÍPeSfe íátfto'"Obispo c V la Emperatriz 
Placidia , murió el Jumento en que caminaba: fuese pará 
él acabada la comida, y le dixo: levántate, Bestiezuela, 
y ' restítüyédié -atldgSí' iik ^dóndé Wésácáste, que poco te 
durará este trabajó: levantóse- él Asno al instante, hizo 
su viage efliél,1 y pasados algunos diasj: murió el Santo , 
y el Ettro también. 

Hicieron burla de San Jacobo Obispo de Nlsibe, 
¡ciertas Mugeres jóvenes, que iavaban ropa en un riachue-
lo pot donde pasaba el Santo: maldíxolas éste, y ál arro-
y o también, el qual a! instante se secó , y ellas, aunque 
mozas y robustas, quedaron con sus rostros muy arruga-
dos en aquel momento, los cabellos blancos como la nie-
v e , y viejísimas al parecer; y aunque á fuerza de súpli-
cas Volvió el Santo la agua, masellas quedaron así toda 
'la vida. ! 

Los Santos Medardo y Gildardo , hermanos, en 
'un mismo' día nacieron; en un mismo dia fueron hechos 
Obispos, y erí iin mismo dia mü'rieron, :que ftíé el 8 de 
Junio de) año 564. 

Rofilo Popiliense, y Mercurial Libense, Obispos 
muy santos, se fueron para un grande y terrible Dragón, 
que mataba y destruía qüantas: gentes y ganados en-

'«ÁFTTRSBSJ y ligándolo con sus estolas, fo traxéron á 
un profundó pozo^y^lo derribaron en él,- dexando 
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unas letras BIT SU brocal, que declara^ caso. 
. : ù -sinfáfj Wols9no rpbisp?-de 
rg,par¿, defenderse del,;ft¡o ep 
r^ja de cueros de Cordecitosi a'qpnsejóle un Atpigo hi^ 
cíese un armador de pellejos de Gatos, ppr ser; le deeia, 
mas vistosos, y ménos indecentesá la autoridasí; y,Je 
respondió con mucha gracia: Yo gtinfa'.q} ¡qantar en Ja 
Iglesia, Gato de Dios, que quiia los pecádos del 
sinq Cordero de JDios, y ¡así con las-pigies de esfos quie-
ro abrigarme, tìravon in v/t. 

En la persecucipn;$jue excjiarflfM'?? Wj¡tnd«íaí 
en el Africa,eprWfon^ raia^a.lengua ¡á oerfos-Qbis^ 
Chp'stí^nos ; PÍTO Í̂Q -eíl? ,^ablabap desgu?f -con la f m 
yor perfección, en Ciudad d? Gonstántipopfa,. m 

Cercada la Ciudad de Trecásina por Aflé'&il'a-
rnado Azote deDios , Lobo, su santo Obispo, se puso 
en orar.ion, y mandó abrir las puertas: entraron en efeílo 
Jqs Bárbaros,.,y 'como si fueran por algún ¿fcsjegto, pa-
saron .por medio de la Ciudad sin hacer daño, ni ver gen-
te 3,Iguaa ,̂-;, l (¡.¡. - Uoi«í¡5up 

San Germano, Obispo Parisiense, .tenia escrita» 
estas palabras sobre su lecho o. cama, a¡ quinto ¡Je ¡as 
Kaknfias^. Junio. Todos, -'giraban el misterio-de esta 
escritura, hasta que murió en 28 de Mayo, que es lo 
que s ignif i faba. . , . . ; , . . , - --- - - * 

A ¡endose cercado por. los Godos, Amano,Obispo 
Ciudacticon sus 

Clérigos y algunas reliquias de Santos,, y .cqmenzóu^ 
catitar las J^fnias^bprlándoss los enemigos de seme-
jante defensa, emprendieron el asalto; pero fué tal el 
-!ftì'belljoj3.v rayos,,.^upnos y ¿gua, que ,despidieron los 

en ¡chismo,í/lí^nte, ¿y? ^ejai^e po c&m&k 
empeño, s^jetjjgfon at^dktos.,y b¡en ma|ua»dos.. 

Este es, Jóvenes* el medio seguro.,de alcanzar 
ilustres viíloriss de los enemigas .-implorar él auxilio del 
Dios de los Exércitos, invocar su santo Nombre, y po-
ner en'él toda su confianza, no envíos carros, en los ca-
ballos y en los hombres, como dice David. Psalm. 19. 

Preguntó á San Juan, Patriarca de Alexandria, 
Su Limosnero, si daría algunos reales á ciertas Mugares, 
que los demandaban, no solamente bien vestidas, sino 
adornadas también con sortijas y collares de oro^ y le 
respondió ,el Santo: Yo no os he mandado, que exámineis 
los Pobres si lo son, sino que deis limosna á quantos os 
lapidan. 

E l referido San Juan Elemosinario, viendo cier-
to dia, que se salian muchos de la Iglesia al acabarse el 
Evangelio, dexó el Altar, y se fué tras ellos, diciendo: 
donde van las ovejas, conviene que vaya el Pastor: con 
cpya.accion quedaron tan avergonzados, que no volvie-
ron Á salir del Templo, hasta recibir su bendición. 

Por mandato de cierro R e y de Francia, fué elec-
to Obispo Aurelianense un Niño en el dia de los Inocenr 
tes, de lo que se originó el siguiente dístico: 

Eligimus Ptierum, Puerorum festa colentes. 
Non Domini diílum, sed Regis jussa sequentes. ¡ 

Tenia un Obispo muy doflo de Itália gran parte 
en las diferencias ocurridas sobre el Imperio entre Otón 
-Quarto y Federico Segundo: predicando pues éste cier-
to dia con la mayor eloqiiencia á on numeroso concurso, 
se levantó en medio del Sermon Juan Capocio y le dixo: 
tus palabras, Padre R m ó , son de D i o s , y tus obías del 
Diablo Eborense. 



CA&XTUJLO X V I I . 

Be los Césares, y persecuciones de la Iglesia. 

E L Romano Imperio tuvo su origen de Julio César, 
quarenta y seis años ántes del nacimiento del Me-

sías: murió este célebre fundador de tan gran Monar-
quía, de cincuenta y seis años de edad, y quatro de su 
Imperio, á la violencia de veinte y tres puñaladas, que 
le dieron en el mismo Senado. 

Sucedióle OSaviano Augusto, en cuyo tiempo 
se extendía el Imperio Romano por el Or ientehasta la 
India: por el Medio dia, hasta la Etiopia: por el Aqui-
lón, hasta los Sármatas; y hasta el Occeano Británico', 
por el Ocaso. 

Este César se gloriaba al tiempo de morir, de 
que habiendo hallado á Roma de ladrillo, la dexaba re-
edificada de mármol, y habitada por quatro millones y 
sesenta mil Ciudadanos Romanos. 

Por muerte de Augusto, tomó las riendas del Im-
perio Tiberio, hombre á la verdad cruel, vicioso, y tan 
disimulado, que al que amaba, le manifestaba el mayor 
aborrecimiento, y al que no quería ni estimaba, las mas 
linas expresiones de un verdadero amor de benevolencia: 
por eso llevaba' por divisa: Nescit regnare, qui nescit 
ttissin:u!are. 

" ' Suplicaba á este César un ciérto Rofháno, á quien 
mandó quitarla vida, lo matase de uná v e z . y no lo hi-
ciese padecer tanto; y le respondió: aun no íoy tan-ami-
go tuyo^ como eso. Otro, por no caer en manos tan crue-
les é miquas, se quitó á sí mismo la vida, lo que sabido 
por Tiberio, dando una tjran voz, díxo: cscapóseme. 

„ C4*S> 
Estando este Emperador én Rhodas, filé á visi-

tar á Diógenes Gramático, para saber de él cierta dificul-
tad filosófica; mas el hinchado Filósofo le d í x o , que 
volviese á los siete días, y tratarían sobre la materia: 
ofrecióse despues á Diógenes pasar á Roma, 3 conferen-
ciar con Tiberio sobre un negocio de grande importan-
c i a , y al pedir la audiencia, le respondió, que volviese 
á los siete años, y le oiría. 

Este indigno Géfe del Imperio Romano, hizo 
Pretor de Syria á Pomponio Flacco; Prefeéto de Roma 
á Lucio Pisón, y Questór á Sexto Claudio, por el sobre-
saliente mérito, de haber estado los primeros dos dias coi» 
su noche intermedia, bebiendo y glotoneando con é l , y 
haberse bebido el último en una cena indecente á que lo 
convidó, un cántaro de vino. 

Aunque Dion y Tácito discrepan en el año, pero 
concucrdan en la noticia de haberse visto en Roma un 
A v e Fénix, imperando Tiberio César; el que por último 
desterró de la referida Ciudad á todos los Astrólogos, y 
abolió la oficina donde se labraba el cristal, que se in-
ventó por aquellos tiempos, para que el oro y la plata 
no perdiesen su estimación y valor. 

Cayo Caligula, deseaba que el Imperio Romano 
tuviera solo una cabeza, para cortarla de un solo golpe, 
y acabar con él: era tan estúpido y necio, que intentó 
borrar de la memoria de los hombres, los monumentos 
literarios de Homero y Tito Livio. 

F.1 Emperador Claudio, casado con la infame 1 

Mesalina , empleó treinta mil hombres en desaguar el La-
go Succino; y rompiendo ai cabo de once años de traba-
jo los diques, hizo aquel torrente de aguas tales estragos 
en su tránsito y comarcas, y el ruidoso estruendo de sus 
corrientes filé tan espantoso, que pensaron morir de 
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temor y sobresalto, él y su nueva Esposa Agripina. 

. Nerón, aquel hombre tan piadosoy clemente en 
sus primeros años, que trayéndole á firmar una sentencia 
de muerte, exclamó diciendo: ¡Oh y quien no supiera es-
cribir, para no aprobar semejante desgracia! Este Nerón, 
vuelvo á repetir, fué el que declaró la primera persecu-
ción á la Iglesia, el año undécimo de su Imperio, y se-
senta y quatro de Jesuchristo Señor nuestro. 

Preguntó este Emperador á un Tribuno llamado 
Fia vio, porqué se había conjurado contra él , y le satisfi-
zo diciendo: ántes te estimaba en mucho; pero despues 
que mataste á tu Madre y á tu Muger, te has hecho Car-
retero y Representante de Comedias; y has abrasado á 
tu Patria, para ver un espeQáculo semejante al de Tro-
ya (echando despues la culpa á los Christianos); des-
pues de todo esto,-vuelvo á decirte, te has hecho digno 
del aborrecimiento y desprecio de todos los hombres. 
Ebor. ) . i • - , ; , 

Este sanguinario y monstruoso hombre, mandó 
quitar la vida al Filósofo mas sabio de su siglo, que fué 
su Maestro Séneca , elqual habló poco ántes de morir es-
tas últimas palabras: . 

Cura , labor, meritum, surnpli pro muñere pqnoresi 
Jte, alias' postbac solicitare animas. 

Me procúl a vobís Deus evocat; ilicet aílis 
Rebus terreáis; bospita térra, vale. 
Corpus avara tatoen, sólemnibus accipe saxis; 
Namque anirnam Ccelo ve'dimus, ossa tibí. 

Habiendo dado el Emperador Vespasiano una 
Prefi;£lura i cierto mancebo Romano, fué éste á darle las 
gracias., y adviniendo el Príncipe-al aproximársele, que 
desj>sdij» dg, sj. diversos olores y perfumes,, .le revocó la 

(4*?) 
gracia , y arrojó de su presencia con grande enojo, di-
ciéndole: mas bien quisiera, que olieras á ajos. Eborense. 

El Emperador Tito, á quien lfamaban las deli-
'cias del generó'humano , habiéndosele pasado un día sin 
haber hecho alguna gracia, ó concedido algún beneficio, 
advirtiéndolo á la noche, dixo á los que le acompaña-

ban : Amigos, he perdido este dia. 
Este mismo Emperador, fué el que destrnyó á 

Jerusalén, en cuya scena perecieron un millón y cíen mil 
-Judíós, y se vendieron públicamente al mismo tiempo 
ochenta mil por un precio el mas ínfimo. 

• Domíciano, aquel Emperador tan humano en sus 
principios, que evitaba la ocurrencia de aquellos logares 
donde se mataban Bacas y Carneros, por no ver sangre 
derramada, vino á ser despues una porcion de Nerón, 
como lo llama Tertuliano; pues declaró la segunda guer-
ra á la Iglesia , en la quai, si Nerón dexó á Roma po-
bre de casas, éste la dexó pobre de Ciudadanos nobles: 
•en ella fué arrojado San Juan Evangelista en una caldera 
de aceyte hirviendo. 

Este insensato Emperador, andaba siempre en su 
aposento con una ballestilla en la mano cazando moscas; 
por lo que, preguntado cierta ocasion un Paje suyo, 
quien estaba con el Emperador; respondió con donaire: 
ni una mosca. Sabe/, ¡ib. 2. 

Motejaban al Emperador Nerva, el nombramien-
to de un César extrangero, como lo era Trajano; y res-
pondió, que la virtud debia anteponerse á la nobleza 
Romana. 

Este referido César, que entró á imperar el año 
98 del Señor, movió la tercera persecución contra la 
Iglesia, en la qual murieron por la Fe San Simón Obispo 
de Jerusalén, é hijo de Cleofas, y San Ignacio Obispo 



de Atitioqma. Tuvo este Emperador una hi ja, llamada 
Santa Crpcéla , natural de la Ciudad de Itálica en Espa-
ñ a , como refiere el Menologio Griego. 

A l Emperador Trajano llamaban la Yerba Pa-
ritaria, por quanto en todas las obras magníficas con que 
adornó á Roma, ponía el mayor esmero, cuidado y dili-
gencia, en que quedase grabado su nombre en todas 
ellas. 

E l Emperador Adriano separó el Reyno de E s -
cocia del de Inglaterra, por un muro que mandó fabricar 
de ochocientos mil pasos. 

Llegóse una Vieja á este Emperador, á pedirle 
justicia; mas preocupado él en asuntos de gravísima im-
portancia , le dixo, que no tenia lugar para oírla: pues 
dexad el Imperio, replicó ella, si no teneis tiempo para 
hacer justicia á los Vasallos que os la pidan. 

Trataban delante de Adriano de cierto hombre, 
con quien habla tenido ántes de su coronacion diferencias 
pesadísimas., ¡i lo que él contexto diciendo: escapadóse-
me ha; dando á entender en tan breves palabras, que 
no convenia vengará un Príncipe, los agravios recibi-
dos ccrno Persona privada. 

Supo Adriano la Arithmética , la Geometría, la 
Pintura y, la Astrología. Escribía, y daba que escribir, 
ó dictaría al mismo tiempo, y era en realidad uno de los 
Hombres sabios que tenia Roma; pero tan lleno de va-
nidad y de soberbia, que era suficiente delito para perder 

.la vida, el aycniajitse á este Emperador en qualquiera 
ciencia. Fu/g. Hb. 8. 

Preguntó Antoninp Pío á cierto Caballero Roma-
no, circuya casa entró para visitarlo, como tenia aque-
llas coljJflinas de pórfido, que eran propias y-peculiares 

, de los Palacios Emperadores, á lo que satisfizo con 

prontitud: en la casa agena, debe ser el huésped ciego, 
sordo y mudo. 

La quarta persecución de la Iglesia, se verificó 
imperando Marco Aurelio y Lucio Vero, en cuyo tiem-
po, todo el orbe'fué teñido con la sangre de los Chris-
tianos: entre los infinitos que padecieron martirio, se nu-
meran San Justino, San Policarpo Obispo deEsmirna, 
y San Fotino. 

E l Emperador Conmodo, fué un hombre tan 
cruel y brutal, que mandó degollar á un Romano, por-
que lo hallaron leyendo la Vida de Caligula escrita por 
Suetonio; y quando este infeliz sentenciaba á muerte á 
los hombres, mandaba abrirlos de arriba á abaxo en su 
presencia, para deleytarse en lo que á otros causaría 
horror y el mayor espanto. 

Septímio Severo, eledo Emperador á fines del 
segundo siglo, fué tanta la cristiana sangre que derramó, 
que corrían ríos de ella por las plazas publicas; llegando 
á pensar los Christianos en tan atroz y cruenta persecu-
ción , que estaba próximo el Antechristo, y por consi-
guiente el fin del mundo. Lograron entónces la corona 
del martirio Santa Perpetua y Felicitas, Leónidas Padre 
de Orígenes y San Irenéo. Llegándose la hora de la 
muerte á este Emperador, dixo: todo lo fui, y nada me 
aprovecha. 1 

Antonino Caracalla, era un Príncipe tan bárba-
ro, que llamaba a las letras peste pública. Habiendo éste 
quitado la vida á su hermano Geta, le aconsejaban los 
Amigos, que para calmar el sentimiento de los afeaos al 
diiunto, lo pusiese ea el número de los Dioses, á lo que 
satisfizo diciendo: en buena hora sea Dios, como no viva 
entre IN os. 

Alexandro Severo, hijo de Mammea (muger 
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Christiana en sentir.de muchos) fué un Príncipe-exceleji-. 
te, y tan justiciero, que á un Soldado que apaleó a sa 
Huéspeda, lo castigó dándoselo por esclavo: era al mis-
mo tiempo tan moderado, que ofreciéndole títulós hon-
rosos, como el de Magno; Hermoso, Pio, y otros mu-
chos, que leemos en las Historias tan mal empleados', 
los rehusó diciendo, que los aceptaría, quando sus obras 
los hubiesen merecido. 

Este Emperador, prohibióse vendiesen los Ma-
gistrados, por ser impo-ible decía, que dexe de vender 
el que compra, y no puede el Príncipe castigar al que 
vende lo que compró. 

La sexta persecución y muy grave contra la Igle-
sia, la movió Maximino, y duró todo el tiempo de su 
Imperio, que fueron tres años; en los quales se destru-
yeron todos los Templos christianos, que se construye-
ron reynando Alexandre Severo: fué un hombre , tan 
glotón y voraz, que se comía al día sesenta y quairo li-
bras de alimento, y se bebía una cántara de vino; y tan 
inhumano al mismo tiempo, que encerraba á los hom-
bres dentro de Bueyes muertos, dexándoles fuera la ca-
beza, para que viviendo, fuesen comidos de los gusanos 
que se criaban dentro del animal muerto. 

La séptima persecución del Christianismo, se vé-
rificó imperando D e d o , á mediados del siglo tercero : 
lograron tantos Fieles en ese tiempo la corona del mar-
tirio, que solo es conocido por Dios su número: tuvo 
por Mnger este malvado hombre á Santa Tryfonia , Sol 
hermosísimo eri medio de las tinieblas de aquel. Pa-

' laclo. 

Galo y Volusiano continuaron la persecución de 
"Decio, espidiendo un edi'fto cruel, por el qual se man-

daba j todos iq$,Christiapos, que sacrificasen á los ído-
taütwif j <MBaaM?a> -Ojfd ijorev:^ .»'•oiia.'Ui . 

^ m u r i e r o n por la F e K e tiempo tan calamitoso, 
los Santísimos Pontífices Cornelio y Lucio. 

Engañado Valeriano poco tiempo despues, por 
un Mago Egipcio llamado Macríano, declaró la nona per-
secución a la Iglesia, mandando, que todo Obispo , Sa-
cerdote y Diácono fuesen muertos al instante, y que ex-
perimentasen la misma pena y rigor todos aquellos, que 
no negasen a Jesuchristo. Volaron al cielo en esta perse-
cución San Sixto, San Lorenzo y San Gpriano. 

- desventurada criatura, sucedió en el Im-
perio su hijo Galieno, el qual restituyó la paz á la Igle-
sia; mas en su tiempo treinta Tiranos desmembraron el 
imperio Romano, y él con sus hijos fué muerto el año 
soo de Jesuchristo. 

Por muerte deGalieno subió al Trono Aureliano, á 
quien llevándole á vender un Caballo,,que corría en un 
día cien mil pasos, y verificaba -lo mismo el espacio de 
una semana, dixo al Vendedor: semejante Bestia llevad-^ 
a U un Caballero cobarde, y no al valiente, que reputa 

la fuga por gran deshonra. 

Un Soldado de su Exército, injurió gravemente 
a su Huespeda, y noticioso Aureliano de la tragedia 
mandó atarlo por los pies á dos árboles reclinados con 
violencia, y que verificado eso , los soltasen despues, pa-
ra que cada uno se llevase tras sí la mitad del cuerpo. 

La décima persecución de la Iglesia, y la mas 
cruel que se ha visto jamas, fué la de Diocleciano, y 
Maximiano Hercúleo, llamado así , porque se tañaba 
descender de Hércules: reynó el primero a i años, v f ü 
el segundo. 

En tiempo de estos monstruos, y sucesores Gale-
no y Maximino, ataban en la Tebayda á árboles incli-
nados con violencia, á las Mugeres ChristianaS, para des-

1-3 
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pedazarlas del modo que queda dicho: á muchas colga-
ban en lugares altos, totalmente desnudas: á otros, que 
permanecían constantes en la F e , los desollaban vivos , 
los arañaban con oñas aceradas, y abiertos los cuerpos 
hasta las entrañas, los ponian en calabozos obscurísimos, 
recostados sobre pedazos de tejas. 

En Alexandria, cortaban á los Católicos manos, 
pies, narizes, labios y orejas, y les dexaban para mayor 
tormento y afrenta la vida; y á otros asaban como si fue-
ran Cabritos. 

En el Ponto y Capadocia, ponian á los Santos 
cañas delgadas entre la carne y las uñas; les echaban 
plomo derretido por la boca; á muchos de ambos sexos, 
atravesaban de abaxo á arriba con fierros encendidos} 
apretaron á infinitos en prensas con unos tornillos, hasta 
dexarlos hechos tortillas; tendidos en la catasta, los es-
tiraban hasta alargarles la estatura una quarta: los ponian 
en el eculeo ó potro de madera, y tiraban con tornos, 
hasta abrirlos medio á medio: aplicaban planchas y ha-
chas encendidas á sus pechos, vientres y costados: los 
arrojaban á los Leones, á las Vírgenes abrian por medio, 
y sacadas las entrañas, llenaban el vacio de cebada, y 
.las echaban á los Puercos, para que se las comieran: los 
desterraban, hacían morir de hambre, y les cortaban las 
cabezas ; cuyas crueldades causaron tanta aflicción en el 

-espíritu, de Santa Serenajuna de las Mugeres de Dio-
jcleciano, que vinieron por último á quitarle la vida. 

Causa verdaderamente horror y espanto, leer los 
fines tan desgraciados de todos ó los. mas enemigos de 
Jesuchristo y de su Iglesia; pues aquel Herodes, que por 
odio al Señor délos Angeles y de los hombres, degolló 
á los Inocentes, dentx.O.de sí se abrasaba v ivo, se le hin-

.cliarpnJps piernas arrojaba por el vientre los gusanos, 

despedía un hedor intolerable de su cuerpo, se le enco-
gieron los nervios, y tiró á matarse con un cuchillo, pa-
ra evitar aquellos terribles dolorés, que le abrieron la 
puerta para los Infiernos. 

Herodes Antipas, aquel Rey impío, que por pe-
tición de Herodías cortó la cabeza al Bautista, fué des-
terrado á León de Francia, donde en compañía de su 
adúltera, murió embuelto en las mayores miserias y des-
dichas. Herido por un Angel el otro Herodes Agripa, 
que degolló al Patrón de las Españas, murió comido de 
gusanos, y aterrando á los circunstantes con los gritos 
que le ocasionaban sus dolores espantosos y terribles; y 
Anás, Cayfás y demás Príncipes, que votaron la muerte 
del Señor de los cielos, despues de gravísimas persecu-
ciones, les quitaron las dignidades, las haciendas, y des-
pues las vidas. Euseb. ¡ib. 2. cap. N/cepb. lib. 2. c. 10. 

Nerón se mató i sí mismo: á Domiciano le qui-
taron ia vida en su misino aposento: Septimio Severo pi-
dió veneno para matarse, por hacersele intolerables los 
dolores de la gota, con que lo aflígia el cielo: en una 
gran laguna murió ahogado el Emperador Decio: Máxi-
mo, despedazado por sus Soldados: Valeriano, desollado 
vivo porSapór, Emperador de los Persas: Galíeno, atra-
vesado con puñales en Milán, y del mismo modo Aure-
liano cerca de Heracléa: ladrando como un Perro Dio-
clecíano, hediondo y comido de gusanos, entregó el al-
ma al Demonio: su compañero Maximíano fué despeda-
zado en Marsella, por órden de Constantino: Maximino 
acabó la vida consumido por un fuego invisible, que lo 
abrasaba, y dexaba desnudos de carne sus huesos: Cons-
tantino el Grande mandó degollar á Licinió: Saturnino , 
quedó ciego; y Juliano Apóstata atravesado con una lan-
za por San Mercurio. Cbromc. Alex. S. Ciprian. Apolog 



cent. Demet. Euseb. ¡ib. ? & 8. Hist. cap^ 13 & 30. Ni-
cepb. cap. 2 o. Soc. ¡ib. 1. cap. 4. Sozom. /ib. 1. cap. 7. 

Constantino, bijo de Constancio Cloro y de Santa 
Elena, dividido el Imperio entre Licinio y Máximo, ob-
tuvo las Galias, las que gobernó tan discreta, justa y 
desinteresadamente, que quando celebraba un convite, 
pedia vasos prestados. 

Este mismo Emperador fué el que dió la paz 
universal á la Iglesia, despues que se convirtió á la Fe 
de Jesuchristo, y lo bautizó San Silvestre en Roma, año 
de 3 24. Vivió 63, y fundó la Ciudad de Constantinopla. 

Viendo Juliano Apóstata á Pigmenio, Sacerdote 
Romano y ciego, á quien ántes habia conocido y trata-

ndo, le dixo con un modo burlesco: gracias doy á los 
Dioses, ó Pigmenio, porque te veo; y y o las doy á mi 
Dios , respondió el santo hombre, porque no te veo. 
F. Bed. in Mar t. 

, Dió el referido Juliano facultad á los Judios para 
reedificar el Templo de Salomón; pero las llamas, que 
despedían los cimientos, impidieron la obra. 

Era este Emperador un hombre tan insensato, y 
de unas acciones tan propias y peculiares de un loco, 
que se podían alquilar balcones por oirlo hablar con el 

. Sol, cuyo culto, juntamente con el de los ídolos, procuró 
extender en el Romano Imperio por los medios mas exe-
crables é iniquos, hasta llegar al extremo de quitar á la 

.Juventud para el efeño, el estudio dé las buenas letras, 
. lo que moyió á Sao Gregorio Nazíanzeno á escribir en 

verso. - *i i •• :• 

Pidieron los Godos al Emperador Valente, un 
Doñor de la Religión Christiana, para que los instruyese 
en }ps,Pjá¡stecios del Catolicismo, y les envió un malvado 
Ministro Arriano, por cuya.gravísima injuria y lamenta-

ble perjuicio, permitió Dios fuese quemado vivo en una 
casa de carñpo, por aquellos mismos á quienes, entregó 
al incendio de-la heregía. ' 

El Emperador Teodosio el Grande, gobernán-
dose por los consejos de San Ambrosio, y de un Santo 
Anacoreta llamado Juan , remedió los estragos, que oca-
sionó en el mundo el furioso Juliano Apóstata , extirpó 
la idolatría, logró insignes visorias, é hizo obras tan 
grandes y prodigiosas, que su memoria será siempre res-
petable en la Iglesia. 

Este grande Hombre fundó la Universidad de 
Bolonia; Teodosio el Jóven, su nieto, la de Constantino-
pía; y el Emperador Cárlos Magno, las de Padua y 
Pavía. 

Quexábase á Dios cierto Monge, de que hubiese 
permitido su divina Magestad ocupar eL Trono de Orien-
te á un hombre tai» M a l o como Focas, y le respondió 
por un Angel , no haberse hallado otra criatura peor, ni 
mas digna de regir á un Pueblo cargado de pecados. 

Muertos los valerosos Generales Belisario y Nar-
setes, comenzaron los Godos á desmembrar el Imperio 
Romano; y con su Rey Ataúlfo se apoderaron de Espa-
ña el año quatrocientos quince de la Era vulgar, hasta 
que el setecientos trece filé ocupada por los Moros. 

A principios del siglo 1 1 , mandó el Emperador 
Basilio sacar los ojos á quince mil Búlgaros, dexando 
en cada centenar un tuerto, para que los conduxese á 
su Reyno. 

E l Imperio de Oriente cayó en manos de los 
Franceses, confederados con los Venecianos, afio de 

, 1 2 0 4 ; y habiéndolo obtenido los Latinos poco mas de 
57: años, virio últimamente á perderse por la suma li-

• bsrtad y pecados de los Christianos. -



Finalizando el siglo decimotercio, Osmán, oriun-
do de la Misia, dió principio al Imperio Otomano, el 
que aumentaron despues con increíble celeridad sus nie-
tos Amurates y Bayazetes: á este último encerró en una 
jaula el gran Tamerlán de Persia, para que sirviese de 
diversión á las gentes, y aun se servia de él como de es-
tribo para montar á caballo: dos hijos del referido Em-
perador de los Persas, dieron principio al dilatado I m -
pelió del Mogol, y Reyno de Samarchanda. 

Edgaro, Rey de la Gran Bretaña, era tan pací-
fico, que no consintió durante su vida Corsarios en el 
mar, ni Ladrones en la tierra; y aun á Guidualdo R e y 
Gualdrense, pedia por tributo anual trescientos Lobos, 
con el fin de que hasta las ovejas viviesen quietas y en 
paz. Surio tom. 3. 

Alfredo, Rey de Inglaterra, dívídia las veinte y 
quatro horas del dia de este modo: las ocho primeras 
las empleaba en leer, escribir y meditar: las ocho subse-
qüentes en la administración y gobierno de su Reyno; 
y las ocho restantes en el cuidado de su cuerpo y de-
mas necesidades de la vida. 

Preguntó á un Rey de Cicilia cierto Privado su-
y o , porqué no permitía le sirviesen á la mesa otros va-
sos que de barro; á cuya curiosidad respondió Agato-
cles: para no -ensoberbecerme, sino vivir humilde, acor-
dándome que mi Padre fué Alfaharero. 

. Quisieron saber del- Rey Don Alonso de Ñapó-
les ciertos Palaciegos, quales eran los Consejeros que 
Cías le agradaban,- y les respondió: los libros, porque 
sin temor ,y lisonja nos dicen lo que conviene é importa. 

Qyeodo Misa San Eduardo Rey de Inglaterra, 
tnqstry de ¡ripeóte yo rostro alegre y festivo;, y pregun-
tada la causa, respondió;ep esta hora se ha hundido en 
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el mar con 40 navios, Frontón Rey de Dinamarca, que 
venia á quitarnos el Reyno y la vida. 

Ñ o pudiendo tomar á Coria el Rey Don Juan 
de Portugal, que hacia guerra en España á fines del 
siglo 1 4 : De verdad j dixo, que han hecho falta aquí los 
Caballeros de la Mesa redonda: hay está , respondió el 
valeroso Vasconcelos, Martin de Acuña, Gonzalo Baz-
quez y Pacheco, en nada inferiores á Galván, Tristán y 
Lanzarote;y vedme á mí por último, que valgo tánto 
como qualquiera de ellos: lo que aquí verdaderamente 
falta es, el Rey Artus su Señor; lo que oído por el R e y , 
lo echó á risa, y todo se acabó. 

Enrique of lavo, hombre avariento, cruel , y el 
mas lascivo de su tiempo , repudió á su legítima Muger 
Doña Catalina, por casarse con la impudente Ana Bole-
na, á quien por adúltera é incestuosa mandó ahorcar des-
pues: perdió la Fe Católica en aquellos Reynos, negando 
la obediencia al Papa, y declarándose suprema y única 
cabeza de la Iglesia Anglicana: inferid pues, Jóvenes , 
que catálogo de escándalos, muertes, alborotos , y por-
tentosos sucesos no se originarían del gobierno de seme-
jante cabeza. 

CAJPITVJL® J C T I I I . 

Sentencias y casos raros de los Padres del Termo. 

EN el siglo quarto de la Iglesia , imperando Constan-
• tino el Grande, se dió principio á la vida Monásti-

ca: fueron sus Fundadores, San Pacomio, el qual fundó 
los primeros Monasterios en el Egipto; S. Antonio Abad 
en la Armenia, Scytia, Nuria y ambas Tebaydas; San 
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Hilarión en Palestina, S.S. Basilio y Atanasio en la Gre-
cia ; de cuyas Congregaciones salieron hombres sin nú-
mero ilustres en santidad, literatura y milagros. 

E l año 35 r del Señor, gobernando Decioel Im-
perio Romano, horrorizado San-Pablo de los tumultos, 
persecuciones y pecados en que hervía el mundo, se re-
tiró á vivir en los desiertos , en los que permaneció casi 
un siglo, sin conocer á hombre alguno; hasta que llega-
do el término de su peregrinación, dirigió Dios á su cue-
va al grande Antonio, para que diera sepultura á su cuer-
po en una fosa, que abrieron con sus uñas dos Leones. 

Se quexó el Demonio al grande Antonio de que 
•los hombres lo maldecían a cada instante, y refundían en 
él todas las maldades del mundo: razón tienen en eso, 
dixo el Santo, pues eres la causa de todos los pecados del 
universo: mienten, le replicó el infernal Espíritu, pues 
sin acordarme muchas veces de ellos, se dexan llevar de 

_,sus pasiones, y cometen los mayores excesos. 1 

Son sentencias del mismo San Antonio, que las 
obras.de virtud tienen mas facilidad , que muestran ; y 
que no piense el Religioso ó Religiosa, que hizo mucho 
en dexar el mundo, porque tarde ó temprano, todos lo 
han de dexar. 

Solía decir este Anacoreta insigne, que este mun-
do era muy semejante á una casa d e Locos,, donde unos 
lloran, quando otros ríen; y muchos cantan, quando 
otros mueren. . : 

Vió a! mundo en cierta ocasion el Abad Anto-
. nio, todo.cubierto de lazos y de peligros; y atónito con 
la vista- de,semejante espettáculo, pregante al Señor, 
quien sería aquel hombre feliz y dichoso, que podría an-
dan con seguridad, y escaparse de tantos lazos del De-

. mpnioj.y oyp una y/Jj <Jei,cielp, que.deoia: loshumildss. 

, Conversando San Antonio-con San Pablo, el pri-
mer Eremíeola, vino un Cuervo con un Pan entercan el-
pico, y lo depositó en manos del .referido Saa Pablo.: se-
senta años hace, díxo entonces este venerable Anciano, 
que.recibo cada día medio Pan para mi sustento; pero con 
tu venida, ha multiplicado á sus Soldados la ración mi 
Señor Jesuchristo. ' 

Mandó el célebre San Antonio á su Discípulo; 
Pablo el Simple, que lanzase á un Demonio del cuerpo 
de cierto hombre: fuése al instante para é l , y díxole: sal 
fuera, Demonio, que Antonio lo manda ; pero adyirtien^ 
d o , que con tal diligencia el enemigo aún se resistía, se 
subió á lo alto de un peñasco,.donde.los ardores del -Sol 
lio había quien los aguantara, y dixoá Dios de este mo-
d o : Señor, vos sabéis, que yo ni comeré., ni beberé , ni 
-baxaré de este risco, hasta que se yaya para los abismos 
ese. Diablo , que manda mi Maestro Antonio que :salga; 
:Con cuya oraejon tan simple, dexé libre Satanás a aque-
•11a criatura. 

Hizo el referido Pablo en cierta ocasion la pre-
gunta , de si los Profetas fueron ántes ó despues de Jesu-
christo; por cuya simpleza, le mandó callar SU Maestro 

; San Antonio, y en tres años no habló una palabra aún 
<siqBt(jra. ' . i, 

Uno de .lps célebres hombres de aquel tiempo , 
San Macario Alejandrino, de cuyos prodigios no es 

• fácil su relación en un Compendio: espantó á los Monges 
Taéesionitas, permaneciendo en pie y sin comer, en «Ji 

-rincón de su Monasterio, toda una Quaresma entera; has-
t ia que Dios reveló á San Pacomio, quien era. aquel, que 
había recibido como Novicio. 

picando á e$te .santo Anacoreta en cierta.Peasitm 
¡UflJVIpsquito, Ifxantó.sip reflesa.la mano y lo mató; pero 

M 3 
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atribuyendo despues aquella muerte á su intolerancia y 
paca sufrimiento, se retiró á un lugar casi inhabitable del 
desierto, por los innumerables Moscos, Tábanos y otras 
sabandijas llenas de veneno , y permaneció allí desnudo 
el espacio de seis meses , padeciendo terribles angustias 
y tormentos. 

Considerando este venerable hombre, que aun 
sin embargo de su áspera vida y dura penitencia, le ha-
cia guerra su cuerpo, llenó un costal de arena, y ponién-
dolo sobre sus hombros, andaba con tal carga de unas 
partes en otras del desierto: preguntóle el Monge Teose-
bio, qué quería dar á entender con aquello, y respondió; 
atormento á quien me atormenta. Pa/ad. 

¿En qué consiste, Padre, preguntó un Monge á 
San Macario, que en el desierto apenas puedo sufrir la 
hambre un dia entero, quando aguantaba toda una sema-
na el ayuno estando en el Monasterio? En que aquí no 
tienes testigos de tu ayuno, respondió el Santo, que te 
nutran y sustenten con sus alabanzas y elogios^ y los de-
dos de los hombres, con la refección de la vanagloria, 
te satisfacía y llenaba en el Monasterio. 

Fué San Hilarión, con tres mil Monges que le 
acompañaban, á visitar á un Ermitaño llamado Saba, el 
qual, despues de hecha la oracion acostumbrada, les dió 
licencia para que entraran á comer ubas en una Viña pe-
queña, que él mismo cultivaba; y quedando al parecer 
perdida, dió aquel año trescientas cántaras de vino,quan-
do en otros apénas llegaban á ciento. In vit; S. Hilar. 

Hizo comer consigo un santo Obispo á. S. Hila-
rión Abad, y habiéndole ministrado un plato de aves, se 
excusó de comerlas diciendo: despues que recibí el hábi-
to de Monge, nunca comí carne: pues ni yo* despues 
queíecibíel liábito clerical, replicó el Obispo, permití 
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que alguno se acostase á dormir teniendo quexa de mi 
ni yo de él: perdóname, Padre, dixo entónces San Hi-% 
larion, pues sin duda eres mas perfefto que yo. 

Amenazaron de muerte á San Hilarión ciertos 
Ladrones, y viendo que no mostraba sentimiento alguno 
con tan terrible amenaza, le dixeron: pues.qué, hombre, 
¿no temes la muerte? El que está aparejado para morir, 
repuso el Santo, no teme la muerte. 

Sin embargo de todo esto, al tiempo de morir 
este santo Abad, comenzó á temblar ; y hablándose á sí 
mismo decia: Sal, alma mía, ¿porqué temes, habiendo 
servido setenta años al Señor? Qual pues, será el temor y 
espanto de aquellas criaturas, que han empleado toda la 
vida en servir al Demonio, bebiendo como agua la ini-
quidad. * 

Quando San Atanasio fué á R o m a , le acompañó 
un Ermitaño llamado Amonio, el qual, en todo«1 tiempo 

-que estuvo en aquella gran Ciudad, no levantó los ojos 
para ver cosa alguna de ella, sino la Iglesia de S. Pedro. 

Por no ser Obispo'este venerable hombre, se cor-
tó la oreja derecha; instaron los Mensageros, que aun 
sin embargo de haberse motilado, la Ciudad lo pedia pa-
ra sü.Obispo, y les aseguró con juramento,, que si per-
sistían en esa demanda,se cortaría la lengua: cuya reso-
lución los dexó atónitos, y se vieron precisados á de-

-xarlo: ¡que exemplar tan terrible para aquellos ambiciosos, 
que conmueven hasta las entrañas de la tierra para lo-
grar una Mitra, quando solo su nombre espanta á los 
que leen á menudo y con reflexión las Epístolas de San 
Pablo á sus Discípulos Tito y Timoteo \Higtor . trifiart. 
¡ib. 8. 

Preguntando á San Arsenio, porqué evitaba tan 
• extremadamente el trato y conversaciones de los hom-
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bres, respondió: porque no puedo estar á un mismo tiem-
po con Dios y con ellos: y éste tan verdadero' y justó 
motivo, hizo vivir á San; Pablo noventa y siete aiW eíi 
el desierto, setenta á San Onofte; ;y quarénta á muchos , 
sin ser conocidos de nadie hasta su muerte. 

Hizo el Abad Arsenio una pregunta i cierto An-
ciano, relativa 4 sus pensamientos:i como tfr, PadreV lé 
dixo uno de los circunstantes, q(lé eres tan do&oén Jas 
lenguas Griega y Latina,1 haces esa pregante á este igno-
rante Viejo? t a erudición Griega y Latina ( respondió 
San Arsenio) en quantó al siglo, la aprendí; pero í l 
"Alfabeto de este Rústico, aun todavía no he podido 
•aprenderlo.: '' 
-<•»• •• > San' Serapion , Padre en Arsínoedé diez mil 
Monges, dió en cierta ocasion la túnica y la capa á dos 
«Pobres, quedándose desnuda con un libro de los Evan-
gelios en'la mano: preguntáronle ios que así lé vieron , 
:qúten lo habia'dexadó de aquel modo; y respondió mos-
trándoles el libro:¡ Este. 

Este insigne Abad de Arsinoe, se vendió por 
esclavo en cierto tiempo en una casa principal de Infie-
les y habiéndolos convertido 'á'Jesuchristo, les volvió 

-el'¡precio, y se vendió en otra, donde hizo te' mismo; 
llegando á convértir gran parte'de la Ciudadj por este 

-medio. 
Pidió un Monge á Dios le diese á entender algo 

dé'aquellas- inefables dulzuras, que gozan los Santos en 
• el (Siete; y se le apareció en la Selva un Paxaíillo (se-

ría álgun Angel) cuyo dulce cantó estuvo ^endo tres-
óteot'os sesenta años, sin comer, dormir, cansarse ni en-
vejecerse él ni su vestido. Prompt. Ex.-wpí. 

nr„ - : Pusis!l0frí>josien Sán Efién, Monge de la Syria, 
-«íáiM^ékte-'mattfivídatlo que advertido f o f í e ! Santo 

fódiior¿Tío té aVefgúenzas de mirarme siendo hombre? 
¡A :mizque soy mügér; respondió c'oA gran fibérfod y agu-
deza, no es-répafáBle el que miré al hombre, pées'salí de 
é\, y fui"fdrhíaüá dé1 • su1 cosrilfe;. más « tí , que erés va-
ron, te conviene mirar á la tierra , de que fuiste formado: 
palabras á la verdad, que sirvieron al 'sakito Monge de 
•grande edificación; ' • " 

•-•.'- - Reprehendió un Mónge anciano á ótfó'jóvetl*, 
¿porqtié Ib Vió eritfaf en casas libres y sospechosas-: cesen 
tus razones, buen Viejo, le replicó el mozo, pues-Dios no 
"quiere-sino Corazones limpios: levantó entonces el ancia-
no lás martos altielo , y dixo -'gloria sea dádá á'tí , Dios 
mío, pues yo con cincuenta y cinco años''- de desierto en 
lalScytiá;- nci-t«igo el'-corazOn limpio ; y-tiénéle éstefre-
qüentandó tabernas y bodegones. 

Preguntó el Abad Juan al Anacoreta Pesio, qué 
provecho habia sacado de losquarenta años que yivia en 
el desierto: et Sol, que todo lo vee, dixo, nunca me vió 
á mí rómar' Sl^in alimentó* tii ¡á £ní nie vió jamas airado, 
replicó el otro. 

Entre las injurias é indignos tratamientos, que 
"hacían Ciertos Paganos: á un Ermitaño Alexandrin'Oy le 
'dedatf ptíriafienta, y niofóndose del Viejoí Ea dcclára-
nos, ¿qué milagros hiao ChriStó tu Dios?' No es pequé-
ña maravilla,''dixo él , sino muy'grandé milagro, el que 
yo no pierda la paciencia, ñi me descomponga con las 
palabras ínjüriesas que me dacís, y graves (perjuicios que 

-me hacéis. • s " - '! • ' 
11A Dlfepotában qiíafr«'Aftacofe*as '{en el; desierto só-

brela principalidad de las Virtudes, y qual merecía la 
preferencia en el concepto de ellos : el uno deéia, que la 
Üumildad^el otro , quería'páctetwia'y sufrimiento; el oír 

- con gustof'hablar de Díós, decía el-teriseío; y 4 li ' ora-
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cwndaba la preferencia el último: puestos en estapara 
saber Ia_.yerda4.del cielo, oyeron una voz, que decia: el 
primer«), roe ha hallado: el segundo, me tiene: el tercero, 
me ba ligad? consigo; y el quarto,me lleva donde quiere. 

Conducido cierto Ermitaño por un Angel, vió en 
la puerta de una Ciudad sentada á un solo Diablo, y ea 
uno de los Monasterios á un Demonio al lado de cada 
Monge: rogó aj Compañero le decifrase aquel misterio, 
y le dixo: en aquella Ciudad casi todos cumplen la 
voluntad del Demonio, y por eso, uno solo basta; mas 
en el Monasterio que has visto, todos son buenos, y por 
lo tanto, es necesario un Diablo para cada una GuilL 
Peral. Summ. Virt. 

Decia e l Abad Ipericio, que aquel es verdades 
ramente sabio, que acompaña las palabras con las obras; 
porque el que enseña y no obra, es semejante al pozo, 
de donde todos $acan agua para lavar sus manchas , y él 
se queda en su fondean laiesputqtcia.y el lodo. > 

Viendo el Abad Cárabo en la Ciudad >de Ale-
xandría á uiia Muger pública , se echó á llorar:^.porqué 
lloras, Padre? le preguntó el que le; acompañaba: lloro, 
dixo, la perdición de esa.Muger; y el que no pongo yo 
tanto esmero y, cuidado agradar á. Dios»,quaat# pone 

• ella en agradar y complacer al mundo. 

Aparecióse el Demonio, transformado en Angel 
de luz, á un cierto Ermitaño, y le dixo: yo soyGabriela 
enviado.á ti para tu alegría y consuelo: mira no te equi-
voques, respondió el Solitario, y seas enviado, á pt«>, 
•porque yo. do soy;digno de que me visiten los Angeles 
del cielo: oídas cuyas palabras, desapareció alinstanteel 
infernal enemigo. 

A cari) Anaotireta se presentó el Príncipe de las 
-tinieidasíofieaj&jíieiingejííe claádBd,.d¡siéqdole,.que era 

Jesuchristo su Redentor: cerró el Monge los ojos al oír 
tales palabras; y preguntándole el Demonio, porqué-Ios 
Cerraba, respondió: porque ylo no quiérOver'á Jesu-
christo en esta vida, sino en la'otta: lo que apénas acabó 
de proferir, quando se convirtió en humo y fetor toda 
aquella claridad. 1 J - -

• En el -Monasterio del A bad TeognostO trabajaba 
un Anciano stes cestas de mimbre,' é iba rezando al mis-
m o tiempo elPsalterio; qriandcvde recente se apareció el 
©embnio en figura de un niño Etiope, y comenzó á bay-
1ar delante de él concia mayor destreza y garbo ; pero 
¡advirtiendo, que el Monge ni lo miraba-, ni hacia caso: 

, Viejo, le decia, con qué primor brinco y salto: ea 
levanta esos Ojos, y verás qué lindamente danzo; mas 
viéndose por último despreciado, le dixo estas palabras: 
¿ piensas, maldito Viejo,que haces una cosa grande? Pues 
sabe, que has errado los Psalmos 65 y 66. Oído lo qual, 
se postró en tierra aquel Anciano, y pidió perdón á Dios 
-de-sus descuidos y yerros. 

E l Abad Mudo, de Gentil fué un insigne ladrón, 
pero convenido á Jesuchristo, y hecho Ermitaño, llegó 
á un grado de santidad tan eminente, que en cierta oca-
sion mandó al Sol se parase, y le obedeció. Mar. lib. 3. 

En la Isla Palmada habia un Solitario llamado 
.Venerio, que se mantenía con yerbas y frutas silvestres: 
quiso éste en cierta ocasion hacerse Agricultor con una 

-poquita de cebada que tenia, y en el mismo día cabó y 
compuso la tierra, sembró la cebada, y cogió sU fruto. 

Habiendo ido Alexandro, Abad de Calamón, á 
visitar á Paulo Teladlo, le vió dar pan y garvanzos á un 
ferocísimo León: ¿para qué, Padre, le dixo Alexandro, 
dás de comer á esa bestia? Estamos de conderto, le res-
pondió, en que no dañando á hombre alguno, he de dar-
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Je cada dia esta ración,,.,y hace:ya-siete meses que viene 

l-j si. ' .".himigaiq V :?E\o,-,i¿oiesiia 
.["¿Llegaron á la-ceJdiUa deíCierto Ermitaño upo» 

Ladrones, Y le dixer:on¡ venínioSia llevarnos quanto.tier 
íies-; llevad, hijos, les respondió .gquel venerable hom-
bre , quauto quisiéredes. Cargaron en efe&o con todo, y 
se fueron :¡ya iban distante?, quando diyisaron.^1 Viejo, 
que caminaba á toda priesa en busca de ellos, y habién-
doseles aproximado les dixo: tomad, hermanos, este cos-
tal., que os dexabais olvidado; de cuya paciencia y des-
interés admirados aquellos malvados hombffiSj se lo dsr 

: volvieron, todo¿ confesándolo por un Santo.. . . . . 

El sanio; Anacoreta Evagrio, habló.una palabra 
de murmuración estando en el desierto, y ,fué M su do-
lor por ese leve pecado, que SÍ impuso la penitencia de 
estar quarenta dias al Sol y al sereno; y la cumplió con 

,tama e\á&icud,: î ue no faltó, uqa, hora del tiempo señar 

l a d o , . C o n s i d e r e n g s t p a q i * ¿ í o s J ^ n j i e n t c s d e l i c a d o s » q u e 

aun con graves culpas, se les.-feafeinsoportable un ratp 
.de orücioti, ó un 'ajjimo. 

Decian los Ab3des Pastor y Agatón., que mien-
.tras m& tt-.mm.el ¡hombre deptisvy fuer» de SÍ misijia, 

c q O W , qye. no.tey en «l.cosa.fptque stisuterbecersfc, 
. S¡w> muchas ;p»ra;hun)<teffe; »BW?.^S»'íPitóibumildad 
• conserva la pa?, asi la ira,levanta pleytQS.y.dis^di^/y 

por w> los iracundos-son odiosas á ;Dios,.y ,4pl®¡i hombres. 
\ l n « l Mo|y¡s;$r¡0. Sfty|i&ÍCP:v^apf.ó, «aiM^-

' « por 

: apewslaíBbó t¡l Santo ifc. cUwplif ;la¡ peniter|4>a que le 
impusieron;, se apoderó ,«1.- Iíe^iüt^ft. fiel e$ig¡Hj>& ial 
quai no lo dexi. libre, ha-ta confesó A g ^ m M l -
pa, y é t e t Jfrrmanp.ofsnd^',. &í»e 

. v e t f e w n #hora. estós. ff«¡gasBrpoíes-P^i^ew-

• j , . • , - l a f i ' v x t í n i a á S ' \ 
jame delito, no nos entendería»« seguramente con tan-
tos Diablos. 

Padecía un Monge gravísima tentación de sueño 
al entrar en el Coro á rezar con sus Hermanos, sin que 

fe. alcanzasen las diligencias y arbitrios que se'tomaron pa-
" ta su remedio: mandóle pnes,un Confesor discreto,<que 

rezase de antemano el Oficio Divino, y le impuso por 
penitencia, que al entrar en el Coro, hiciese vivas dili-
gencias por dormirsé , y desde aquel instante no pudo 

» dormir jamas, y la tentación se acabó. 
Visitó un Ermitaño ú otro para conferir coa él 

ciertos puntos tocantes al. alma: aderezó éste una olla de 
lentejas para regalar á su huésped, el quai, hablando 
con él dos dias enteros con sus noches de las' perfección 
nes dé Dios, y felicidad que previene á sus escogidos, se 
despidió se fué: advertido por el otro, que no habían 
•tocado las lentejas, se entristeció y dixo: ¡*y pobre de 
mí, y como nos olvidamos de comer! 

Atormentaba el Demonio al Abad Alexandro 
Cilíco, ya cercano á la mperte, y esforzando quanto le 
fué posible su espíritu, le dixo de este modo: tarde has 
venido, infeliz, pues mi gravísima ancianidad me tiene 
Sin'fuerzas: si fueras valiente, sesenta años ha habías de 
haber venido, y te daría á entender con el favor de mi 
Señor Jesuchristo, quien eras tú y quien era yo ; pero 
dentro de diez días , te acusaré en presencia de mi Dios 
del manifiesto agravio que me haces despues de tantos 
trabajos: en efefto, pasados los diez dias murió. 

Acudió un Labrador al Abad Apolo, par» q** 
le ayudase á sacar un liuey de un lugar cenagoso: ¿ P° r 

qué no fuiste á mi Hermano, le dixo, que está mas cer-
ca de tu labranza que .yo? Porque ya hace quince años 
que está muerto, respondió: pues yo hace veinte a o e lo 
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estoy, reiriieó Apolo, y éste era el derapo qoe llevaba 
el hábito de Monge. 

Hablaba á cierto Anacoreta una Mugir , con 
quien había tenido tratos nada regulares antes de su con--
versión;.y viendo, que no le hacia caso, alzó la voz, y 
le dixo: mirad,ique soy Fulana; pues yo no soy Fulano,-
respowüó él, significando en esta expresión la mudanza 
de su vida. 

f ',-¡Bn otroitiea>po, decia un Monge.áLciertp Hués-
ped,'recibía este Monasterio hasta Obispas.con e( mayot 
legsílo, ,y-9hoea apénas podemos hospedar á un Pere-
grino por falta de haberes: Sabed, dixo el Forastero, que 
ta causa de vuestra, pobreza no es otra, que el baber 
echado fuera rie este Convento á dos Moages, llamado 
el una Jjad, y esotro.Daros btm\ dich» lo qüal.des-
apareció. „ 

Hallándose en la plaza de Fenicia el ianto Er-
mitaño Simeón, hería con su báculo algunas coluipnas, 
diciendo restaos quietas , que presto saltareis. En efef lo, 
íbhrevino un.gran terremoto poco tiempo despues, ertiel 
qual quedaron todas por t i e r r a , menos lasque Simeón tocó. 

Llamaron al Abad Moysés para que sentenciara 
á.tmiMdnge toó de cierto delito: fuése.para allá con un 
grait-costai de arena sobre sus, Jiombrus; y preguntándole, 
«jue <^oria.^ar:á /^tender con aquella novedad, r e s i n i 
dió1: ^on-fetos mis pcoptes-pccados, dc lós que si apenas 
puedo sufrir su peso, f como he de juzgar los. ágenos? i 

Juan-, André»,' Tadéo y Fplipe. Anacoretas de 
icfiiaíw s^t'idad,, Mte'-.céoiiaátes.IÍ'nMiS«» ""' pan-. q«e 

des ministraba ¿it¿4ñgd::-íbccdió;pncs,.que yeeáoá visi-
tarlos San Pafiwciov-y (aliándose allí ála hora de la re-
fección,se;spareció c! Angel con cinco panes, para cada 
•aina;el ¿aiyo. b fri ' [ » e i ír*^ <io>ffih,t);:. !l 

Preguntó Mosco Evirato al Abad Cosmas, qué 
provecho había sacado en los treinta años, que habitaba 
los desiertos : tres cosas, le1' respondió, he aprendido en 
la soledad, noí-eir, río mítotir fti'KlrSK " " "{ «''* 

• •> Hicieron mal1 juicio ciertas Pírs»n~as 3c*W Ermi-
taño tan viejo como santo, fó que advertido por éí ¡ tes 
dixo: muerto qué sea, poned sóbrela sepultura rni báculo, 

-y-SÜno'se hiciere árBol ,'y llevare flores f frütós, cíeed 
de mí-ío que quisiereis : pusieron de S á o én-fec«&d¡owsi 
mandato; y se verificó quanto habia 'profetizado aquél 
santo Anciano. 1 ' ' s 

>¡"> • Aqoel celebrado Monge llamado Juan, tenia su 
cuevas» Un tìespeiiadero'de cierto mónte de ; Eg'ipfo, èn 
la qual, jamas dió entrada á nadie: rogóle i¡n Tribuno d-c 
Alejandría, diese lugar áqtle su Muget lo visítase,yrrio 
lo consintió; áhtes sí le prometió, que sé le aparecería éa 
SJeño de fkQo lo: executó. n 

Preguntaron al santo Ermitaño' Dorotéo,pòfqué 
trabajaba tanto sin necesidad alguna, enmedio dS-lóS at-
dores del So!; y respondió;me mata el cuerpo, y por eso 

• yo lo; mato á él. 
Robaban ciertos Ladrones Muy á menudo el' Mo-

nasterio del santo Amóh, y penétranderíste qn'dia el in-
terior del desierto, mandó á cíos Séfpíérttes qué le acom-
pañasen, y las puso á las puertas del Monasterio , paVa 
que lo custodiasen, cuyo ministerio' curnplierori con taftta 
esàciitud, que no solo impidieron los látrocimq^slnó qtie 
ofertados y exánimes aquellos hOmWes' Òon tan terrible 
aspeQo, enmendaron de tai forma su v ida , qué llegaron 
i hacer milagros. '• 

Un Ermitaño Jóven hurtaba muy á menudo á un 
Monge anciano1 todos sus-coinestibles, por cúyó motivo 
tenia el pobre V-íejoque-doblar su trabajo, para no mo-



« « e d e hambre. Líensele á este Ia hora señalada á to-

i t L T ' S : y e m r a n
)
d o et> su •*««» í-dron £ 

S L « . ? Hermanos, le mandó el moribundo se apro-
«mase, y tomándole las manos, las besaba y decia- e Z 
o a s d o y . Hermanos mios, á estas manos, £ 
voy a tomar posesion del Reyno de los cielos. 
r , l n „ Peguntaron cierto» Monges de la Scytia al Abad 

S,eQi ia„3Cerc® d e 'a Persona de Melqwse-
* c h . A y d e u i ó C o p r e s ! les dixo, quedexas de hacer 

'las cosas que Dtoa te manda, y presumes escudriñar 
aquellas que no te pide! oído lo quai se fueron. 

Preguntó, un Filósofo al Solitario Teodoro, que 
KU- ab,a, naCÍdQ en el ***** y habla muerto; 

quien había, nacido, y no murió; y quien finalmente de los 
nacidos murió, y no se corrompió: Adán, le dixo, no na-
ció, y murió; Henóch nació, y no murió; y la Muger de 

F U ó J T V Y s e , c o l r o W P°' » " q u e ^ d o y ¡A 
í . ósofo! el consejo, de que te conviertas á JesSchristo, 
y te dexes de questiones inútiles 

Quiero irme donde no me vean los hombres, le 
d<xo el Monge Longinos al Abad Lucio: si no corrí«* 
primero la y ida, respondió éste, conversando con los 

^vjonges^no podras despues corregirla estando solo, 
„•g . a f " ) d e r silencio el Abad Agatón, llevó 
una piedra en la boca tres años continuos; y el Abad 
A r s e p w d e a a , que de hablar, las mas veces se arrepin-
t«>¿ pero de callar, ninguna. 

A L , , ¿ í - e y a o ^ s s , las paredes d e una celdita por el 

f ' P ' d ¡ Ó á h o m b r e poderoso de Seleucia 
.limado Anatolio, madera para cubrirlas: ves ahí, le d¡-

W - W j a d o ^ a madero, tómale ^ y aunque era una 
• flue -po.ua servir para entena de-un navio, la cargó 

• T O s U s ™mo si fuera una vara ligera. 

Llamó el Abad Juliano á su Discípulo Paocra-
cio, y le dixo: Ve á la parte del Austro, y dile á un 
León que hallarás allí, y hace én la tierra tan terribles 

estragos, que el humilde Abad Juliano le manda en nom-
b r e * Jesuchristo, que se ausente de esta Proy.nc.a al 

A l i s t a n t e : hízolo así Pancracio, y sin demora alguna se 
™ • f i r f e l JLeon para otra parte. 

n Robaron unos Ladrones * cierto hombre, que 
llevaba doscientas libras de plata á San,Bernardo, [ara 
edificar un Monasterio; lo que sabido por el Santo, dixo: 

• % bendito Dios , que me ha librado ^ tan graacarga. 
Tratando unos Amigos con e l Abad Pedro, y la-

mentándose de su desgracia, por haber perdido Uno de 
sus oios en cierta enfermedad que tuvo, les dixo con un 
semblante bastantemente apacible y risueño: vivo conten-
tísimo , porque de dos enemigos que tenia , ya estoy libre 

^ U n Q*ftusaron á un Religioso ante el B. Jordán , de 
que había dado la mano á una Muger al despedirse de 
ella- defendióse el Predicador diciendo, qpe la Muger 
era buena, y su intención nada mala: la agua que baxa 
del cielo, dixo el V. Padre, es buena, y la tierra sobre 
que cae, es buena también; pero juntándose estas dos 
cosas buenas, se hace lodo. . 

• Deeia un santo A b a d , que si en nuestra vida no 
hubiera esperanza de cielo, sería ella poco menos que un 
Infierno: y á la verdad. Jóvenes, ¿qué es la vida del 
hombre , sino una saeta que vuela; un rastro que (kxa el 
Cometa; un rio.que corre á la muerte con violencia; un 
humo que al instante se disipa; un sueño que nos enga-
ña; un dolor que nos lastima ; una miseria que nos per-
turba; y una fatiga continuada y perpetua? 
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. CATITVZ.O X I X . . 

De los Hereges. 

>.» cj.k DS ^ S t C n ^ " U a r t o se dio á conocer 
.„ D J , n e l O^.cieme.¿Instituto Monástico, fapri^É 

.. 0 — _ ,uc ia -L ^ ®mwuu>('»— •»'»' - - '» " " - r , " 1 " -
Religión se fundó á principios colaitas, como es cierto, que Judas fué el Principe dé los 

f n ¿ f / S ' 3 o d a á ^ugeres « " " o Parece ^ í r e l l a m ^ w O " J W l 0 G°nBta C Q n c M t e z a »' 9 a e 7 <¡no de tes siete 
w i í d e m i O m í . P a d ^ s j , , Agustín: fa «garifa foéfa I N ' H 

ü consta con certeza,- que mcoiao , .uno ne res siete 
Diáconos, foese el autor de la heregia.de los J&-

— <J<r(n m i n IIII^AK f i iñ. n i Ur!rttiri l> n P i ,iO del si i p t u y a «eiigion se íundó á principias colanas, como es cierto, que Judas tue c i principe ae.tos 
Siglo sexto; Los Camaldulénses por San Romualdo Hereges Sacramentarías, y-Simon Mago de los Simonia-

ano r o s a : La de Valle-umbrosa por San Juan GuaP- '^fccos: este último, se predicaba laxado de los cielos coimk 
Derto,*H'loao: Í j , A. ,..;..„ o » um v ' •»::. j . m . . i j . » 

*o86. El Cister p<W el Afead Roberto, en r o o ó -
Premo^atenses por San Norberto, en . 

* * * Escapulario v f a £ 

oc s L f ! ? &ngacorta,¿á i 3 Bo,: ,La » M í n i m o s 

e n \ - : í * T r ^ V deTeatóws, 
en de Capuchinos In La de San Juan 

- t a de.Agoriizaritas &;C'ami¡.is, en ^ 8 6 : La de tos 
•'oolafHos poriSanJóseph Calasancio, en r 6 2 I 

T n * „ r , ° r d e n d e *-abalIeros de San Juan , eti i r ro: 
; L a de Calaítavaj, En I , 5 8 : La de Santiago/en • 

t í K i ° r d e n T e u t ó n i c o , ^ 
.' r i 9 I j y - f c de Montesa, en 1317 . 
» sx^o-sop j i j i i i nu ¡ ¿ h : ¡ / , , 
f.-j ;s¡-
-figii» 
--..u z 

icos: este uiiwio, ac pianijiai fjMauv u c i u j viwua ^ n ? 
Hijo de Diosvpara los Judiüs;icomo P a d r e , para tos Sa-
maritanos; y-para los Gentiles, como Espiritb Santa S. 
Joan. Cbrisost. bom. 46. in Evang. 

Menandra, Discípulo de esté malvado hombre, 
tovo tambien^l- atrevimiento de predicarse baxado de los 
cielos j pauia.safad de todas las Gcentes.. 

Cmnto, negó que Dios fuese'el Criador del mun-
do; y con Ebu¡n, quitó la Divinidad á Jesuchristo Señor 
nuestro; contra cuyo error4scrib¡6> San juan su Evange-
lio, in priruipioi.erat Vzrbum. U ••.. . •••: ; 

Los Gnósticos, Herpes del segundo siglo, adop-
taron los errores de los antereferidos; y aun pasaron ade-
lante, afirmando, que no tomó-verdadera carne Jesu-
chr¡sto,.-.ai. nació de.Maria Santísima..r ; ,!, , 

Pródico, fué el autor de la horrible heregía de 
los Adamítasj gentes verdaderamente! sin pudor y ver-
güenza , y cuyas brutales acciones llenarían de! horror é 
indignación á los Jóvenes, si me fuera lícito el.referirlas. 

. , Los Cainitas, fueron unos Hereges. tan .soeces y 
iád j i fos , que1 adoraban á Caía V á Judas. iWC! J 

Carpófcrates Alexandrino, hombre torpe é insen-
sato, entre les muchos errores que esparció en el mundo, 
uñó de ellos fué, defender Ja transmigración de las al-
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mas; y el otro, negar la resurrección de la carne. 

Satur'ninóyBasííides, 'Discípulos de Menandro , 
fueron tantos y tan monstruosos los errores que enseña-
ron, que excedieron en iniquidad á su Maestro. 

Los Cerdonianos y Marcionistas, establecieron^ A 
el sistema de dos Dioses ; negaron la salyacionde lus;'Pa-ÜpÍ • 
triarcas y Profetas, y defendían acérrimamente la eter-
na felicidad de Caín, Datán, Abíron y Sodomitas. 

Apeles, admitió la indiferencia de Religiones, y 
á este solo Autor'parece que leen muchos en gran p a r t e ^ k 
de la Europa; pero el infeliz éxito de tan desgraciado 
proyeéto, les hará abrir los ojos, si es que ya no los han 
abierto. 

Valentino Egipcio-, aseguraba la existencia de 
treinta Dioses y d o s Christos; yTacíano, Príncipe de 
los Encratitas, negó el Matrimonio,.el usó d e la carne 
y del vino, y la safvacíon de Adán. * 

Montano cerró las pi¿rras de la divina Miseri-
cordia 4\ Pecador, negando*! perdón de las culpas co* 
metidas después del Bautismo; á cuya cruel é infante 
-seda, -sé agregó el insigne Tertuliano. 

Los Artotyrítas, eran unos Hereges tan idiotas 
y estrafalarios, que mezclaban Queso con el Pan Eiica-
rístico, y ordenaban á las Mugeres de Sacerdotes y Opis ¡ 

pos. 
Otra de los desesperados Heregts, que negó d 

perdón de los pecados cometidos despues del Sacramen-
to de la regeneración, fué Novaciano: Sabelio destruyó 
el Misterio de la Santísima Trinidad: Paulo Samosateno, 
negó la Divididad Cié Jesuchristo; y Manes, Heregé 
también del tercer siglo, estableció dos Principios, uno 
-bueno, y-otro malo. 

- s aui -•Aítio,. Sacerdote Altxandrino, y oriundo de la 

(45$) 
Libia, negó en el quarto siglo , la consúbstancialidad del 
Verbo divino con el Padre: sus principales seQarios fue-
ron Aecio , Acacio, Eunomio y Euduxio. 

Macedonio, negó la Divinidad del Espíritu San-
to: Photino, Gálata de Nación, la Trinidad de Personas 
en Dios; y los Apolinarios Padre é hijo, que el Verbo 
tomase carne de María Santísima con alma. 

PriscilianO, entre otros muchos errores , enseñó , 
que la alma era una porcion de la divina substancia. Los 
Antidicomarianitas, se declararon contra las excelencias , 
prerrogativas y santidad de María Santísima; mas los 
Coliridianos, la adoraban por Diosa. 

En el quinto y sexto siglo, hubo unos Hereges 
tan malvados y perniciosos, que dieron que hacer mucho 
á la Iglesia: Pelagio, Monge, negó el pecado original, 
y la necesidad de la gracia para obrar bien. 

Nestorio, Patriarca de Constantinopla, quitó á 
Maria Santísima Señora nuestra el verdadero y sublime 
título de Madre de Dios, distinguiendo en Jesuchristo dos 
hijos. 

Eutiques, Sacerdote Archimandrita, defendía 
con terquedad, que en Jesuchristo no había mas natura-
leza que la divina, dexándolo con este error, impasible 
é inmortal. 

Helvidio, negó la Virginidad de la Reyna de los 
Angeles despues del parto: Joviníano, impugnó la Virgi-
nidad y la Continencia; y Vigi lando, ( Dormitando lo 
llama San Gerónimo ) se declaró contra los Santos, con-
tra el Celibato, y contra el Orden Monástico. 

Mahoma, Herege del siglo séptimo, cuyas he-
rejías y monstruosos disparates no hay voces con que ex-
plicarlas, fingió un Paraíso despues de esta vida lleno de 
delicias carnales, para sus brutales sedados, 
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Los Paúlicianos, verdaderos Maniquéos, decla-

raron la guerra á la Santísima Cruz, que es la única es-
peranza y gloria del Christianismo. i 

Los Monatelitas, quitaron i á Jesuchristo la vo-
luntad humana, y le dexaron solamente la divina con sn 
operacion correspondiente; de cuyo asombroso error, fue- ¡ 
ron los Patriarcas Ciro, Sergio y Macario, Obispos. 

En el siglo oílavo de la Iglesia, declararon guer-
ra á las Imágenes, y persiguieron cruelmente á sus' ado-
radores, los Emperadores de Oriente León Isauro , y ^ , 
Constantino Copronimo su hijo. 

Félix y Elipando, tuvieron la osadía de defen-
der. que Jesuchristo Señor nuestro era feíjo adoptivo de 
D i o s ; y Berengario, la de negar la presencia real del 
Cuerpo y Sangre de Jesuchristo en el Sacramento de la 
Eucaristía. 

Tanquelino, Herege del siglo duodécimo, se pre-
dicaba el hijo de Dios; y Pedro Bruis , Waldenses, Po-
bres de León &c. salieron predicando contra los Sacra-
mentos, contra la veneración y culto debido á los Santos, 
y contra la Iglesia Católica. 

En el siglo trece y catorce aparecieron los Esta-
dingos, hombres tan desesperados y crueles, que tenían 
por Maestro al Demonio, creían en él, y esperaban, que 
volvería á su gloria, y precipitaría de ella al Señor: estos 
perversos Hereges desterraban, perseguían y atormenta-
ban á lodos los Eclesiásticos. 

E l Anglicano Wic lé f , enseñó mas de trescientos 
errores, aunque el Concilio Constar,cíense solo numera 
quarenta y cinco de los mas principales, uno de los qua-
les es, que Dios debe obedecer al Demonio (¡que horror.): 
es la fuente de los Luteranos, Calvinistas, Husitas, y qtra , 
infinidad de hombres pestíferos, que tienen corrompida 

pan parte de la Europa: el dementado Hús, desfcaba que' 
aralma fuese á parar;donde estaba la de W i c l é f , y lo 
ronsiguió, pues se lo llevaron los Demonios! 

En el siglo diez y seis apareció aquella espanto-
sa nube de Martin Lutero, Discípulo-queridísimo del Des 
nonio, con quien se había comido á la mesa •(según lo 
afirma él mismo) mas de medio almud de sal :.con los 
tumultos que originó, y escritos abominables y desver-
gonzados que publicó, movió una furiosa persecución 
contra la Iglesia: de taniasquerosa fuente , salió el in-
mundo arroyo de los Anabaptistas, l lamados así, porque 
se burlaban del Bautismo de los párvulos. 

El Francés Calvino era de un genio tan melancó-
lico, árido-y taciturno, que decían los Ginebrinos, que 
inas bien querían estar con el festivo y jocoso Teodoro 
Eezasu Discípulo, en los lofiernos, q u e con Calvino en 
ti Cielo: trastornó todos los Estados c o n 1400 errores, 
que se hallaron en sus obras, siendo uno de ellos, que 
Dios era cruel, pues mandaba cpsas imposibles á los 
iombres. • 

Juan Brencio, celebrado D o é i o r y Antesignano 
de los Wiquistas, defendía con ardor , que en virtud de 
la unión hipostática del Verbo divino con la naturaleza 
humana, la humanidad de Jesuchristo estaba en todas 
lurtes. , , .. 

En el siglo 1 7 se dexaron v e r los Lucilos Van-
nínis, y Benediélos Espinosas, que negaron hasta la exis-
tencia de Dios; los Antonios de D o m i a i s , los Richerios, 
Borriks y Otros muchos, difundiendo escritos injuriosos 
contra 1a Iglesia y Romano Pontífice ; y el Príncipe de 
los libertinos por último llamado A n t o n i o Pocquio, de-
fendiendo , que la libertad christiana cons is t ía , en que to-
das las cosas, sin exceptuar ninguna, e r a n licitas al|hom-



brei bendito- sea Dios, que libró á España de criatura tan 
abominable, y que tiene sin embargo tantos seétarios en 
el mundo. 

De los errores y lamentables desórdenes del siglo 
décimo o&avo, no me parece necesario advertir cosa al-
guna , quando las lágrimas, 

que aún se desprenden de 
nuestros: ojos, dán á entender con bastante claridad, el 
dolor que nos ocasiona la resurrección de la mayor parte 
de las heregias antiguas. La advertencia si, ¡ó Jóvenes! 
que no puedo prescindir de mi obligación és, el que no 
os dexeis llevar del furioso viento de falsas doñrinas, ni 
os entregueis á la dirección de unos ciegos, que vendrán 
á dár con vosotros en un cierto é inevitable precipicio. 
Jesuchristo, amados míos, es el Camino, la Verdad y lá 
Vida: seguidle por la estreoha, única y segura senda de 
tds trabajos y las lágrimas; y si quereis ser verdadetaV 
menté sabios, temed sus terribles juicios sobre los bijo6 
de los hombres, mayormente sobre aquellos, que instigar 
dos puramente de una luciferina malicia,-corrompen con 
sus falsos dogmas la Religión Católica. Poned, si: dut-

'dais de esta verdad, vuestra vista, en un Simón Mago, 
y lo vereis hecho victima del divino fnror, quando vo-
lando como otro Dédalo por los aires, lo precipitó de -
-aquella altura hasta Jos suelos, donde quebradas las pier-
nas , murió desesperado. Trasladadla de objeto tan lasti-
moso , á los Arrios, Manes, Priscilianos y Nestorios, y 
vereis al primero, arrojando en un excretorio sus entra-
ñas, y embuelta en ellas su abominable alma; desollado 
:vivo al segunda; degollado el tercero, por el Emperador 
Máximo.;, y destarrado^ un desierto por el Joven Teo-
dosio el último 4 donde murió rabiando, y comida su exe-
crable y maldita lengua de gusanos. Volved vuestros ojos 

-hacia un condenado Wic lé f , y lo vetei^ desenterrado 

( 4 5 9 > 
por mandato de Un general Concillo, quemadossus hue-
sos, y arregadas sus cenizas al profundo de las aguas. 
Mirad á un Zuinglio, muerto en una batalla, y quemado 
su cuerpo; á un Lutero, hallado muerto al lado de una 
Muger consagrada á Dios en el Monasterio de Torgo-
bia,-jl.con.un,rostro tan espantoso y formidable-, que na-
die podia mirarle sin llenarse de horror; á un Ecolam-
padio,llamado de repente al Tribunal severo de Jesu-
christo ; á un Buzero, ahogado por el Demonio en su 
misma cama; y ved finalmente al Francés Calvino, exha-
lando su último aliento en Ginebra, desesperado, maldi-
ciendo su vida y sus escritos , comido de gusanes, des-
pedazándose á bocados sus carnes, y arrojando por su 
boca contra el Altísimo las blasfemias mas terribles y es-
candalosas. ¿Pero qué me cansó en referir exemplares? 
quando son testigos los cielos y la tierra, de que todo He-
rege, como separado de la Comunion de la Iglesia Cató-
lica Apostólica Romana, finalizado el instante fugitivo 
de esta vida miserable, desciende á la manera de un pe-
ñasco al profundo de.los abismos, donde (¡qué horror y 
espanto sorprende á mi corazon al escribirlo! ) donde en 
vano se llora, suspira y lamenta; donde ne hay otro ali-
mento , que unos bocados de eterna desesperación , ni 
©tras bebidas, que fuego, azufre, y el espíritu de las bor-
rascas; donde, en perpetuas eternidades, no resplandece-
rá otro rayo de luz, que el suficiente para aumentar el 
tormento y la pena; donde habitarán esos infelices He -
resiarcas con los ardores sempiternos, y lucharán mien-
tras Dios fuere Dios, con unas vivas y abrasadoras llamas; 
y donde el horrendo aspedo de los Demonios los contur-
bará de tal manera, que oprimidos de la desesperación, 
poblarán los Infiernos de blasfemias contra el Señor om-
nipotente, que tan justamente los castiga. Alerta pues, 



Jóvtfnés'dafísimosiv nóiireaisá todo espíritu, y de ningún 
modo al de esos malignos, que se'os presentan con pie-
les de Ovejas, y en su interior son unos Lobos rapazes; 
sino permaneced constantes en el temor de Dios, que es 
el principio dé teida sabiduría, detestando de corazon to-
da dmarina reprobada por la Iglesia, y eseudriñandicori 
David muy á menudo ios mandatos y justificaciones del 
Señor, para que mediante su observancia, eviteis des-
gracias tan inconsolables, y me acompañéis, si es su vo-
luntad, en las alabanzas que espero tributarle eternamen-
te en la Gloria. ' 

CAJPZTUZO XX. 
, Í - I „ - J M ! omiailA fu I 

De lés Concilios Generales. •• 
¡m otta n„r. i b , Jtis?i>«l -f atii-íógi»}: fr^obááfe» 

I O S Padres congregados en Concilios Generales na-
J da pueden establecer ni derertotirtar sirria interven-

ción y atiWridad del Romanó'Pontífice. S.Thom. cmt. 
impugn. Reiig. cup. 4. 

Los Apóstoles Celebraron en Jerusalén tres Con-
cilios: el primero , para substituir á San Matías en el lu-
gar que ocupaba en el Apostolado el traidor Judas. El 
segundo, para la elección de los siete Diáconos; y el 
tercero, para la abrogación de la Circuncisión y ceremo-
nias legales. En Antioquía , Metrópoli de la Syria, cele-
braron -otro el año 57 de Jesuchristo; aunque algunos 
lo niégaií,-otros lo dudan < y otros lo conceden. 

Pót Tos'áños de 3 2 imperando Constantino el 
Grande, y gobernando San Silvestre la Iglesia Católica, 
se celebro en Nicéa, Ciudad de Eitinia, el primer Con-

- ciliá GétWal-,'iáV'^l'éütíeurrieron; 318. Obispos-, y lo 

presüió el célebre Osio, Obispo de Córdoya, Ciudad fa-
mosi de Andalucía á las riveras del Bétis, y en cuyo 
Comento de San Pablo de Predicadores tomé el hábito 
y. profesé: se definió contra Arrio, I3 «insubstancialidad 
del Verbo'divino con el Padre, y. se determinó el dia en 
que habia de celebrarse la Pasqua. 

Docíentos ochenta y quatro Obispos, alebraron 
el Concilio General Sardieense , año, 34? de Jesuchristo, 
gobernando el Imperio.Constancio y Constant^ y la Igle-
sia Julio Primero. Se confirmaron en él las Apelaciones 
de los Obispos al Romaho Pontífice, y en los 2-1 Cá-
nones que se formaron , se establecen muchas cosas san-
tas y útiles; :< 

Obteniendo el Imperio Teodosio, y la Tiara San 
Dámaso, se celebró el Concilio General Constantínopo-
litano primero, en presencia de 150 Obispos, año de 38 r. 
Se condenó á Macedonio, que negaba la Divinidad del 
Espíritu Santo. 

En Efeso, se celebró un Concilio General por 
200Obispos, año de 431 : fueron anatematizados en él, 
Nesrorio, que dccia que Maria Santísima no era Madre 
de Dios, sino de Christo ; y Pelagio , que negaba la ne-
cesidad de la gracia para obrar bien. 

Seiscientos treinta Obispos celebraron el Conci-
lio General Calcedonense, año 4 5 1. : fué condenado en 
él Eutiques, porque solamente reconocía en Jesuchristo 
la mturaleza divina. 

En tiempo de Justiniano y del Papa Vigilio, se 
celebró el Concilio General Constantínopolitano segundo, 
á cuya celebración asistieron 3 Patriarcas y 165 Obis-
pos: se finalizó el año de 5 5 3 de la Era Christiana: se 
condenaron en él los errores de Orígenes ; la persona y 
escritos de Teodoro Mopsuesteno ; los libros de Teodore-



Jóvtfnés'dafísimosiv noéreaisa todo espirito, y de ningún 
modo al de esos malignos, que se'os presentan con pie-
les de Ovejas, y en su interior son unos Lobos rapazes; 
sino permaneced constantes en el temor de Dios, que es 
el principio dé toda sabiduría, detestando de corazon to-
da dodrina reprobada por la Iglesia, y escudriñandicon 
David nfuy á menudo ios mandatos y justificaciones del 
Señor, para que mediante su observancia, eviteis des-
gracias tan inconsolables, y me acompañéis, si es su vo-
luntad, en las alabanzas que espero tributarle eternamen-
te en la Gloria. ' 

CAJPZTUZO XX. 
: • ••i'fe.d Mi ooiiaiiA fu i 

De los Concilios Generales. •• 
¡m o»ji ih. Siís?» .«I «¿HW '•-•>;: ri'n.iHiWp 

I O S Padres congregados en Concilios Generales na-
j da pSeden establecer ni detertoiínar sirria interven-

ción y atíWridad del Romanó'Pontífice. S.Thom. cmt. 
impugn. RAig. cap. 4. 

Los Apóstoles Celebraron en Jerusalén tres Con-
cilios: el primero , para substituir á Ssn Matías en el lu-
gar que ccópába en el Apostolado el traidor Judas. El 
segundo, para la elección de los siete Diáconos; y el 
tercero, para la abrogación de la Circuncisión y ceremo-
nias legales. En Antioquía , Metrópoli de la Syria, cele-
braron -otro el año 57 de Jesuchristo; aunque algunos 
lo niégaií,-otros lo dudan < y otros lo conceden. 

Pót Tos'áños de 3 2 imperando Constantino el 
Grande, y gobernando San Silvestre la Iglesia Católica, 
se celebro en Nicéa, Ciudad de Eitinia, el primer Con-

- ciliá GértWal-,'iáV'^al'éüncurrieron; 318. Obispos-, y lo 

presüió el célebre Osio, Obispo de Córdoya, Ciudad fa-
mosi de Andalucía á las riveras del Bétis, y en cuyo 
Comento de San Pablo de Predicadores tomé el hábito 
y. profesé: se definió contra Arrio, I3 «insubstancialidad 
del Verbo .divino con el Padre, y se determinó el dia en 
que habia de celebrarse la Pasqua. 

Docientos ochenta y quatro Obispos, alebraron 
él Cmcilio General Sardieense , año, 34?- de Jesuchristo, 
gobernando el Imperio.Constancio y Constantc, y la Igle-
sia Julio Primero. Se confirmaron en él las Apelaciones 
de los Obispos al Romaho Pontífice, y en los 2-1 Cá-
nones que se formaron , se establecen muchas cosas san-
tas y útiles; 

Obteniendo el Imperio Teodosio, y la Tiara San 
Dámaso, se celebró el Concilio General Constantinopo-
litano primero, en presencia de 150 Obispos, año de 381. 
Se condenó á Macedonio, que negaba la Divinidad del 
Espíritu Santo. 

En Efeso, se celebró un Concilio General por 
200Obispos, año de 431 : fueron anatematizados en él, 
Nesrorio, que decía que Maria Santísima no era Madre 
de Dios, sino de Christo ; y Pelagio , que negaba la ne-
cesidad de la gracia para obrar bien. 

Seiscientos treinta Obispos celebraron el Conci-
lio General Calcedonense, año 4 5 1. : fué condenado en 
él Eutiques, porque solamente reconocía en Jesuchristo 
la mturaleza divina. 

En tiempo de Justiniano y del Papa Vigilio, se 
celebró el Concilio General Constantínopolitano segundo, 
á cuya celebración asistieron 3 Patriarcas y 165 Obis-
pos: se finalizó el año de 5 5 3 de la Era Christiana: se 
condenaron en él los errores de Orígenes ; la persona y 
escritos de Teodoro Mopsuesteno ; los libros de Teodore-
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to contra Sao Cirilo Alexandrino 5 <f la Carta de Ibas, 
Obispo de Edesa, á Mario Persa. 

Gobernando el Ch'ristianismo el Sumo Ponrifice 
Agstón , se celebró en la Capilla ó Palacio deConstanti-
no Pogónato, el Concilio General Consiantinopoliiano 
tercero, año de 680 : 2 8Q Obispos, según unos, ó 1 6 6 , 
según oíros, subscribieron á la condenación de los M o -
noteístas , Hereges, que solo reconocían en Jesuchristo la 
voluntad divina, y una sola operacion. <• 

Teniendo las riendas del Imperio Constantino y 
su Madre Irene, y las llaves de San Pedro Adriano Pri-
mero, se celebró el Concilio General Niceno segundo, 
año de 7 8 7 : 350 Obispos, que concurrieron á é l , con-
denaron á los Iconoclastas, y quedó determinado el Cul-
to de las Imágenes. 

E l Concilio General Constantinopolltano quarto, 
se celebró en el Templo de .Santa Sofia, imperando Basi-
lio en el Oriente, y Adriano Segundo en el Catolicismo. 
Phocio, autor del Cisfoa Griego, fué condenado en él,fir-
mando los Obispos su condenación con la Sangre de, Je-
sashrisifi tonuda de un Cáliz; y restituido á su Silla P a -
triarcal San Ignacio. 

Por los años de 1 1 2 3 convocó Calixto Segundo 
el Concilio General Lateranense primero: concurrieron á 
él mas de 300 Obispos, para abrogar las investiduras 
Episcopales hechas por los L e g o s , contener la furia de 
los Simoniacos, y poner freno á otros muchos vicios. 

Gobernando la Iglesia Inocencio Segundo, se ce-
lebró el segundo Concilio General Lateranense, por los 
años 1 1 3 , 9 : asistieron á él cerca de tooo Padres, y con-
denaron las' heregiós de Arnaldo, Pedro de Bruis, y otros 
del misino jaez, cómo el Antipapa Anacleto Segundo. 

Los formidables Hereges llamados Cataros, Wal-

denses* Alfcigenses, y otros Cismáticos: fueron condena-
dos por 300 Obispos en el Concilio General Lateranen-
se tercero, celebrado año de 1 1 / 9 . 

E l doctísimo y celebrado Pontífice Inocenci o Ter-: 
cero , convocó por los años 121 5 el Concilio General 
Lateranense quarto: ademas de dos Patriarcas y T r i -
mados, se vieron en él 4 1 2 Obispos, y mas de 800 Aba-
des y Priores: fulminaron anatema contra los Albigenses 
y Otros muchos Heréges, y se dieron muchas providen-
cias útilísimas á la Iglesia, y entre ellas la recuperación 
de la Tierra Santa. 

Reynaba Inocencio Quarto, quando se celebró él 
Concilio General Lugdunensé primero, año 1 2 4 5 f los 
Cardenales, 3 Patriarcas y 1 4 0 Obispos , excomulgaron 
á Federico Segundo Emperador de Alemania, por per-
seguidor de la Iglesia, y dieron las disposiciones mas con-
venientes para socorrer á los Christianos de Oriente, opri-
midos por los Sarracenos. 

< ! . ' Deseando San Gregorio Décimo,.ver Unida la 
Iglesia Griega con la Latina, convocó el Concilio Gene-
ral Lugdunense segundo, en elqual 70 Abades, a P a -
triarcas, 500 Obispos, y 1000 Prelados inferiores, logra-
ron el gusto, de ver las dos Iglesias unidas. 

En el Concilio General de. Viena de Francia, ce-
lebrado año de 1 3 1 1 , presente el Sumo Pontífice C l e -
mente Quinto , 2 Patriarcas y 1 1 4 Obispos, se extin-
guió Ja Orden de los: Templarios, y se condenaron 
los Hereges Fratricelos, Dulcinistas, Beguardos y B e -
guiñas. 

E l año 1409, se celebró un Concilio General en 
P i s a , para la deposición de dos Pontífices dudosos; pero 
habiendo quedado tres con la elección de Alexandro 
Quinto, se aumentó el Cisma; y por eso San Antonino 
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de Florencia, y el Eminentísimo Cayetano, no lo reiont)-
cen por Concilio General. 

El Concilio General Constanciensa principió afio 
1-414, y se finalizó en el de 1418: cerca de rooo Padres 
que asistieron á él, depusieron á tres Pontífices, y. eli-
giendo á Martino Quinto, dieron fin al Cisma , y se con-
denaron juntamente las heregias de Wicléf y JuanHús; 
pero advierto, que las Sesiones quaria y quinta de este' 
Concilio contra la suprema Potestad del Pontífice, fue-
ron reprobadas por la Silla Apostólica. 

Aunque el Concilio de Basiléa fué legítimo en sos 
principios, vino á parar por último en un Conciliábulo 
de Cismáticos, pues viviendo el verdadero Pontífice Eu-
genio Quarto,eligieron otro;con el nombre de Félix QuinJ 

to: por lo que advierto á los Jóvenes, no hagan aprecio 
de aquellos puntos que estén autorizados únicamente por 
tal Concilio,, y aun lean con toda reflexión aquellos Au-
tores, que se empeñan demasiado- en defenderlo. tn 

En.el Concilio General Florentino, principiado 
en Ferrara, y continuado en Florencia en 1439, s e t r a" 
tó de la unión de las Iglesias Griega y Latina. 

Por León Décimo se convocó el Concilio Gene-
ral Lateranense quinto, año de ig ra , para impedir el 
Cisma, que promovía en Pisa Luis Doce Rey de Fran-
cia, y abolir al mismo tiempo aquella Pragmática San-
ción Francesa, que tanto dió que hacer á la Iglesia. 

El último Concilio general fué el Trídentino, ce-
lebrado baxo los Pontificados de Paulo Tercero, Julio 
Tercero y Pío Quarto, año de 1545: comprehende 25 
Sesiones y 1-26 Cánones: sé condenaron en él, las here-
gias de Lutero, Calvino, Zuinglio, y otros muchos No-
vatoreswK- .. !. r 

Sobre las determinaciones de los Concilios Na-

téti" • y Cuy/. v j t ¿c. £ ¡Sha 'ac-

ciónales, Provinciales y Diocesanos* remitimos á¡ los Jór 
venes á los Autores que tratan la materia, para que los 
registren en tiempo oportuno. 
s. .. , , , ... i , 

CAJPZTTTX.O X X I . 

De otras noticias curiosas eclesiásticas y profanas. 

LAS Cartas de Abágaro á Jesuchtístó Señor nuestro, 
y las de este di vino Rfedentor á ese Rey de Edesa^ 

son verdaderamente apócrifas, como también las de Sé-
neca á S. Pablo, y las de: este Santo Apóstol, á Séneca. 

Dicen, queja Ciudad. de Jerusalén fué edificada 
•por Melquisedech 94 años despues del diluvio: que ocu-
.pada 23 veces ppr diferentes Reyes y Capitanes, volvía 
a renacer de sus mismas cenizas; y aUBque despues de 
la profecía de Jesuchristo, conserva el nombre ; mas no 
ha quedado cosa alguna de su antigua grandeza, ni vol-
verá á ser jamas lo que fué. 

El fuego,y cañizas, que despidió el Vesubio año 
7 5 de la Era Christíana, sepultó dos Ciudades inmedia-
tas, Herculana y Pompeyana, é innumerables hombres, y 
entre ellos al curioso y celebrado Plinioel mayor, 

i. - Andrómaco Cretense y Médico.de Nerón, fué el 
inventor de la Teriaca; aunque algunos dificultan, que 
en los 200 volúmenes que escribió Galeno (natural de 
>P¿rg4mp ,;y,el Médico mas insigne despues de Hipócra-
tes) no:se halle noticia de tal medicamento. 
I . . Finalizando, el siglo segundo de la Epoca vulgar, 
se aparecieron cerca del Sol tres Estrellas de ingente cla-
ridad; y ^ocos años despues, se dexó ver ia Luna del 
colpr de sangre, y: cayó en la Artesia una lluvia tem-
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pestuosa meeclada con lana. S. Hieren. iriChrm, " "> 

E l año 3 1 3 se instituyeron las Indicciones y-se 
abrogaron las Olimpiadas: doce años despues se inventó 
el Aureo número; y al fin del siglo, Flavio Denro fué 
el primero, que numeró Jos-,años desde ekqaeimieato de 
Jesuchristo nuestro Señor. 

Las Antífonas que usa la Iglesia en las Horas 
Canónicas, tuvieron su origen dé aquella visión de San 
Ignacio, tercer Obispo de Antioquía, en la qual oyó can-
tar á.los Angeles diferentes Antífonas; en feoM¿f-ré¥é-
¡rencia de la SantísimaTrmidádt Hisf. trlpa*<tttr. irr. c¿g. 

Refieren Autores fidedignos^ué la Corona Cle-
rical trae su origen del Apóstol San Pedro, por qnanto 
habiéndole rapado el vértice dela-eabeza-, en contumelia 
del nombre Christiano; pareció despues cohveniente, daf-
i o pnr honor á- todo ei Clero. V. Beda ¡ib. 5. Hist. cap, 
22. Petr, Bless. cap. 1. in Job. 

.Escribió cierto Emperador Gentil á tm Joven 
gallardo, yí.que reunía en sí las circunstancias mas apte-
ciables para el mundo, que había obrado inmodestamente 

tór. haber ido á Saludar á SO hija; lo qué le'avisaba, 
-para que no volviera á exeeutar semejante cosa. ¡Qué 
aviso de tanta confusion para aquellos Padres Christiá-
nos, qne hasta previenen el estrado á sus hijas, para re-

Icibir salutaciones de oíios hombres <«wsos;y-libres, á 
quienes nada aflige y lastima lainfamiá agena! 

Persuadían á un gran Monarca, á que aumentase 
los tribuios de las Provincias sujetas á su Imperio; y 
respondió cun; mucha gracia á los-ta'leS Consejeros: Es 

.propio de lós Pastores trasquilar Jas ovejas; mas no el 
•devorarlas y comérselas. 

N o pudiendo entrar un Filósofo en el Pslacio de 
qierto.Príncipe con el vestido humilde y pobre que usa-

* 

fe, se poso uhb de gran lustre y esplendor , al qnal, es-
tando ya en la presencia del R e y , comenzó á besarlo 
con gran respeto y veneración. Preguntóle el Soberano , 
qué significaba, ó quería darle á entender con aquella ac-
ción,^ respondió; honro al que mé honra, piles lo qué 
Hó pudo conseguir la v ir tud, el vestido lo Consiguió. 
Beyerlink verb. Vest. 

Un Arabe llamado T e b í t . Astrónomo el mas es-
clarecido de su tiempo, fué e l primero que notó el mo-
yimichtó de trepidación en los Astros. 

Santa Christina, hija d e Urbano , patricio de Ro-
ma, y Gobernador de Tiro, estando ausente el Padre, en-
tró en su Oratorio, y haciendo pedazos todos los Idolos 
'dé plata, á quienes tributaba sus adoraciones,, los repar-
tió á los Póbrés: despues se puso en la ventana, para re-
gocijarse en ver ¡r á uno con la cabeza de Júpiter en la 
mano,á otro con los brazos de Venus, éste con la cí-
tara de Apolo, y aquel con el tridente de Neptuno; mas 
venido su Padre, le costó esta burla de los Dioses la 
vida. 

Según relación dé Genebrardo, por los años 4 6 1 
corrió en Tolosa un arroyo d e sangre todo un dia entero; 
y en el siguiente siglo, un monte que dominaba al Rhó-
dano, se desprendió de otro con quien estaba unido, y 
despues de grandes bramidos de la tierra, sepultó baxo 
de sus ruinas un gran número de casas y de Franceses. 

Despues que fulminó la Iglesia aquel solemne 
anatema contra el pésimo Heresiarca Nestorio, se añadió 
ála Salutación Angélica Santa María Madre de Dios &c. 

Motejando á uñ Emperador ciertos Amigos su-
yos, el que se hacía demasiado común á los hombres 
privados, les respondió de este modo: Tal Emperador 
quiero ser para todos los particulares, qual desearía yo 



fuese el Emperador para mí, hall^pdonje en el mísm» 
csíado que ellos. ¡ , . ' V , • 

imperando Arcadio en el Oriente, cierto Griego 
llamado Filisuo, invento en Aleñas la Cola, y otros Be-

. tumenes muy superiores á. éste. 
Estando San Christobal en el Tribunal del Pre-

feSo de los Samios, dió éste al Santo una bofetada terri-
ble ; cuya afrenta sufrió el valeroso Mártir con la mayor 
humildad, resignación y paciencia, diciendo solamente 
estas palabras: Vengárame, si no fuera Christiano. 

Dudaban en cierto respetable Congreso, qo'al de 
dos Sugetos,que allí se propusieron, seria mas al propó-
sito para mandar un Exército; y uno de los presentes fué 
de parecer, que ninguno de los dos era para el caso'-
porque el uno, dixo, nada tiene, y á el otro nada le basta. 

Quexóse un cierto Rey de .Cicília,de que no esta-
ba buena la cena: no es de maravillar, dixo el Cocinero 
pues faltaron los condimentos: ¿quales son esos? le pre-
guntó al instante e(. Soberano: el trabajo, respondió siá 
detenerse el referido, el sudor, la carrera, la hambre y 
la sed, que eran los aliños, conque los Lacedemonios 
aderezaban sus pucheros. 

Consultó el Emperador Valente al Demonio,, so-
bre, el Sugcto que habia de sucederle en el Imperio,'y fe 

, manifestó estkquatro l^jas el enemigo: T . E.O. D. con 
cuya noticia comen«) á quitar la vida á qüantos princi-
piaban su nombre con alguna de ellas; lo que originó 

confusión, sabida la causa, de aquellas desgracias,que 
muchos se mudaron el nombre,.y ño eran conocidos por 
quicne? realmente,e^an Hist. tripart. 

En tiempo de San Gerónimo, huvo'en Roma 
.cierto hombre.ptebeyo, que enterró á veinte Mugeres, 
.con quienes sucesivamente habia casado; y una Muger, 

U*9) 
qtie habia enterrado á veinte y dos Maridos; mas el vigé-
simo tercio la enterró á ella. S. Hier. Epist. ad Ceront. 

Eubulo, Filósofo insigne y Maestro de San Basi-
lio, preguntó á éste, qual era la verdadera definición de 
la Filosofía: la meditación de la muerte, respondió el 
Santo. Jo vil. S. Bas. 

Exhortaban á un Herrero á que se confesase, 
por quanto era segura su muerte: ya no es tiempo, res-
pondió el miserable, porque así como al morir San Es-
teban vió los cielos abiertos, asi veo yo abiertos los abis-
mos, y el horrendo lugar, que por mi mala vida se me 
tiene prevenido entre los que crucificaron á Jesuchristo. 

Mareo Aurelio Casiodoro-tenia unos Reloxes de 
estru&ura tan maravillosa, que ardiaii Unas hachas pe-
rennemente en ellos; especie de que dudan muchos, y los 
mas entienden esa perennidad por largo tiempo. 

Aunque el Cardenal Bona fué de parecer,'con 
otros muchos, que el Cántico Te Deam laudamus, lo 
compuso Sisebuto Monge Benediélino, los mas Autores 
son de opínion, que es obra de S. Agustin y S. Ambrosio. /< 

Refiere Filostrato, que habia en Cicilia unos Es-
tanques llamados pálicos, y próximos al rio Symeto, en 
los quales, si entraba algún perjuro, moria al instante; 
mas el que estaba libre de ese pecado , no experimenta-
ba daño alguna 

Escribe Posidonio, que vió un Dragón muerto 
cerca de la Ciudad de Damasco, que tenia 240 codos de 
largo, y que se habia tragado á un hombre sobre un 
caballo. 

Anfitides era tan tonto, que no sabia si lo había 
parido su Padre ó su Madre : y de Melítides se asegura, 
que con grande estudio y trabajo, llegó á saber contar 
hasta cinco. „ .••)?•>, I/«.-. S* ^ • • ¿] 



' Preguntaron á Itamo, porqué estando enfermo, 
era Soldado tan esforzado y valiente, y ya recobrada la 
salud, tan cobarde y pusilánime; y respondió: estando 
enfermo, deseaba la muerte, y ahora sano, estimo en 
mucho la vida. 

En la Isla de Creta, descubrió la corriente de u» 
rio el cuerpo de cierto hombre, que tenia de largo 46 
codos; y dice Plinio (que es el que refiere este cuento ) 
que fueron desde Roma á verlo Lucio Flacco y Metelo. 

Según relación de Vopisco, el Tirano Eirmo edi-
ficó una Casa de Cristales quadrados, unidos y compa-
ginados con ciertas drogas y betúmenes, tan exquisitos 
y propios para el caso, que causó la mayor admiración 
á quantos vieron tan singular edificio. 

Los Masagetas degollaban á los Padres y Pa-
rientes ancianos, y se los comian, diciendo, que era mas 
justo y honorífico el que fueran devorados por ellos, que 
comidos por los gusanos: los Scyfas los enterraban vi-
vos con los huesos de los muertos;y los Bafirianos ar-
rojaban á los viejos á Perros bien.nutridos, y de fuerzas 
y voracidad competente para el caso. Heron. cont. Jo-
vi n. ¡ib. 2. cap. 6. 

Attálo Asiático, fué el inventor de los Naypej 
y de los .Dados; hombre á la verdad., á quien serla me-
jor ignorarlo que conocerlo, por los perjuicios y daños 
gravísimos, que infirió á la-humanidad con su invento. 

Según San Isidoro, ningún animal sicote tan vi-
vamente el. olor de los hombres como los Ansares, y por 
sola esta razón, sus grasnidos libertaron en los pasados 
tiempos al Capitolio de liorna de los enemigos. S. Isid. 
¡ib. 12. Etym. Plin:lib. 10. c. 20 H.N. 

Rabbi.Moysés nos dá la célebre no'icia, de que 
cada cielo tiene de grueiso tanto espacio, quantp puede 

»dar un hombre eiügeo.'afwss., cíTmtaahd» Cátta efe'y^otf 
pasos; y queja distaheib d e n n i d í t o á OfWfes I* 
lo que admiramos en este homWe es , el qme igHíjraSd» 
ciertamente lo que tenia debaxo de foí pies , supiese el 
érden, magnitud y djstanoía de los cielos.- In AUre» fc-> 
gend. subtit.dáÁscens.Hom.: . rx.i.\ 1 . c . u .:.¡ > : • / 
-ab j En algún tiempo tuvieron .las Egipcio* años 
quatro meses: otros, tenían al Estío por Un aflo, y ai 
Invierno por otro; y para algunos finalmente, eran Cua-
tro años los doce meses del nuestro. & Aúg. ¡ib, 13. di 
CimiDeicop. ia*,B¡in..lUh f*.ítist. notícap, 48; 

i -i' Preguntó cieno Rey de í^antfiaá-sueórrffesórj y . 
porqué los Obispos de su Reyno no hacian ahera mila-
gros, habiendo hecho tantos los que les precedieron; y te 

1 respondió: porque los Obispos de aquellos tiempos eran 
besitos por Dios, y los.da éstos,' son¡nbmbrados p&S^Ví« 
-sq, JVhmetéo^hermdno de Adame* róvétiid'éhtA'ttí^ 
lio con su Piedra preciosa para el guarió dedo d é la ma-
no: si dicen de él,.que formó á los hohibres, es por quáil-
«1 de rudos é ignorantes, losihizo'hábiles y científicos; ó 
porque fabricó una Estatua de hombje,r]ue la. haciaiafltiat 

jór.sí adía ¿on c¡erto:artific¡o.J%«fr<j.¿¿ to.Ndf. Attic. 
Habiendo llegado un Filósofo á .la edad de 107 

añbS,Jej pte^untaroniiCÍeHqs Amigos, porqué quería 
vír tanto tiempo; y les respondió : porque nó tengo cosa 

tflgurii «onque acusará ¡tñijáíiciannlad: lo : J 

N o se atrevía-iitrfilósofa.^ .hablar de sí mismo 
ni en favor, ni en contra; y preguntada la causa, respon-
dió: porque-el-klábarseiá sí-mismo, es-de hombres v a - -,-j,. 

el viluperarsa, dernecios* ..- 1 1 . . ' ^ 
- A b na Pfesentíisc uodiaixíaél,Teatro cierta Cómico, di-
cieudo, que no .ignoraba lo que todos los hombres que-
flaaá uo.jnismo tiempo;,é instándole.á que k> declarase, 

Q3 



se explicóle estfc modo: todos vosotros queréis compra» 
barato, y vender caro;.lo qnal Hallaron eh sus concien-' 
cías, que era así como lo decía. 

Decia un Filósofo, que el tiempo de salir el Sol, 
era apto para el consejo, y el de ponerse , para el con-
vite : Que todo hombre debe praáicar el negocio agenp 
de forma, que tío se olvide del suyo propio: Que al con-
sejo veloz y repentino, se sigue el arrepentimiento;-y que 
un verdadero Amigo rara vez se halla,y muy presto se 
pierde. Joann. Galens. de diü. Pbilosopb. 

Viendo un Filósofo, que cierto hombre rústico 
estaba muy callado en un convite donde los dos concur-
rieron , se aproximó á él y le" dixo: de los hombres doc-
tos , solo eso tienes. 

El Pez . llamado Capitón es tan amigo dé la pai, 
que según refiere Eliano, quanda ve i otro menor eh lo 
profundo del mar sin moverse, lo menea con la cola, pa-
ta qu«si vive huya; y quando ya está cierto de que no 
vive, entónces se lo come. Aprended, Jóvenes, de este 
animal, á ser pacíficos con vuestros próximos, y á no 
-damnificar á-ninguno. •''-• f '-' P-l 

Huyendo de Attila, llamado azote de Dios, lo» 
habitantes de la Galia Gsalpina, se internaron hasta cier-
tas Islas del mar Adriático, y fundaron allí la célebre 
Ciudad de V'enecia. 

En el siglo sexto de la Iglesia, inventó Proclo 
Jos Espejos ustorios de metal;'y del fuego Griego, fué 
su Autor Galínico. 

En una horrible borrasca que hubo en Provenza, 
oyó cierto Guarda- viñas estas voces en los aires: guarda, 
guarda; nc* toques en laViña de Pedro Ricardo: en efec-
to, quedó -pasada la tempestad sin daño alguno, quando 
las próximas quedaron destruidas del todo; y la causa de 

esto fué, que el tal hombre era un usurero -público-, á 
quien se le daban felicidades en el mundo, porque le es-
peraba por sus culpas un infierno eterno. 

El año quinientos ochenta de Jesuchristo Señor 
nuestro, fundó el Rey Leovigildo la Ciudad de 'Vitoria 
en España: sesenta y siete años despues, fundó el Rey 
Bamba la Ciudad de Pamplona; y la Ciudad de Oviedo 
•en Asturias, se fundó el año setecientos sesenta. 

El Arte de Alquimia, las Aguas-fuertes, y Vaso« 
para purgar el oro y la plata, se inventaron en el siglo 
sexto de la Era Christiana. 

Aproximóse un Pobre al Capitan de cierto Navio, 
y pidióle una limosna por'Dios: quítate de ahí,-viejo ca-
duco, dixo éste, que no hay otra cosa qoe piedras en el 
barco: pues yo ruego al Señor, replicó el Pobre, que 
todo quanto hay en'él se convierta en piedras; lo que al 
instante se verificó, como lo asegura San Gregorio Tu-
•ronense, que vió Dadles y Aceytunas de Ja referida Ná-
ve convertidas en piedras. 

Diofanto Alexandrino, fué el inventor de la Al-
gebra, aunque otros dán la gloria de esta útilísima inven-
ción á un Arabe llamado Gebrón. 

El uso de escribir los sobrenombres, se originó 
de los Arabes: de éstos, pasó á los Españoles; y de aquí, 
á los Franceses é Italianos: y aunque entre estos últimos 
se interrumpió, por causa de los Longobarde» ; pero en 
el siglo r i se logró la felicidad de restituirlo. 

San Gangulfo, valeroso Soldado de Pipino, com-
pró una Fuente en Campania, Provincia de Italia, para 
llevar la agua de ella á Varenas de Francia, que era su 
Patria, adonde apénas llegó, quando clavó su báculo 
donde la juzgó necesaria, y brotó al instante un manan-
tial semejante al que compró en Italia • y desde cuyo 
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momeólo faltó al Vendedor toda lá ag6a contratada 

A l (briso Primero, R e y de España, vivió novwta 
y un anos; reynó qoarema y seisy.y venció ¿veinte T 
tres Rayes 5 !pop ib que le dieron el renombre. de Católi-
co, qué ya habia principiado en el fainoso é ilustre Re* 
•«aredo. , , 

ú - Alfonso , tercero, sucesor en el Reyno de este 
dos grandes hombres, fundó-la Ciudad de-Zamora «laño 

á j o - d ^ Jesuchristoj.y 3,2 .años después-, wl Templo de 
»Santiago en Galicia. 

Cedreno y Nicéforo afirman, que siete hombres 
¿¿tuvieron durmiendo.200 años; pero Baronio es de sen-
-ar^-qué crirt» á, la 1 muerte lttman dormicion, esahás qreí-
ibley que el haberlos hallado íntegros al cabo de cse tieoj-
I»? en los sepulcros, originó esa especie ó fábula de los 

•siete dormientes. : 

- i Preguntó Rafael Volaterrano á:Alejandro de 
-Aléxáhdró* pbcqué.aiendo tan gran.Jurista, dexó deabo-
gar, y se metió á escribir Historias; y le-respondió, que 

-pér -la -ígnorancia y éodicia de algunos Jueces^ que díe-
-ron sentencia contra él en muchos pleytos,en los quales, 
tenia de su parte muy claraila justicial -i:; .-. .. -•„..".'. 

¿ r V : o Vas«fettft Caballero • eíauanaficionado á cazar 
, w a Perros animales del monte, que.por ese- solo motivo 
.dexaba de oir muchos dias-de fiesta el santo Sacrificio de 
. la Misa: llegósele á la Muger de este Cazador el.parto, 
y dió á luz un hijo con el rOstroide Perro,, y orejas tan 

- graodcsicomo Jas dé un Mastín; cuyo expéflácülo lo hor-
rorizó tanto, que le hizo volveren sí, y enmendarse de 
aquel vicio. 

. Guidón, Aretino, Monge de San BenedíQo, in-
ventó en el rigió li. las 6 letras de laJVlúsica Ut,Re< Mi, 

¿ f c W J b . 

tosí 
• El affo i 119 se vieron Ejércitos dé fuego en los 

aires, lo que fué un presagio funesto de las calamidades 
-de eSe siglo , en elqual, la Ciudad Santa de Jefusalén 
cayó en podar de Salarfino, Sultán de Egipto, después de 
haber estado ochenta y siete años en poder de los Chris-
tíanos. r- ¡ " ' • 5? 

Veneran los Turcos con el mas profundo respeto 
el día de Viernes, por haber .nacido en él su sacrilego y 
diábolico Profeta Mahoma, llegando á tal grado la Ce-
guedad é insensatez dé esos hombres , que han finado en 
honra suya la época de sus años en ese mismo dia. 

En el siglo doce de la Iglesia cocían con vino 
Jos cadáveres , para separar la carne-de los huesos; pero 
en el siguiente lo prohibió N. SS. P. Bonifacio Octavo. 

Así como Copérnico corrigió muchas cosas en el 
Príncipe de los Astrónomos y Geógrafos Ptoloméo, así 
-también Tyco Brahe en Copérnico; de lo que se origi-
naron tres seétas de Astrónomos , Ptolemayces, Tyconia-
.nos y Copérnicos; pero es de advertir, que el Sistema de 
estos últimos, qual es, que el Sol está fixo en el centro 
del mundo, y la tierra se mueve al rededor de este As-
tro, se condenó en Roma como Thesis, mas no como 
hipótesi. 

El sagrado Rito de doble y semidoble en las 
Horas Canónicas, como también el toque de la campani-
lla al elevar la sagrada Hostia, comenzó á usarse en la 
Iglesia á fines del siglo doce. 

El Querúbico Patriarca Santo Domingo de Guz-
mán, fué el. Autor del Rosario de Maria Santísima : del 
Tribunal Santo de la Fe: del Magisterio del Sacro Pala-
cio Pontificio: de la Salutación Angélica en los Sermo-
nes (aunque algunos dicen,.que San Vicente Ferrer); y 
de las tres Ordenes Dominicanas. 



Los Anteojos para el subsidio de la vista cansa-
da ó corta, los inventó un Religioso de Santo Domingo 
llamado Fr. Alexandro Espina; y el grande A ñ o Sor-» 
bónico, ó Noche triste, el P. Fr. Francisco Mayrón* 
del Orden Seráfico. 

El año 1300 del Señor, se fundó en España la 
Ciudad de Bilbao; y tres años despues, Flavio Gioja 
Amalfitano, dió á luz el útilísimo invento de la Aguja 
naútica ó de marear. 

En la Ciudad de Tréveris baylaban sobre fin 
puente cerca de docientas Personas, las quales se hun-
dieron repentinamente con el puente, y perecieron abo-
gadas , por no haber hecho aprecio de un Sacerdote,, 
que pasó por allí con el Santísimo Sacramento. 

El año 1322 se fundó la Ciudad de México,so-
bre la que apareció en el siglo quince una Columna ó Pi-
rámide de fuego, que estuvo suspensa en el aire mucho 
tiempo, y fuá presagio de la luz del Evangelio, que se 
le aproximaba; y en 1535, se fundó la Ciudad de Lima 
en el Perú, por Pízarro. Florim. Remond. ¡ib. 1. cap. a. 

Yendo de camino el Conde Teobaldo, le pidió 
un Pobre una limosna, y se la dió: pidióle despues el 
sayo, é hizo lo mismo: últimamente, le pidió el sombre-
ro, y como el Conde era calvo, rehusó el dárselo; mas 
el Pobre, que era Jesuchristo, le arrojó quanto había re-
cibido, y desapareció. Aterraos, Jóvenes, con semejante 
caso, para no negar nada de quanto os pidan por Jesu-
christo. 

Bertoldo Nigro Alemán, inventó las Bombardas 
en el siglo 1 4 , y por los años 1440 Juan Gutemberg, 
dió á luz la Imprenta en Argentina, aunque otros son de 
parecer, que Juan Fausto la inventó en Maguncia, doce 
años despues. 

(4??) 
E l alio 1 4 9 a descubrió Christobal Colón el nue-

vo Mundo; y Cinco afios despues, Vasco Gama, Portu-
gués , montó el Cabo de Buena Esperanza, y descubrió 
la India Oriental. 

Juan María Vice Comité, Duque de Milán, fué 
tan cruel, que mandó poner en la sepultura baxo de un 
difunto, á un Cura v i v o , porque habiéndole dicho la 
Muger del muerto, que no tenia con que pagar los de-
rechos, no quiso enterrarlo. Ladovic. I)otnin. Hist. var. 

Por los años 1 5 1 9 sálió de España Fernando 
Magallanes en el navio Viáor ia , con el fin de rodear él 
mundo, lo que realmente consiguió; pero muerto él en 
expedición tan dilatada y difícil, regresó la Nao á los tres 
años despues de su salida Sebastian Canuto, Cantabro. 
Osíor. 

Estando la Silla de S. Pedro en Aviñon de Fran-
cia , era tal el desprecio de las Artes en Roma; y tan 
grande la ignorancia de las preciosidades antiguas, que 
una delicada Urna de mármol de la Emperatriz Agripi-
na , servia para medir trigo y otras semillas. 

Nos refiere Martin Polono en su Crónica , y G e -
nebrardo en el libro quarto de su Cronografía , que Juan 
de los Tiempos vivió 361 años; desde Carlomagno, cuyo 

-Soldado ó Criado f u é , hasta Luis el Jóven; noticia que 
carece de fundamentos sólidos, y debe dexarse por lo 
tanto su discusión á los referidos Autores, poniéndola 
en el ínterin en el número de las fábulas. 

En el siglo 15 de la Era Christiana, Filipe D u -
que de Borgoña y Conde de Flándes, instituyó en la Ciu-
dad de Brujas el Orden del Toysón de Oro. 

Según Genebrardo, y los Anales de la Repúbli-
ca Bátava, Margarita Condesa de Holanda, dió áluz de un 
solo parto 363 hijos, los que bautizados, murieron luego. 



-• 11 A un Mlii-hacho arrebatado, á los aires á^ísta del 
•PgeMbde Constantinopla, le enseñaron los Angelesiaquel 
.célebre. Trisagio Sanfius Deus, Sanüus Fortis, Sanftus 
Immortalis, Miserere; nobis, como remedio eficacísimo 

Preguntaron i cierra Viuda,.noble yrica, porqué 
,no volvia á casarse, siendo tantos los. que la pretendían 
para Esposa; y respondió: porque no encuentro hombre, 
que me quiera mas á mí, que á mis riquezas. 

Dixeron á un Filósofo Gentil, ya próximo á la 
muerte,, si quería que lo llevaran 4 

enterrar á'su.Patria: 
DO es necesario, respondió, pues en: todas partes sé des-
ciende á los Infiernos. 

La Zorra, quando tiene mucha hambre, se re-
buelca en el polvo y se finge muerta, y viniendo las Aves 
para comérsela, la fingida-muerta se'las come á ellas. 
Alerta, Jóvenes, con ios aduladores, dolosos y falsoa, 
que atendidas sus palabras, no hay cosa mas linda* y vis-
to su corazón, no hay cosa mas indigna y perversa. 

A pareciósele un Discípulo á.sa Maestro ardiendo 
en vjvas Hamas, y 4$ dixo: son intolerables, los tormentos 
que padezco, por haber gastado la vida: en argumentos 
fútiles, curiosidades y sofismas: cóncuya. vistítquedó tan 
aterrado, quedexó las Escuelas, y eqiró. en Religión, di-
ciendo .estas palabras i , ¿, , . ,, ; v ¡ 9<, : 

Ad Lógica» pcrgo, quae morpis .non timet J 
La JWatBaudra vive en el fuego : el Ave Fénix 

renace de sus cenizas : la paja es tan fría., que émbaelta 
en ella la nje-x9,:fe conserya, y tajiítaüeetg, qué cubrien-
do eos ella la^ta. verde, la, iel fueg»' blanquea 
y clasifica las piedras encendidas, y á los leííos los obs-
curece y . f l i g n f e «>n .uj* íeye i«puls© se deshace el 

(479) 
carbón y se quebranta, y es tanta al m^mo,,tiempo su fir-
meza, que introducidos en tierra húmeda donde se,pu-
dren las vigas, ellos no se corrompen, ,n¡ pierden su fi-
gura. 

La Cal, quando se apaga se .enciende, y estando 
ántes fría, se calienta y hierve con el agua, 9H5 todo lo 
humedece y enfría: al Diamante no lo vence e,! fierro ni 
el fuego, ni qualquiera otra cosa.por fuerte que sea, y á 
la sangre del macho de.Cabrío.cede .su dureza;_y si esta 
piedra preciosa se aproxima á la del Imán, no atrae el 
híetfo ésta, y aun ya unid0 Á «Ha.» fiflnífól'.cqmRafjia al 
Ínstame lo suelta. 

Hubo cierta Sal en Agrigento (.no sé la habrá 
ahora) que quando,1a a p l i c a n al f^ego, seliquidaba y 
corria como agua, y metida en ést?,, reventaba y sacaba, 
.-como quando aplicamos al.fuego qualquiera otrji. 

Entre los Garamantas hay una Fuente, de cuya 
agua es tanta la frialdad en el discurso del día , que mo-
lesta en gran manera al que usa de ella , y tan caliente 
de parte de noche, que apéfias:pu?den tobarla: otra hay 
en Albinia,,donde qctíendo.unaJiacha apagada, al ins-
tante se enciende é ilumina. 

La Piedra Pérsica llamada Pyrites, tomándola en 
la mano , y apretándola algún tanto abrasa; y la nom-
brada Asbestón, producción singularísima del país de Ar-
cadia, una vez encendida, ya,no se ap3ga. Hubo una 
(dice San Isidoro) en el antiguo Templo de Venus, ar-
diendo siempre como una Lámpara: 

Arcadiae Te'.lus lapidem producit Abeston, 
Ferreus buic color est, Naturae mira potestas, 
Nam semel accensus conceptos detinet ignes, 
Extinguí que nequit per lucens perpeti Jfamma. 

R3 ' 



(48o) 
Pila. lib. 7. cap. 10. 4¡berC. Magn. Itb. s . Mitier.hidor. 
lib. 16. 1 

La Piedra preciosa llamada Chalada siempre está 
fría, y aun mecida perpetuamente ea el fuego, no se ca-
lienta; tanta es, dice San Alberto el Magno, la restric-
ción de sus poros: í •. 

Estque candorem fert grandirtls, atqus figuram 
lüibus omnimodis invicta Cbalcia gemna. i 

Dicen (aunque no lo creemos ) que en la Capa-
docta conciben en ocasiones las Yeguas con el viento, y 
que sus fetos no duran mas que tres años; y que en la 
India hay cierta Isla llamada Tilón, donde los árboles 
que en ella se registran, jamas se desnudan de sus hojas. 

En Alexandría habia un Templo de Serapis, en 
cnyo pavimento y bóveda colocaron unas Piedras de Imán 
tan proporcionadas en la grandeza y virtud atrafliva,que 
mantenían péndulo en el aire á un Idolo de hierro. Sobre 
estos y otros muchos prodigios de la Naturaleza, cuyas 
verdaderas causas jamas averiguarán con sus disputas los 
hombres, vease á San Agustin en el libro 21 deCiv.Dei 
cap. 4, 5 y 6 , á Pliriío libro 5, 12, 21 , 35 y 3 6 , y á 
Rufino lib. 1 r. Hist. 

En el principio del siglo 17 inventó Galiléo el 
" Telescopio, y lo presentó al Senado de Vedecia; Gaspar 

Aselo las venas laceas; Pecqueto la Cisterna Chylífera, 
en 1651 ; Jorge Ubisungioel Succo pancreático; Bario-
lino, los Vasos linfáticos; y Doña Oliva Saúco, mucho 
ántes que todos éstos, el Succo nerveo: Scheinero, halló 
las manchas en el Orbe solar: salió á luz la Bozina para 
la propagación efe la voz; y Arveo halló la circulación 
de la sangre, aunq"ue el Dr. Rivera no se acomoda con 
esta opinion. 

Mediado el referido siglo, fué degollado por los 

M i ) 
Hereges Cáífos Rey de Inglaterra, del mismo modo qué 
acaban de hacerlo con Luis Diez y seis Rey de Francia. 
Creedme, Jóvenes, donde haya Hereges, no tienen que 
esperar otra cosa los hombres sino sacrilegios, tumultos, 
homicidios, y lamentables tragedias, pues ese es suca-
raSer, como lo vereis, quando se os llegue el tiempo de 
registrar las historias de los Arrios, Wiclefes, Luteros y 
Calvinos. 

A un Sacerdote, que le parecia cantaba muy 
bien, y lo hacia de perros, oyó cantar una Muger cierta 
ocasion, y se echó á llorar; persuadiéndose el tal, que 
con la suavidad de sa voz, la habia excitado á devocion, 
la esforzaba mucho mas, y se desgarraba i puro grito, 
y ella mas se deshacía en lágrimas: preguntóle en fin 
movido de curiosidad, porqué lloraba; y le respondió: 
y o , Señor, sóy aquella infeliz Muger , á quien los días 
pasados le mató el Lobo su Asno, y quando os oigo can-
tar, me viene á la memoria mi Burro, pues cantaba ver-
daderamente lo mismo que vuesa merced; oído lo qual, 
se retiró avergonzado, y ménos lleno de vanidad. 

R. S. I. E. L S . D. H. E. G. 

I S. S. A. D. G. 
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